
ECUAnOA 

CONSEJO EDITORIAL 
José Sánch8z-Parga, Alb8rto Acosta, José Laso Ribad8n8ira, 
Simón Espinosa, Diego Cornejo Menacho, Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivera, Jaime Borja Torres, Marco Romero. 

DIRECTOR 
Francisco Rhon Dávila 
Director Ejecutivo CAAp 

~~': 
EDITOR -
Fredy Rivera Vélez 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La información que se publica es canalizada 
por los mi8mbros del Consejo Editorial. Las opinion8s y com8ntarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR: S/. 110.000 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 10 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR S/. 40.000 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 17-15-173 8, Quito - Ecuador 
Fax: (593-2) 568452 
e-mail: Caap1@Caap.org.ec 
Redacción: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información, siempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

PORTADA 
Magenta Diseño Gráfico 

DIAGRAMACION 
Sonia Navarrete 

IMPRESION 
Albazul Offset 

SI caap IISSN-1012-14981 



EQJADOR 
DEBATE 
Quito-Ecuador. diciembre 2000 

PRESENTACION 

COYUNTURA 

51 

Nacional: La crisis en el Ecuador en el contexto de las reformas financieras 
7 - 22 1 Wilma Salgado 
Polftlca: "Pugna de intereses" y desconsolidación de la democracia 1 23 - 32 
Equipo Coyuntura CAAP 
Conflictividad socio-política: Julio - Octubre 2000 1 33 - 42 

TEMA CENTRAL 
La ruptura geopolítica y epistemológica del paradigma del desarrollo 1 43- 74 

César Montúfar 
Despensar la pobreza desde la exclusión 1 75 - 96 
José Sánchez Parga 
Cómo se construyen la pobreza y sus discursos 1 97 - 122 
Francoise Houtart 
Francois Polet 
La falacia de la solidaridad y neoliberalismo 1 123 - 138 
J. de Olano 

ENTREVISTA 
Historia y Literatura 
Entrevista realizada a Héctor Aguilar Camín por Hernán !barra 1 139- 142 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 1 143 154 



DEBATE AGRARIO 
Clase, género e identidad: la United Fruit Company, "Hacienda Tengue!", y la 
reestructur¡:¡ción de la industria del banano 1 155 - 178 
Steve Striffler 
Agricultura de exportación y etnicidad en la frontera México - Estados Unidos 1 
179 - 206 1 Carmen Martfnez Novo 

ANALISIS 
La Justicia en Tiempos de la Ira: 
Linchamientos Populares Urbanos en América Latina 1 207 - 226 
Eduardo Castillo Claudett 
Democracia, estabilización económica y arreglos normativos: Argentina ... ¿una 
experiencia exitosa. ? 1 227 - 256 
Laura C. Pautassi 

CRITICA BIBLIOGRAFICA 
Las relaciones externas de la Comunidad Andina. Entre la globalización y el 
regionalismo abierto 1 257 - 265 
Comentarios de Angel Ma. Casas Gragea 



PRESENT ACION 

Iniciamos la edad adulta de Ecua
dor Debate, luego del pasado número 
50, asumiendo como tema central uno 
de los problemas más actuales y acu
ciantes de la sociedad, cual es el de la 
pobreza cuyos efectos se ven mucho 
más acicateados por el fenómenQ glo
balizador . Esta temática, profusamen
te abordada ha sido materia de perma
nentes discursos institucionales, políti
cos, administrativos y burocráticos, de 
gobiernos y organismos internaciona
les, que enfatizaron predominantemen
te el enfoque económico, estadístico, 
programático y operativo. A estas co
rrientes discursivas se han sumado los 
sectores académicos pero siguiendo 
las pautas y los modelos de reflexión 
marcados por el discurso dominante. 
Así por ejemplo se enfatizan los slo
gans tales como: "lucha contra la po
breza", "solidaridad social", "elimina
ción de la pobreza", "políticas sociales", 
ignorando siempre que es la misma 
sociedad y el mismo Estado quienes 
producen y reproducen las situaciones 
de pobreza. 

· Por esta razón en el presente nú
mero nos.ha parecido importante reco
ger una versión crítica, analftica e inter
pretativa del fenómeno de la pobreza 
desde diferentes enfoques. los cuales 
enfatizan la "cuestión social", el mode
lo de sociedad que produce tal fenóme
no de pobreza y los factores políticos 

que operan al interior de dicho modelo 
de sociedad. 

En Coyuntura Nacional se introdu
ce, para el análisis de la situación exis
tente en el país, la relación de la crisis 
que atravesamos con el caos moneta
rio y financiero internacional y en el 
contexto del sistema financiero local; 
estableciéndose .además el alto costo 
social de las maniobras locales para el 
salvataje bancario cuyo mayor pe~udi
cado, en última instancia es la pobla
ción más pobre del país que ha pagado 
el precio de la transferencia de las obli
gaciones del sector bancario privado 
hacia el Estado. 

Coyuntura Política, nos trae un ar
ticulo preparado al interior del CAAP, 
por el equipo de Coyuntura. La pugna 
de intereses y la desconsolidación de 
la democracia, que ésta produce y que 
además al mismo tiempo está inserta o 
es parte de dicha pugna, es el asunto 
central·de tratamiento en esta coyuntu
ra. De hecho observamos en la interpe
lación al ex Superintendente de Ban
cos, una muestra de cómo en realidad 
la aparente pugna de poderes no es 
otra cosa que el reflejo de una pugna 
de intereses, entre distintos sectores, 
corporaciones e individuos, cuyo efecto 
más perverso es el de coadyuvar al 
desmoronamiento de la institucionali
tlad inherente al sistema democrático. 
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Una pregunta que emerge de este aná
lisis seria: más allá del forzamiento a 
una democracia delegativa, en pala
bras de O'Donell , qué es lo que sus
tenta y permite la subsistencia de una 
tal democracia. 

Tema Central en el contexto seña
lado al inicio de esta presentación trae 
los artículos de César Montúfar a partir 
de un análisis de las rupturas geopolíti
cas del paradigma del desarrollo, nos 
muestra como. esta ruptura se convier
te también en una ruptura epistemoló
gica de dicho paradigma liderada fun
damentalmente por los Estados Unidos 
y finalmente sacralizada en el Acuerdo 
de Bretton Woods Consenso de Was
hington; estas rupturas acarrearon un 
replanteo de los presupuestos y con
clusiones de la teoría del desarrollo. A 
nivel práctico significó el descrédito y la 
crítica sistemática desde los donantes 
y la banca multilateral de inversión a 
las posiciones de desarrollo de mode
los Gomo el de sustitución de importa
ciones. 

Sánchez Parga en "Despensar la 
pobreza desde la exclusión" hace una 
crítica de la pobretología desde la nue
va categoría de la exclusión que permi
te mejor comprender y explicar las nue
vas formas de pobreza, interpretando 
desde la exclusión el nuevo modelo de 
sociedad moderna. 

F. de Houtart y F. Polet presentan 
un excelente y panorámico análisis so
bre la construcción de la pobreza y sus 
discursos, enmarcado en la problemáti· 

ca más amplia de los actuales proce
sos históricos y de la economía vigen
te. 

J. de Olano, "La falacia de la soli
daridad y neoliberalismo" cuestiona la 
idea de solidaridad y sus usos entre el 
slogan y la receta que tienden a encu
brir la categoría excluyente y de inequi
dades que organizan y rigen las socie
dades modernas. 

Héctor Aguilar Carmín, historiador 
y novelista mexicano es la personali
dad entrevistada para esta ocasión. 
Esta difícil ubicación entre la realidad o 
al menos lo que presumimos conocer 
de ella y las metáforas literarias, son 
parte de este diálogo preparado por 
Hernán lbarra. Queda pendiente de la 
lectura seguir discutiendo sobre el pa
pel de 1os intelectuales. 

La Sección Debate Agrario, confir
mando lo planteado por Luciano Martí
nez en la compilación de Estudios Ru
rales publicada por FLACSO, en cuan
to quienes más están trabajando esta 
problemática son académicos extranje
ros, se presenta un artículo de S. Strif
fler "Clase, género e identidad: la Uni
ted Fruit Company, "Hacienda Ten
gue!", y la reestructuración de la indus
tria del banano". Carmen Martínez 
aporta con un estudio de carácter an
tropológico titulado Agricultura y Etnici
dad en la frontera México-Estados Uni
dos. 



Una situación recurrente en los 
paises de América Latina, hemos visto 
situaciones similares en Ecuador, que 
ponen en duda no solo la eficiencia si
no la existencia misma de una institu
cionalidad jurídica y de las identificacio
nes que el pueblo tiene sobre estas 
instituciones, es el referido a los lincha
mientos. De esto se trata el artículo de 
Eduard > Castillo Claudet: "La justicia 
en tiempos de la ira: linchamientos po
pulares urbanos en América Latina". La 
experiencia argentina de estabiliza
ción-regulación, que hasta hace poco 
seria promocionada como uno de los 
ejemplos de la reestructuración econó
mica, es el motivo del articulo de L. 
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Pautassi "Democracia, estabilización 
económica y arreglos normativos: Ar
gentina... ¿Una experiencia exitosa .. ?. 
Estos dos articulos son parte de la 
Sección Análisis. 

Una interesante colaboración de 
Angel Casas Gragea, analizando el li
bro" Las relaciones externas de la co
munidad Andina entre la globalización 
y el regionalismo abierto" de la autoria 
de Edgar Moncayo, forma parte de la 
Crítica Bibliográfica. 

LOS EDITORES 



PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

LA GUERRA DE 1941 
ENTREECUADORYPERU 

Una reinterpretación 

Hernán /barra 

El 26 de Octubre de 1998 se firmó el 

Acuerdo de Paz con el Perú. Este impor
tante hecho histórico, más allá de gene
rar opiniones controversiales, apuntó a 
cerrar la "herida abierta" instaurada 
desde inicios de nuestra era republica
na. 

Para algunos, el acontecimiento supon
dria la pertinencia de reescribir la histo
ria, para otros, más académicos, se trata 
de responder a una demanda nacional 
por conocer aspectos claves de la vida e 
identidad nacional. En ese sentido, el 
trabajo de Hernán [barra "La Guerra de 

1941 entre Ecuador y Perú: una reinterpretación", aborda en su análisis la 
problemática de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y los 
contextos regionales que actuaron en esa compleja coyuntura. 
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Covt lNTt JHA 

NACIONAL 
LA CRISIS EN EL ECUADOR EN EL CONTEXTO 
DE LAS REFORMAS FINANCIERAS 
Wilmcr Salgado 

La actual crisis del Ecuculor .w~ ubica en un dohle contexto: el del caos monetario.\' finan
ciero intemac:ional, caracterizado por el auge de la especulación financiera: .1' el del alto 
costo sociul de las maniobras locales de salva/aje bancario en una economía debilitmla 
por la caídll de los ingresos por exportaciones y por/a restricción en el acceso a los mer
cados financieros internacionale.f. La población más pobre ha pagado el precio de la trans
ferencia de las obligaciones dPI sector bancario privado hacia el Estado. 

L a crisis económica en la que ncs 
encontramos sumidos desde 
1998 en el Ecuador, es un even

to traumático adicional, si bien de ca
racterísticas particulares, en la cadena 
de eventos traumáticos registrados en 
diversos países del mundo, desde que 
entró en crisis el sistema monetario y fi
nanciero internacional puesto en fun
cionamiento en la inmediata posguerra 
y se fueron introduciendo reformas 
sustanciales a las reglas establecidas 
en Bretton Woods, las denominadas 
reformas financieras. 

La actual crisis en el Ecuador, tie
ne en consecuencia, dos dimensiones 
que es necesario entenderlas para evi
tar las sucesivas recaldas, que pueden 
registrarse, mientras la especulación fi
nanciera continúe desestabilizando la 
economía mundial, con el consecuente 

caos monetario y financiero internacio
nal que caracteriza a la economía mun
dial contemporánea. 

En este trabajo se ubica, en conse
cuencia, la actual crisis en el Ecuador, 
en primer lugar, en el contexto del sis
tema financiero internacional; y, en se
gundo lugar, en el contexto del sistema 
financiero local. 

La crisis en el contexto del sistema 
financiero internacional 

A partir de agosto de 1971, en que 
el Presidente norteamericano Richard 
Nixon declaró la inconvertibilidad del 
dólar en oro, el orden monetario y fi
nanciero internacional establecido en 
la posguerra, que colocó como eje de 
todo el sistema al dólar norteamericano 
convertible en oro a una paridad fija de 
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35 dólares la onza troy( 1), entró en cri
sis. Estados Unidos se vio forzado a 
abandonar la convertibilidad después 
de haber perdido la mayor parte de sus 
reservas de oro, debido a la emisión 
que realizó de dólares en mayor pro
porción a la que correspondía a sus te
nencias de oro, a la paridad estableci
da en Bretton Woods, para financiar las 
guerras de Corea y Vietnam, la ayuda 
militar y la inversión extranjera directa, 
en la posguerra.' 

A partir de entonces, todas las mo
nedas pasaron a flotar entre ellas, y la 
emisión monetaria se independizó de 
las reservas de oro o de dólares de los 
bancos centrales. Mientras el dólar 
mantuvo la convertibilidad con el oro, 
tener dólares en la reserva monetaria, 
era equivalente a tener oro, puesto que 
dichos dólares podían ser canjeados 
con oro de la Reserva Federal de Esta
dos Unidos, a la paridad fija menciona
da. 

Abandonada la convertibilidad, la 
emisión monetaria está en función de 
la política monetaria de las autoridades 
de cada pafs, sin otros referentes que 
los riesgos de inflación o de recesión. 
Desde entonces, en la economfa mun
dial, se han registrado épocas de abun
dancia de divisas, y en consecuencia 
de abundancia de disponibilidad de fi· 
nanciamiento internacional (años se
tenta), con épocas de restricción (años 

ochenta). en función de la polltica mo
netaria aplicada por los países indus
trializados, en particular, por los Esta· 
dos Unidos. 

En las épocas de abundancia, se 
ha facilitado el acceso de los paises en 
desarrollo a los mercados financieros 
internacionales, como fue el caso en 
los años setenta en que los bancos ex· 
tranjeros realizaron una verdadera ca· 
cería de clientes para colocar los exce
dentes financieros a tasas de interés 
incluso negativas en términos reales. 
En el origen de la actual deuda externa 
de los países en desarrollo, son comu
nes los sobornos pagados por los ban· 
cos extranjeros a los funcionarios públi· 
cos responsables de la contratación de 
créditos, por aceptar dichos créditos 
sin impo,rtar su destino. En ese sentido, 
existe una innegable corresponsabili
dad de los acreedores en el uso indebi· 
do de los créditos externos concedidos 
durante los años setenta, en que se 
contrató la mayoría de la deuda exter
na que todavía pesa sobre la economía 
de nuestros países. 

En las épocas de restricción finan
ciera, el acceso de los paises en desa
rrollo a los mercados financieros se 
vuelve mucho más dificil, como fue el 
caso en los años ochenta, lo que con
tribuyó a desencadenar la crisis de la 
deuda. · 

Ver: BenjamÍn Callen. La organización del dinero en el mundo La economla polltlca c1e las relar.tu 
nes monetarias internacionales. Fondo c1e Cultura Er;onómir:a. México. 1984 



En las épocas de abundancia de fi
nanciamiento internacional, ingresan 
capitales a los países en desarrollo, se 
registra un impulso al crecimiento eco
nómico, se frena la devaluación y la in
flación, se registra una profundización 
financiera -por el aumento del crédito 
interno mediante la intermediación de 
los intermediarios financieros locales- y 
se forr- an las denominadas burbujas 
(aumento de los precios de los valores 
en los mercados de valores y de los 
bienes ralees) hacia donde se han ten
dido a orientar dichos capitales. 

En las épocas de restricción, se di
ficulta el acceso de los paises en desa
rrollo a los mercados financieros inter
nacionales, el crecimiento se frena, hay 
tendencia a la devaluación monetaria 
por la escasez de divisas disponibles; 
y, en función de las condiciones inter
nas de cada país y de sus respuestas 
al choque externo que significa el me
nor financiamiento disponible, pueden 
precipitarse crisis financieras, con esta
llido de las burbujas, esto es calda de 
los precios en los mercados de valores 
y en los mercados de bienes ralees. 

La magnitud del auge, en los mo
mentos de ingreso de capitales, y de 
las caídas, cuando dichos capitales de
jan de ingresar o, más aún, cuando se 
orientan a salir de una economla, han 
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tendido a profundizarse con la libre cir· 
culación de capitales a nivel internacio
nal, puesta en vigencia en diferentes 
momentos en la mayor parte de los 
paises del mundo, medida incluida 
dentro de las reformas financieras im
pulsadas por los organismos interna
cionales, en especial del Fondo Mone
tario Internacional y del Banco Mundial, 
que formaron parte del paquete de re
formas estructurales consideradas ne
cesarias para impulsar la globalización 
de la economla mundial. 

La libre circulación de capitales a 
nivel internacional se ha venido impul
sando en todo el mundo desde los 
años ochenta, primero en Inglaterra, 
luego en los países industrializados y 
finalmente en los años noventa en los 
países en desarrollo. La libre circula
ción de capitales incluyó a los movi
mientos de capital de corto plazo -que 
estuvieron fuertemente restringidos en 
las regulaciones de Bretton Woods{2), 
por su carácter especulativo, fugas de 
divisas y devaluaciones con fines com
petitivos, de elevados efectos desesta
bilizadores sobre la economía mundial, 
como fue la experiencia durante los 
años treinta, de la histórica gran depre
sión de la economía mundial.' 

2 Ver: Plan Keynes. Proposición para una unión Internacional de compensación, (abril, 1943). Docu· 
mantos fundamentales de la crisis financiera Internacional. en CIDE. Revista Económica de Améri
ca Latina. marzo de 1960. semestre N• 4. MExico. p 185. 
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Liberalización financiera y auge de 
la especulación 

La liberalización financiera ha posi
bilitado que grandes masas de recur
sos financieros puedan desplazarse rá
pidamente en busca de rentabilidad fi
nanciera en el corto plazo, apoyados 
por las innovaciones tecnológicas en 
telecomunicaciones e informática re
gistradas desde los años ochenta. 

Las transacciones financieras in· 
ternacionales han crecido de manera 
espectacular a medida que la liberali
zación financiera ha avanzado. Asl, 
mientras a mediados de los años 
ochenta, el volumen diario de operacio
nes en los mercados de divisas ascen
día a 200 mil millones de dólares, en 
1995, dichas operaciones ascendieron 
a 1.200 mil millones de dólares3

, multi
plicándose por seis en nueve años. 
Esa cifra equivale al doble del saldo 
acumulado de la deuda externa de 
América Latina al año 1995 -551 mil 
millones de dólares-, y equivale al 70% 
del saldo acumulado de la deuda exter
na de todos los paises en desarrollo de 
entonces, de 1. 716 mil millones de dó
lares•. 

En un día se realizaron en 1995, 
en consecuencia, operaciones en los 
mercados de divisas, por un valor equi
valente al doble del saldo acumulado 
de la deuda externa de todos los paí-

3 VfJJ FMI. World Ecunom1c Oullouk, Ma1 1997 
4 Ve1 FMI Balance uf paymen1 yeartJook, 1997 

ses de América Latina. Dicha deuda, 
cuyo servicio absorbe cada año, más 
del 50% de los ingresos corrientes del 
Presupuesto del Estado de los países 
endeudados, equivale a menos de un 
medio dla de operaciones en los mer
cados cambiarlos. Esta relación mues
tra la desproporción existente entre el 
enorme peso que tiene el servicio de la 
deuda externa para los paises deudo
res, y el insignificante peso de la mis
ma, para los mercados financieros in
ternacionales, controlados por los pai
ses industrializados. 

La deuda externa constituye un 
mecanismo más de extracción de ex
cedentes desde los pafses en desarro
llo hacia los pafses industrializados, 
que impide el desarrollo y el mejora
miento de las condiciones de vida de la 
mayoría de la población de los pafses 
endeudados. Su transformación en un 
instrumento de desarrollo, mediante 
canjes generalizados de deuda por in
versión social o en conservación del 
medio ambiente, no significarla sin em
bargo, ningún sacrificio para la comuni· 
dad financiera internacional, dado el 
bajo peso de la misma en relación a las 
variables financieras actuales. Un im
puesto del 0,5% a las transacciones 
cambiarías en todo el mundo, durante 
286 dfas a los niveles de 1992, habrfan 
sido más que suficientes para borrar el 
saldo total de la deuda externa de to
dos los países en desarrollo y liberar 



recursos que se destinen a redimir de 
siJ situación de atraso y miseria. a la 
mayorfa de la población crecientemen
te marginada de los beneficios del pro
greso económico, en todo el mundo. 

Liberalización financiera no ha im
pulsado el desarrollo 

La liberalización financiera no ha 
mejorado la localización de los recur
sos financieros a favor del crecimiento 
económico, ni ha igualado las tasas de 
interés a nivel internacional, como su
ponía la teoría de los impulsores de 
esas reformas, sino que ha dado lugar 
al auge de la especulación financiera a 
nivel internacional. La mayoría de las 
transacciones internacionales, están 
constituidas por inversiones de portafo
lio motivadas por las perspectivas de 
ganancias financieras de corto plazo, 
antes que por Inversiones productivas 
que consideran riesgos y retornos en el 
mediano y largo plazo. 

Así, mientras por inversiones ex
tranjeras directas en 1995, ingresaron 
329 mil millones de dólares en todo el 
año a todos los países del mundo5

, las 
operaciones cambiarías en un solo dla, 
como ya lo anotamos, ascendieron a 
1.200 mil millones de dólares. En un 
dfa, las operaciones cambiarías, equi
valieron a 3,6 veces el movimiento de 
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toda la inversión extranjera directa en 
el mundo, por todo un ai1o. 

La inversión extranjera directa reci
bida por todos los países en desarrollo 
en 1995, ascendió a 106 mil millones 
de dólares, y la recibida por América 
Latina, ascendió apenas 32,9 mil millo
nes de dólares (esto es el10% del total 
de la inversión extranjera dirigida a to
do el mundo). 

Las exportaciones totales de todos 
los países del mundo en 1995, ascen
dieron a 5. 1 03 mil millones de dólares', 
lo que equivalía a cuatro días de opera
ciones en los mercados cambiarlos, 
mostrando el predominio absoluto de 
las operaciones éspeculativas sobre el 
comercio y la inversión extranjera di
recta en el mundo, que caracteriza a la 
economía mundial contemporánea. 

Paul Volcker, ex presidente de la 
Reserva Federal entre 1980 y 1988, 
sostiene que hace mucho tiempo que 
las autoridades económicas del mundo 
han perdido el control de los mercados 
financieros, los cuales están marchan
do a la deriva y, a su juicio, poniendo 
en peligro -las brillantes promesas de 
crecimiento económico, desarrollo y li
bertad- surgidas con el triunfo del capi
talismo en la posguerra fría'. 

5 Ver: United Natlons, World lnvestment Report 1999, Foreign Diroctlnvestmenl and the Challenge ol 
Development. New York and Geneva. 1999. 

6 Ver: lnternatíonal Monetary Fund. lnternatlonal Financia! Slatistics. July 1997, p. 74 
7 Ver: Paul Volcker, Los mercados financieros no deben seguir a la deriva, Revista Gestión. Econornia 

v Sociedad, enero de 1996. N~ 19. p 47 
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La liberalización financiera, y en 
particular la libre circulación de capita
les a nivel internacional, a juicio del 
mismo Volcker, -ha dejado a muchas 
naciones pequeñas, peligrosamente 
expuestas a los turbulentos flujos de 
capitales-. -La imagen visual de un vas
to mar de capitallfquido me llega como 
apropiada-, expresó Volcker a propósi
to de la crisis asiática. -Las grandes e 
inevitables tormentas a través de las 
cuales un gran crucero como los Esta
dos Unidos de América, puede con se
guridad navegar naturalmente, derriba
rán incluso a la más poderosa canoa 
del Pacffico Sur", concluyó. 

Volatilidad financiera profundizada 

En la búsqueda de rendimientos fi
nancieros elevados en el corto plazo, 
este capital se caracteriza por su eleva
da volatilidad. Al menor riesgo o frente 
a mejores opciones en terceros pafses, 
dicho capital trata de abandonar el pafs 
en el que se encuentra localizado. 

Por su carácter volátil, los movi
mientos de capital de corto plazo, no 
resuelven el problema del financia
miento del desarrollo que requiere es
trategias a largo plazo y, por el contra
rio, han profundizado la inestabilidad 
de variables claves como los tipos de 
cambio y las tasas de interés, que se 
modifican por la influencia de los movi
mientos de capital de corto plazo, alte
rando la competitividad de los produc
tos a nivel internacional y repercutien
do, en consecuencia, sobre la situación 
de las empresas productivas, por razo-

nes no imputables a su organización m 
rendimientos. 

Inestabilidad, caracterfstlca de la 
economfa mundial contemporánea 

La inestabilidad es una caracterís
tica de la economfa mundial, en parti
cular desde 1971 en que entró en crisis 
el sistema monetario y financiero inter· 
nacional de Bretton Woods; inestabili
dad que ha tendido a profundizarse a 
medida que avanza la liberalización fi
nanciera y, en consecuencia, a medida 
que aumenta la influencia de los movi
mientos de capital especulativos de 
corto plazo. 

Los eventos traumáticos se han 
sucedido desde 1980: la crisis de la 
deuda de 1982, el crash del mercado 
de valores de New York en 1987 que se 
extendió a todo el mundo, el crash del 
mercado de valores de Japón en 1990-
91, la crisis monetaria europea de 
1992-93, la crisis mexicana de 1994-
95, la crisis asiática de 1997, la crisis 
rusa de 1998; y, la crisis de América 
Latina de 1999-2000, dentro de la que 
se incluye la crisis en el Ecuador. 

Poderosos mecanismos de extrac
ción de excedentes 

La crisis en el Ecuador, se registra 
en el contexto del caos monetario y fi
nanciero internacional vigente, caracte
rizado por el auge de la especulación 
financiera, que ha tenido un impacto 
desigual entre paises y regiones. 



Los paises industrializados, de 
donde procede la mayor parte de las 
inversiones especulativas de corto pla
zo -en las que participa un porcentaje 
creciente de la población de dichos par
ses incluyendo los trabajadores a tra
vés de los fondos de pensiones-, se 
benefician de las fabulosas utilidades 
obtenidas en los mercados financieros 
de los países en desarrollo, de las ele
vadas tasas de interés y de la elevada 
rentabilidad de los instrumentos finan
cieros, consideradas una prima de ries
go frente a la inseguridad de los merca
dos financieros de los países en desa
rrollo. 

Los instrumentos financieros han 
pasado a constituir poderosos meca
nismos de extracción de excedentes 
desde los pafses en desarrollo hacia 
los países industrializados, empezando 
por la deuda externa, los mercados de 
valores mediante los cuales se han ex
propiado empresas públicas, y opera
ciones financieras en general, en un 
verdadero auge de la piratería financie
ra. Las oligarquías financieras de los 
países en desarrollo están también 
participando de las utilidades en las 
operaciones financieras de todo el 
mundo, lo que explica su apoyo a las 
reformas estructurales y la tendencia 
generalizada a la concentración del in
greso en todo el mundo, que se regis
tra tanto en los países industrializados, 
como en los paises en desarrollo. 
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La crisis financiera en el Ecuador 

La liberalización financiera en el 
Ecuador se inició en los años ochenta 
pero se perfeccionó en los años noven
ta, a través de la reforma a varios cuer
pos legales: Ley de Régimen Moneta
rio y Banco del Estado a fines de 1992, 
pero sobre todo mediante la Ley Gene
ral de Instituciones Financieras de 
1994. 

Dichas reformas legales incluyeron 
dos elementos fundamentales: 

1. La eliminación de las regula
clones por las cuales las auto
ridades monetarias incidían 
sobre las tasas de interés y só
bre el destino del crédito. Los 
banqueros quedaron en liber
tad de manejar según sus cri
terios la asignación del crédito 
y sus condiciones financieras, 
y en la propia legislación vi
gente desde entonces, se per
mitió la concentración del cré
dito en personas naturales y 
jurídicas vinculadas a los ac
cionistas bancarios. En form& 
simultánea, la capacidad de 
supervisión por parte del Esta
do se debilitó como conse
cuencia de las reformas intro
ducidas que, al mismo tiempo 
que redujeron el tamaño del 
Estado, debilitaron su poder 
de regulación. Las leyes del 
mercado reemplazarían al Es
tado en la lógica de dichas re
formas neoliberales; 
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2. El segundo elemento funda
mental de las reformas finan
cieras, fue la puesta en vigen
cia de la libre circulación de 
capitales a nivel internacional, 
eliminándose el control de 
cambios, por el cual, el Banco 
Central administraba la com
pra y venta de la mayor parte 
de las divisas que ingresaban 
o que salían del pais, con un 
pequeño margen de participa
ción del mercado libre de cam
bios, margen que se había ido 
ampliando en el transcurso de 
los años ochenta. 

Las reformas financieras se intro
dujeron en el Ecuador en el primer 
quinquenio de los noventa, periodo de 
fácil acceso de América Latina a los 
mercados financieros internacionales, 
y en consecuencia, como ha sucedido 
en todos los paises después de una li
beralización financiera, en un primer 
m0mento se registró un ingreso masivo 
de capitales que permitió una profundi
zación financiera, esto es, el aumento 
de las captaciones y de los créditos, 
con la intermediación del sistema ban
cario y financiero local. 

Los detonantes de la crisis 

El conflicto bélico con el Perú y la 
crisis eléctrica de 1995-1996 dieron lu
gar a los primeros problemas, regis
trándose un virtual estancamiento de la 
economía en 1996 y 1997 (tasas de 
crecimiento del PIB del 0,1% en 1996 y 
del 1.3% en 1997) Pero la situación 

empeoró frente al fenómeno de El N1 
ño, cuyos efectos se sintieron con In

tensidad desde el último trimestre de 
1997, y que luego se extendieron du
rante 1998, produciendo un impacto 
equiparado solamente al ocurrido a 
mediados del siglo XVI. El total de pér
didas por el impacto de este fenómeno, 
según estimaciones de la CEPAL, as
cendió a 2.869 millones de dólares, lo 
que equivale al14,5% del PIB. 

El fenómeno de El Niño empobre· 
ció sobre todo a los agricultores de la 
costa más afectados, pero no tuvo un 
impacto mayor sobre la crisis fiscal del 
Estado, ni sobre la balanza de pagos. 
pues lo que se invirtió en reparaciones, 
provino en su mayor parte de créditos y 
ayuda internacional. 

Un impacto mayor que el fenóme
no de El Niño sobre la economia en ge
neral, tuvo la crisis financiera interna
cional que se inició en Asia a mediados 
de 1997 y se extendió a Rusia y a Amé
rica Latina en 1998. El impacto de la 
crisis financiera internacional se trans
mitió al Ecuador, al igual que al resto 
de paises dé la región, si bien en dife
rentes proporciones, por dos vías: 

Vía caída de los ingresos por 
exportaciones; 

• Vi a restricción del acceso a los 
mercados financieros interna
cionales, en condiciones de un 
elevado peso de la deuda ex
terna, que obliga a estas eco
nomias a recurrir al financia-



miento externo, para poder cu
brir los compromisos del servi
cio de la deuda acumulada. 

En el caso del Ecuador, los ingre
sos por exportaciones en 1998, se re
dujeron en 1.061 millones de dólares, 
en relación a los registrados en 1997. 
Los precios del petróleo fueron los más 
afectados, cayendo desde 15,25 dóla
res por barril en noviembre de 1997, 
hasta 6,95 dólares en diciembre de 
1998. 

El acceso a los mercados financie
ros internacionales se restringió con 
mayor intensidad desde el último tri
mestre de 1998, contrayéndose los de
sembolsos de deuda privada en 2.694 
millones de dólares en 1999 (calda del 
44%), frente al nivel de 1998. La inver
sión extranjera directa también se com
primió en 23,5% en 1999 (636 millones 
de dólares frente a 831 millones de dó
lares en 1998). • 

Tanto el fenómeno de El Niño co
mo la crisis financiera internacional, 
afectaron también a otros países de 
América Latina; sin embargo, la crisis 
en el Ecuador es la más profunda de 
toda la región. En efecto, la recesión en 
el Ecuador en 1999 fue del 9% (frente 
a un promedio de crecimiento nulo en 
América Latina), la inflación en el Ecua
dor en 1999 fue del 60.7% (frente al 
10% en promedio en América Latina), 
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pero sobre todo, la mayor diferencia se 
registra en la magnitud de la devalua
ción monetaria, del 198% en el Ecua
dor y apenas del 3,5% en promedio en 
América Latina. 

Salvataje bancario Interno impli
có enormes transferencias desde la 
población hacia los accionistas ban
carios 

El fenómeno de El Niño y los efec
tos de la crisis financiera internacional 
no explican, sin embargo, la magnitud 
que alcanzó la crisis en el Ecuador, ni 
el violento empobrecimiento de la ma
yorfa de la población registrado y el 
éxodo masivo de ecuatorianos fuera 
del pafs en busca de empleo que le si
guió, y que aún no se ha detenido. 

El elemento que profundizó la cri
sis en el Ecuador fue el denominado 
"salvataje bancario", esto es el conjun
to de medidas aplicadas por el gobier
no de entonces con el argumento de 
impedir la quiebra de los bancos, que 
se realizó en tres tiempos hasta enero 
del2000: 

En un primer momento, desde 
agosto de 1998 hasta febrero 
de 1999, el Banco Central con
cedió créditos en forma directa 
a los banqueros, por una cifra 
aproximada a los 1.000 millo
nes de dólares (saldo del eré-

B Ver: W1lrna Salgado. Posib-ilidades y riesgos de la dolanzación sobre la seguridad alimentaria de las 
familias en el Ecuador. Programa Mundial de Alim!lntos. Naciones Unidas. Quilo. Ecuador. marzo del 
2000 
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dito neto -crédito menos depó
sitos- del Banco Central al sis
tema financiero a febrero), 

• En marzo de 1999, se conge
laron los depósitos del público 
en los bancos, por una cifra 
aproximada de 3.800 millones 
de dólares. Dichos recursos, al 
permanecer en los bancos, 
fueron una segunda importan
te fuente de financiamiento pa
ra el sistema, en particular los 
depósitos denominados en su
eres, cuyos depositantes su
frieron una violenta pérdida de 
poder adquisitivo frente a la 
magnitud de la devaluación 
monetaria registrada -la coti
zación promedio de 9.576 su
eres por dólar, en el momento 
del congelamiento, pasó a 
25.000 sucres desde enero del 
2000·, del161% entre abril de 
1999 y enero del 2000; y, 

• Por la Ley de la Agencia de 
Garantra de Depósitos (AGD), 
el Ministerio de Finanzas emi
tió bonos del Estado entrega
dos a la AGD -bonos AGD
que fueron canjeados en el 
Banco Central por sucres de 
emisión, por un monto de 
1.400 millones de dólares, que 
la AGD canalizó nuevamente 
en su mayor parte para capita-

lizar al Banco del Pacífico y al 
Banco La Previsora, bancos 
que más tarde se declararon 
en quiebra. 

La operación denominada de sal
vataje bancario, que se realizó única
mente con recursos internos, puesto 
que no hubo paquete de salvataje inter
nacional como en las otras crisis finan
cieras• hasta fines de 1999, ascendió a 
un costo para la población ecuatoriana, 
de alrededor de 6 mil millones de dóla
res -cifra equivalente al 43% del PIB de 
ese año: 1 3. 7 6 9, 4 millones de dóla
res-, uno de los costos más elevados 
en relación a otras crisis financieras. 

Impacto del salvataje bancario sobre 
la economfa 

Los créditos del Banco Central en 
forma directa o vía canje con los bonos 
AGD, dieron lugar a una inyección ma
siva de sucres en el mercado, en un 
momento en que los ingresos de divi
sas eran escasos por la caída de los in
gresos por exportaciones y por la res
tricción en el acceso a los mercados fi
nancieros internacionales. El Banco 
Central alimentó entonces la devalua
ción monetaria, mediante la emisión 
inorgánica de sucres entregados a los 
banqueros con el argumento de evitar 
su quiebra. El costo de la devaluación 
monetaria fue automáticamente trasla
dado a la población que perdió poder 

9 El paquete de salvataje Internacional concedido por el FMI, el gobierno norteamericano y otros or· 
ganismos multilaterales de crédito a México en la crisis de 1994-1995, ascendió a 52 mil millones de 
dólares; val Asia, en 1998, ascendió a 55 mil millones de dólares 



adquisitivo en la misma magnitud en 
que el sucre se devaluó. 

El congelamiento de los depósitos 
del público en manos de los bancos 
profundizó la recesión, al retirar capital 
de trabajo de las empresas y medios 
de pago de las familias. Las tasas de 
interés elevadas vigentes, tratando de 
retener la fuga de capitales, ahondaron 
también dicha recesión y empujaron a 
la quiebra a las empresas, sobre todo a 
las orientadas al mercado interno, fuer
temente comprimido por el congela
miento de depósitos, el aumento del 
desempleo, la contracción del gasto 
público y la inflación/devaluación que 
restó capacidad adquisitiva a las fami
li.as. 

Las transferencias masivas desde 
el Banco Central y desde el Presupues
to General del Estado hacia los ban
cos, dieron lugar a un déficit cuasifiscal 
en el Banco Central que luego fue 
transferido al Presupuesto del Estado, 
deteriorándose la situación de las fi
nanzas públicas, ya deterioradas ade
más, como resultado de los bonos emi
tidos para financiar las transferencias a 
los bancos, sea para capitalizarlos o 
para responder por sus obligaciones 
con los clientes. 

Costo del salvataje bancario 

El costo únicamente para el Presu
puesto General del Estado, esto es el 
costo fiscal, asciende hasta ahora a al
rededor de 2. 700 millones de dólares 
(bonos AGD US$ 1.400 + bonos año 
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2000 US$ 1.111 millones + transferen
cia presupuestaria US$ 155 millones ), 
todavía sin incluir los US$ 260 millones 
previstos en el Presupuesto General 
del Estado del año 2000 para pagar in
tereses al Banco Central por los bonos 
AGD que se encuentran en su poder. 

El costo fiscal de la crisis financie
ra continúa ascendiendo mientras la 
AGD no recupere los activos de los 
bancos bajo su control, estimados en 
alrededor de 3. 700 millones de dólares. 
alrededor del 75% de los cuales serían 
créditos vinculados, esto es concedi
dos a personas o empresas relaciona
das con los accionistas de los bancos 
quebrados. 

El costo de la crisis financiera, has
ta ahora, debe incluir entonces, los cré
ditos directos concedidos por el Banco 
Central entre agosto de 1998 y febrero 
de 1999, por alrededor de 1.000 millo
nes de dólares, los depósitos del públi
co congelados por 3.800 millones de 
dólares, el costo fiscal, esto es con car
go al Presupuesto General del Estado -
hasta ahora alrededor de 2.700 millo
nes de dólares-, más los créditos exter
nos por alrededor de 600 millones de 
dólares, que serán canalizados a la ca
pitalización de bancos, lo que arroja un 
gran total de alrededor de 8.000 millo
nes de dólares. 

En relación al PIB de 1999, estima
do en 13.769,4 millones de dólares, el 
impacto de los 8.000 millones de dóla
res, al que asciende hasta ahora la cri
sis financiera, sobre la economía ecua-
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toriana, significarla una cifra tan eleva
da como el 58% del PIB, con la particu
laridad de que dicho costo ha sido tras
ladado en forma directa a la población, 
vla devaluación, inflación, recesión y 
austeridad fiscal, en particular para el 
gasto social. 

Mientras los paquetes de salvataje 
internacional, concedidos en calidad de 
préstamos a los países inmersos en 
crisis financieras, han sido trasladados 
a la población en el tiempo mediante 
las políticas de ajuste en el marco de 
los acuerdos con el FMI, en el caso del 
Ecuador el costo de la crisis se lo tras
ladó directamente a la población, lo 
que explica la magnitud del empobreci
miento registrado. 

En 1999, el número de pobres cre
ció en 48%, 8,6 millones de personas, 
frente a 5,6 millones en 1998, tres mi
llones adicionales, afectando al 69% de 
la población, mientras el número de in
digentes se duplicó, afectando al 34% 
de la población, frente al 17% un año 
antes. 

Costo del saneamiento bancario 
continúa en aumento 

A pesar del enorme costo que ha 
tenido para el conjunto de la población 
ecuatoriana, la polltica de tratar de sal
var bancos sin lograrlo, el costo del de
nominado saneamiento del sistema 
bancario continúa en ascenso. 

En la Carta de Intención firmada 
entre el gobierno ecuatoriano y el FMI, 

en abril del 2000, están previstos los si
guientes recursos adicionales para el 
sistema bancario· 

• Emisión de bonos del Estado 
por 300 millones de dólares en 
el año 2000, para recapitalizar 
bancos (cuatro veces el pre
supuesto de salud para el mis
mo año, es decir, 75 millones 
de dólares, a pesar de las epi
demias de dengue y malaria 
que han tendido a profundizar
se en este año): 

Transferencia presupuestaria 
por 155 millones de dólares 
para pagar en efectivo los de
pósitos garantizados de los 
bancos cerrados; 

Emisión de bonos por 811 mi
llones de dólares adicionales, 
para devolver los depósitos 
garantizados; 

Entrega de 260 millones de 
dólares por intereses de los 
bonos emitidos por el Gobier
no para la AGD en 1999, por 
1400 millones de dólares, la 
mayorfa de los cuales se en
cuentran en poder del Banco 
Central. 

El Presupuesto del Estado está 
asumiendo la devolución de los depósi
tos de los bancos quebrados, sin que 
se haya avanzado en la recuperación 
de los activos de dichos bancos, cons
tituidos por créditos concentrados en 



empresas que continúan siendo pro
piedad de los accionistas bancarios 
que quebraron dichos bancos. La ac
tual crisis se ha caracterizado porque 
los bancos quebraron, pero no los ban
queros. Esto significa entonces, que 
los accionistas de los bancos privados 
en manos de la AGD lograron transferir 
sus pasivos hacia el Estado, esto es la 
obligar ón de devolver los depósitos a 
los clientes de dichos bancos, mientras 
conservan la propiedad de sus activos, 
esto es de las empresas vinculadas a 
los accionistas bancarios, que son las 
principales deudoras de dichos ban
cos. 

El Estado se encarga luego de 
transferir este costo a la población, en 
particular hacia los más pobres, me
diante la elevación de los precios de 
los bienes y servicios públicos: gasoli
nas, electricidad, gas, etc. o mediante 
la contracción del gasto y de la inver
sión públicas, en particular del gasto 
social en educación, salud y vivienda, o 
mediante el despido de empleados pú
blicos, medidas que se adoptan para fi
nanciar el déficit, resultante de la irans
ferencia de las obligaciones del sector 
bancario privado, hacia el Estado. 

El déficit fiscal no es el resultado 
de los excesivos gastos del propio Es
tado, como sugiere la teoría convencio
nal, sino del traslado de los excesos 
del sector privado, en particular del 
sector bancario y financiero, de sus pa
sivos al Estado, mientras conservan 
sus activos. La mayor redistribución re
gresiva desde los más pobres hacia los 

COYt IN 1 t HlA NACIONAl 19 

más ricos, registrada en la historia. El 
servicio de las deudas externa e inter
na en el año 2000, esto es el pago a los 
acreedores externos e internos (capital 
financiero), representó aproximada
mente el 80% de los ingresos corrien
tes del Presupuesto del Estado. Lo que 
significa que apenas el 20% de los in
gresos corrientes quedan disponibles 
para todas las demás obligaciones del 
Estado. 

Algunos analistas económicos 
plantean que la mayor parte de los cré
ditos pendientes de recuperación de 
los bancos en manos de la AGD serian 
irrecuperables. La lentitud con la que 
ha procedido la AGD, dilatando dicho 
proceso con diferentes argumentos, ha 
dado lugar a un creciente deterioro de 
dicha cartera de crédito. lo cual extien
de el costo de la crisis financiera para 
las familias ecuatorianas, mientras au
menta la magnitud de los beneficios 
para los accionistas bancarios. 

Cuando un deudor no puede cum
plir con un crédito pendiente de pago, 
frente a un banco privado, éste le re
mata las garantías en forma inmediata. 
Este mismo procedimiento debería 
aplicar la AGD con las empresas vincu
ladas que no estén en capacidad de 
cumplir con sus obligaciones con los 
bancos que actualmente están bajo su 
administración, como una manera de 
recuperar una parte de las voluminosas 
transferencias realizadas por el conjun
to de la población, hacia los accionistas 
bancarios, por los mecanismos anali
zados en párrafos anteriores. 
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Más mercado para privatizar las ga
nancias y más Estado para sociali
zar las pérdidas 

A pesar de la magnitud de la crisis, 
con destrucción de capacidad producti· 
va y empobrecimiento masivo de la po
blación ecuatoriana, ni el FMI ni los in
termediarios financieros reconocen la 
responsabilidad de las reformas finan
cieras sobre la crisis. 

La Asociación de Bancos Privados 
·del Ecuador, conjuntamente con el jefe 
de la misión del FMI, Sr. Jhon Thorton, 
están exigiendo la eliminación de las 
provisiones que los bancos deben 
cumplir, cuando un banco concede un 
crédito a una tasa de interés superior al 
18%, para cubrir el mayor riesgo aso
ciado a la mayor tasa de interés. Di
chas provisiones se introdujeron a ini· 
cios del año en curso, en plena crisis fi
nanciera. 

Tanto los bancos privados como el 
FMI, señalan la necesidad de liberali· 
zar las tasas de interés y de levantar la 
restricción del cobro de las comisiones 
por parte del sistema financiero, vigen
tes'0, con el argumento de que dichas 
medidas establecidas con el objeto de 
evitar los cobros excesivos de la banca 
por su intermediación financiera, de
sestimulan su intermediación financie
ra. De hecho, la banca está captando 

mayores recursos del público pero no 
está canalizándolos hacia la concesión 
de crédito. Entre enero y octubre del 
año en curso, los depósitos han au
mentando en alrededor de 900 millo
nes de dólares, mientras la cartera de 
crédito concedido apenas ha aumenta
do en 40 millones de dólares. La dife
rencia estarla invertida fuera del país 
por falla de estfmulos para conceder 
créditos dentro, según declaraciones 
de representantes del sistema banca
rio. 

Los intermediarios financieros, con 
la complicidad del FMI, continúan, en 
consecuencia, presionando por MA· 
YOR · LIBERTAD PARA PRIVATIZAR 
LAS GANANCIAS. Al mismo tiempo se 
niegan a pagar las deudas de sus em
presas vinculadas con los bancos en 
manos de la AGD y solicitan más recur
sos del Estado para cubrir sus riesgos 
y sus obligaciones. 

La AGD está en este momento" 
presionando al Ministerio de Finanzas 
para que éste financie unos 34 millones 
de dólares adicionales a los previstos 
en el Presupuesto General del Estado, 
para cancelar un primer desembolso 
(capital e intereses) el 31 de diciembre 
próximo, a 29 instituciones financieras 
internacionales, por un crédito de alre
dedor de 225 millones de dólares, con
cedido por dichas instituciones a los 

10 Ve•: Tasas desestimulan a los créditos a la banca, El Umverso, 14 de junio de 2000, www.elunlver· 
so.com.ec 

11 Comercio Exterior en peligro. El Universo. 13 de noviembre del 2000 



bancos que actualmente se encuentran 
en saneamiento, para que cubran ope
raciones de comercio exterior. 

El argumento de la AGD es que la 
cartera de los bancos en saneamiento, 
entregada al fideicomiso mercantil "Co
mercio Exterior", conocido también co
mo Facilidad Barclays, no ha sido posi
ble recuperarla, debido a que los deu
dores, en su mayoría vinculados a los 
accionistas bancarios (72,4% de esa 
cartera), han pedido reestructurar esa 
deuda a tres y siete años plazo, bajo el 
argumento de que no disponen de re
cursos frescos inmediatos. 

Con una tasa de inflación que en
tre diciembre y octubre del año en cur
so, se ubicó en 82,46% en base a pre
cios denominados en dólares, los pro
pietarios de los recursos congelados 
de los bancos quebrados en manos de 
la AGD, no estamos recibiendo ni los 
intereses por dichos recursos, lo que 
significa que el poder adquisitivo de di
chos ahorros se está mermando en for
ma acelerada, a pesar de la dolariza
ción, continuando las transferencias 
desde la población hacia los accionis
tas bancarios, entre los que se incluy.e 
capital local pero también capital de in~ 
versionistas extranjeros. 

A manera de conclusión 

Qué hacer frente a tal descomposición 
del sistema financiero local e interna
cional? 
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Sanear el sistema financiero local, 
no puede significar simplemente hacer 
que los bancos, cumplan con las nor
mas de Basilea, como pretende el Fon
do Monetario Internacional, sino que es 
necesario desterrar la corrupción en el 
manejo de los ahorros del público, obli
gando a los intermediarios financieros 
a cumplir sus obligaciones de interme
diación, mejorando la eficiencia, demo
cratizando el crédito y reduciendo los 
már~enes de intermediación, que pe
nalizan el ahorro y penalizan la inver
sión, impidiendo el desarrollo económi
co. 

La recuperación de los activos de 
los bancos en manos de la AGD o su 
transferencia de dominio hacia los de
positantes perjudicados por dichos 
bancos, es una medida urgente para 
evitar que el Estado continúe devol
viendo con sus recursos los depósitos 
que fueron recibidos por los banqueros 
y entregados como préstamo a sus em
presas vinculadas, mientras continúa 
trasladando dichos costos a los más 
pobres, disminuyendo el gasto social 
en educación, salud, vivienda y desa
rrollo agropecuario, así como contra
yendo la inversión pública, con el con
secuente deterioro de la infraestructura 
básica. Medidas ambas que repercuten 
sobre la productividad y sobre la com
petitividad de la economía ecuatoriana 
en su conjunto, con el consecuente 
riesgo de profundización de la crisis, 
más aún en el contexto de la dolariza
ción vigente. 
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En el campo internacional, es im
prescindible participar en el diseño de 
un nuevo orden monetario y financiero 
internacional, que fomente la inversión 
y el comercio, generadores de riqueza, 
pero que impida la especulación finan
ciera, que ha dado lugar a una mayor 
concentración del ingreso mediante 
mecanismos financieros y de mercado. 

Retomar el control de nuestras 
economías, adoptando polfticas pro 
crecimiento que tomen en cuenta las 
necesidades de la mayoría de la pobla
ción excluida, y la necesidad de la con
servación del medio ambiente, abando-

nando la idea de que el Fondo Moneta
rio Internacional, aliado del capital fi
nanciero mundial, cuya receta única no 
ha hecho más que profundizar la rece
sión en los países en Jos que ha inter
venido, y que es corresponsable de la 
crisis que estamos viviendo, pueda re
solver nuestros problemas. 

De lo contrario, continuaremos 
arrastrados hacia una espiral de desas
tres económicos y financieros. La crisis 
actual no serfa más que el primer epi
sodio, en el Ecuador, de la era de la 
globalización financiera. 

ECUADOR 
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POLITICA 
"PUGNA DE INTERESES" Y DESCONSOLIDACION DE 
LA DEMOCRACIA 
Equipo Coyuntura CAAP 

/:'!juicio y cemum polítim dd Supaintendente dt• flancos; las m11t:11azas de las Cámams 
empresariales dt• "revocar d mandato" del Con?,l'l'.w; y. las t'Xi!{t'ncias de las rt'Kalías pt'
tmlaas por parte de las FFAA en noviembre dt•l 2000, han ¡nu·sto de mmtijit:sto en t¡ué me
dida la "pllKIW de poderes" ha def{enerwlo en wwahit•rta "pu!{na de intereses", mostmn
do uímo los intereses privados dt• los diferentes Kl'ltpos y sec/ores st' han l'tll'l/0 ''"' incmn
pmihle.\· t'nlre si, cm11o conrmrios al hien co1111Ín t' inrerh nacional. 

L a funci?n. !iscalizadora del Con
greso s1rv1o menos para censurar 
a un miembro del gobierno y de

nunciar su ilegal nombramiento, que 
para escenificar la tupida conspiración 
de acusaciones y venganzas y ajustes 
de cuentas entre grupos económicos y 
de intereses privados. Demostrando 
con ello que no hay institución demo
crática que no se convierta en escena
rio para la representación de intereses 
privados. Ya no son únicamente los 
sectores populares desde sus manifes
taciones callejeras los que piden una 
revocación del mandato presidencial, 
es también la clase dirigente desde 
sus organismos de influencia y poder 
político los que amenazan con revocar 
el mandato parlamentario. 

Este equivoco entre "pugna de po
deres" y "pugna de intereses" es muy 
significativo del uso privado de las ins

tituciones públicas, al que ha dado lu
gar nuestra versión y utilización de la 
democracia, o de cómo los poderes e 
intereses económicos se sirven de los 
poderes políticos y de las instituciones 
democráticas, para seguir ejerciendo 
con todavía mayor legitimidad y efica
cia su dominación y régimen de enri
quecimiento. Este fenómeno ha tenido 
además el efecto perverso de atribuir a 
los políticos y clase polrtica el fracaso 
de la democracia ecuatoriana, cuando 
quienes directa e indirectamente han 
gobernado el país desde el Ejecutivo 
así como desde el Congreso, durante 
las dos últimas décadas, fueron los po
deres económicos y grupos de interés 
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privado o los simples "insolentes reca
deros de la oligarqufa"'. Tal fenómeno 
es muy sintomático del por qué y del 
cómo la democracia ecuatoriana (y en 
general en los pafses andinos) no ha 
logrado los más mfnimos y elementales 
niveles de consolidación; pero también 
es muy revelador de lo que podrfamos 
considerar su contradictoria desconso
lidación .. 

Desconsolldaclón democrática 

Una versión "duracionista" ha con
siderado que las democracias se con
solidan por una simple sobrevivencia 
en el tiempo, y en la medida que resis
ten a todas las amenazas y atentados 
contra su institucionalidad. Esta ver
sión podrla fundarse sobre el presu
puesto de que en la transición las Insti
tuciones democráticas comienzan a 
funcionar con su propio poder y sus es
pecificas normatividades, reforzándose 
en su constante y regular ejercicio, al 
mismo tiempo que los poderes de las 
personas, de los grupos y clases diri
gentes se supeditaban progresivamen
te a los poderes institucionales. Sin 
embargo, al cabo de dos décadas de 

retorno al gobierno democrático es ne
cesario comprobar una situación con
tradictoria: las democracias duran pero 
lejos de consolidarse, sus instituciones 
se encuentran cada vez más someti
das al poder e intereses de personas, 
de familias, de grupos privados y secto
res de interés económicos. La deslegi
timación que impide la consolidación 
de las democracias consiste en "la cre
ciente ruptura entre la formalidad de las 
normas y las conductas de toda suerte 
de actores pollticos"2

• Si las democra
cias resisten es "casi por defecto" (al
most by defau/Q', y a pesar de que sus 
instituciones funcionan antidemocráti
camente: con gobiernos que no gobier
nan, parlamentos con más representa
ción privada que polltic;a, con eleccio
nes que eligen candidatos pero no los 
legitiman, con instituciones de justicia 
que sirven para el linchamiento político 
y las venganzas privadas. 

Las instituciones democráticas han 
dejado de ser lo que representan y re
presentan lo que no son, y el "orden 
democrático" (Portantiero), cuya finali
dad era ordenar - sin impedir - cual
quier desorden social (económico, polí-

Calificativo dedicado a Febres Cordero por el presidente de la República Jaime Roldós. No es fácil 
elaborar una estadlstlca de la representación parlamentaria y gubernamental ocupada directa o in
directamente por empresarios, banqueros, Industriales, grupos de Interés económicos, aunque para 
entender su influencia polltica puede consultarse Alexis Naranjo, "Las Cámaras de la producción y 
la polltlca: Ecuador 1980- 1990 • en Ecuador Debate, n 30, diciembre, 1993. 

2 G. O'Donnell, "lllusions about Consolldatlon", Joumal of Democracy, vol. 67, n. 2, 1996: 40. Lo que 
en este autor no parece claro (cfr. p. 47, nota 2) es en qué consiste su diferencia entre una demo
cracia "formalmente" e "Informalmente" Institucionalizada. 

3 Ph. Schmltter, "Dangers and Dilemmas of Democracy" Joumal of Democracy, vol. 5. n 2. 1994 
55ss. 



tico y cultural), se ha convertido en un 
desorden democrático capaz de desor
denar cualquier otro orden y ordena
miento sociales. Y entre los peores 
efectos de este desorden político no se 
suelen reconocer los masivos y gene
ralizados encubrimientos y malentendi
dos que rodean todos los hechos y pro
cesos políticos. Por ejemplo, el de la 
representación política, creyendo que 
la alternativa a los déficit y deterioros 
de la representación política es una 
mayor participación política, ignorando 
que ésta presupone un mejoramiento 
de la calidad de aquella . 

Por todos los sitios cunden las 
quejas sobre la crisis de representa
ción política, y como siempre ocurre, 
en lugar de buscar las causas reales se 
encuentran las consecuencias imagi
narias en sus chivos expiatorios: los 
partidos polfticos y el Congreso. Es 
más difícil reconocer los condiciona
mientos sociales de la representación 
política y su crisis. Si la clásica "estruc
tural heterogeneidad" de las socieda
des latinoamericanas siempre impidió 
que las grandes diferencias y desigual
dades pudieran ser políticamente re
presentables, en la actualidad tal repre
sentación política se ha vuelto casi im
posible. Por muy particulares y priva
dos que sean los intereses, en la medi
da que estos tienen una objetividad so
cial, siempre pueden ser objeto de 
agregaciones entre ellos, de compatibi
lidades y complementariedades, de ne
gociaciones, transacciones y acuerdos. 
Tal ha sido siempre el trabajo de la re-
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presentación política: producir intere
ses comunes y relativamente comparti
dos a partir de la diversidad de intere
ses económicos y sociales privados y 
particulares. 

En la actualidad, sin embargo, al 
no haber consolidado la democracia 
sus instituciones de representación po
lítica (partidos y Congreso), ésta se ha 
encontrado bloqueada o al menos difi
cultada por un doble fenómeno: de un 
lado, la colosal acumulación y concen
tración de riqueza legitimada por los 
principios dominantes del neoliberalis
mo, y de otro lado el brutal empobreci
miento de las dos últimas décadas, sa
bia y administrativamente anestesiado 
por la pobretología del FMI y del Banco 
Mundial, han permitido que los intere
ses privados, cada vez más incompati
bles entre si, se volvieran cada vez 
más contradictorios con cualquier posi
ble interés público y bien común. 

Tanto la lógica implacable del mer
cado (y su dominante ideología neoli
beral), que impone al moderno desa
rrollo capitalista el imperativo de sus 
necesidades, como los masivos y ex
tremos empobrecimientos, que la po
bretología también dominante ha tradu
cido en necesidades insatisfechas, han 
transformado la sociedad moderna no 
en una sociedad de intereses sino de 
necesidades. Pero a diferencia de los 
intereses, que tienen una objetividad 
social y son por ello políticamente re
presentables, las necesidades son pro
ductos imaginarios del deseo, carentes 
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de objetividad social, y por consiguien
te no pueden ser objeto de una repre
sentación polrtica. 

La representación polrtica (sustan
cial a la democracia, que anticipa y pre
para la democracia moderna) deja de 
ser realmente poHtica, para convertirse 
en representación de intereses priva
dos bajo la apariencia y el amparo po
llticos, pervirtiéndose en una doble fa
se. En primer lugar, se confunde y su
planta la representación política, propia 
del derecho público, con la representa
ción particular del derecho privado, co
rrompiendo aquella en la forma de de
mocracia delegativa, y según la cual 
los intereses privados sólo pueden ser 
representados por otra persona, que 
suple la presencia del representado, el 
cual siempre puede exigir un "rendi
miento de cuentas" y revocar la delega
ción de su representante. La represen
tación política, por el contrario, no resi
de en la persona del representante si· 
no en su acción polftica, y no está suje
ta a otra rendición de cuentas ni a otra 
revocación de su mandato que no sean 
las establecidas por la constitucióh; ya 
que electo como representante de inte
reses privados sólo puede actuar legí· 
timamente en representación de un in
terés colectivo o nacional. En segundo 
lugar, cuando aquellos representantes 
de intereses se convierten en repre-

sentantes de necesidades, esta trans
formación trágicamente teatral de la re
presentación poHtica por identificacio
nes imaginarias ha dado lugar a la pro
liferación de los más exóticos, pintores
cos y estrafalarios liderazgos carismáti
cos y espontáneos de la política•. 

El fracaso de la representación po
lftica, inherente al fracaso de la misma 
democracia, lejos de ser reconocido ha 
sido objeto de malentendidos, al pre
tender suplantar más que suplir todos 
los defectos de la democracia repre
sentativa por una supuesta democracia 
participativa, trasladando a esta los de· 
fectos de ésta, ya que se entiende la 
participación más como usurpaciones y 
despojos del poder y de los recursos 
públicos que como una real participa
ción, que sólo puede ser sinónima de 
compartir aquello en lo que se partici
pa. Lo que por otra parte resulta muy 
coherente con el creciente desinterés 
por cualquier forma de participación 
pública y poHtica, por la obvia razón de 
que no es el poder político ni las institu
ciones públicas lo que realmente inte
resa compartir, sino esos otros poderes 
que al margen de dichas instituciones 
políticas se sirven de ellas, y las instru
mentalizan, para reproducir su dominio 
y un régimen de creciente acumulación 
de riqueza. De esta manera, al mismo 
tiempo que se legitima democrática-

4 En Weber puede encontrarse esta doble versión de una representación de carácter más teatral 
(Darstellung) de la presencia de las personas, y la representación polltlca como acción y producto 
de una acción (Vorstellung). Aunque Ignore todo el aporte de los constltuclonallstas franceses, y par· 
tlcularmente de Seyes, merece consultarse la excelente obra de Hanna Fenlchel Pilkin, El concep· 
lo de representación. Centro de Estudios Constitucionales. Madrid, t 985. 



mente un dominio más eficaz sobre la 
sociedad y una mayor concentración y 
acumulación de riqueza, simultánea
mente se deslegitiman las instituciones 
democráticas. La democracia se ha 
convertido así en la gran coartada para 
los enriquecimientos más desenfrena
dos, para el sometimiento de todo apa
rato y recurso públicos a los intereses 
privados. 

La crisis institucional es tan profun
da como paradógica, ya que en vez de 
buscar la solución en el constante for
talecimiento de las instituciones, se 
busca en aquellas personas y grupos, 
líderes o liderazgos, cuyos supuestos 
carismas son siempre proporcionales a 
su capacidad de imponerse sobre las 
instituciones y deslegitimarlas todavía 
más. Así se perpetua un círculo bien vi
cioso, segün el cual cuanto mayor es la 
deslegitimación institucional tanto más 
se requieren y proliferan aquellos lide
res que más contribuyen a neutralizar y 
desacreditar las instituciones. 

En este contexto, la pregunta más 
obvia y más difícil de responder es: por 
qué duran las democracias latinoameri
canas? Por un lado parecen tan conso
lidadas que son capaces de resistir sus 
propios golpes y autogolpes, los derro
camientos y fugas de sus presidentes, 
la más absoluta corrupción de sus ins
tituciones, con la desaparición de parti
dos polfticos, la profusión de líderes 
más o menos carismáticos y efímeros, 
y hasta el regreso de los militares a la 
política por vía democrática. Por otro 
lado, estos y otros muchos y diversos 

COYUNTURA POLITICA 27 

fenómenos muestra cómo la duración 
de la democracia sólo es posible a cos
ta de una progresiva perversión de la 
legitimidad y eficacia democráticas. Y 
si la deslegitimación es grande la inefi
cacia es todavía mayor y peor, ya que 
en la actualidad los grandes problemas 
de nuestras sociedades cada vez se 
resuelven menos por medios democrá
ticos. 

En contra del fundamental princi
pio de sociología política, según el cual 
no se puede hacer una democracia 
donde hay mucha desigualdad social, 
ni una monarquía donde hay mucha 
igualdad social, las democracias lati
noamericanas han servido durante las 
dos últimas décadas para legitimar la 
más colosal concentración y acumula
ción de riquezas junto a la más masiva 
producción de pobreza, que haya teni
do lugar en tan breve tiempo. Este fe
nómeno sólo es posible, precisamente 
porque las instituciones democráticas 
en lugar de ejercer sus específicos po
deres, de aplicar sus normatividades 
específicas, de funcionar democrática
mente, sirvieron de soporte a poderes 
de personas y familias, grupos y secto
res, que con mayor eficacia y legitimi
dad reprodujeron su dominación y su 
régimen de enriquecimiento. 

Los tradicionales poderes de domi
nación y explotación, sin soportar el so
metimiento completo a las instituciones 
democráticas, tampoco estaban en 
condiciones ni interesadas en quebrar 
con su poder el orden democrático, op
tando más bien por un procedimiento 
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intermedio: sin destruir las instituciones 
democráticas (leyes, organismos, nor
mas, procedimientos ... ) las sometieron 
a sus intereses y las utilizaron como ar
mas e instrumentos de dominio y enri
quecimiento. En este sentido, tanto na
cional como internacionalmente, y gra
cias a la creciente desconexión entre 
régimen político y régimen de acumula
ción capitalista, la democracia se ha 
convertido e.1 el mejor modelo de ges
tión y administración tanto de los con
flictos y de la lucha de clases como de 
la dominación "soft" y de la más fulgu
rante acumulación de riqueza. Y estos 
mismos recursos de poder y de riqueza 
que legitiman las modernas democráti
cas son los que a su vez permiten la re
lativamente exitosa gestión y adminis
tración de la imponente masa de po
breza generada por el modelo de la 
globalización. 

Esta contradictoria desconsolida
ción de la democracia, que cuanto más 
dura más se pervierte sin dejar de du
rar, quedaría incompleta si no se tiene 
en cuenta la racionalidad de la globali
zación. No hay que olvidar que la "ter
cera ola" de democratización en el 

mundo, que a inicios de los años 80 tie
ne lugar como resultado de una expor
tación democrática, sigue reproducién
dose como un imperativo y una coac
ción desde el Norte sobre el Sur, y con
dicionando toda la cooperación interna
cional; y no hay foro internacional en el 
que no se repita la misma advertencia: 
sin legitimidad democrática no hay ayu
da para el desarrollo•. 

Según esto, la democracia reduci
da a sus requisitos más formales y pro
cedimentales, como serían la libertad 
de expresión, el multipartidismo y las 
elecciones competitivas (poco impor
tan que no haya libertades que expre
sar ni partidos capaces de competir 
con candidatos improvisados o espon
táneos y que las elecciones hayan de
jado de legitimar gobernantes y repre
sentantes), no tendrían otra finalidad 
que legitimar poderes, de los que poco 
importará después la legitimidad de su 
ejercicio, y en tal sentido se generaliza 
la evidencia de que "la promoción de
mocrática de los gobiernos del Norte, 
es parte de un amplio y hegemónico 
proyecto de dominación global"•. 

5 Mientras que Joshua Muravchlk, según el Wall Street Journal 'the most cogen! and careful ot the 
neoconservatlve writers on loreign policy". autor de Exportlng Democracy: Fultilllng America's Destl· 
nlty (The AEI Press. 1991), aun sin quererte revela el proyecto neoimperiallsta norteamericano tras 
la expansión de la democracia en el mundo, Abraham Lowenthal en su Exporting Democracy: The 
Unlted States and Latln Amanea (The Johns Hopkins Unlversity Press, 1991). muestra de manera 
explicita cómo la administración norteamericana, y de manera muy especial la de Reagan con su 
proyecto neoliberal, 'carne to adopt prodemocracy pollcies as a means ot relievlng pressure for mo· 
re radical changa'. 

6 A tales resultados llegan los estudios analizados por Gordon Crawtord, 'Promoting Democratic Go
vemance In the South', en The European Journal ot Development Research, vol. 12, n. 1. june, 
2000: 25. 



La democracia más que un régi
men de gobierno y un ideal de socie
dad políticos se ha convertido en un 
modelo de administración política de la 
sociedad muy funcional y estrecha
mente vinculado al modelo de adminis
tración económica. De ahi que la de
mocracia y el mercado se metabolicen 
y transfusionen en un mismo esquema 
de regt aciones e ideales. Que la de
mocracia se convierta en el régimen de 
gobierno hegemónico y más homogé
neo en el mundo, la democracia global, 
a su vez garantiza la globalización de 
otros muchos procesos y dispositivos 
de la acumulación y concentración de 
poder y riqueza. Siendo esta imponen
te globalización de poder y riqueza lo 
que permite la gestión y administración 
de las exclusiones, violencias y pobre
zas suficientemente localizadas y foca
lizadas. 

Poco importa que las democracias 
de países como el Ecuador o los andi
nos se deterioren y degraden, deslegi
timándose hasta sus peores extremos, 
con tal de que perduren; ya que mien
tras los costos y penas de su precarie
dad y descomposición se internalizan y 
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se pagan en cada país, las ventajas y 
los saldos se externalizan en beneficio 
de la globalización; o más exactamen
te de sus beneficiarios. 

Desafíos de la legitimidad 

Si la instituciónalidad, o la transfe
rencia de poderes, competencias y efi
cacias, de las personas y grupos priva
dos o sectores sociales particulares a 
los organismos, leyes y normatividades 
democráticos constituye el pt incipio 
que determina la democracia y la dife
rencia de cualquier otro régimen políti
co, si "una forma de gobierno institucio
nal puede ejercer una fuerte influencia 
en la totalidad del sistema polltico" 7

, y 
si la crisis democrática por consiguien
te debe interpretarse como una crisis 
institucional, esta "depresión institucio
nal" (lnstitutinal Stress), como caracte
riza C. Conaghan la democracia ecua
toriana, responde a dos factores que 
operan en estrecha correspondencia: 
por un lado, el creciente despojo de los 
poderes y competencias institucionales 
por parte de poderes privados y grupos 
particulares•; y por otro lado, la cada 
vez más crónica y generalizada desle-

7 Ezra N. Suleiman, "Presi<lentialism and Polilical Stability in Franca· en Juan J. Linz & E Va lanzue
la, The Failure of Presidenta! Democracy. Comparativa Perspectivas. The John Hoplins Univesity 
Press, Baltimore & London, 1994. Para A. Stepan & C. Skach, "las constituciones son esencialmen
te marcos institucionales que en el funcionamiento de las democracias proporcionan las nonmas bá
sicas de decisión y el sistema de incentivos concernientes a la lonmación del gobierno, las condicio
nes bajo las cuales los gobiernos pueden continuar a legislar, y las condiciones por las cuales pue
den determinarse democráticamente• ( "Presidentiaiism and Par1iamentarism in Comparativa Pers
pectiva•. o.c., p.119) 

8 Para Metln Heper "the chailenge of legltimacy• se juega entre una ·vertical democracy· dominada 
por las élites y una "horizontal democracy" de carácter más participativo ("Consolidating turkish De
mocracy•, en Joumal ol Democracy, vol. 3. n 2. 1992: 105s) 
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gitimación institucional, que consiste 
en producir y resolver problemas y cri
sis no democráticos por procedimien
tos antidemocráticos. 

Este "dilema de legitimidad", que 
comporta una espiral de desinstitucio
nalización, consiste en recurrir a proce
c;limientos o "golpes" anti-instituciona
les de muy diverso calibre según las 
circunstancias, para resolver proble
mas y crisis, que pueden ir de la más 
extrema violencia civil o armada hasta 
las más agudas crisis económicas. Lo 
que siempre acarrea a mediano y/o lar
go plazo problemas más graves de los 
que se intentaba resolver ("by achie
ving its purpose, ít lost íts purpose")•. 
Por tales procedimientos contra el po
der de las instituciones y en defecto de 
dicho poder institucional la democracia 
ecuatoriana, como las andinas, funcio
nan cada vez más antidemocrática
mente: "democracy reverts back to its 
oldway" (Metin Heper, p. 114). 

En la historia nacional y en la cró
nica de sus episodios particulares re
sulta muy fácil verificar cómo se opera 
la privación del poder de las institucio
nes por parte de personas, grupos, 
sectores, clases sociales; desde las 
fracciones de clase más dirigentes y 
dominantes hasta los movimientos po-

pulares. Lo que incluso ha pervertido 
la interpretación y la práctica del princi
pio democrático, según el cual la sobe
ranía está en el pueblo, pero que no 
justifica las actuaciones del pueblo 
contra las instituciones democráticas 
garantes de dicho principio. Fenómeno 
que ya Aristóteles calificó de "tiranía 
del pueblo"'". 

Esto dará lugar a una suerte de 
fuego cruzado extremadamente con
tradictorio, al que se encuentra sujeta 
la crisis democrática por parte de todos 
los antagonismos sociales: por una la
do, si los poderes privados y de las 
clases dirigentes se sirven de las insli· 
luciones democráticas y de las mismas 
leyes para asegurarse un siempre ma
yor régimen de dominio y de enrique
cimiento, por otro lado, la reacción 
opuesta de las clases populares, secto
res subalternos a los llamados "movi
mientos sociales" consistirá en enfren
tarse con las mismas instituciones de· 
mocráticas percibidas como institucio
nes hostiles, contrarias a sus intereses 
e instrumentos de la dominación de 
clase. 

Sin embargo, que la democracia 
garantice la más legítima y eficiente do
minación de clase, ni excluye ni impide 
que sea también la democracia el régi· 

9 Cfr. Hunlinglon, 19!11. 55. Muy ilustralivo al respeclo es un e1ernplo muy cercano: el 'autogolpe' de 
Fujlmorl en t992 contó con el 80% de la opinión pública a su favor. mientras que en la actualidad 
cuando acaba de ser defenestrado por el Congreso peruano. un 90% de la opinión pública desa· 
prueba su gestión. 

1 O 'Un pueblo que se hace lirano. cuando ejerce un poder llrámco. que no gobernado por las leyes se 
vuelve despótlw' (Polllica. IV. tv. 1292. 15ss) 



men polltico que ofrece las mayores 
posibilidades y mejores condiciones 
para una participación de toda la socia· 
dad en el poder polltico y el producto 
social. 

Las soluciones antl-instituclonales 

Los procedimientos anti-institucio
nales s• han rutinizado tanto en la coti
dianidad polflica, que ya sus efectos 
más perniciosos pasan completamen
te desapercibidos, y sólo en determina
das coyunturas rebasan sus acumula
ciones, para estallar en las grandes cri
sis y crispaciones políticas. Por eso es 
necesario visualizar los nefastos efec
tos de las grandes soluciones anti-ins
titucionales para poder despejar su in
terna lógica política. 

Ampliando este enfoque de pensar 
políticamente en la coyuntura (en lugar 
de pensar la coyuntura política), es de
cir los hechos y procesos políticos que 
dan lugar al actual escenario político, 
es importante contextualizar la situa
ción de la democracia ecuatoriana en 
el mismo horizonte de los otros países 
andinos, donde a pesar de las particu
laridades, y la mayor o menor relevan
cia de algunos aspectos, los fenóme
nos son comunes. No olvidemos que 
también la democracia peruana, como 
la ecuatoriana, tiene en el exilio sus 
dos últimos Presidentes de la Repúbli
ca; y también en ambos países, como 
en Venezuela, se pensó que líderes ca
rismáticos podrfan salvar las democra
cias de sus crisis. E incluso fue recu
rriendo a medidas autoritarias y anti-
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constitucionales o "golpes de Estado" 
institucionalistas. que se cifraron las 
esperanzas de fortalecer las mismas 
instituciones democráticas. 

La parábola de Fujímori es muy 
elocuente. Su fulgurante y espectacu
lar victoria electoral y su posterior auto
golpe, con la clausura del Congreso, de 
la Corte Suprema, y demás medidas 
desinstítucionalizadoras contaron con 
un altrsimo apoyo y legitimación popu
lar, ya que se confió en su persona y su 
gobierno una suerte de refundación y 
fortalecimiento de las instituciones de
mocráticas. Pero al cabo de ocho años 
todas las instituciones democráticas, 
incluso aquellas que no parecían tan 
corruptas como las FFAA, aunque fue
ran ya muy pretorianas, se encuentra 
en una crisis y descrédito mucho más 
grave. 

De ahí que Fujimori tendría necesi
dad, para gobernar, de poderes tan ab
solutos, que no le permitían consolidar 
las instituciones democráticas y com
petir con ellas, en las que siempre hu
biera encontrado obstáculos e impedi
mentos. Sí con todo el poder y legitimi
dad inicialmente acumulados hubiese 
iniciado un gobierno que fortaleciera 
las instituciones democráticas, actuan
do siempre bajo la ley, necesariamente 
habría tenido de someter y supeditar su 
eficiencia y eficacia políticas a la legali
dad; cuando de hecho fue siempre el 
éxito de sus polfticas (económicas. an
titerroristas ... ) lo que le garantizó una 
relativa legitimidad a costa de la lega
lidad. 
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El balance resultó sin embargo 
muy negativo, ya que la legitimidad de 
Fujimori se muestra hoy extremada
mente adversa, y además de la banca
rrota democrática y moral deja una 
bancarrota financiera con un saldo de 
500 millones de dólares de los más de 
9.000 millones ganados con las privati
zaciones y ventas de recursos públi
cos. 

No muy diferente se presenta la 
trayectoria y orientación polftica del 
Presidente Chávez en Venezuela, cuya 
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"democracia bolivariana" intenta cons
truirse no tanto sobre las ruinas de la 
"democracia liberal" sino a costa de to
da institucionalidad democrática. Por el 
contrario, y por mucho que a algunos 
consuele la actual crisis electoral en los 
EE.UU. hay que rendirse ante la evi
dencia de que a pesar de las irregulari
dades ocurridas y las tensiones susci
tadas, tanto las instituciones (políticas, 
judiciales y administrativas) han funcio
nado con eficacia y competencia, como 
ha sido generalizada la credibilidad en 
ellas. 
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CONFLICTIVIDAD SOCIO·POLITICA 
JULIO • OCTUBRE 2000 

Julio - Octubre 2000 

La matrtz. de conflictividad social v política en el país. durante el ti/timo cuatrime.l·frl•. 
arrastra en lo fundamental los efectos, pugnas y alineamientos de los diversos actores 
políticos con respecto a su posición frente a dos nudos prob/emúticos: el tema de las n~filr
mas institucionales propuestas desde la Ley Trole 11 y la enredada eleccirín del Presidente 
del Congreso Nacional 

E n el período julio-octubre del 
2000 se observa, en primer tér
mino, un fuerte descenso de la 

turbulencia socio-política en relación 
con el cuatrimestre anterior. Así, de 227 
acciones conflictivas registradas en el 
ciclo marzo-junio se ha pasado a la ci
fra de 179 en el presente. Se trata de 
un decrecimiento de aproximadamente 
el 22 por ciento. La baja intensidad del 
conflicto político estaría vinculada a la 
localización eminentemente institucio
nal (sea a nivel del Congreso Nacional 
o de las relaciones laborales públicas) 
de sus fuentes de origen. La actuación 

de los movimientos sociales y otros 
grupos organizados y de oposición a la 
política gubernamental ha tenido un 
perfil más bien bajo. 

El hecho de que el 'grueso' de la con
flictividad social se concentre en los 
meses de agosto y septiembre (cerca 
de 60 por ciento de total registrado) re
velaría además la incidencia de la pug
na ínter-partidista con respecto a la 
elección de las dignidades del Parla
mento Nacional en la producción de la 
turbulencia política del período consi
derado. 

Número de Conflictos por mes 

FECHA Frecuencia Porcentaje 

JULIO 12000 39 21,7 

AGOSTO 1 2000 50 27,93 

SEPTIEMBRE 1 2000 53 29,61 

OCTUBRE 1 2000 37 20,67 

Total 179 100,00 
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Las observaciones anteriores se 
hacen más evidentes al estudiar el re
gistro del género de los conflictos. Si se 
toman las acciones beligerantes produ
cidas en torno de los partidos pollticos 
y sus relaciones con el ejecutivo (el 23 
por ciento) y aquellas gestadas con re
ferencia a las burocracias públicas 
(cerca del 18 por dento) se puede con
cluir acerca de la localización institucio
nal del conflicto político. 

Cabe anotar, en esta perspectiva, 
que se registra un importante incre
mento de la conflictividad asociada a 
los partidos con respecto al cuatrimes
tre anterior. En el ciclo marzo-junio es
te indicador llega apenas al 14 por 
ciento mientras en el presente, como 
queda dicho, supera el 23 por ciento. 
Sin duda, la problemática y dolorosa 

construcción de un exiguo consenso 
con respecto a las candidaturas aptas 
para postular a la presidencia del Con
greso constituye el motor dinamizador 
del apuntalamiento de los partidos polí
ticos en el protagonismo del debate y 
la opinión pública nacionales. 

Los intensos debates en el seno 
del legislativo con respecto a la agenda 
reformista del ejecutivo -encarnada en 
la ley Trole- marcan la pauta en la pro
ducción de la conflictividad institucio
nal. En relación al mismo foco proble
mático se observa la preeminencia de 
la actuación de los sindicatos públicos 
-uno de los principales actores afecta
dos por la puesta en marcha de las re
formas- como vector propulsor de las 
coaliciones anti-reformistas es elo
cuente en el período analizado. 

Género de Conflicto 

-
GENERO Frecuencia Porcentaje 

CAMPESINO 13 7,26 

CIVICO REGIONAL 18 10,06 

INDIGENA 24 13,41 

LABORAL PRIVADO 21 11,73 

LABORAL PUBLICO 32 17,88 

POLITICO LEGISLATIVO 19 10,61 

POLITICO PARTIDISTA 14 7,82 

PUGNA DE PODERES 7 3,91 

URBANO BARRIAL 31 17,32 
------· -------

Total 179 100,00 
---~ ------ --------



Cabe por otro lado destacar que a 
pesar de las consultas populares con 
respecto a la posibilidad de instituir re
gímenes autonómicos en diversas pro
vincias de país y a pesar de la nueva 
activación -por la vía de la puesta en 
circulación de Proyecto de Ley de Auto
nomías por parte de CONAM- del cam
po discursivo de la reforma del estado 
con rel· .ción a este tema. la beligeran
cia cívico regional conserva los mismos 
niveles que en el período anterior (en 
los dos casos con un porcentaje cerca
no al 1 O por ciento). Interesante señal 
de que la cuestión autonómica y el con
flicto regionalista a ella asociado con
centra y expresa una pugna aún res
tringidamente localizada en torno de 
las elites locales, provinciales y los 
fragmentos dispersos de actores nacio
nales (si aún cabe la expresión) confu
samente interesados en la reconstruc
ción de los andrajos de algo parecido a 
un estado-nación articulador. La baja 
conflictividad regional, en este sentido, 
constituye una poderosa evidencia de 
que la retórica confrontacionista pro
pugnada desde las constelaciones re
gionales y el mismo sentido del redise-

CONFI.ICIIV111AI> St.J(:IO·POIIIICA 35 

ño institucional del estado que sus de
mandas invocan, no terminan por ser 
asumidos y asimilados como proyectos 
globales e integradores de las socieda
des locales involucradas. 

La actuación de las coaliciones in
dígenas y campesinas recobra cierto 
vigor en este período; así, si en el ciclo 
pasado la suma de sus acciones con
flictivas se colocaba apenas en tomo 
de 14 por ciento del total registrado, se 
puede observar que en este cuatrimes
tre sobrepasa el 20 por ciento. Esto, a 
pesar del fracaso del levantamiento in
dígena que había sido convocado por 
la dirigencia central de la CONAIE en el 
mes de septiembre. Por otro lado cabe 
destacar la nítida emergencia de los 
conflictos de matriz 'urbano-barrial' que 
concentran más del 17 por ciento de la 
turbulencia social desatada en el pe
ríodo julio-octubre del 2000. 

Estas colocaciones son corrobora
das el descomponer el cuadro que pre
senta la composición de los actores 
protagónicos de conflicto. 
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Sujeto del Conflicto 

¡-· 

SUJETO 

CAMARAS DE LA PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

FUERZAS ARMADAS 

GREMIOS 

GRUPOSHETEROGENEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDIGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLITICOS 

POLICIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 
-- --

Los partidos políticos (22%), y los 
gremios, sindicatos y trabajadores 
(cerca del 22 %) emergen como los 
principales filtros de expresión de la 
conflictividad socio-política de país. En 
segunda instancia se ubica a las actua
ciones de las agrupaciones indígenas y 
campesinas con la producción de más 
del veinte por ciento de la conflictividad 
social. Un tercer orden de turbulencia 
alude a las acciones desplegadas por 
las organizaciones barriales (cerca del 
17%) y los grupos locales (cerca del 
8%). Podría pensarse que este espacio 
de conflictividad está vinculado con la 
puesta en vigor de la Ley de Juntas Pa
rroquiales que ciertamente ha propicia-

Frecuencia Porcentaje 

2 1 '12 

13 7,26 

9 5,03 

1 0,56 

2 1 '12 

4 2,23 

4 2,23 

14 7,82 

24 13,41 

30 16,76 

40 22,35 

2 1 '12 

13 7,26 

21 11,73 

179 100,00 

do una serie de movimientos y reali
neamientos políticos en el nivel de lo 
local. 

En lo que concierne al registro de 
los conflictos según su foco de genera
ción se pueden apreciar los efectos de 
la presentación, por parte del Ejecutivo, 
de la Ley Trole 11 destinada a la defínítí
va resolución de todos los puntos pen
dientes en las agendas de moderniza
ción de la economía y la política nacio
nales que, de modo tortuoso y proble
mático, trata de instaurarse desde ini
cios de la década del noventa. El 36 
por ciento de los conflictos registrados 
corresponden a acciones de rechazo y 



oposición a la política estatal, anclada 
como ya se insinuó en la voluntad de 
profundizar y concluir el ciclo moderni
zador desde el dominante enfoque 
neo liberal. 

Por otro lado, llama la atención el 
importante incremento de la conflictivi
dad socio-política en relación a denun
cias de corrupción. Si en el período 
marzo-junio este campo temático había 
condensado el 20 por ciento de total de 
los conflictos registrados, en el ciclo ju
lio-octubre se acerca al 29 por ciento. 
La recurrente activación y aclaración 
de numerosos episodios relativos a las 
irregularidades de la administración de 
los bancos ecuatorianos y al soporte 
económico y político que desde el Es
tado se diera a tales instituciones -en el 
marco de los preparativos escénicos 
del juicio al Superintendente de Ban
cos- constituirían en lo fundamental los 
vectores desencadenantes de malestar 
de la población en torno al tema de la 
corrupción. La impunidad de casi la to
talidad de los delitos cometidos puede 
convertirse en el futuro más que en una 
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'piedra en el zapato' de la democracia y 
ser el filtro central de su decadencia 
institucional y descrédito simbólico. 

Como se advirtió en un inicio, los 
dos nodos problemáticos anteriores 
evidencian que el núcleo de la conflicti
vidad en el país en el período analiza
do se condensa en torno de la institu
cionalidad estatal. Se advierte que el 
contexto político para la entrada en vi
gencia del nuevo paquete reform:sta 
propuesto desde el Ejecutivo es, por 
decir lo menos, inestable. Las reformas 
en materia de privatizaciones, flexibili
dad laboral, adecuación estatal, etc., -
con las que el modelo dolarizador po
dría sostenerse en el tiempo- encuen
tran poca receptividad en la sociedad y 
su activación no promete un panorama 
menos beligerante. La escasa densi
dad política de las coaliciones gober
nantes, reflejada en la gaseosidad del 
apoyo parlamentario de los partidos afi
nes al régimen, auguran incluso esce
narios de mayor confrontación en cada 
etapa de las negociaciones para viabi
lizar las reformas. 

Objeto del Conflicto 

OBJETO Frecuencia Porcentaje 

DENUNCIAS DE CORRUPCION 51 28,4Q 

FINANCIAMIENTO 19 10,61 

LABORALES 5 2,79 

OTROS 33 18,44 

RECHAZO POLITICA ESTATAL 64 35,75 

SALARIALES 7 3,91 

Total 179 100,00 
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Por último cabe anotar que ál su
mar las causas salariales y laborales 
de generación de conflictividad se llega 
apenas al 6 por ciento; este mismo in
dicador tuvo un registro del 22 por cien
to en el ciclo anterior. En este nivel se 
puede suponer que la mínima estabili
zación que ha experimentado la econo
mía nacional en los últimos meses, ha 
menguado en parte la fuente de conflic
tividad relativa a este tema. 

En lo que hace referencia a la loca· 
lización de conflicto, tal como sucedió 
en el cuatrimestre anterior, la Sierra ·y 
sobre todo Pichincha- condensan cer
ca del 60 por ciento de los conflictos re
gistrados. Este dato se corresponde 
con la idea, mencionada antes, de la 
preponderancia institucional en tanto 
matriz de producción de conflictos ya 
que la parte 'dura- de la parafernalia 
estatal se despliega desde la capital 
del país, 

Número de Conflictos por Provincias 

-··---
LUGAR Frecuencia Porcentaj 

-·-- ---- f-· 
e 

AZUA Y 8 4,47 

BOLIVAR 2 1.12 

CAÑAR 5 2,79 

CHIMBORAZO 4 2.23 

COTOPAXI 1 0,56 

ESMERALDAS 3 1,68 

GUAYAS 45 25,14 

IMBABURA 1 0,56 

LOJA 1 0,56 

LOS RIOS 6 3,35 

MANABI 2 1,12 

MORONA SANTIAGO 2 1,12 

PASTAZA 2 1 '12 
PICHINCHA 91 50,84 

SUCUMBIOS 4 2,23 

TUNGURAHUA 1 0,56 

ZAMORA CHINCHIPE 1 0,56 

Total 179 100,00 



Lo anterior es más elocuente si se 
observa que, incluso, la conflictividad 
desatada desde Guayas ha disminuido 
en más de seis puntos con respecto al 
período pasado (se ubicaba en 32% y 
ahora corresponde al25%). Por su par
te el incremento de la turbulencia social 
en Pichincha experimenta un vertigino
so ascenso: de 37 por ciento en el ciclo 
pasado al 51 en el presente. 

En otro orden de elementos, al es
tudiar la intensidad de la conflictividad 
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socio-política de pafs -expresión de las 
modalidades de visibilización de las de
mandas y presiones de los diversos su
jetos sociales- se constata que paros, 
protestas y suspensiones alcanzan 
más del 40 por ciento de las acciones 
beligerantes registradas. Resulta noto
rio, sin embargo, que cerca de 23 por 
ciento de los conflictos haya permane
cido en un nivel latente bajo la forma de 
amenazas (este indicador representó 

· apenas el 17 por ciento en el cuc.tri
mestre anterior). 

Intensidad del Conflicto 

INTENSIDAD 

AZAS 

UEOS 

LO JOS 

N ClONES 

DO DE EMERGENCIA 

AMEN 

BLOQ 

DESA 

DETE 

ESTA 

HERI 

IN VAS 

JUICI 

MARC 

PARO 

PROT 

SUSP 

TOMA 

DOS 1 MUERTOS 

IONES 

os 
HAS 

S 1 HUELGAS 

ESTAS 

ENSI"N 

S 
-· 

Total 

Frecuencia Porcentaje 

41 22,91 

11 6,15 

5 2,79 

6 3,35 

1 0,56 

2 1 '12 

1 0,56 

14 7,82 

13 7,26 

20 11 '17 

43 24,02 

12 6,70 

10 5,59 

179 100,00 
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La anotación anterior se corres
ponde con los datos que arroja el estu
dio de la forma en que han sido proce
sados los conflictos sociales. Se hace 
referencia a la forma en que la socie
dad gestiona, administra y resuelve sus 
diferencias. En efecto, el estado laten
te en que permanecieron un cuarto de 
las acciones conflictivas registradas, 
tendría que ver con que las capacida
des de negociación y concertación po
lfticas entre los actores en conflicto 
continúa apuntalándose. Entre conflic
tos negociados y aquellos de resolu
ción favorable suman cerca del 69 por 
ciento de total (en el ciclo anterior este 
dato llegaba al importante 59%). De la 

misma forma, los índices de represión 
de las fuerzas del orden siguen mante
niendo una tendencia a la baja. 

Como en el cuatrimestre pasado, 
el 'agujero negro' de las negociaciones 
se ubica en el lado del aplazamiento de 
las resoluciones. Cerca de un cuarto de 
los conflictos continua siendo archiva
do y administrado sin una visibilización 
frontal de las causas, actores e intere
ses en disputa. Este déficit político alu
de al escaso reconocimiento y legitimi
dad de las acciones de protesta de los 
múltiples "otros" por parte de las élites 
estatales. 

Desenlace del Conflicto 

DESENLACE 

APLAZAMIENTO AESOLUCION 

NEGOCIACION 

NO AESOLUCION 

POSITIVO 

AEPAESION 

Total 

En lo que hace referencia a la in
tervención estatal en la gestión de la 
conflictividad se puede apreciar que, 
en consecuencia con la localización 
institucional de la turbulencia socio-po
lítica, el Presidente de la República, su 
gabinete, y el poder Legislativo han si
do protagonistas de la resolución de 

Frecuencia Porcentaje 

38 21,23 

65 36,31 

15 8,38 

58 32,40 

3 1,68 

179 100,00 

más del 44 por ciento de los casos re
gistrados. 

En este sentido llama poderosa
mente la atención el alto porcentaje de 
casos enfrentados desde el Congreso 
Nacional. Ha sido recurrente el bajo 
perfil de los partidos y actores legislati-
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veis a lá hora' de encarar los conflictos- con los altos índices de resolución día-
sociales. Solo como ejemplo en el cua- lógica y concertada de los conflictos. 
trimestre pasado apenas intervino en el Cabe esper~r que ante la futura y defi-
5 por ciento de ellos; en este, como se nitiya_.puesta en juego de los paquetes 
observa, sus actuaciones sobrepasan · reformistas se conserven las pautas 
el 15 por ciento. ' l·. negociadoras de ·ros principales acto-

' res polfticos y sociales del país. La dis-
Cabe resaltar, finalmente, que la cusión ampliada e informada de cada 

intervención de las fuerzas de orden ha uno de los aspectos y los: posibles 
dismin• ·ido casi en un cincuenta por efectos de las reformas puede contri-
ciento con respeto al período anterior. buir a garantizar y afirmar una cultura 
Se 'trata ae 'un el€míento . congruente - é:oínÚnicativa democrática. 

··- 't • ' ' --~ • : • : "'! ~; ·.¡ • • ' 1 • • • ~! .·:. . . - } ' . . .. (. . 

• ' 1 ~ 

¡,, '·,.· 
.,., .. 11 •. ' •. • .•. ·., . . . 

;· 'lntenlerición Estatal 
• -_, • -:~· '. • :: : .. ..- •• 1 - • • 

•;r ~~·· ;.·-: , .o• 'INTERVENCION ". · .' t' . Frecuencia Porcentaje 

6 3,35 .<~OBIEANQ pROVI~C!~L. :·_<·'.; . .-.·_·;·~ .·- _' ._,. 
. ,.. - ,, '.! . ...••. - ...... -:.; _ ... ,'-¡'""'!'¡. ',_ ••..• ·: f.,· ' \ .. -, •· _1 -' 
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· .. : · ÍIAILITARES-/'POEICIA~- < . ..;. r:<>.-· ·' : •·. 

. ·. :~·~:'f.'':~ :')~~~~~c'J:Rq~.·.~!,,·:~. ; .. :·:;.~: ~.' :.~-- ~_;,.; ' ,~'-'' ".:' ' : i 
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POLICIA 

PRESIDENTE 

.. -lRIBU-NACD-E GARAÑfiAS 

t - ~~-J:· : ~r·-~·:v ... ~r.;.· ..... r."'·,: .... l .- j.:<:::.~ '.•. - ,..,·.. ' . 
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18 10,06. 

27 15,08 

4 2,23 
·: 1 

20 11·, 17 

7 3,91 
: ) .. • 43 24,02 

18 10,06 

32 17,88 

4 2,23 

179 100,00 
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TEMA CENTRAL 

LA RUPTURA GEOPOLITICA Y EPISTEMOLOGICA DEL 
PARADIGMA DEL DESARROLL01 

César Montúfar• 

Resulta m lugar común pensar que el colapso del paradigma de desarrollo que impulsó la 
capital • .;ación física y el modelo de industrialización sustitutiva de importaciones (/SI) fue 
resultudo de la crisis de la deuda y el ajuste estructural de lo.v años ochenta. Igualmente, 
.ve .wstiene que la preocupación por la pobreza, el capital/rumano .Y las necesidades bási
cas ha sido el corolario de un contexto internacional distinto, marcado por la globaliza
ción y el fin de la guerra fría. en el que un ambiente humanitario y apolftico se ha impues
to sobre las visiones rea/ista.v del pasado. 

E ste artículo cuestiona ambos 
equivocas. Propone que la ruptu
ra del viejo paradigma fue resul

tado de una batalla geopolltica y con
ceptual entre países donantes y recep
tores de asistencia de cuyo desenlace 
surgió una visión del desarrollo más 
preocupada por resolver los problemas 
de la gente que los de una economía 
que debla capitalizarse; más vinculada 
a los temas de interdependencia, que a 
una visión de desarrollo nacional que 
reprodujera la experiencia europea o 
norteamericana de modernización. 

La ruptura geopolftlca del paradig
ma del desarrollo 

Las p~líticas iniciales de asistencia 
internacional para el desarrollo (en 
adelante referidas como AID) respon
dieron al interés estadounidense de 
mantener estable el flujo de dólares en 
la economía mundial con el fin de pro
mover la expansión del comercio y el 
acceso a los recursos naturales en po
sesión de los países receptores de 
asistencia (en adelante referidos como 
PRA). En vista de que eso objetivo no 
podla ser logrado solo con el concurso 
de actores privados, los Estados de los 
paises "subdesarrollados" se convirtie-

Este texto es una traducción del capitulo dos de "lntematlonal development assistance and state 
building In ald receivlng countrtes". Disertación dloctoral, New School for Social Research. Nueva 
York, 1999. Una versión preliminar del mismo fue publicada en Papeles de Trabajo No. 4. Maestrla 
de Ciencias Polltlcas y Administración Pública. PUCE. 1999. 
(Sociólogo. Profesor Investigador de la Universidad Andina Simón Bollvar 
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ron tanto en los receptores únicos de 
los recursos provenientes de la asis
tencia internacional como, en conse
cuencia, en los actores principales del 
proceso de desarrollo víá lá inversión 
de dichos recursos en la economía. ' 
Siendo que EE.UU., a través de cana
les bilaterales y multilaterales, se cons
tituyó en el principal proveedor de asis
tencia internacional en la posguerra,· 
podríamos decir, que ftte la principal 
fuerza internacional en promover · el 
surgimiento de Estados inversionistas 
én los PRA y en la orientación qüe ad
quirieron dichas inversiones públicas.> 

En el inicio de los años setenta se 
produjo un intenso re acomodo del or
den monetario y. comercial int~r~'ac)o~ 
nal que se constituyó al fin de la· se~ 
gunda Guerra Mundial bajo la hegemo
nía de EE.UU. Por lad() monetario, el 
15 de agosto de 1971, el presidente ·Ni
xon declaró la inconvertibilidad del oro. 
Ésta decisión, que alteró una ·de l~s ie
glas básicas del sistema de Breitoii 
Woods, modificó radicalmente. el papeJ 
cumplido j)or. EE.UU. como fuerza es~ 
tabilizadora del sistema monetai-i.o in
ternacional.3 La situación del dólar en el 
Órden monetario de la posguerú(otor; 
gaba a EE.UU. una.granlibertadiniér
na piua sus políticas econ~micas do: 

t· 

mésticas y u~a ' grari 'infi.!Jencia sobre 
otras economías gracias a la extensión 
de créditos y donaciones.' Aún más, la 
posició(l del dólar como divisa de,reser-. 
va permitiÓ a E·E.UU. contraer altos élé
ffcits · presúpuestarios. que: poslbilitabán 
el financiamiento de programas inter
nacionales muy costosos, tant6 ec6n·ó: 
micos como militares. 

Sin embargo, desde mediados de' 
los sesentá"'las. reséivas netas de 
EE.uu:,'en grard>art!'} debido a la'gue
rra de Vietnam·,' comenzaron ·a dismi
nuir drásticariienté. Esta tendencia se 
evidenció por desequilibrios en lá ba
lanza de pagos, déficit presupuestarios 
acumulados, exceso en la demanda, 

•, l · · i , r 1 . .' -· • , ~ ', • · • 

inflación creciente y .elevados flujos de· 
' .• _;.' • f 1. • ~ t ' .:' -'" ; . . • • 

capital al" exterior. Segúri" Joanne G.o: · 
wa;·h.aéia fines de' esta" década, el con
fldo ··entre ·la.áutonomfa del mariejÓ 
ecoriÓmic.ci 'C!orriéstic'o y el ma'il'téni~ 
mie_nto.qel esqueil)a de Bretton W~)o~s 
era' particUI_arni~nte costoso . p'ara 
EE.UU~ · Además;· al· interior dé"· este 
país 'creció" u~a fuerte demanda por ex
pandir la econo.mfa, controlar la inf!á
dÓn ·y· dism'inÚir i31 desempleo. Esto~ 
objetivos' n"ó podían ser conseguidos si 
EE~UU. mantenía. su política econó'mi
ca interriacioriál "de la· posguerra; lo 
cual lo obligaba a jugar el costoso pa-

2 Para una explicación sobre los orlgenes y contenidos del paradigma de asistencia para el desarro· 
llo que se puso en vigencia luego de la Segunda Guerra Mundial, ver el capitulo 1 de César Montú· 
lar, "lnternatfonal devefopment assistance. and state building In ald receivlng countries", Dls~rtaclón 
doctoral, New Schoof for Social Research, Nueva York, 1999. 

3 Ver Benjamln Cohen, Organizing the wortds money. The polillcal aconomy of lnternational mÓnetary 
relatlons. (Nueva York: Baslc Books, 1977), p .. 99. · 

4 Ver C. Fred Bergsteen, The dilemmas of the dallar: The economlcs and polltics of United States in· 
ternational monetary pollcy. (Nueva York: Nueva York University Press, t 975), pp. 209-220. 



p'el de· e~tabilizadór .. 'élei sisterri'a mo'n·e"' 
tádó interriaCiónal. Varias: medidas re
rñéCilalesfueroií' intenüidas pot'los pre-· 
sidentes Lyndon Johnson y RicharcfNi
xon. Finalmente, Nixon optó por "cerrar 
lé~ veriiáriiila · de! la éonvertibilidad del 
oró" para' de esa 'rriáné"ra evitar una dec 
váluacióÍl 'dél dólar y precaütelar su po
sición 'dominante -en el sistema ñlone~ 
léirió''internacicinal. · Con 'esta decisión, 
únó · de· los ·pilares·' def esqúema de 
Bretton Woods fue alterado tlnilateral_. 
mente por EE:úU:con el argumento de 
que:coristrenla-sll' libt=ütad para apli'car 
una~política 'Eiconóníica' interna autónó-
tlra·. s · -:· · .:· · ~ -, · · · · , · 

' ' .... ~'. . '• .· ., 
,. • Si esto· ociJrríá por el lado moneta~ 

íio,' a· n·ivél comercial' la posición· de 
EE.Uu:'t1abía sidó afectada por la com~ 
péten6ia de los países' ·de Europa ocei~ 
dentál, ya desoe·mediadós' de·los año·s 
sésentá. 'En el'· marco del régimen in~ 
ternació'naJ 'de comeréio que surgió'en 
la· pOsgt:íéi'ra; E E. U U, impuso a todas 
lás'démás economías el principio de liJ 
bri:f' comerCió 'como ú'n imperativo para 
la estabilidad' y el progreso-económico 
interñaéiónaL:•¿Este régimen s'e cons
truyó sobre el marco multilateral del 
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comerCiales.• El surgimiento y consoli
daCión ·de fa Comunidad Económica 
Europea debilitó la posición comercial 
do.r'ninanie de EE.UU. como la "nación 
más favorecida" en el marco de la apli~ 
cación de políticas de no discrimina" 
ción- comerciaL De ahí que, para fines 
de los sesenta, Europa había adquirido 
un· iniportanté poder de negociación lo 
cual le permitía imponer barreras pro
teccionistas. Además, desde 1971, los 
países europeos presionaron para ·el 
establecimiento del Sistema Generali2 
zado de Preferencias al · interior dei 
GATT, que abriera la puerta a políticas 
discriminatorias a través de las cuales 
sé promuevan las exportaciones desde 
América Latina y Asia del Este. En ese 
mismo año, luego de largas negocia
ciones con la UNCTAD, los paísés de 
la · OCDE aceptaron formalinente el 
principio de concesiones especiales de 
comercio para países "subdesarrolla
dos".· Con excepción de los llamados 
productos "sensibles" y productos agrí
cólás, los países de la OCDE acorda
ron trátar a las exportaciones de ·los 
países "en desarrollo" sobre bases pi'e" 
ferenciáles sin demandar reciproddad. 7 

GATI, que en un período de casi 40 Si bien estas medidas significaron 
años de negociaciones, desde 1947, una clara violación del principio de no 
eliminó 'vlrtüalm'enie e'n el 'riiurido capi- discriminación; su aplicación s'olo tuvo 
t~íi~t.a 'l~s')T)aVores''t~rifa~ ·v· barreras·:,:: 4n''peq'u~ño .impaqto ::;obre el ·r~gimen 

. •.,:., -'r~ • . ..-. 

~~-1J, • ,~::¡ :: ' •. . >' 
•· .- f • r ; , ... 1 :.~ .. , • ,. ~ • fo . ., · 

5 Ver Joanne Gowa, Clo~lng thi{Goli:J w¡'ndow. 'Domestic Politics· and the End of Bretton Woods (ltha-
ca: Cornell Unlverslty Press, 1983). pp. 13, 20-21, 24-27. _ 

6 Ver Charles Lipson, "The Transformation of Trade. the Sources and Effects of Regime Changa,: en 
Stephen Kr¡11irier, lníernational Reglrnes '(lthaca: Cornell Unlversity Press, 1983). p. 240. : 

7-- ·'Las excepciones establecidas disminuyeron el impacto real de esta medida. De heého, los produc
tos de muchos paises "en desarrollo" fueron incluirlos en la lista de "productos sensibles". Además, 
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de comercio de la posguerra debido a 
que se circunscribieron a un número li
mitado de productos. Al fin y al cabo, la 
idea de incorporar a economías "en de
sarrollo" era también congruente con la 
lógica del GATI de promover una ma
yor participación de todas las naciones 
del mundo en el comercio internacio
nal. • De todas formas, para mediados 
de los sesenta, el principio de la libera
lización comercial, rector de la política 
comercial de EE.UU. desde los años 
treinta, habla sufrido una importante 
transformación. De allí en adelante, la 
norma de no discriminación comenzó a 
ser consistentemente violada, abrién
dose la posibilidad para una segmenta
ción geográfica y por producto del mer
cado mundial. Ello ocurrió sin que las 
normas del orden comercial de la pos
guerra sufrieran formalmente una alte
ración radical. Normas como la recipro
cidad, el multilateralismo, la trasparen
cia de las barreras comerciales, las 
normas de salvaguarda y la tendencia 
hacia una cada vez mayor liberaliza
ción de las barreras comerciales si
guieron rigiendo la organización del co
mercio mundial. De hecho, el GATI so-

brevivió como la institución más impor
tante encargada de coordinar la reduc
ción de barreras comerciales en todo el 
mundo." 

Es importante profundizar sobre la 
inclusión de la norma especial para los 
paises "en desarrollo" en el marco del 
GATI. De acuerdo a esta norma, los 
paises con mayor participación en el 
comercio mundial se comprometieron a 
brindar un tratamiento especial a los 
productos provenientes de paises 
"subdesarrollados". Durante los años 
cincuenta, las reglas del GATI que to
caban los intereses de naciones "en 
desarrollo" solo permitlan que estos 
paises restrinjan su comercio a pretex
to de proteger industrias nacientes o 
reservas precarias de divisas. Después 
de 1958, se estableció al interior del 
GATI un Comité especial con el objeti
vo de examinar los obstáculos que res
tringieran el desarrollo de las exporta
ciones de estos paises y preparar un 
inventario de las barreras comerciales 
que debían ser eliminadas. '0 De forma 
concurrente, al interior de la ONU los 
países receptores de asistencia inicia-

paises como EE.UU. no aplicaron ninguna de estas medidas. Ver Robert Hawkens y Engo Walter, 
"Trends enlnternatlonal Commerclal Pollcy. lmpllcatlons for the Unlted States," en Robert Hawkens 
anc:f Engo Walter, The Unlted States anc:f lnternatlonal Markets. Commerclal Pollcy Optlons In an Age 
of Controls (lexlngton, Mass.: D.C, Heath and Company, 1972), pp. 9-10. la poslclón de OCDE res
pec1o a polltlcas comerciales y de desarrollo internacional fue publicada en OECD, Policy Perspec· 
tlve for lntematlonal Trade anc:f Economlc Aelatlons, Report by the Hlgh Level Group on Trade anc:f 
Relatad Problems lo the Secretary-General of OECD (Par1s: OECD, 1971). 

8 Ver "The Transforrnatlon of Trade .... pp. 244, 243. 
9 Ver "The Transforrnatlon of Trade ...• pp. 267-268. 
10 Ver Jock Fenlayson anc:f Mark Zacher, "The GATT and lhe Regulallon ol Trade Banters: Reglme Dy· 

namlcs and Functlons," en Stephen Krasner (ed.). lnternatlonal Aeglmes (lthaca: Corneo Unlverslty 
Press, 1983), p. 293. 



ron una campaña para demandar no 
solo un aumento en la cantidad de re
cursos de asistencia sino cambios en 
las políticas comerciales de los paises 
"desarrollados". Esta posición condujo 
a un debate mundial sobre la naturale
za del sistema de comercio internacio
nal y sus conexiones con el desarrollo 
internacional. La posición de los PRA, 
formalizada en la Conferencia de la 
ONU sobre Comercio Mundial y Desa
rrollo, que dio lugar a la creación de la 
UNCTAD, fue que no solo la asistencia 
para el desarrollo sino que el comercio 
mundial debía ser considerado como 
un espacio para la transferencia de re
cursos a los paises "en desarrollo"." 

----------'----
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De acuerdo a lo planteado en el 
documento final de la Conferencia de 
UNCTAD de 1964, el crecimiento de 
las economlas "en desarrollo" depen
día en gran medida de un incremento 
substancial de su participación en el 
comercio internacional. '2 A pesar de 
que el comercio mundial habla crecido 
de manera importante entre 1950 y 
1962, el documento denunció que la 
participación de las economlas subde
sarrolladas en el mismo se habla redu
cido dramáticamente. Este problema 
se profundizaba por el creciente de
manda por parte de estas economlas 
de bienes de capital e insumos, que en 
su mayor parte eran importados.'3 Para 

11 La primera conferencia de UNCTAD fue una de fas reuniones de mayor envergadura sobre este te
ma. Se acreditaron delegados de 120 paises, 75 de los cuales eran de países receptores de asis
tencia. Bajo ef liderazgo de Raúl Preblsch, Secretario General de UNCTAD, tos paises ·en desarro
llo" presentaron posiciones conjuntas en ta mayor parte de temas Importantes. Se estructuró un blo
que. el denominado el Grupo de tos 77, para levantar la tesis de un nuevo esquema de comercio In
ternacional, en la linea defendida por Preblsch en un Informe anterior para la ONU. En este Informe 
Preblsch desarrolló su teorla de la tendencia de largo plazo al deterioro de los precios de los pro
ductos primarios frente a los precios de los productos manufacturados en la que.propuso un conjun
to de reformas para corregir este problema a nivel internacional. Ver.Towards a New Trade Policy for 
Development (Nueva York United Nations, 1964). En general, ei bloque de paises "subdesarrolla
dÓs" demandó el establecimiento de un nuevo orden internacional de comercio que posibilite su de
sarrollo. Para ello se vio como Indispensable que los paises desarrollados apliquen polftlcas de apo
yo a las necesidades de exportación de tos paises en proceso de Industrialización. Respecto a es
te debate y a la relación comercio internacional y ayuda para el desarrollo ver Harry Johnson, Eco
nomic Policies Toward Less Developed Countrles (Washington, D.G.: The Brookings lnstltutlon, 
1967), pp. 5-7, 22-28. 

12 No obstante algunas diferencias, los países "desarrollados" mantuvieron una posición reticente a 
aceptar un c_ambio radical a los patn;mes vigentes de comercio internacional. El gobierno de EE.UU. 
propl!so un sistema de acciones unilaterales en el marco establecido por el GAn. Otrqs paises de
sarrollados mantuvieron posiciones más flexibles respecto a las demandas de los paises "en desa
rrollo". Francia aceptó la posibilidad de organizar los mercados de productos primario~ y de impor
tación de manufacturas para asegurar la estabilidad de precios de acuerdo al nivel de desarrollo del 
pals exportador. Gran Bretaña aceptó la Idea de generalizar las preferencias establecidas para sus 
ex-colonias a todos los paises "en desarrollo", aunque se opuso a la propuesta de un acuerdo Inter
nacional. EE.UU., al oponerse al establecimiento de un esquema de preferencias comerciales, arti
culó en la conferencia de UNCTAD una posición dirigida a que los temas de comercio y desarrollo 
Internacionales se mantengan separados. De hecho, EE.UU. se absluvo de votar en los principios 
aprobados por la Conferencia Ver Economlc Policles Toward ... pp. 6, 34•36. 
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corregir esta tendencia y. vin.cular las 
tendencias del comercio mundial. con. 
las estrategias de desarrollo internac_io
nal, la UNCTAD recomendó .el .uso .d.e 
acuerdos internacionales por. p,roductq 
que aseguren un acceso just9 ,(je lqs 
mismos a los mercados internacionales 
.y a precios convenientes .. Igualmente, 
la Conferencia propuso el establecí:, 
miento de compensaciones financieras 

La Rqndíii.de _,Toki9 d~l· qATI agregó·? 
este capítulq,la llamada "clá\Jsula habi
litante" que permitfa un,tratamiento.f¡:¡: 
v~rable y preferencial.a los,pafses "en 
d.~~arrollq" .y. !os eximia de .la prohibi
ción de estable.cer subsidios de expor~. 
tación para productos no primarios, co
!'DO lo obligaba, el Código .d.e Subsidios . 
del GATT.'" · ·: .. :· .. 

a los pals~s "en desarrollo" que s4frie- , . De manera -concurrente,·.· de_sde 
ran pérdidas por el deterioro de los tér~ principiqs de los años sesenta, Jos !la-
minos de intercambio. Estos subsidips m.ados países. "en desarrollo", muchos 
debían ir, por lo demás, directamente a de . ellos. recientemente independjza-
los gobiernos de los países afeétado~.·• dpl?; articul;uon. propu!'lstas · .simi.lar.e.s, 

· ,. . ., particulélrr:nente en el árE!a de).come_rcio 
Como consecuencia de la~.presiq:! mundié~l, d[rigidas a re~struc.turar ~1 or-. 

nes de la UNCTAD respecto al logro de den económico internacional. No obs-
arreglos comerciales discriminatorios tanta su efecto limitado en aumentar el 
favorables a los paises "en desarrollo", . fl~).o de recyrsos ha~ia lo~,~a~~~~ ·~ub-, 
las normas del Gft.,TI cedieron' poc'o a-, desarrollados:·. el reconoc;:irni~ntq. for
poco. En 1965, el GATI agregó un.. mal de establecer conexiones .íntimas 
nuevo capitulo sobre comercio interna- entre comercio y crecimiento económi
cional y desarrollo. Este capítulo rec.o- . co,:·~ntre cc;m1~rci9 x;d~sa·~¡.~l!q. '~i~vol-
noció la necesidad cie promover ·una vió. un. interesante. cuestiona miento al 
mayor participación de las economías paradigma ·del desarrollo· internacional. 
"subdesarrolladas" en el comercio in- Esta· posición fue férreamenté s6steni-

. ' ' l ·, . ' ' ' ,. . ' .. · .. " : '¡~/'~ .,.,~ l 

ternacional y asegurar un mejor acceso . , ~a pox, el Gr).lpp .de lps .n e,!'l)a. pri!llera 
de las mismas a los mercados de.pro- .Conferencia de. UNCTAD-:en-:.1964. A 
duetos primarios y manufacturados.-. ello, habría ·que ·agrégar las sucesivas 

-\ ' ,. \ .••. , • ,1 ' • ,. 

Además, el referido capitulo convocó a · conferencias del recientemente forma-
•• •' ,. ,, !~HJ 1 .,, • •• t·. ;. ; •· t r r. ·•· · . , .1 : ' 

los países industrializados a priorizar do Movimiento de ::País,es N.p. Alinea-
en la reducción y eliminación de barre- dos, que desde·1961 :habla vehido in-· 
ras comerciales a productos provénien-' '· · sistiendo en las 'vinculacionés éritre co
tes de paises menos desarroll~d~·~;;~ . )ii~'~cÍq inter.raciio:~al: y :·c1~~~rrqiÍ!?.:.~~ el 

:, ' •t!! : ,' 

13 Ver 'Final Ac1,' en Proceedings ol the United Nations Conlerence on .Trade and Development. Vol 
1, Final Acl and Report. Ginebra:Marzo 23·. Junio.16.· (Nueva Yor1<:-NN.UU 1964). pP 3·5 , .. , 

14 Ver Conlerence on Trade and DevelopmenL p .a .. ', .. , <;:,~.,: ' . • >e • · •" ., ~ .. -. 
15 Ver Economic Policles Toward ... pp.' 22-23. ' · .: · 
16 Ver "The GATI and lhe Regulalion ol Trade Barrlers pp. 295-296. " ,.,._ .J l': 



marco de las relaciones Norte-Sur. Más 
allá de esto, el Movimiento No Alineado 
puso sobre el debate internacional una 
posición radical sobre la necesidad de 
ampliar la participación de los paises 
pobres en la economía mundial como 
medio para fortalecer su independen
cia política. 

La reunión de los No Alineados de 
Argelia (1973), fue el punto llegada del 
debate abierto a principios de la déca
da de los sesenta. Inspirados por el 
éxito de la OPEP en forzar un incre
mento sustantivo en los precios del pe
tróleo e incentivados por un aumento 
considerable de los precios de algunos 
productos primarios a inicios de los 
años setenta, los paises No Alineados 
aprobaron en dicha reunión una "De
claración Económica" demandando 
una reorganización profunda del siste
ma económico internacional con el fin 
de lograr su independencia política y 
económica. Esta propuesta fue amplia
da en la Sexta Sesión Especial de la 
Asamblea General de la ONU de 1974. 
Allf, los países "en desarrollo" propu
sieron la constitución de un Nuevo Or
den Económico Internacional (NOEI) 
dirigido a corregir las iniquidades exis
tentes en las relaciones económicas 
entre países y personas. Un año mas 
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tarde, la Séptima Sesión Especial de la 
ONU de 1975 se expidió la "Carta de 
Derechos y Deberes de los Estados", 
incluyendo la posibilidad de nacionali
zación de corporaciones transnaciona
les sin ninguna forma de arbitraje inter
nacional y una declaración sobre "De
sarrollo y Cooperación Económica In
ternacional". De esta manera, la Sépti
ma Sesión Especial formalizó la de
manda de los paises "en desarrollo" 
respecto a la necesidad de impulsar 
importantes modificaciones en la es
tructura inequitativa de relaciones entre 
paises industrializados y no industriali
zados alrededor de tres áreas básicas: 
1) oportunidades preferenciales de co
mercio; 2) mayores controles a la inver
sión extranjera y a las corporaciones 
multinacionales y 3) apoyo a las políti
cas de inuustrialización sustitutiva de 
importaciones y promoción del desa
rrollo agrícola.' 7 

Los elementos básicos de esta 
propuesta fueron expuestos por la 
UNCTAD en un documento titulado Te
mas del comercio y del desarrollo en el 
contexto del NOEI.'" Este documento 
reiteró que para reducir y eliminar la 
dependencia económica, los países 
"en desarrollo" debían controlar sus re
cursos naturales y perseguir un patrón 

17 Ver Karl Sauvant, 'Toward a New lntematlonal Economic Order,' en Karl Sauvant and Hajo Hasenp· 
llug, The New lnternatlonal Economic Order. Conlrontatlon or Cooperatlon between North and 
South? (Boulder: Westview Press, 1977), pp. 3·4. Ver también Unlted Nations General Assembly re· 
solutlon 3362 (S-VIl), "Development and lnternational Economic Cooperation,' Septiembre 16, 1975. 
Seventh Speclal Sesslon ol the General Assembly. 

18 Una sección de este documento fue publicada en UNCTAD. "The Elements ol the New Jnternational 
Economlc Order,' en The New lnternational Economlc Order. . pp. 39·62. 
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de desarrollo basado en el principio de 
la auto-suficiencia. Además, el desa
rrollo del Tercer Mundo debla ser com
patible con el objetivo de lograr un nivel 
de manejo global de los recursos natu
rales que racionalizara el uso de los re
cursos no renovables y protegiera el 
equilibrio ambiental del planeta. Según 
la UNCTAD, para alcanzar lo propues
to eran necesarios cambios estructura
les en el comercio internacional, regu
lar las actividades de las compañlas 
transnacionales y dirigir los procesos 
de Industrialización en el Tercer Mundo 
hacia la satisfacción de las necesida
des más elementales de la población. 
Este nuevo patrón de desarrollo reque
rfa la creación de una nueva organiza
ción internacional de comercio que pro
moviera, entre otras cosas, la expan
sión del comercio entre los propios pai
ses "en desarrollo". Junto a medidas 
tendentes a reducir los elevados nive
les de endeudamiento, el nuevo siste
ma debía contemplar programas inte
grales para ciertos productos que ase
guren estabilidad de sus precios en los 
mercados internacionales (por medio 
de mecanismos como la indexación de 
precios) y el establecimiento de facili
dades financieras que compensaran 
las fluctuaciones de los precios a nivel 
internacional. Al interior del GATI, se 
propuso que los paises "subdesarrolla
dos" ampliaran sus preferencias co
merciales, redujeran las barreras co-

marciales a sus productos y evitaran 
prácticas empresariales restrictivas en 
los países desarrollados. •• Además del 
comercio internacional y el financia
miento para el desarrollo, la protección 
del medio ambiente fue otro elemento 
clave de la propuesta de la UNCTAD. 
El planteamiento sobre el manejo glo
bal de estas tres áreas implicaba un in
tento por regular y controlar la dinámi
ca de los actores económicos interna
cionales de modo de que se posibilita
ra una ordenada interrelación entre los 
procesos productivos y el comercio in
ternacional, adecuándolos a los objeti
vos de los paises "en desarrollo". 20 

La demanda del Nuevo Orden 
Económico Internacional fue apoyada 
fuertemente por el Movimiento No Ali
neado, cuya agenda se articuló sobre 
las mismas problemáticas: soberanía 
económica sobre recursos naturales in
ternos, control a la inversión extranjera, 
aumento del poder adquisitivo de pai
ses exportadores de productos prima
rios, incremento en los flujos de asis
tencia para el desarrollo y amplios po
deres decisorios de los PRA al interior 
de los organismos multilaterales!' Co
mo lo comentó un crftico de las pro
puestas tercermundistas, si tal orden 
económico internacional se hubiera 
materializado, el resultado habría sido 
la institucionalización de un mecanis
mo mundialmente acordado para una 

19 Ver 'The Elements of the New lnternatlonal Economic Order .... pp. 43·47. 
20 Ver 'The Elements of the New lnternatlonal Economic Order .... pp. 56·61. 
21 Ver Jeffrey Hart. The New lnternatlonai Economic Order. Confllct and Cooperation en North-South 

Economic Reiatlons. 1974-1977. (Nueva Yor1<: SI. Marten"s Press. 1983). p. 33. 



distribución internacional del ingreso. 
Ello por si solo hubiese significado un 
cambio estructural comparable al esta
blecimiento del sistema de Bretton 
Woods, o incluso, un giro como el que 
significó para la humanidad el tránsito 
del mercantilismo al sistema de comer
cio liberal del Siglo XIX.22 

Ce- 1 excepción de los países es
candinavos, los Paises Bajos y Francia 
(en algunas coyunturas) las naciones 
industrializadas se opusieron fuerte
mente a la noción e implicaciones del 
NO El. 23 La oposición más fuerte e influ
yente vino de EE.UU. que lo consideró 
como una amenaza a la estabilidad 
económica y a la seguridad nacional de 
los paises miembros de OCDE. Según 
Jeffrey Hart, entre 1974 y 1977, la poll
tica exterior estadounidense pasó por 
ciclos de abierta confrontación y conci
liación con las posiciones de los países 
llamados tercermundistas. El objetivo 
de EE.UU. fue oponerse, con mucho 
éxito a las propuestas de cartelización, 
fijación de precios de exportaciones e 
indexación. Esta posición estuvo res
paldada por presiones como la parali
zación de las contribuciones de EE.UU. 
a las operaciones IDA del BIRF, o la ex-
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clusión de algunos paises miembros de 
la OPEP de ciertas preferencias aran
celarias.'' 

Una posición más conciliatoria del 
gobierno de EE.UU. pudo verse en pro
puestas conjuntas de los Departamen
tos de Estado y el Tesoro, que en ene
ro de 1976 plantearon analizar caso 
por caso algunos productos primarios 
para determinar cómo el funcionamien
to de los mercados internacional afec
taba su producción y comercio. De to
das maneras, la posición dominante 
fue rechazar cualquier mecanismo de 
fijación de precios que pudiera condu
cir a distorsiones del mercado, restric
ciones a la producción y desperdicio de 
recursos. Se aceptó la creación de fo
ros entre productores y consumidores 
de algunos productos con el fin de pro
mover eficiencia, crecimiento y la esta
bilidad de los mercados sobre bases 
concretas.'" 

Lo clave de la posición estadouni
dense sobre este tema fue expuesto en 
el lenguaje de la interdependencia y el 
consenso internacional. Como lo pro
puso el Secretario de Estado Henry 
Kissinger en la acalorada Séptima 

22 Ver David Denoon, 'Facing the New lnternatlonai Economic Order,' en David Denoon {ed.), The New 
lntem<Hional Economic Order: A U. S. Response {Nueva York: New York University Press, 1979). p 
5. 

23 Para una revisión de los argumentos en contra de las propuestas del NOEI en EE.UU ver Charles 
Ries, 'The 'New lntematlonai Economic Order'· The Skeptics Views,' en The New lntemational Eco
nomic Order ... , pp. 63-84. 

24 Ver The New lnternational Economic Order. Confllct and Cooperation .... pp. 124-138. 
25 Ver Joint State-Treasury Oepartment Statement, 'U.S. Commodlties Pollcy Restated by State and 

Treasury Departments.' en The Department of State Bulletin, Volume 74, No. 1913, Febrero 23. 
1976, p. 242. 
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Asamblea Especial de la ONU, el go
bierno de EE.UU. estaba interesado en 
participar en la solución de los proble
mas de comercio mundial y desarrollo 
si se transformaba el ambiente de con
frontación reinante por uno de coopera
ción. Para Kissinger, ninguna solución 
aislada podría vencer los problemas 
que afrontan los paises del Tercer Mun
do, pues todos los países del mundo 
habían llegado a ser interdependien
tes. Los paises "desarrollados" y "sub
desarrollados" debian, por tanto, dejar 
a un lado "el debate estéril sobre si un 
nuevo orden económico es necesario o 
si el viejo orden económico es adecua
do" y más bien forjar un consenso glo
bal sobre áreas fundamentales de coo
peración internacional. Los paises po
bres pagarán un costo mayor si un am
biente de división y disputa los aislaba 
del capital y los mercados esenciales 
para su progreso. 26 

Kissinger definió varios objetivos 
como base para dicho consenso glo
bal: el logro de una seguridad económi
ca básica que elimine la posibilidad de 
choques económicos, ante los cuales 
los paises "en desarrollo" serian los 
más vulnerables; el mejoramiento del 
acceso de los países "en desarrollo" a 
los mercados de capital y tecnología; el 
mejoramiento de las oportunidades de 
los países "en desarrollo" en el sistema 
de comercio internacional (en este pun· 

to EE.UU. aceptó seguir a otros países 
industrializados en instituir un sistema 
general de aranceles preferenciales 
para exportaciones de estos países), y 
una mayor consideración al tema de la 
producción agrícola y seguridad ali· 
mentaria en el mundo "en desarrollo"!' 

En conjunto, el aspecto central del 
mensaje de Kissinger fue sostener que, 
no obstante, varias estrategias aisla
das hablan sido planteadas, por ejem- · 
plo, cartelización, indexación, acuerdos 
internacionales sobre algunos produc
tos, etc. el fenómeno de la "interdepen
dencia de nuestras economías (de
mostraba) la necesidad de perspecti· 
vas al servicio de lo global antes que 
de intereses reducidos". Esta perspec· 
tiva global, a la que EE.UU. ofrecía to
do su apoyo, implicaba acciones en 
tres áreas: seguridad alimentaria, pro
ductos primarios y una polftica de in
versiones. En cuanto a la seguridad ali· 
mentaria, EE.UU. se comprometió a la 
creación de una reserva de granos pa
ra afrontar el peligro inmediato de es
casez de alimentos en varias regiones 
del mundo. En cuanto a productos pri
marios, EE.UU. propuso acuerdos pun
tuales caso por caso. La fijación do 
precios podía ser contraproducente 
pues motivarla a los consumidores a 
invertir en sustitutos domésticos, ero· 
sionando aún más su precio. Para for
talecer un ambiente de negociación, se 

26 Ver Henry Klsslnger, 'Global Consensus and Economic Development.' Address by Secretary Kissin
ger Preparad for Delivery at the Seventh Special Session of the U.N. General Assembly, en The De
partment of State Bulletln, Volumen 73, No. 1891, pp. 426-427. 

27 Ver "Global Consensus and Economic Development .. , p. 427. 



planteó la creación de foros de produc
tores y consumidores con el fin de in
centivar la eficiencia, el crecimiento y la 
estabilidad de los mercados. Finalmen
te, Kissinger anunció la necesidad de 
un programa de inversiones internacio
nales dirigida a expandir la capacidad 
mundial en la producción de minerales 
y otras materias primas." 

Este argumento fue ampliado en un to
no más político, por comentaristas con
servadores como Patrick Moynihan y 
Robert Tucker, para quienes la deman
da por un NOEI más que económica 
era política. En un artículo publicado en 
la revista Commentary, Patrick Moyni
han, Embajador de EE.UU. ante la mis
ma Séptima Asamblea Especial de las 
NN.UU. sostuvo que la pobreza de los 
países del Tercer Mundo no se debía a 
razones externas sino domésticas. La 
idea era que está lejos de producirse 
solo por iniquidades en el comercio in
ternacional, tenía que ver con proble
mas como la corrupción, ineficiencia y 
mala administración de los gobiernos 
de los países subdesarrollados."" Ha
ciendo un giro, Moynihan ubicó el pro
blema del subdesarrollo en los gobier
nos de los países del Tercer Mundo. 
Estos eran malos administradores, co
rruptos e ineficientes, lo cual los con
vertía en obstáculos para que estos 
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países aprovechen las oportunidades 
de progreso ofrecidas en el escenario 
económico internacional. 

En otro articulo de Commentary, 
Robert Tucker fue mas allá y calificó a 
la propuesta del NOEI como una de
manda que podría fortalecer la inde
pendencia y soberanía de sus Estados, 
incluso, hacer crecer su economía, sin 
que ello beneficie necesariamente a 
sus pueblos. Para Tucker, era necesa
rio distinguir entre las propuestas de 
igualdad colectiva de los gobiernos y 
las de igualdad individual de los pue
blos y personas. Según este autor, a 
las élites de los países "en desarrollo" 
les interesaba las igualdades colecti
vas, mientras que para las élites de los 
países occidentales, era más importan
te la igualdad individual. La primera so
lo llegaba a los gobiernos y a sus élites, 
mientras que la segunda, buscaba di
fundir la igualdad a todos los habitantes 
de un país.'" Para Tucker, la propuesta 
del NOEI se dirigía a fortalecer la pri
mera. A través de sus reformas, la difu
sión de los beneficios del progreso se
guiría quedando postergada para la 
mayoría de habitantes de los paises 
"en desarrollo". Las élites occidentales 
debían seguir apoyando políticas que 
promovieran la igualdad y los benefi
cios para todos, ante lo cual, la pro-

28 Ver 'Global Consensus and Economic Development ... pp. 435·438. 
29 Ver Patrick Moynihan, 'The United States en Oppo~ition," en Commentary Volumen 59, Marzo 1975, 

pp. 31-44. 
30 Ver Robert Tucker, 'Egalitarianism and lnternational PolitiCS," en Cornrnentary, Volumen 60, No. 3, 

Septiembre 1975, pp. 27-40. 
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puesta del NOEI resultaba limitada. 

Una propuesta intermedia entre la 
de la UNCTAD y los puntos de vista del 
gobierno de EE.UU. fue la que presen
tó el Club de Roma en su informe Re· 
modelando el orden internacional. 3' Es· 
te informe, coordinado por Jan Timber· 
gen, presentó un extenso diagnóstico 
de los problemas que aquejaban tanto 
a los países pobres como a los ricos: 
carrera armamentista, sobre población, 
seguridad alimentaria, destrucción del 
medio ambiente, desgaste de los recur· 
sos naturales y de las fuentes de ener· 
gla y problemas en los sistemas de co· 
mercio y monetarios mundiales. Se es
tableció que ninguno de estos proble· 
mas podrla ser afrontado aisladamente 
por lo que se requerían soluciones na· 
cionales y multilaterales. Según el Club 
de Roma, la interdependencia debla 
constituirse en el eje de las relaciones 
Norte/Sur. Los nudos problemáticos de 
estas interdependencias entre Norte y 
Sur se concentrarían en la solución de 
problemas concernientes a las siguien· 
tes áreas: necesidad de más alimen· 
tos, necesidad de mayor energla y mi· 
nerales, necesidad de proteger los sis· 
temas ecológicos sobre los que se apo
ya la vida en el planeta, necesidad de 
reducir el abismo entre el mundo de los 
paises ricos y el mundo de los paises 

pobres. 32 Tomando como punto de par
tida el tema de la interdependencia, es
te documento propuso un programa 
comprehensivo de reforma del orden 
mundial, a base de un sistema de ges
tión y planificación globales, conduzca 
a una progresiva transferencia de po
der de las naciones estado a las orga
nizaciones mundiales. 33 

Adicionalmente, el informe convo
có a todos los paises del mundo a dar 
una mayor atención al medio ambiente 
y al eco-desarrollo por medio de la 
creación de instituciones nacionales y 
una organización internacional, encar· 
gada de la coordinación y supervisión 
de todas las iniciativas en este campo. 
En este aspecto, se propuso una estra· 
tegia de control y gestión global de los 
recursos naturales aplicable a base de 
la definición de un régimen de "comu
nes internacionales", el rediseño de 
muchas actividades industriales y la 
aplicación de políticas de sustitución de 
recursos no renovables por renova
bles.30 Finalmente, en la misma coyun
tura, pero en clara oposición a la postu
. ra estadounidense, el presidente fran· 
cés Charles De Gaulle hizo un llamado 
a la Conferencia Internacional de Coo· 
peración para establecer una estructu· 
ra internacional en la que pueda llevar· 
se adelante el diálogo Norte/Sur y com· 

31 Otros miembros fueron Mahbub ul Haq, Robert Triffln, James Gran!, Juan Somavla, lgnacy Sacks, 
entre otros. Ver Jan Timbergen (coordinador). Reshaplng the lnternational Order. A Report to the 
Club of Roma (Nueva York: Signe!, 1977). 

32 Ver Reshaplng the lnternatlonal Order ... , pp, 26-45, 48-52 
33 Ver Reshaplng the lnternatlonal Order ... pp. 223-229 
34 Ver Reshaplng the lnternatlonal Order. . pp. 232-242 



prometer un mayor flujo de recursos de 
asistencia para los PRA. Ningún acuer
do sobre el tema energético y de pre
cios en el comercio internacional salió 
de esta Conferencia pero ésta significó 
una fractura en la posición de los par
ses donantes frente a las demandas 
del NOEI.35 

En los años subsiguientes, varios 
aspectos determinaron que el poder de 
negociación de los países "en desarro
llo" se debilitara. En particular, desde 
mediados de 1975, con el sostenido in
cremento de los precios petroleros y el 
decrecimiento de los precios interna
cionales de las materias primas, las 
economías de los países "en desarro
llo" no petroleros se vieron seriamente 
afectadas. Esta situación fue agravada 
por la recesión mundial que se hizo evi
dente en 1976. En el corto plazo, al 
menos, los resultados económicos de 
la posición política del movimiento ter
cermundista no dio los resultados que 
se esperaban sino todo lo contrario. 
Esta circunstancia abrió la posibilidad 
de que los países pobres escogieran 
mecanismos de negociación bilateral 
con los países desarrollados. Ello disol
vió a,celeradamente la posición unifica
da que mantuvieron a principios de la 
década, y desarticuló la propuesta del 
NO El."" 
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En suma, al tiempo en que a los 
mayores donantes Internacionales les 
dejó de interesar el tema de los diferen
ciales de productividad y los problemas 
de balanzas de pagos como aspectos 
detonantes de posibles crisis moneta
rias y comerciales, el paradigma de de
sarrollo internacional abandonó el libre
to que adquirió en 1949. La AID entró 
en un período de profunda redefinición 
que se tradujo en cambios importantes 
en la retórica desarrollista y su modalo 
de Estados para los PRA. Las estrate
gias de asistencia dejaron de centrarse 
en la capitalización de activos físicos 
para enfocarse en problemas como el 
fracaso de la intervención estatal y el 
control y regulación de los llamados 
"comunes globales". Este proceso ocu
rrió en íntima relación y, concurrente
mente, al abandono de EE.UU. de su 
posición como donante principal de 
AID. Se puede afirmar que en este 
cambio de la política económica inter
nacional de EE.UU. se encuentra una 
de las causas principales de la redefini
ción del Estado desarrollista en los 
PRA. En el nuevo contexto, los Esta
dos desarrollistas fueron dirigidos ha
cia mejorar su desempeño como pro
ductores de desarrollo a través de una 
mayor inversión en capital humano, el 
control al crecimiento poblacional, la 
reforma del aparato del Estado y la eli
minación de formas ineficientes de in-

35 Para un resumen de los eventos relacionados a la propuesta del NOEI ver David Denoon, "Faclng 
the New Economic Order," en David Denoon, The New lnternational Economlc Order: A U. S. Res
ponse (Nueva York: New York Unlverslty Press, 1979), pp. 29-31. 

36 Ver "Facing the New Economic Order ... , pp. 14-19. 
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tervención. 

En el campo internacional, la no
ción de interdependencia apareció co
mo el tema principal del diálogo y coo
peración entre los países de' Norte y el 
Sur. La interdependencia se convirtió 
paulatinamente en el nuevo articulador 
de los intereses de los donantes con 
respecto a los PRA. Como lo anotaron 
Keohane y Nye, esta nueva ret6rica fue 
utilizada por los lideres de los países 
desarrollados para describir una suerte 
de necesidad natural hacia la coopera
ción de ia que dependla la superviven
cia del planeta. Ante esta realidad e im
perativo, la política internacional y los 
Intereses domésticos de los Estados 
deblan moderarse, los conflictos redu
cirse y abrirse paso a la cooperación." 
Al tiempo que la retórica de la interde
pendencia se impuso sobre la perspec
tiva confrontacional sostenida por los 
paises tercermundistas entre las déca
das 1960 y 1970, ganaron importancia 
soluciones caso por caso a los proble
mas de los paises "en desarrollo" en el 
comercio internacional, ensayándose 
soluciones más pragmáticas que ideo
lógicas a los problemas del llamado 
Tercer Mundo. 

A partir de este cambio en el cam
po de los intereses determinantes de la 
AID, la tarea desarrollista de los Esta-

dos en los PRA abandonó el terreno de 
la lucha por la independencia económi
ca y la soberanla nacionales para in
gresar en el terreno de la Integración 
mundial, lo cual incluía la solución de 
las problemáticas globales de la inter
dependencia. El tema de la conexión o 
desconexión de las sociedades "en de
sarrollo" al sistema internacional se tor
nó progresivamente en el asunto cru
cial para diagnosticar las posibilidades 
de progreso de los PRA. No fue tanto 
que el Estado desarrollista entrara en 
crisis para cumplir con su función asig
nada de capitalizar la economla sino 
que su función principal, función defini
da por el sistema internacional a través 
de la influencia ejercida por AID, se 
reorientó hacia el logro de la integra
ción de estos paises a un sistema inter
nacional interdependiente. La moderni
zación de la sociedades atrasadas ad
quirió, entonces, un nuevo significado; 
significado otorgado por el imperativo 
de su integración global a un marco de 
relaciones internacionales, obviamente 
asimétricas. 

La ruptura epistemológica del para
digma del desarrollo 

La ruptura epistemológica del pa
radigma de desarrollo basado en la no
ción de capitalización física ocurrió a 
partir del hilo argumentativo que inició 
la teoría del capital humano, allá por 

37 Ver Robert Keohane and Joseph Nye. Power and lnterdependence. World Politics en Transltlon 
(Boston: Brown and Company, 1977). pp 7-8 



1956." En aquel entonces. Theodore 
Schultz propuso que el crecimiento de 
la producción agrícola estadounidense 
no podía ser explicada por el aumento 
de insumos convencionales sino más 
bien por dos insumos muy poco toma
dos en cuenta: la mejora de la calidad 
de mano de obra y un aumento cons-

1tante el nivel tecnológico. 3
• Esta pro

puesta coincidía con la evidencia pre
sentada por otros economistas como 
Leontief y Solow, quienes Igualmente 
comprendieron que el cambio tecnoló
gico era una de las variables principa
les del crecimiento económico esta
dounidense. Schultz, sin embargo, 
avanzó unos pasos más al proponer 
que eran las inversiones en los trabaja
dores, esto es, la inversión en capital 
humano, el aspecto central del desa
rrollo de los países con mas altos in
gresos. En su famoso discurso inaugu
ral como presidente de la Asociación 
Estadounidense de Economistas en 
1960, Schultz planteó que gran parte 
de lo que los economistas llamaban 
consumo, debía ser entendido como in
versión en capital humano. Los gastos 
en educación y salud eran en realidad 
inversiones en las capacidades pro
ductivas de los trabajadores. Ello, se
gún Schultz, era así a pesar de las re
sistencias a utilizar el lenguaje de in-
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versiones cuando se hacía referencia a 
las personas. Treinta años antes de 
que el PNUD publique su primer Infor
me de desarrollo humano ( 1990), 
Schultz pronunció estas palabras muy 
parecidas a lo expuesto por dicho Infor
me cuando relaciona el tema de la in
versión en capital humano con el pro
blema de la expansión de las oportuni
dades de la gente: 
. . . el concepto de riqueza humana no 
tiene nada que se le oponga a la idea 
de que ésta existe para beneficio de la 
gente. Invirtiendo en la gente se puede 
e~pandir su rango de oportunidades 
disponibles. Esta es una forma en que 
los hombres libres pueden aumentar su 
bienestar'" 

De manera elocuente, Schultz ce
rró la discusión de este punto con una 
cita de Harry Johnson para quien los 
trabajadores podían convertirse en ca
pitalistas no por medio de la distribu
ción dei capital físico acumulado de la 
empresa sino por medio de la adquisi
ción de conocimientos y destrezas con 
valor económico. Estos conocimientos 
y destrezas serían el resultado de in
versiones que, combinadas a otras for
mas de inversiones humanas, "explica
(ba)n la superioridad productiva de los 
países de mayor avance tecnológico" " 

38 Para una colección de los articules de Theodore Schultz publicados en la década de los sesenta ver 
lnvestment en Human Capital. The Role of Education and Research, ( Nueva York: The Free Press. 
1971). 

39 Ver Theodore Schultz, "Reflectlons on Agricultura! Production. Output and Supply." en Journal ot 
Farm Economlcs, Vol. XXXVIII, Agosto 1956, pp. 748-762. 

40 Ver Theodore Schultz, "lnvestment en Human Capital," Presidential Address delivered al the Se 
venty-Third Annual Meeting of the American Economlc Assoclatlon. S t. Louls. M o .. Diciembre 2A 
1960. Reimpreso en lnvestment en Human Capital . pp 26. 28-34 
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Ya para 1961, el NBER y la Corpo
ración Carnegie organizaron en Nueva 
York una conferencia sobre "La inver
sión de capital en los seres humanos". 
!-as ponencias presentadas en esta 
conferencia, en especial, aquellas sus
tentadas por Theodore Schultz, Gary 
Becker y George Stigler, entre otros, 
plantearon que la gente podía expandir 
sus capacidades como productores y 
como consumidores si invertirían en 
educación, salud, empleo e informa
ción." Estas Inversiones no tendrían un 
impacto trivial pues alterarían los nive
les usuales de ahorro y formación de 
capital y al mismo tiempo mejorarían la 
estructura de ingresos de los trabaja
dores . .., 

Otro aspecto importante de la in
vestigación sobre el tema de capital hu
mano tuvo que ver con los costos y a la 
tasa de retorno de sus Inversiones, es
pecialmente en educación. Esta pro
blemática, enunciada inicialmente por 
la mencionada conferencia de 1961, 
fue desarrollada en dos estudios subsi
guientes que tuvieron un enorme im
pacto en la comprensión de tema: Ca-

pital Humano (1964) de Gary Becker y 
El valor económico de la educación 
(1963) de Theodore Schultz.•• En su li
bro Becker llegó a la formulación de 
una teoría del capital humano por me
dio de un análisis de la tasa de retorno 
monetario de la educación media y su
perior en EE.UU. Para este autor, las 
personas con más alta educación y 
destrezas tenían un ingreso mayor que 
las personas con menor educación. 
Por tanto, las diferencias e iniquidades 
en la distribución de ingreso y el ahorro 
casi siempre se referirían a iniquidades 
en educación y entrenamiento. •• Así 
unas personas ganarían más que otras 
debido a que invirtieron más en ellas 
mismas. Puesto que las personas más 
"hábiles" tienen este comportamiento, 
la distribución del ingreso tenderla a 
ser desigual, incluso si la "habilidad" 
entre personas se encontrara equitati
vamente distribuida. Según Becker, la 
mayor parte de inversiones en capital 
humano (educación formal, entrena
miento laboral, etc.) aumentarían los 
ingresos de las personas en la medida 
en que éstas envejecen. Las tasas de 
retorno de estas inversiones, deduci
das de las ganancias personales que 

41 Ver "lnvestment In Human Capital ... , pp. 27 ·28. La cita de Schultz corresponde a Harry Johnson "The 
Polltical Economy of Opulence• en Canadlan Journal of Economlcs and Polltlcal Science, 26, No· 
vlembre 1960, pp. 522·564. 

42 Para las ponencias de la conferencia ver Journal al Polltlcal Economy, Vol. LXX. Suplemento de Oc· 
tubre 1962, No. 5, parte 2, 

43 Ver Theodore Schultz, 'Reflectlons on lnvestment on Man,' en Journal of Political Economy ... , p.1. 
44 Ver Gary Becker, Human Capital. A Theoretical and Empirlcal Analysis, wlth Speclal Reference to 

Educa !Ion, Publlshed by !he Nalional Bureau of Economlc Research, (Nueva York: Columbia Univer· 
slty Press, 1964), y Theodore Schultz, The Economlc Valua of Education (Nueva York: Columbia 
Unlversity Press, 1963). 

45 Ver Human Capital..., p. 2. 



en su edad temprana, serian en los in· 
grasos totales de la persona ... 

La propuesta de Becker coincidió 
con lo planteado un año antes por 
Schultz en El valor económico de a 
educación (1963). Para Shultz, siendo 
que las capacidades personales de las 
personas como productores y consumí· 
dores r :> son congénitas, la educación 
seria la mayor inversión. Las capacida· 
des adquiridas por este medio tendrlan 
un impacto decisivo en sus ingresos y 
en su capacidad de ahorro y acumula· 
ción de capital. Según Schultz grandes 
interrogantes sobre la naturaleza del 
crecimiento económico, sobre los cam
bios en la estructura de salarios e in· 
grasos y las modificaciones de la distri· 
bución de los ingresos personales po
drlan ser explicadas por el grado de ca
pital humano invertido. 47 

En 1961, el mismo año de la con· 
ferencia en Nueva York, la Universidad 
Metodista del Sur y la Fundación Jno. 
E. Owens Memorial organizó un even
to muy similar para analizar "La inver
sión en capital humanos en los paises 
subdesarrollados"." En esta conferen
cia, el mismo Schultz presentó una po· 
nencia en que extiende lo concluido pa· 
ra EE.UU. al contexto de los paises "en 
desarrollo". Schultz reiteró que la inver· 

46 Ver Human Capital ...• pp. 153-154. 
47 Ver The Economic Val u e of Education ...• pp. x-xl. 
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sión en capital humano deba ser consi
derada como una inversión prioritaria 
en los paises pobres, Incluso, en las 
etapas iniciales de su Industrialización. 
Esta proposición contradecla las teo
rlas de formación de capital en cuanto 
éstas estableclan que en las etapas ini· 
ciales de desarrollo económico las in· 
versiones en capital físico tenfan priori
dad. A este respecto, Schultz planteó 
que no obstante la mejora de las condi· 
ciones de salud, destrezas y educación 
de los trabajadores no fue requisito de 
la revolución industrial europea, en la 
actualidad los paises pobres debían lo· 
grarlas por anticipado puesto que las 
técnicas de producción han mejorado 
ostensiblemente en el último siglo. •• 
Este último hecho implicaba la existen
cia de una brecha entre los recursos 
tradicionales disponibles en las comu
nidades pobres y los recursos moder
nos que éstas requerlan para superar 
su creciente déficit en productividad. La 
brecha aumentarla si los paises po
bres, además de invertir en maquina
rias y equipos, no lo haclan en las des
trezas y conocimiento de sus trabaja
dores. Estos paises no tenlan otra op
ción que trabajar para evitar este dese
quilibrio creciente entre inversiones hu· 
manas y no humanas. Solo de esta 
manera, lograrlan mayores niveles de 
crecimiento económico. De ahf que es-

48 Para las ponencias de la Conferencia ver Paul D. Zook. Foreign Trade and Human Capital (Dalias 
.Southern Methodlst University Press, 1962). 

49 Ver Theodore Schuitz, 'lnvestment en Human Capital en Poor Countries." en Foreign Trade and Hu 
man Capital. pp 3·4 
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ta estrategia no podla posponerse has
ta que estos paises pasen las fases ini
ciales de su industrialización."' 

Durante los años sesenta, el tema 
. de la inversión en capital humano fue 

complementada en la comunidad de 
desarrollo internacional bajo el mem
brete de desarrollo de los recursos hu
manos o manpower. El Departamento 
de Trabajo de EE.UU. había iniciado 
programas en este campo ya para fina
les de la década del cincuenta. En 
1962, el gobierno estadounidense 
aprobó el Acta sobre el Desarrollo de 
los recursos humanos y entrenamiento 
(Manpower development and training 
act) que estimulaba la investigación so
bre la utilización de recursos humanos. 
Por esta misma época, USAID introdu
jo el tema a sus políticas de asistencia 
internacional. No solo que éste fue par
te de los programas de educación y sa
lud en el contexto de la Alianza para el 
Progreso sino que USAID llevó adelan
te varios seminarios internacionales 
sobre el papel de los recursos huma-

nos en el desarrollo económico." Así, 
las políticas para el desarrollo de los 
recursos humanos fueron diseñadas 
con el fin de predecir las demandas 
educacionales de cada pals y definir 
planes dirigidos a expandir la capacita
ción laboral en cada uno de ellos. Los 
programas de entrenamiento laboral 
fueron concebidos en la linea de que 
debían maximizar sus tasas de retorno 
y minimizar los costos de la educación 
y entrenamiento técnicos. 52 En todo ca
so, la idea central era que todos estos 
esfuerzos hacia el desarrollo de los re
cursos humanos debían facilitar la 
transformación de su ''fuerza de trabajo 
tradicional", de manera que ésta se 
contribuya a aumentar la productividad 
de la mano de obra. 53 

Schultz completó su teorla del ca
pital humano en su libro Transforman
do la agricultura tradicional, publicado 
en 1974. Este libro tuvo una influencia 
muy grande sobre las propuestas de 
políticas de desarrollo así como sobre 
el pensamiento de las organizaciones 

50 Ver "lnvestment en Human Capital en Poor Countries ... , pp. 9·13. 
51 Ver USAID, Manpower en Social and Economlc Development. Proceeding of the Fourth lnternatio· 

nal Manpower Semlnar, Washington D.C., 1964. 
52 Una Importante dimensión de la planificación de recursos humanos o manpower tiene que ver con 

su desarrollo en el sector salud. En la primera Conferencia Panamericana de Recursos Humanos de 
1973, la OMS y OPS recomendaron a los gobiernos asistentes la Instauración de unidades de de· 
sarrollo de los recursos humanos al interior de los ministerios de salud, en vinculación con los minis
terios de educación. Se recomendó también desarrollar programas de participación comunitaria pa
ra ajustar la formación de los profesionales a las necesidades de los poblaciones beneficiarias Ver 
PAHO, "Recommendations of the Conference," en Pan American Conference on Health Man Power 
Plannlng. Septiembre 1D-14, 1973, Onawa, Ganad- (Washington, D.C.: PAHO, 1974), pp. 115-118. 
También ver Ramón Vlllarreal, Chief Department of Human Resources Development · PAHO, "Hu
man Resources for Health In the Americas," en Pan American Conference on Man Power Planning 
pp. 21·22. 

53 Ver Manpower en Social and Economic Development. . p 9. 13·14 



dedicadas a la asistencia internacional 
en la década siguiente. El texto propu
so desagregar los factores modernos 
de la producción, que hasta ese mo
mento habían sido agrupados por los 
economistas bajo la noción de cambio 
tecnológico, con el objeto de justificar 
que la modernización de la agricultura 
tradicional requerfa que los agricultores 
"adquieran, adopten y aprendan a utili
zar más eficientemente un grupo de 
nuevos factores:•• Estos nuevos facto
res se referfan a las destrezas moder
nas y a los insumos materiales moder
nos que debían ser apropiados por los 
trabajadores agrícolas. Puesto que am
bos estaban ausentes en las comuni
dades de agricultores pobres, éstos de
bían ser importados a las mismas. En 
suma, el objetivo central de este estu
dio fue argumentar que el capital hu
mano era la mayor fuente de creci
miento económico de la agricultura. La 
clave del crecimiento, por tanto, estaba 
en adquirir y utilizar efectivamente al
gunos factores de producción moder
nos, factores que habían sido ignora
dos en las teorías económicas conven
cionales bajo la noción de "cambio tec
nológico."" 

Además de la contribución de la 
noción de capital humano, el giro epis
temológico del paradigma del desarro
llo vino también desde crítica al mode
lo de desarrollo económico centrado en 
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la formación de capital físico. Desde fi
nales de la década de los cincuenta 
economistas como Harry Johnson y 
Jagdish Bhagwati iniciaron una refle
xión sobre cómo diversas políticas gu
bernamentales en los países "en desa
rrollo" obstaculizaban las oportunida
des para el comercio internacional y, 
más aun, cerraban las oportunidades 
para establecer fórmulas de trato prefe
rencial con los paises industrializados. 
Esta visión partió de las posiciones fJUe 
Schultz y Becker habían venido desa
rrollando alrededor de la noción de ca
pital humano y que buscaban resaltar 
un tipo de inversión económica, subes
timada por los enfoques desarrollistas 
convencionales. Y es que ambas pers
pectivas se originaron en una misma 
preocupación teórica y política que po
día sintetizarse en lo que en aquella 
época se reconoció como la tendencia 
del gobierno a discriminar entre unos 
grupos en favor de otros. A mediados 
de los sesenta, Harry Johnson utilizó 
esta noción para analizar el problema 
del comercio internacional, las polfticas 
económicas de los países "en desarro
llo" y las ideologías de nacionalismo 
económico que primaban en los mis
mos. En el centro de su argumento es
taba la intención de realizar una doble 
crítica a las políticas del Estado desa
rrollista tanto en relación a sus polfticas 
proteccionistas como a su escasa 
preocupación por el capital humano."' 

54 Ver Theodore Schultz, Transforming Tradilional Agricultura (New Haven: Yale University Press. 
1964). pp. 143-144, 146-152 

55 Ver Transforming Traditlonal Agricultura ... , p. 176. 
56 Ver articulo uno y 1res de Harry Johnson Economic Policías Toward .. Harry Jotmson. "A Theoreti· 

cal Modal of Economlc Nationalism en New and Developing States. • en Politlcal Science Quarterly 
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Para Johnson, el hecho de que la pro
moción del desarrollo económico haya 
sido asociado con el objetivo polftico de 
la construcción de proyectos naciona
les habfa derivado en el predominio de 
ideologfas vinculadas al nacionalismo 
económico, las cuales desperdiciaban 
recursos y obstrufan el crecimiento de
bido a que identificaban el desarrollo 
con la acumulación de capital en ma
nos de nacionales en vez de que con el 
establecimiento de sistemas de organi
zación económica capaces de explotar 
eficientemente los recursos materiales 
y humanos disponibles o incrementar 
el ingreso. Siguiendo el planteamiento 
de Gary Becker, Johnson consideró 
que el nacionalismo tenia como origen 
una especie de tendencia a la discrimi
nación (taste for discrimination) que im
pedfa distinguir entre ganancias mate
riales y ganancias psicológicas. 57 Se
gún Johnson, el nacionalismo econó
mico expresaba una especie de gusto 

o tendencia a la discriminación de par
te de las elites que dictaban las pollti
cas económicas de los pafses "en de
sarrollo" por la cual sacrificaban ganan
cias materiales en favor de la satisfac
ción psicológica de que la propiedad 
del pafs esté en manos de miembros 
del mismo grupo nacional. s• Las ideolo
gfas nacionalistas se habfan fortalecido 
por la propensión a instaurar gobiernos 
unipartidistas, que cerraban la posibili
dad de otras alternativas. Por eso mis
mo, el nacionalismo económico prefe
rfa impulsar la propiedad estatal de las 
empresas básicas, la planificación cen
tral y se oponfa a la inversión extranje
ra y al empleo de tecnologfa foránea. 
Adicionalmente, sus polfticas apoya
ban actividades y empleos para la cla
se media educada por lo que los estra
tos de menores ingresos muy difícil
mente se beneficiaban de sus polfti
cas.•• 

Vol. LXXX, Junio 1965, No. 2, pp. 169-185; y 'The ldeology of Economlc Policy en the New States," 
en Harry Johnson (ed.), Economlc Natlonallsm en Old and New States (Chlcago: The Unlverslty of 
Chlcago Press, 1967), pp. 124-141. Resulta significativo que ya en 1963 Johnson publicó un libro 
sosteniendo que el desarrollo de los paises atrasados dependla de que la formación de capital fisl
co vaya acompaf\ada de la acumulación de capital humano. Ver The Canadlan Quandary (Toronto: 
McGraw-HIII, 1963). Ver Economlc Pollcles Toward ... p. 3. 

57 En 1957, Gary Becker publicó La economla de la dlscrimaclón (The economlcs of discrlmlnatlon). En 
aste libro al autor desarrolla una teorla económica de la discriminación y el nepotismo en el merca
do sobre la base de la noción el "gusto por la discriminación. "Un Individuo demostrarla tener este 
"gusto por la discriminación" si está dispuesto a pagar un precio adicional por asociarse con unas 
personas y no con otras. Becker, para el efecto, analizó el caso de la discriminación en contra de la 
población afro-estadounidense y contra los no-blancos en Sur Africa. Ver Gary Becker, The Econo
mlcs of Dlscriminatlon (Chlcago: The Unlverslty of Chlcago Press, 1957), pp. 5-8. 

58 Ver 'A Theoretical Modal of Economlc Natlonalism ... , pp. 172-177 
59 Ver 'A Theoretlcal Modal of Economlc Natlonallsm ... , pp. 170-171, t83-184. En un articulo posterior 

Johnson reconoció el hecho de que el nacionalismo económico ha sido Influido por asesores Inter
nacionales, las tendencias de la asistencia lntemaclonal y las Interpretaciones del subdesarrollo, do· 
minantes en el periodo de la postguerra. Ver 'The ldeology of Economlc Pollcy en the New States. 
pp. 130-135. 



En suma, para Johnson las dife
rencias entre países respecto al creci
miento económico e ingreso percápita 
era el resultado de desniveles de tec
nología, capital acumulado, niveles 
educativos, economías de escala y la 
división del trabajo. Solo una pequeña 
fracción de dichas diferencias podría 
ser atribuido a las ganancias o pérdi
das en el comercio internacional. Ante 
ello, el aspecto central de la propuesta 
de Johnson consistió en la tesis de que 
el mayor impedimento para el desarro
llo en los países atrasados estaba en 
las políticas que sus propios Estados 
habían escogido para promoverlo. En
focando su propuesta en una crítica di
recta al pensamiento de Raúl Prebisch, 
Johnson sostuvo que el mantenimiento 
de tipos de cambio sobre avaluados y 
políticas proteccionistas de industriali
zación hablan obstruido sus oportuni
dades comerciales!" 

La relación problemática entre po
lfticas proteccionistas y distorsiones al 
proceso de crecimiento fue profundiza-

60 Ver Economlc Policies Toward ... pp. 65-66, 73. 
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da por la llamada teoría económica del 
comercio y bienestar, impulsada por 
autores como James Meadle, J. Bhag
wati, W.M. Corden y el propio Harry 
Johnson.•' Esta teoría y su plantea
miento sobre el crecimiento empobre
cedor fue concebido como una crítica 
directa la las políticas de industrializa
ción sustitutiva de importaciones. Bela 
Balassa, Jagdish Bhagwati y Anne 
Krueger fueron pioneros en sostener 
que el modelo de ISI traía consigo un 
grado significativo de discriminación en 
contra de las exportaciones. Por lo mis
mo, su aplicación producía una distri
bución deficiente de recursos y efectos 
negativos en la productividad. Para Ba
lassa, ello era consecuencia del hecho 
de que los mercados pequeños y prote
gidos limitaban las posibilidades de uti
lizar tecnología moderna en gran esca
la. Esto a su vez, funcionaba como un 
círculo vicioso, pues conducía a la ne
cesidad de aumentar el proteccionis
mo, lo cual a su vez, producía una car
da general de la tasa de crecimiento 
económico. •2 

61 Ver James E. Meade, Trade and Welfare. Volume 11 of fhe Theory of lnternatlonal Economlc Pollcy. 
(London: Oxford Unlversity Press, 1955); J. Bhagwati, 'lrnrnlserlng Growth: A Geometrlcal Note, • en 
Review of Economic Studies, 25, Junio 1958; J. Bhagwatl y V. K. Ramaswarnl, 'Domestlc Distortions, 
Tariffs and the Theory of Optirnurn Subsidy," en Journal Of Political Economy, 71, Febrero 1963; 
Harry Johnson, 'Econornic Development and lnternatlonal Trade,' en Richard Caves y Harry John
son, Readlngs en lnternational Economlcs. Selected by a Cornrnlttee of The American Economlc As
soclation, (Homewood. IL.: Richard D. lrwen, Ene., 1968), pp. 281-299; "Optimal Trade lnterventlon 
en the Presence of Domestic Dlstortlons,' en R. Caves, et.al. (eds.), Trade Growth, and the Balance 
of Payments (Amsterdam: North-Holland Publlshlng Co., 1965); W. M. Carden, Trade Pollcy and 
Econornlc Welfare (Oxford: Claredon Press, 1974). 

62 Ver Bela Balassa, "Effective Protection en Developlng Countries,' en J. Bhagwatl, et.al., (ed.) Trade, 
Balance of Payments and Growth. Papers In lnternatlonal Economlcs in Honor of Charles P. Kend
leberger (Amsterdarn: North-Holland Publlshing Company, 1971 ), pp. 321-322. 
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En 1971, en un estudio preparado 
para el BIRF y el Banco lnternamerica
no de Desarrollo, Bela Balassa junto a 
otros autores presentó un análisis em
plrico de la estructura de protección in
dustrial en un grupo de paises "en de
sarrollo" con la intención de demostrar 
que los paises con estructuras protec
cionistas muy elevadas ofreclan muy 
pocos Incentivos para el aumento de la 
productividad y la introducción de mé
todos de producción a gran escala."' 
Estas deficiencias distributivas impo
nlan costos muy altos al crecimiento 
del producto nacional bruto de estos 
países."' Además, los paises con es
tructuras de protección industrial cerra
das presentaban lentos crecimientos 
de las exportaciones de productos pri
marios, lo cual a su vez, detenía su po
sibilidad de exportar productos manu
facturados. En contraste a esta situa
ción, los paises con escasa protección 
Industrial exhiblan altas tasas de creci
miento en la producción agrfcola, 
acompañadas por mejoras substancia
les en sus niveles de exportación de 
productos tradicionales y manufactura
dos, lo cual había contribuido a aumen
tar su tasa general de crecimiento eco· 
nómico."5 

El libro de Balassa propuso un 
conjunto de recomendaciones muy 
precisas sobre una nueva política de 
protección basada en un esquema de 
tipo de cambio real. Por un lado, reco
mendó un tratamiento favorable para 
las exportaciones no tradicionales de 
productos primarios. Por otro lado, ins
tó a que los países industrializados re
dujeran sus polftlcas proteccionistas en 
lo referido a manufacturas equiparando 
los incentivos industriales. La protec
ción a industrias recién constituidas so
lo debía mantenerse temporalmente ... 
En general, Balassa propuso una refor
ma gradual del esquema vigente de 
protección industrial. Esta nueva políti
ca debla enfatizar en la producción de 
artfculos primarios y enfocarse en el 
desarrollo de actividades exportadoras. 
Los paises "en desarrollo" se hablan 
dedicado a proteger a actividades sus
titutivas de las exportaciones mientras 
que el sector exportador habla sido de
satendido. Esta discriminación en con
tra de las exportaciones significó pérdi
das económicas importantes que detu
vo su progreso económico." 

63 Los paises fueron Brasil. Chile, México, Malasia Occldental, Paquistén, Filipinas y Noruega. Ver Be· 
la Balassa and Assoclates, The Structure of Protectlon In Developlng Countrles. Publlshed for The 
lntemat:onal Bank for Reconstructlon and Development and the lnter·Amerlcan Bank (Baltlmore: The 
Johns Hopkins Press, 1971). 

64 Ver The Structure ol Protectlon en Developlng Countries. . pp. 75-82 
65 Ver The Structure of Protectlon en Developlng Countrles ... pp. 83-88. 
66 Ver The Structure of Protection en Developing Countrles .... p. 99. 
67 Ver fhe Structure of Protectlon en Developlng Countries. . p. 96 



Siguiendo una línea similar, y con 
el objetivo de determinar la superiori
dad de modelos de desarrollo basados 
en las exportaciones por sobre de las 
estrategias de industrialización sustitu
tiva, con el auspicio de el National Bu
reau of Economic Research y los fon
dos de USAID y el Departamento de 
Estado ~el gobierno de EE.UU., Jag
dish Bhagwati y Anne Krueger dirigie
ron un proyecto de cinco años sobre 
"Regímenes de comercio internacional 
y desarrollo económico". Los casos se
leccionados para este estudio fueron 
Turquía, Ghana, Israel, Egipto, Filipi
nas, Corea del Sur, Chile, Colombia 
Brasil y Paquistán. Las conclusiones 
de esta investigación ratificaron la idea 
de que las polfticas de crecimiento ha
cia afuera eran superiores a los mode
los sustentados en la industrialización 
sustitutiva... Esta superioridad, según 
Bhagwati, tenía que ver no solo con 
"neutralidad" de estrategias exportado
ras, comparadas con la caótica discri
minación de los incentivos del modelo 
ISI, sino también con el simple hecho 
de que la remoción de los sesgos exis
tentes en contra de las exportaciones 

TEMA CFNIRAI 65 

mejoraría el comportamiento de las va
riables económicas, en general. Bhag
wati concluyó que el modelo ISI condu
cía a regímenes comerciales interna
cionales basados en incentivos que so
bre evaluaban el tipo de cambio. Por el 
contrario, en casos como el de Corea 
del Sur, con una clara orientación ex
portadora, se podía ver un patrón me
nos caótico y neutral de incentivos ínter 
industriales los cuales generaban ma
yores tasas de crecimiento•• 

Sin embargo, el argumento más 
contundente de los teóricos del comer
cio y bienestar en contra de la ISI y su 
modelo de intervención estatal fue el 
artículo de Anne Krueger publicado en 
1974 bajo el titulo de "La economfa po
lítica de la sociedad buscadora de ren
ta". Este artículo propuso un diagnósti
co estándar de los problemas genera
dos por la intervención del Estado en el 
tema de licencias de importación, ba
sado en los casos de India y Turquía. 
Para Krueger, el modelo de interven
ción estatal manifiesto en los casos de 
su estudio daba lugar a un comporta
miento de los actores económicos mar
cado por la búsqueda o competencia 

68 Para las conclusiones del proyecto "Foreiyn Trade Regimes and Economic Developmenl" v~oJr Anne 
Krueger. llberallzatlon Attempts and Consequences, Volume X Volume XI in Foreign Trade Regimes 
and Economic Development: A Special Conference Series on Foreign Trade Reglmes and Economic 
Develo¡:¡ment (Nueva York: Natlonal Bureau of Economic Research. 1978). 

69 Bhagwati estableció que Corea del Sur aplicó también políticas de promoción de las exportaciones 
generándose tendencias de desperdicio de recursos similares a las del modelo de sustitución de lm· 
portaciones. Ver Jadish Bhagwati, Anatomy and Consequences of Exchange Control Regimes. Vo 
lumen XI en Forelgn Trade Regimes and Economlc Development· A Speclal Conference Series on 
Foreign Trade Reglmes and Er.oroomlc Development (Nueva York· Natioroal Bureau ol Economlr: AA 
search 1971!). pp. 209·210 
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por renta. 70 La posición de Krueger era 
que además de los costos implicados 
en la expedición de licencias (papele
ría, tiempo, administración, etc.) exis
tfan gastos adicionales relacionados a 

_los recursos que los actores económi
cos destinan para obtenerlas. Así, la 
obtención de licencias se convertía en 
un proceso competitivo, en el que de
bían ser invertidos ingentes recursos 
para alcanzar la renta que implicaba 
obtener las mismas. Aún más, dado 
que las autoridades gubernamentales 
tenían el poder de restringir o limitar la 
entrada o salida de actores del siste
ma, la búsqueda de renta se convertía 
en una actividad económica en si mis
ma, que consumía buena parte de los 
recursos de las empresas." 

No obstante Krueger analizó las 
actividades de búsqueda de renta con 
relación a las licencias de importación, 
su planteamiento se aplicó a otras 
áreas más generales. Diversas leyes 
comerciales, legislación laboral, techos 
a las tasas de interés, racionamiento 
del crédito, escudos fiscales, regulacio
nes tributarias, etc. todas estas formas 
de intervención estatal creaban igual
mente competencia entre los actores 
sociales y producían beneficios (renta) 
o pérdidas a diversos niveles. El pro
blema era que la existencia de la com
petencia por renta alteraba la percep
ción de los actores respecto del siste-

ma económico creando incertidumbre 
sobre el funcionamiento del mercado. 
Si la confianza en el mercado decaía, 
la tendencia del gobierno era aumentar 
su radio de intervención generando un 
circulo vicioso en el que a mayor inter
vención estatal, el nivel de actividad 
económica dedicada a la búsqueda de 
renta también se incrementaba. 72 

Finalmente, el puntillazo final a la 
concepción anterior de desarrollo sur
gió de la creciente preocupación sobre 
el problema de la sobrepoblación y el 
deterioro del medio ambiente por parte 
de sectores académicos vinculados a 
la naciente economía del desarrollo. 
Por medio de un análisis de estadísti
cas históricas de los paises de Europa 
occidental, un grupo de demógrafos 
estadounidenses predijeron en los 
años cuarenta que el declive de la fer
tilidad era parte del proceso general de 
modernización social. De acuerdo a su 
teoría llamada de la transición demo
gráfica, la industrialización era un re
quisito para el decrecimiento de tanto 
las tasas de mortalidad como de fertili
dad. El declive paralelo de ambas ten
dencias conduciría a la estabilización 
de la tasa de crecimiento poblacional 
en un nivel promedio bajo. Como ocu
rrió en Europa, este grupo de demógra
fos proclamó que un patrón similar ha
bría de repetirse en otra sociedad 
mientras se modernizaban. 73 

70 Ver Anne Krueger, 'The Polltlcal Economy of the Rent-Seeklng Society, • en The American Economlc 
Review, Vol. LXIV, No. 3, Junio 1974, p. 291. 

71 Ver 'The Politlcal Economy of the Rent·Seeklng Soclety ... , pp. 292·293, 295. 
72 Ver 'The Politlcal Economy of the Rent-Seeking Soclety ... , pp. 301·302. 

73 Ver Angelica Oomato, 'Populatlon Policy en Three Unlted Natlons Populatlon Conferences, • Gradua· 
te Faculty, New School for Social Research, manuscrito, 1996, pp. 2·3. 



En los años cincuenta, este para
digma comenzó a ser cuestionado, es
pecialmente, respecto a su aplicabili
dad en el mundo "en desarrollo", En 
1954, Philip Hauser, profesor de la Uni
versidad de Chicago, propuso que en 
el período de transición desde altos ni
veles dA fertilidad y mortalidad, el mun
do seg· irla manteniendo un crecimien
to poblacional muy alto, y la experien
cia de los paises occidentales, que lo
graron compatibilizar crecimiento po
blacional con crecitniento económico, 
no sería replicada en el resto del mun
do.74 Por ello, mientras los incrementos 
en la población estimularían el desarro
llo económico bajo ciertas condiciones, 
las tasas de crecimiento poblacional 
obstruirían los esfuerzos por elevar los 
niveles de vida. Los países "subdesa
rrollados". en consecuencia, solo po
drfan alcanzar una mejora del producto 
par cápita vfa incrementos en la pro
ductividad, pero acompañados de una 
drástica reducción del crecimiento po
blacional. 75 

Según Hauser, la significación polí
tica de! problema poblacional frente él 

la disponibilidad de los medios de con
sumo, residía en la naturaleza de la 
distribución poblacional relativa a la 
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distribución de los recursos mundiales. 
La aspiración universal de alcanzar 
mejores estándares de vida en el con
texto de un importante desequilibrio en 
la distribución de población y recursos, 
medido por también dramáticas dife
rencias en los niveles de vida, "encar
na(ba) el problema poblacional en su 
sentido inmediato". Este problema era 
aún mas agudo debido a que estas di
ferencias internacionales serian explo
tadas por los paises del bloque comu
nista como medio para exacerbar la 
confrontación bipolar. Al tiempo en que 
las diferencias en los estándares de vi
da se habían convertido en un elemen
to de la guerra fría, las políticas de po
blación se incluirían como una dimen
sión importante de la politica mundial. 76 

En la década de los sesenta la co
nexión entre los problemas de desequi
librio poblacional y disponibilidad de 
medios de consumo se popularizó a 
través de la discusión sobre el deterio
ro del medio ambiente. Al respecto, la 
literatura especializada forjó un amplio 
consenso alrededor de la idea de que 
el mundo se aproximaba a una situa
ción de sobre población que desenca
denaría una crisis alimentaria y ecoló
gica en todo el planeta. El libro de Paul 
Ehrlich La bomba poblacional (1968) 

74 Ver Philip Hauser, 'lntroduction,' en Phillp Hauser (ed.). Population and World Politics (Giencoe. ll. 
The Free Press, 1958), pp. 10-11. Este volumen reúne algunas de las ponencias y conferencias de 
la Conferencia Población y PoHtica Mundial, Thirtieth lnstltute of the Norman Wait Harrls Memorial 
Foundatlon, Universidad de Chlcago, Noviembre 24-28, 1954. 

75 Ver 'lntroduction,' en Populatlon and Wortd Politlcs .... p. 14. 
76 Ver "tntroductlon.' en Populatlon and Wor1d Politics pp 12-13. 
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fue el ejemplo más representativo de 
esta literatura. Este texto expuso el 
miedo y la ansiedad en la opinión públi
ca de los paises industrializados res
pecto al incontrolable crecimiento po
_blacional del mundo "en desarrollo"." 
Además, este libro asoció el crecimien
to poblacional con el problema de las 
crisis alimentarias, la expansión de la 
pobreza y su impacto sobre los grupos 
más vulnerables. Para Ehrlich, ambos 
procesos conducirían a un deterioro 
progresivo del medio ambiente. Ehrlich 
describió una cadena destructiva en la 
que se interrelacionaban el crecimiento 
descontrolado de la población, la crisis 
alimentaria y el deterioro ambiental. 
Esta conexión triple era importante por
que implicaba que sin políticas de con
trol poblacional, el crecimiento incon
trolado de la población no solo condu
cirla a hambrunas masivas en distintas 
regiones de mundo sino a la decaden
cia de los recursos naturales del plane
ta, afectando a los pafses ricos y po
bres por Igual. 18 

Si la publicación de la Bomba po
blacional conmocionó la opinión públi
ca de los paises desarrollados, funda
mentalmente de EE.UU., un informe 
preparado por el Club de Roma produ
jo un efecto similar en la comunidad del 
desarrollo internacional. Los limites del 

crecimiento ( 1972) como se tituló dicho 
informe, presentó un análisis de las 
principales tendencias en el mundo 
destacando cinco áreas de preocupa
ción global: aumento acelerado de la 
industrialización, crecimiento poblacio
nal, desnutrición extendida en los par
ses "en desarrollo", agotamiento de los 
recursos no renovables del planeta y 
deterioro ambiental. Este informe fue 
resultado de un proyecto mayor llevado 
adelante por MIT Systems Dynamic 
Group con el patrocinio de la Funda
ción Volkswagen. Este grupo había ve
nido trabajando sobre la noción de 
equilibrio global, desde una perspecti
va basada en la teoría de sistemas. Si 
bien el modelo sistémico propuesto 
permaneció en el papel. Los límites del 
crecimiento difundió una perspectiva 
del mundo en la que se podfa ver la 
existencia de un circulo vicioso en el 
que se encadenaban perversamente 
varias tendencias negativas. El creci
miento poblacional se relacionaba con 
el problema de la escasez de alimentos 
y el agotamiento de los recursos; la 
creciente industrialización agravaba el 
agotamiento de los recursos naturales; 
ambos afectaban el desarrollo agrícola 
y la producción de alimentos. 79 El infor
me concluyó con la tesis de que si las 
tendencias poblacionales e industriales 
continuaban en los próximos diez años, 

77 Ver Paul Ehrlich, The Populalion Bomb (Nueva York: Ballantine Books, 1968). p 17 
78 Ver The Populalion Bomb ... , pp. 66·67. 
79 Ver Donella Meadows, Dennis Meadows, Jorden Randers, and William Behrens, Llmils to Growth A 

Report for the Club of Rome's Proiect on the Predicament ol Mankind (Nueva York: Unlverse Books. 
1972), pp 20·22 



el mundo viviría una dramática e incon
trolable calda de la población y de la 
capacidad industrial. Por ello, las ten
dencias de crecimiento mundial deblan 
ser alteradas de modo que se estabili
ce crecimiento económico y sustentabi
lidad ecológica del planeta. Un estado 
de equilibrio global debería diseñarse 
para que las necesidades materiales 
básicas de cada persona del planeta 
sean satisfechas y cada persona tenga 
igual oportunidad para llevar a cabo su 
potencial humano individual.'" Todo ello 
ayudaría a que el mundo transite de un 
patrón de desarrollo solo preocupado 
por el crecimiento económico a otro ba
sado en el equilibrio global. 

Los limites al crecimiento realizó 
una importante redefinición epistemo
lógica del crecimiento económico. El 
crecimiento económico debla ser sus
tentable en el largo plazo y no generar 
desequilibrios entre los recursos utiliza
dos y las necesidades futuras de la hu
manidad. Sin embargo, la realidad era 
que las tasas de crecimiento industrial 
y poblacional operaban exponencial
mente y, además, estaban inequitativa
mente distribuidas {la mayor parte de la 
producción industrial era producida en 
los países desarrollados mientras que 
la población mundial se concentraba 
en los "subdesarrollados".) Junto a ello, 
la confluencia de recursos físicos {ali
mentos, materias primas, combustible 
y el sistema ecológico que absorbe la 
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polución) y de las necesidades sociales 
(paz, estabilidad social, educación, em
pleo, progreso tecnológico) no podrlan 
ser mantenidas en su actual nivel si se 
conservaban los patrones presentes de 
crecimiento industrial. El aumento de la 
producción industrial y el crecimiento 
poblacional también tendrlan sus lími
tes pues el mundo y sus recursos eran 
finitos. Los alimentos, los recursos na
turales no renovables y los niveles de 
polución no podrían crecer infinitamen
te. Si los patrones de la actividad hu
mana agotaban la capacidad del plane
ta para existir sustentablemente, en al
gún momento, el planeta llegarla a sus 
limites." 

Antes de llegar a ese punto crítico, 
Los límites del crecimiento propuso co
locar limitaciones deliberadas al creci
miento poblacional e industrial. Las 
metas propuestas por este documento 
fueron estabilizar las tasas de natalidad 
y las de mortalidad a cero para 1975 y 
permitir la expansión de capital físico 
solo hasta 1990. Para reducir el agota
miento de los recursos y la contamina
ción ambiental se convocó a que las 
"preferencias económicas de la socie
dad" se redireccionen de bienes mate
riales de producción industrial a servi
cios como educación y salud. Final
mente, la producción de alimentos ten
dría que ser considerada como una 
nueva prioridad por medio de una poll
tica de inversiones en agricultura.'2 En 

80 Ver Lirnits to Growth ..• pp. 23·24 (it-licos aÓadidos). 
81 Ver Urnits to Growth ... pp. 45·46. 86·87 

82 Ver Lirnits to Growth . pp t 58·164 
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suma, pollticas dirigidas a estabilizar 
las tasas de natalidad y a cambiar el 
énfasis del económico de lo industrial a 
los servicios y a la agricultura, lograrran 
un patrón de crecimiento mundial basa-
9o en un modelo de equilibrio global en 
el cual todos los insumos y productos 
del sistema, es decir, nacimientos, 
muertes, inversión y depreciación de 
activos, etc. se mantendrlan al mlnimo. 
Tal como lo indica el documento, una 
propuesta asr de radical impondrla una 
dosis muy grande de originalidad y au
to disciplina de toda la "raza humana". 
El "no iniciar ninguna acción para resol
ver estos problemas, equivale(drla) a 
seguir actuando en contra de que éstos 
se solucionen. Cada dfa más de creci
miento exponencial nos acerca a los lí
mites de crecimiento del planeta. Una 
decisión de no hacer nada equivale
(drla) a arriesgarnos a la posibilidad de 
un colapso.""3 En general, el centro de 
la propuesta de Los limites del creci
miento se asentó en la premisa de que 
la ::>Oblación y el capital eran cantida
des que requerran equilibrarse conti
nuamente. No mas crecimiento pobla
cioñal, no mas despliegue incontrolado 
de la industrialización. Luego de que 
las necesidades básicas de las perso
nas fueran satisfechas, todas las activi
dades humanas que no consuman re
cursos naturales no renovables o gene-

83 Ver Llmlts to Growth ... , pp. 180-183. 
84 Ver Llmits to Growth ... , pp. 175-176. 

ren degradación ambiental poddan de
sarrollarse indefinidamente. En esta 
categorlá estaban los servicios, la in
vestigación, el óseo y las artes."" 

Como parte de esta nueva pro
puesta epistemológica del desarrollo, y 
vinculada directamente a la teorra del 
capital humano, el problema de la ferti
lidad y de la estabilización poblacional 
adquirió una dimensión muy importante 
al interior de la emergente teorra eco
nómica de la familia. Desde 1970, el 
National Bureau of Economic Research 
(NBER) empezó a jugar un papel im
portante en esta área con un proyecto 
de investigación sobre el tema de po
blación y economfa de la fertilidad con 
el patrocinio de la Fundación Ford y el 
National lnstitute of Health and Human 
Development de EE.UU. Economistas 
como Theodore Schultz y Gary Becker 
dirigieron este programa. Los resulta
dos de esta investigación fueron publi
cados por el Consejo de la Población 
en 1973 y 1974."' 

La contribución teórica que esta 
naciente disciplina hizo a los estudios 
sobre población fue entender a la ferti
lidad como un comportamiento econó
mico. Para uno de los participantes del 
proyecto, Robert Willis, el objetivo era 
cuantificar por medio de un modelo ma-

85 The Natlonal Bureau of Economlc Res.earch publicó un resumen de ambas conferencias en Theo
dore Schultz (ed.), Economlcs of the Famlly. Maniage. Children, and Human Capital (Chlcago: The 
Unlverslty of Chlcago Press, 1973). 



temático el comportamiento de la fertili
dad en términos de sus costos de opor
tunidad y utilidades familiares. La pro
puesta era medir el valor que tiene pa
ra los padres las oportunidades perdi
das por tener más hijos. Willis concluyó 
que la experiencia de los países indus
trializados en los últimos 25 años de
mostraba la existencia de una asocia
ción entre fertilidad y el ingreso del es
poso y la educación de la esposa. 
Cuando el ingreso del esposo y la edu
cación de la esposa llegaba a cierto ni
vel, su influencia sobre la tasa de ferti
lidad era mayor. Cuando ambos eran 
bajos su influencia sobre la fertilidad 
era negativa. Más aún, cuando la edu
cación de la esposa era baja, el efecto 
del ingreso sobre la fertilidad era nega
tiva. Esta crecería cuando aumentaban 
los niveles educativos de las esposas. 66 

La noción de fertilidad como un 
comportamiento económico fue recogi
da por T. Schultz, quien utilizando el 
concepto de equilibrio poblacional, re
batió el modelo maltuseriano de que el 
crecimiento de la población podía dete
nerse repentinamente por una crisis ali
mentaria o un agotamiento de la ener
gía, la tierra, el espacio, etc. Para 
Schultz la "oferta fija de tiempo huma
no" constituía el factor crítico del com
portamiento económico de la gente. 81 
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En este patrón de comportamiento 
se incluían los comportamientos que 
determinaban la fertilidad. Debido a 
que la crianza de los hijos era una acti
vidad que demandaba un trabajo inten
sivo y requería una gran cantidad de 
tiempo, esta actividad era determinante 
para definir el estándar de vida de la fa
milia. Por tanto, el valor económicq de 
tener hijos era muy alto.•• A pesar de 
que los pafses de bajos ingresos no 
habían llegado al nivel de moderni:!:a
ción en que el tiempo humano adquie
re un valor semejante, el concepto de 
equilibrio poblacional podía aplicarse a 
su realidad. Más aún, en estos países 
las interacciones entre los cambios en 
la economía y los comportamientos 
económicos de los hogares, si!')ndo la 
fertilidad una de ellos, eran más impor
tantes que en los países industrializa
dos.•• 

Como consecuencia, Schultz con
cibió un programa de inversiones en 
capital humano, especialmente para 
mujeres y niños, como un área de inter
vención crucial para modificar las ten
dencias poblacionales. El objetivo bási
co de este planteamiento era influir so
bre las decisiones que las familias to
maban respecto a sus comportamien
tos económicos de manera que se pro
duzca una situación en la que un ma
yor valor del tiempo humano resulte en 

86 Ver Robert Willis, "Theory of Fertility Behavior," en t:conomics of the Family ... , pp. 27-28, 63-64. 
87 Ver Theodore Schultz, "Fertility and Economic Values," en Economic of the Family ... , pp. 15-16. 
88 Ver "Fertility and Economlc Val11es." en Economics of the Famlly ... , pp. 19-20. 
89 Ver "Fertillty and Economic Values," en Economics of the Famlly ... pp. 20-21 
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el nacimiento de menos nif'los por ho· 
gar (debido a que cada niño encarnarla 
una cada vez mayor Inversión en capi
tal humano). Todo ello derivarla no so
lo en menores tasas de fertilidad sino 
~ambién de mortalidad y contribuirla a 
aumentar la productividad de la mano 
de obra. El vinculo principal entre la es
tabilización del crecimiénto poblacio
hal, las decisiones económicas de las 
familias y el crecimiento económico ge
neral dependlan del valor del tiempo 
humano. Al tiempo que el progreso tec
nológico aumentarla el acumulado de 
conocimiento y capital (flsico y huma
no) y reducirla el volumen de recursos 
naturales disponibles, el valor del tiem
po humano se convertirla en el elemen
to principal para lograr un nuevo equili
brio entre población, crecimiento eco
nómico y sustentabilldad ecológica."" 

En suma, el problema de la estabi
lización poblacional fue vinculada des
de un inicio a algunos aspectos claves 
de !a nueva agenda del desarrollo. Por 
un lado, tal como lo fue comprendido 
en los limites del crecimiento, la estabi
lización del crecimiento poblacional es
taba asociada con la reducción de las 
tendencias existentes en la formación 
ffsica de capital, industrialización, con
sumo de recursos naturales no renova
bles, contaminación, control del dete
rioro ambiental; elementos todós vincu
lados al tema de la seguridad alimenta
ria, la necesidad de aumentar la pro
ducción agrlcola y de propender al con-

trol de las tendencias a las expansión 
del crecimiento industrial en el planeta. 
Por otro lado, tal como fue analizado 
por los exponentes del nuevo campo 
de economía de la familia, el logro del 
equilibrio poblacional estarfa relaciona
do (en el caso de los paises con bajos 
ingresos) con el valor creciente del 
tiempo humano y las inversiones en ca
pital humano. De esta manera, ambas 
perspectivas recomendaban polfticas 
precisas en áreas como la satisfacción 
de las necesidades básicas, el desarro
llo rural y el capital humano; áreas que 
habrlan de convertirse en los pilares de 
la nueva concepción del desarrollo en
focada a evitar un colapso planetario 
causado por la sobre población, y el 
agotamiento de los recursos naturales 
en el planeta. 

Conclusiones 

En 1980, la Comisión de Desarro
llo Internacional, dirigida por Willy 
Brandt, publicó el informe Norte-Sur: 
Un programa de sobrevivencia. Este 
Informe puede considerarse una clara 
slntesls del nuevo consenso sobre el 
tema del desarrollo internacional al que 
los paises donantes y los receptores de 
asistencia llegaron a finales de la déca· 
da de los setenta, luego de casi dos dé
cadas de desacuerdos y confrontación. 
Tal como el Informe lo expuso: "Esta
mos cada vez más, nos guste o no, 
frente a problemas que afectan a la hu
manidad en su conjunto, por lo que las 

90 Ver Marc Nerlove. "Populatlon end Economlc Growth." en Economics ot !he Family p 544 



soluciones a estos problemas son ine
vitablemente internacionales. La globa
lización de los peligros y los retos de
manda pollticas internas que van más 
allá de temas parroquiales o, incluso, 
nacionales ... Un número importante de 
problemas se han convertido en pro
blemas comunes para sociedades con 
regfmenes pollticos diferentes."•• 

De acuerdo al mismo Informe, esta 
área de intereses comunes que reba
saba las fronteras y objetivos nacional 
particulares existfa alrededor de temas 
como energfa, comercio, inflación, te
mas monetarios, agotamiento de los 
recursos naturales, sobrepoblación, 
carrera armamentista, etc. Estos te
mas constitufan las varias facetas en 
que se presentaba la interdependen
cia, la misma que al afectar a todos los 
pafses, creaba la posibilidad de un 
"lenguaje común" más allá de ideolo
gfas y la política del poder. 92 Según el 
Informe Brandt, las preguntas globales 
que interpelaban a la comunidad inter
nacional requerfan respuestas globa
les. Consecuentemente, era la hora de 
proponer un programa de prioridades 
internacionales en que todos los acto
res concuerden. Estas prioridades se 
basarfan en un aumento del volumen 
de transferencias internacionales, la 
aplicación de una estrategia global de 
energfa, un programa alimentario glo-

----------
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bal y, finalmente, una reforma del siste
ma económico internacional. 

A pesar del escaso impacto prácti
co del Informe Brandt, su retórica ex
presa un giro muy importante en el dis
curso desarrollista. Su mérito fue incluir 
algunas de las demandas de los pafses 
tercermundistas (más asistencia, refor
mas en el sistema económico interna
cional) al mismo tiempo que colocar en 
el centro de la agenda el tema de la in
terdependencia. En general, la pene
tración del lenguaje de interdependen
cia y globalismo a la retórica expuesta 
por los mayores actores de la asisten
cia internacional, derivó en la emergen
cia de una nueva agenda internacional 
de desarrollo. Como hemos visto, este 
giro tuvo lugar desde finales de la dé
cada de los sesenta y principios de los 
setenta y ocurrió paralelamente a dos 
hechos políticos que alteraron el orden 
internacional. Por un lado, el fin del sis
tema de paridad cambiaría fija de Bret
ton Woods y el declive de la posición 
dominante de EE.UU. en los sistemas 
internacionales monetario y comercial, 
y por otro, el surgimiento de un fuerte 
movimiento de los paises pobres, al in
terior del Movimiento de Pafses No Ali
neados y UNCTAD que demandó el 
NOEI. En suma, la nueva agenda inter
nacional de desarrollo surgió como una 
respuesta de los países donantes, par-

91 Ver Willy Brand! North-South: A Programrne for Survival. Report of the lndependent Commission or> 
lntematlonallssues (Cambridge: The MIT Press. 1980). p 19 

92 Ver A Programme for Survival. . p. 23 
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ticularmente EE.UU., a esta demanda y 
la movilización que desató. De hecho, 
la influencia polftica y económica de los 
países "en desarrollo", había crecido 
importantemente, no solo en el seno de 
la UNCTAD o el Movimiento de Países 
no Alineados, sino por las acciones de 
carteles de productores como la OPEP, 
que pusieron en jaque a las economías 
desarrolladas a mediados de los seten
ta. 

La respuesta de los donantes, no 
solo fue polftica sino que ocurrió en el 
plano epistemológico, es decir, acarreó 
un importante replanteo de los presu
puestos y conclusiones de la teoría del 
desarrollo. Los donantes empezaron 
un proceso sistemático de critica y des
crédito a las posiciones de desarrollo 
contenidas en el modelo de ISI y a la 
propuesta levantada por el movimiento 
tercermundista. Al mismo tiempo y co
mo contrapeso, propusieron el horizon
te de un mundo interdependiente y de 
cooperación entre Estados ricos y. po
bres como única salida a los problemas 
nacionales de los PRAs. Las problemá
ticas del desarrollo se extendieron, en
tonces, a sectores y problemas que los 
donantes entendieron debían recibir la 

cooperación de los PRA, el control del 
crecimiento poblacional, la protección 
ambiental, el comercio .. De esta mane
ra, los temas relacionados a la indus
trialización, la formación de capital ffsi
co abandonaron poco a poco el centro 
de la agenda, la cual, empezó a ser 
ocupada por el desarrollo rural, las ne
cesidades básicas y el capital humano. 

Mientras estas transformaciones 
ocurrfan, el Estado desarrollista, ante
riormente volcado a la tarea de la capi
talización ffsica de la economía sufrió 
una dramática transformación. Progre
sivamente, las nuevas prioridades de la 
asistencia internacional lo reorientaron 
hacia la aplicación de políticas direccio
nadas al logro del equilibrio global. Es
te cambio implicó un nuevo tipo de in
tegración de los PRA en el sistema in
ternacional. La nueva agenda de asis
tencia internacional fue formalizada en 
1973 cuando el BIRF volcó sus polrti
cas hacia la reducción de la pobreza y 
el desarrollo rural, y el Congreso de 
EE.UU. promulgó su nueva Acta de De
sarrollo Internacional, la polftica deno
minada "Nuevas direcciones", orienta
da a la satisfacción de necesidades bá
sicas. 



DESPENSAR LA POBREZA DESDE LA IEltCLUSION 
J. Sánchez · Parga 

La concepción unidimensional de la pobreza en términos de ingresos y de recursos econó
micos te'lfa la ventaja político administrativa de Jocalizar el debate en términos distributi
vos, y h desventaja de encubrir las otras dimensiones más complejas y de hecho más pro
fundas. Pe m la reducción economicista de la pobreza se prestaba a equívocos y manipula
ciones de mucha mayor envergadura, que servían de coartada para evitar las rea/e.l' solu
cione.~. 

V arias son las razones que justifi
can el intento de conceptualizar 
la idea de exclusión. En primer 

lugar, la falta de una elaboración teóri-
ca suficientemente amplia y coherente 
capaz de comprender y explicar la 
complejidad del fenómeno y los proce
sos sociales que lo han producido. En 
segundo lugar, la necesidad de preci
sar su sentido, estableciendo una clara 
distinción y relación con la idea de po
breza, y definiendo la competencia y 
precisión de sus usos, ya que no pocos 
autores asimilan exclusión y pobreza 

como si fueran sinónimos'. Por último, 
se deberá mostrar en qué medida el 
concepto de exclusión interpreta de 
manera precisa una de las característi
cas más particulares de la sociedad 
moderna y sus más recientes transfor
maciones, resaltando su referencia con 
el fenómeno más amplio de la globa/i
zaciórr. 

Si ya la pobreza en las sociedades 
del capitalismo industrial (a diferencia 
de la pobreza en períodos históricos 
anteriores) era el resultado de una has-

Ya R. Castel, Inicial teórico del concepto, advierte sobre la Importancia de "manejar este término con 
Infinitas precauciones" (Les métamorphoses de la quéstlon social. Une chronlque du salarial, Fa
yard. Parls, 1995: 442). La revista Nueva Sociedad, en su n. 156 (1998) dedicado al tema mono
gráfico Estado y Exclusión, recoge una serie de artículos que o bien asocian exclusión y pobreza (P 
Salama, "Pobreza. empleo e Inflación en América Latina"), o bien utilizan la Idea de exclusión para 
definir un agravamiento de la pobreza y las "polltlcas sociales excluyentes" (J. M. Candla, "Exclusión 
y pobreza. La localización de las pollticas sociales"; E. Pradllla Cobos, "Fragmentación y exclusión 
en la megápolis mexicana'), o bien identifican la exclusión con formas violentas y dellncuenclales 
de marglnalldad (R. Grompone, "Exclusión y control social. Un nuevo mapa peruano") 

2 "Hoy no hablamos más que de globallzación o de exclusión, de una creciente distancia social o por 
el contrario de concentración de capital. "(A. Touraine, Pourrons - nous vlvre ensemble? Egaux et 
différents. Fayard. 1997· 19) 
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ta entonces inédita producción de ri
queza, el tránsito de la pobreza a la ex
clusión traduce no sólo un colosal cam
bio cualitativo en la producción de ri
queza, resultado de una brutal transfor
mación de la sociedad moderna, sino 
también un cambio en la misma com
prensión y explicación del fenómeno•. 

No es mera coincidencia, si a fina
les de los 80 declina el discurso sobre 
desarrollo sustituido por el discurso so
bre la pobreza, y el esquema Centro 1 
Periferia, Desarrollo 1 Subdesarrollo se 
encontrará a su vez sustituido por el de 
Norte 1 Sur, coincidiendo con el nuevo 
discurso sobre exclusión'. 

Según esto, nos proponemos de
mostrar que la exclusión, al mismo 
tiempo que define un cambio en la con
cepción de la pobreza, revela un con
junto de caracterfsticas o verdades que 
la idea de pobreza más bien tendfa a 
ocultar; el concepto de exclusión, por 
consiguiente, orienta una mejor com-

prensión de la pobreza, su lógica y su 
estructura, no desde los pobres sino 
desde la sociedad que los produce•. 

"Cuestión social" antes que econó
mica 

Cuando en 1991 R. Castel inicia el dis
curso sobre la exclusión, una corriente 
de pensamiento se consolida en tomo 
a la constatación de que el decline de 
la "sociedad industrial" y las profundas 
mutaciones de la modernidad de las 
sociedades modernas dan lugar a una 
nueva forma de pobreza•. No se trata 
de que crezca el número de pobres y 
se empobrezcan económicamente to
davfa más, como si la exclusión signifi
cara tan sólo un ulterior empobreci
miento o "pobreza extrema". Mas bien 
la idea de exclusión rectifica el carácter 
casi únicamente economicista y cuanti
ficable, que se la ha prestado al fenó
meno de la pobreza, para poner de ma
nifiesto el proceso social que lo produ
ce. 

3 "No es la creciente pobreza sino la creciente riqueza ... lo que produce un cambio axial en lo~ tipos 
de problemas, el ámbito de la relevancia y la calidad de lo potltico" (U. Beck. "La relnvención de la 
polltlca: hacia una teorla de la modernización reflexiva", en U. Beck, A. Glddens, S. Lasch, Moder· 
nlzaclón reflexiva. Polltlca, tradición y estética en el orden social, Alianza, Madrid, 1994: 16s). 

4 Cfr. G. Alvas. "Fin del Ideal de desarrollo en América Latina·. en Socialismo y participación, n. 54, 
1991. La ecuación Desarrollo 1 Subdesarrollo. que representaba el continuo de una evolución entre 
dos esferas o lasas, entra en crisis cuando se constata una brecha económica creciente entre pai
ses desarrollados y subdesarrollados. Cfr. P. Bifani, "Bloques económicos y marginallzaclón de las 
relaciones económicas mundiales al Iniciarse la década de los noventa", en Revista Internacional 
de Fllosolla Pollt!ca, n. 1, 1993. 

5 Como todo proceao, el de pobreza no revela sus verdaderas caracterlsticas y factores definitivos 
més que a mediano y largo plazo, y a través de sus sucesivas transformaciones, según un principio 
tan marxista como schumpeteriano (Cfr. Capltallsme, soclallsme et démocratie, Payot, Parls, 1969: 
121s). 

6 Cfr. A. Castell, "De l'lndlgence á l'excluslon, la désatlllation. Précarité du travail el vulnerablllté reta· 
tionnelle". en J. Donzelet, Faca á 1' excluslon, le modele lrancals, Coll. Esprit, Parls, 1991. 



La concepción unidimensional de 
la pobreza en términos de ingresos y 
de recursos económicos tenia la venta
ja político administrativa de focalizar el 
debate en términos distributivos, y la 
desventaja de encubrir las otras dimen
siones más complejas y de hecho más 
profundas. Pero la reducción economi
cista de la pobreza se prestaba a equf
vocos y manipulaciones de mucha ma
yor envergadura, que servían de coar
tada para evitar las reales soluciones7

• 

La exclusión es un efecto de socie
dad, instrumentalizado por factores 
económicos, los cuales sólo son efecti
vos dentro de un proceso social de ex
clusión y lo completan, porque a un nú
mero creciente de individuos y grupos 
les ha sido negada la participación en 
la riqueza de la sociedad, donde se ha 
restringido la distribución de un produc
to social cada vez más acumulado y 
concentrado en un número cada vez 
más restringido de grupos e individuos. 

Es el concepto de privación o de
privación (de inspiraciones weberia
nas) el que mejor permite comprender 
y explicar la existencia de países extra-
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madamente pobres en un mundo glo
bal extremadamente rico, y la presen
cia de tantos pobres en tanta pobreza 
en sociedades donde tan pocos ricos 
acumulan y concentran tanta riqueza. 
De hecho Amartya Sen justifica la per
tinencia del concepto de privación para 
definir la pobreza más que el de ingre
sos; y de manera más explícita • priva
ción de capacidades en cuanto liberta
des sustanciales"•. 

Este enfoque comporta ya una cri
tica explícita a la tradición liberal, que 
desde finales del siglo XVIII siempre 
habfa sostenido que la pobreza era un 
fenómeno exclusivamente económico, 
rehusando reconocerlo como una 
"cuestión social~ es decir, un problema 
de sociedad, que pudiera poner en 
cuestión e impugnar la sociedad en su 
conjunto y su modo de ordenamiento y 
funcionamiento•. 

La representación de la pobreza 
como algo exterior y externo a la mis
ma sociedad se ha visto reforzada por 
la misma orientación y sentido políti
cos, con los que se ha enfrentado su 
problemática, adoptando la forma de 

7 Un ejemplo de esto fue el pequei'lo préstamo que hizo el Banco Mundial al gobierno mexicano "lo 
provlde basic social services to the poor". al mismo tiempo que hacia un enorme préstamo muy su
perior "lo support the bankfng system' Cfr. John Frledmann, "Rethlnklng poverty: empowerment and 
citlzens ngllls' en lntemational Social Sclences Joumal, UNESCO, n. 148, 1996. 

B 'Aplicada al análisis de la pobreza, la perspectiva de las capacidades permite una mejor compren
sión de la pobreza y de las privaciones, por su naturaleza y sus causas, desplazando el examen de 
los medios .hacia los fines ... todos los debates se encuentran falseados por la misma obsesión: la 
atención dirigida exclusivamente hacia la pobreza y la desigualdad ligadas a los Ingresos e Ignora 
las privaciones resultantes de otros factores' (Amartya Sen, Un nouveau modéle économlque. Dé
veloppement, justice, liberté, Edil. Odile Jacob, Paris, 2000: 97; 114 ). 

9 "La concepción liberal extrema, que busca reducir lo más posible las Intervenciones de la sociedad 
sobre si misma. encierra al Estado en su papel de agente de policla' (A. Touralne, 1997: 176). 
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"lucha contra la pobreza", "combate a 
la pobreza'; como si la pobreza fuera 
asimilable a un enemigo extranjero. 
Aunque ya algunos hayan hablado de 
"lucha contra la exclusión", la fórmula 
es aqul todavla más errónea que en el 
caso de la pobreza, ya que se trata a 
propósito de la exclusión de un proce
so social intrínseco a la misma socie
dad'0. Tanto las políticas estatales co
mo las ciencias sociales se han vuelto 
cómplices de esta extemafización de 
determinados problemas sociales, In
capacitándose a pensarlos como he
chos sociales, y producidos por la mis
ma sociedad". "Luchar contra" implica 
trasladar el problema y su solución en 
un imaginario extrasocial; "luchar por" 
la equidad, la inserción social o la se
guridad ciudadana, significa interna/i
zar los problemas dentro de la socie
dad, y tratar de resolverlos intervinien
do en ésta. 

De hecho, en los últimos quince 
añcs, desde que los discursos e intere
ses sobre la pobreza sustituyen los dis
cursos e intereses sobre el desarrollo
/subdesarrollo, el saber y prácticas en 
torno a la pobreza estuvieron domina
dos por un ideario cuantitativo y econo
micista (de cálculos, numeraciones, es-

timaciones, estadfsticas, clasificacio
nes, estratificaciones ... ). Lo que dio lu
gar a un pensamiento muy funcional y 
aplicado, burocrático y administrativo, 
más orientado a la gestión de la pobre
za que a su comprensión, explicación y 
resolución. 

Ahora bien, al descubrir los proce
sos y estructuras sociales ocultos bajo 
la problemática económica de la po
breza, el concepto de exclusión pone 
de manifiesto además que dichas ca
racterfsticas económicas son resultado 
de factores y razones sociales y polfti-. 
cos. Ya que es por una falta de partici
pación en la sociedad, en sus riquezas 
y distribución, por un limitado ejercicio 
de sus derechos, que individuos y gru
pos sufren carencias y se vuelven vul
nerables a los riesgos sociales, e inca
paces de satisfacer sus propias necesi
dades básicas". 

De estos presupuestos resulta una 
consecuencia muy decisiva: la resolu
ción o reducción de la pobreza como 
de la exclusión depende directamente 
de factores socio-polfticos y de un reor
denamiento de la sociedad en su con
junto, y no tanto sino consecutivamen
te de factores económicos. En contra 

1 O "la cuestión social se plantea explícitamente sobre la márgenes de la vida social, pero pone en 
cuestión el conjunto de la sociedad. Hay una suerte de efecto boomerang, por el que los problemas 
planteados por las poblaciones que naufragan en los bordes de una formación social retornan hacia 
su centro" (R. Castel, 1995: 21). 

11 Hoy se habla de la misma manera de "lucha contra la pobreza". que de "lucha contra la violencia". 
"lucha contra la corrupción", "lucha contra el narcotráfico" .. 

12 Por "ausencia de participación productiva•. "expulsión total del orden del trabajo". se opera un "ais· 
!amiento social", "aislamiento relacional". todo lo cual define las condiciones de pobreza. Cfr. Cas
lell, p. 113: 416. 



de autores que, incluso hablando de 
exclusión, sostienen que "la fractura 
social puesta en evidencia tiene un ori
gen económico y reflejaría una crisis 
económica pasajera", y se refieren a un 
"redoblamiento de la exclusión econó
mica por una desafiliación social", es 
necesario invertir la interpretación del 
fenómeno. La exclusión es un "efecto 
de sociedad", que opera sobre si mis
ma de forma excluyente, y como resul
tado de su ordenamiento y funciona
miento; tampoco es resultado de una 
crisis pasajera, sino que responde a 
factores de orden estructural, a un pro
ceso de larga duración del desarrollo 
capitalista, a las lógicas sociales que 
mejor definen la modernidad de las so
ciedades actuales. 

Es el género de discurso de los or
ganismos internacionales, el que más 
contribuye a corromper el sentido y va
lor de conceptos, prestándose así a la 
máxima manipulación de sus empleos. 
Nada tiene de extraño, por eso, que 
con el mismo malentendido que tales 
organismos hablaron de "combatir" la 
pobreza, hayan seguido hablando de 
"combatir la expulsión social", lo que 
además de reproducir la misma militan
cia conceptual ignora cualquier distin
ción entre ambos conceptos. Como si 
definir y legitimar política y administra
tivamente el sentido de los conceptos 
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fuera más importante que la competen
cia de estos para comprender y expli
car la realidad". 

La internatldad social de la exclu
sión 

Demasiado habituados a pensar la 
pobreza desde los pobres, es preciso 
evitar el mismo equívoco, ya que la ex
clusión se refiere explícitamente a un 
proceso social y no tanto a un estado o 
condición social dado; "no tiene ningún 
sentido tratar de aprehender los exclui
dos como una categoría, y siendo los 
procesos de exclusión que es preciso 
tomar en cuenta. De nada sirve contar 
los excluidos. Ello no permite constituir
los en objetos de acción socia1" 14

• 

El concepto de exclusión obliga a 
pensar un fenómeno intrínseco a la 
misma sociedad. Nadie, ningún grupo 
o individuo se encuentra propiamente 
"excluido" sino es por efecto de un pro
ceso de exclusión por parte del conjun
to de la sociedad, de su particular orga
nización y funcionamiento y relaciones 
sociales internos: "la exclusión no es 
una ausencia de relación social sino un 
conjunto de relaciones sociales particu
lares con la sociedad considerada co
mo un todo" (Castel, p. 442), con efec
tos excluyentes en la estructura social. 
En tal sentido, no cabe entender la ex-

13 Una muestra el texto Combattre 1' exclusion soc1ale del PNUD 1 OIT (lnstitut lnternational d'Etudes 
Sociales, Ginebra, 1994), donde al simplificar que "1a pobreza implica la exclusión del acceso a los 
bienes y servicios sociales' (p. 1). tal automatismo se escamotea el problema de fondo. 

14 P. Rosanvallon, La nouvelle question sociale, Seull, Paris, 1995: 202; Cfr. J. P. Fitouss1 & P. Rosan· 
vallan, Le nouvel age des inégalités, Seull, 1996: 23. 
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clusión espacialmente, como si fuera 
posible estar fuera de la sociedad. Se 
trata de la mejor manera de expresar 
la total falta de participación en la so
ciedad a la que se pertenece; o más 
exactamente el permanente rechazo 
de participación en ella: "en el seno de 
la sociedad sin ser miembros de ella"' 5

• 

Resulta por ello obligado no repre
sentarse la exclusión desde sus extre
midades más visibles, los pobres y ex
cluidos, ya que "más que designar una 
ruptura traza un recorrido" (Castel, p. 
115), el cual genera una sucesión inde
finida de exclusiones menos visibles a 
todo lo largo del tejido social. "Es del 
centro que parte la onda de choc que 
atraviesa la estructura social" (p. 443). 
Y en tal sentido, toda la sociedad mo
derna se convierte en una "maquinaria 
de exclusión" . la cual genera una se
cuencia interminable de micro exclusio
nes, que sólo se vuelven cada vez más 
visibles en sus situaciones terminales••. 
Tal es el efecto boomerang, "por el 
cual lo que parece situarse al margen 
de la sociedad agrieta su equilibrio de 

conjunto" (p. 231 ). Propiamente "no 
hay los que están in y los que están 
out, sino un continuo de posiciones, 
que coexisten en el conjunto y se con
taminan unas a otras" (Castel, p. 442). 

Si la exclusión es propiamente un 
proceso y no tanto una situación o lu
gar dados fuera de la sociedad, ya que 
no es posible pensar un espacio exte
rior a lo social, cómo entender la condi
ción de los excluidos? Tanto más que 
nadie, ni individuo ni grupo, queda ex
cluido de la sociedad una vez por to
das, sino que la sociedad en su conjun
to, su organización, sus fuerzas y rela
ciones sociales, ejercen permanente
mente una dinámica excluyente sobre 
los individuos y grupos más vulnera
bles a su interior, negándoles las con
diciones de inserción interna, impidién
doles participar en ella, limitándoles y 
recusándoles el ejercicio de sus dere
chos". 

Según esto, nada más contradicto
rio que hablar de "lucha contra la exclu
sión" (A. Touraine), cuando en realidad 

15 Muy paradógicamente, asl caracterizaba la situación de los vagabundos y asesinos en el siglo XVIII 
G. Le Trosne, Mémolre sur le vagabonds, 1764, cHado por M. Foucault, Vigilar y castigar. Nacimien
to de la cllnica. siglo XXI, México, 1975:92. 

16 La imagen es de X. Gauller, quien la utiliza para caracterizar la nueva empresa de la sociedad mo
dema, la cual en razón de los principios de competitividad, rendimiento, calificación, rentabilidad, de
dicación provoca una secuencia de micro diferenciaciones, descal~icaciones, segmentaciones, des
nivelaciones, vulnerabilidades, precarizaclones, Inseguridades ... , bajo el calificativo de "des regula
ción" ("La machina a exclure", en le Débat, n. 69, 1992). 

17 Quizás por esta precisa razón no resuHa tan afortunada la preferencia de A. Castel por el término 
desaflllaclón, para indicar la situación de quienes están "en ruptura de bien socletal" o sufren de 
"precariedad de sus vincules relacionales·, como si la desallliadón fuera una acción o IniciatiVa de 
los desafillados, cuando en realidad se trata de una activa desoclalizaclón, que parte de la misma 
sociedad en su conjunto, y que afecta dilerenclalmente a todas sus capas, eslrac1os, sectores y cla
ses sociales, pero manifestándose con mayor visibilidad en aquellos grupos más pobres. 



habría que sostener una "lucha por la 
reinserción"; de la misma manera que 
en lugar de "lucha contra la inequidad" 
habría que emprender una "lucha por 
la equidad". Aunque la misma fórmula 
de "lucha por la inserción" permanezca 
sociológicamente equivoca. Por lo que 
en realidad habrla que luchar es por la 
integración en y de la sociedad. De 
nuevo ~ ay que insistir, no es una cues
tión de excluidos, sino de una sociedad 
excluyente, una lógica excluyente, por 
efecto de su propia desintegración. 

Las lógicas sociales de la exclusión 

La exclusión significa un cambio 
tanto en el hecho social de la pobreza 
como en el modo de pensar la pobreza. 
De otro lado, el concepto ha tenido el 
mérito de forzar una reflexión sociológi
ca, de la que no había gozado la no
ción de pobreza, al ser elaborado en 
una perspectiva muy durkheímíana de 
la cohesión social, y también al haber
se desarrollado a partir de la corriente 
reiniciada por Marshalls para repensar 
lo ciudadano18

• Por eso la exclusión 
comporta siempre una desciudadani
zación. 

TEMA CENTRAL 81 

En primer lugar, la exclusión indica 
una modificación de la misma condi
ción sociológica de la pobreza, la cual 
de hecho comienza a mostrarse como 
un proceso de empobrecimiento. Esto 
tiene una consecuencia decisiva, a la 
que nos hemos referido ya al inicio: si 
la exclusión es una nueva fase o forma 
del proceso de empobrecimiento, en 
cuanto tal al mismo tiempo que realiza 
con más fuerza el hecho de la pobreza. 
al incorporar en él nuevas acciones y 
relaciones sociales, pone de manifiesto 
muchas de las caracterlsticas y lógicas 
sociales (muchas de aquellas acción y 
relaciones sociales), que en las fases 
anteriores quedaban encubiertas o no 
poselan el mismo grado de evidencia'". 

En este mismo sentido, la exclu
sión deseconomiza el problema de la 
pobreza: "la dimensión económica ya 
no está directamente presente", obli
gando a comprenderla en toda su com
plejidad social y hasta histórica, y como 
resultado de factores muy diversos20

. 

Esto no implica desconocer la dimen
sión económica sino resaltar que la 
cuestión de los derechos es la causa 
primera: "donde los ciudadanos no son 
capaces de asegurar sus derechos so-

18 Por eso fue rnuy oportuno el número de la Revista Internacional da Ciencias Sociales, de la UNES· 
CO, dedicado a la pobreza y con la especifica finalidad da "repensar la pobreza": y habrla qua agre· 
gar: repensar la pobreza desde la exclusión. 

19 • ... un proceso, cada uno de cuyos elementos no revela sus verdaderas caracterlstlcas y sus efec
tos definitivos más que a un muy largo plazo" (J. Schumpeter, o.c .. p. 122). 

20 P. Strobel, "From poverty lo exclusion: a wage·earning soclety ora society of human rights? "en In· 
ternatlonal Social Sclences Journal, UNESCO, n. 148, 1996. Y John Friedrnann Insistirá en que la 
pobreza es una cuestión de "desempoderarniento" en la triple dimensión social, polltlca y psicológl· 
ca, y también en definitiva de derechos ciudadanos ("Rethlnking poverty: ernpowerment and cltlzens 
rlghts" er. lntemational Social Sciences Journal, UNESCO, n. 148, 1996). 
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ciales, tenderán a sufrir procesos de 
generalizadas y persistentes desventa
jas, y su participación social y ocupa
cional será socavada"21

• 

Los debates conceptuales no 
siempre no están exentos de presu
puestos ideológicos ni de consecuen
cias prácticas: la idea de desigualda
des y la idea de exclusión responden a 
lógicas distintas y se refieren a dos 
concepciones distintas de sociedad: 
una "sociedad de producción o socie
dad de mercado" (Touraine, 1991; 
1992)22

• Consideramos que mientras la 
exclusión releva de una lógica socio -
política, referida a la totalidad y cohe
rencia social, la desigualdad releva de 
una lógica económica respecto de la di
ferencia entre los miembros de la so
ciedad; siendo esta última lógica con
secutiva de aquella primera. De otro la
do esta misma problemática se relacio
na y traduce con la distinción entre par
ticipar (sinónimo de integración socio
polftica) y compartir (sinónimo de una 
relación equitativa entre los miembros 
de una misma sociedad. 

En segundo lugar, al subrayar la 
exclusión su carácter predominante
mente dinámico, demuestra que la po-

braza no es tanto un estado o condi
ción social de algunos individuos o gru
pos cuanto un proceso, el cual hace re
ferencia menos a una dimensión es
tructural de las desigualdades, que se
paran países, sociedades, clases gru
pos y sectores sociales, cuanto a una 
dimensión dinámica de las desigualda
des, a "desigualdades categoría/es", 
que al interior de cada sociedad, al in
temo de cada clase, grupos y sector 
sociales genera continuas diferencia
ciones y desigualdades (parados o de
sempleados dentro tanto de la clase 
trabajadora como profesional), hacien
do de la desigualdad una dinámica sin 
fin, que repercute en la desintegración 
del conjunto de la sociedad. 

El concepto de exclusión pondrla 
de relieve su carácter de proceso, al 
significar que los pobres son pobres, 
porque un constante proceso y dinámi
ca de empobrecimiento les impide de
jar de ser pobres. 

Esto mismo nos introduce en otra 
de las características, quizás la más 
importante, de la exclusión: al demos
trar que el problema no son los pobres 
o los excluidos, sino la sociedad que 
empobrece y excluye, se hace necesa-

21 G. Room et al. Insistirá en que "la exclusión social puede ser analizada en términos de un rechazo 
· o no - realización · de los derechos sociales de cada ciudadano" ( Observatory on national poli· 
eles lo comba! social exclusion. Second annual report. Commlssion of the European Communities. 
DGV, 1992). 

22 Cfr. Isabel Yépez del Castillo, "Approche comparativa de 1 exclusion soclale: les expériences fran
calse el belga" en Revue lntemationale du Travall, vol. 133, n. 5 6, 1994: 679s; y las referencias 
a los dos teX1os de A. Touralne, "Faca · 1 'exclusión" en Cltoyenneté et urbanité, ouvrage collectif (Pa
rls. Edil. Esprit, 1991); 'lnégalités de la société industrtelle. exclusion du marché' en J Affichard y 
J.B .. Foucault (ed.) Justlce sociale etlnégaiités (Edil. Esprit. Paris. 1992) 



rio replantear de nuevo toda la proble
mática en términos de "cuestión so
cial". Desarrollar este aspecto nos per
mite completar la comprensión del pre
cedente. 

Toda formación social se constitu
ye por un proceso de socialización, que 
significa una más o menos amplia e in
tensa P' rticipación en las estructuras e 
instituciones de integración social (fa
milia, clases, Estado ... ), y de una cre
ciente incorporación de las normas so
ciales; de otro lado y simultáneamente 
se operan los procesos de sociabilidad, 
que comportan múltiples formas de 
participación y de comunicación al in
terior de los grupos, sectores y organis
mos más diversos de la sociedad (al in
terno de la familia, de las clases y gru
pos sociales ... ). En este contexto y en 
este sistema de referencias la exclu
sión descubre que la pobreza tiene lu
gar por un defecto o rechazos de socia
lización en una determinada sociedad, 
y que esta misma pobreza se agrava 
con un ulterior defecto y rechazo de so
ciabilidad. De algún modo, la exclusión 
no hace más que completar y revelar 
las fracturas internas de una sociedad; 
sus procesos de desintegración interior 
se vuelven excluyentes. En otras pala
bras, la exclusión es la punta del ice
berg que visualiza la oculta desintegra
ción de la sociedad. 

TEMA CFNTRAl 83 

Asf se entiende perfectamente, que la 
exclusión no deba representarse ni co
mo una acción ni como resultado de 
una inercia social, por la cual algunos 
individuos y grupos "quedan exclui
dos". La e)(clusión es más bien efecto 
directo de dinámicas y fuerzas y lógi
cas desintegradoras al interno de la so
ciedad. Se trata de una transformación 
profunda de la sociedad moderna, que 
de organizarse y funcionar (y hasta de 
comprenderse a si misma valorativa
mente) en base a la integración más 
amplia y estrecha de todos sus miem
bros, grupos y clases sociales, ha pa
sado a organizarse, funcionar e inter
pretarse en razón de una creciente di
ferenciación interna, y de las más am
plias desigualdades. Una desintegra
ción que no sólo lleva consigo deso
cialización sino también desociabilidad; 
es decir pérdida de las mismas solida
ridades intracategoriales. 

No cabe suponer, como hacen al
gunos autores, que esta desintegración 
de la sociedad y el proceso de exclu
sión que dinamiza las desigualdades 
integrategoriales es producto de la lógi
ca competitiva del capital y del merca
do, que ha ido permeando toda las mi
croffsicas de la sociedad moderna, y 
que destruye las solidaridades al inte
rior de todo grupo, clase, sector. o o La 
competitividad no es más que un ins
trumento de la racionalidad del merca
do capitalista tendiente a destruir sobre 
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todo el mismo vinculo social. Es la di
solución de este vinculo, la que acarrea 
el ocaso de las solidaridades23

• 

Una consecuencia de los desarro
llos precedentes es que la exclusión In
valida todo el discurso polrtico que se 
habla armado "contra la pobreza"; pero 
también desarma todo el discurso bu
rocrático administrativo, que habla de
sarrollado toda una tecnologla para ob
servar y controlar la pobreza. Al no ser 
un problema de pobres y de excluidos 
sino sobre todo y ante todo un proble
ma de sociedad, todas las polfticas y 
programas de "reinserción", de "reinte
gración" o de "lucha contra la exclu
sión" se vuelven precarios, reversibles 
y en definitiva ineficientes e ineficaces; 
y el único mérito de su fracaso consis
te en demostrar que el fondo del pro
blema y el objetivo de su tratamiento 
no son los pobres ni los excluidos sino 
la sociedad excluyente y que se desin
tegra por efecto de la exclusión. 

Si la exclusión es resultado de una 
forma de desintegración de la socie
dad, tal desintegración presenta tam
bién otros fenómenos y manifestacio
nes muy diversos, que van desde las 
nuevas formas de violencia, no ajenas 
a la exclusión, hasta las profundas mu
taciones del orden Institucional y sim
bólico de la sociedad (desde la familia 
hasta las identidades, pasando por las 
religiosidades). 

La "creación destructora" de socia· 
lldad 

A lo largo de la historia las fuerzas 
productivas siempre se han desarrolla
do con un saldo creciente de efectos 
destructivos. Pero como nunca antes, 
el modo de producción capitalista ha 
revelado que "el progreso implica la 
destrucción de los valores capitaliza
dos en las zonas... donde aparece la 
concurrencia del nuevo modo de pro
ducción" (J. Schumpeter, o.c., p.ll, e 8, 
p.138). Este proceso de "destrucción 
creadora" o producción destructora, 
"dato fundamental del capitalismo" (11, 
c. 7, p. 122), comenzó, en un principio, 
teniendo efectos directos en la destruc
ción de fuerzas materiales o recursos 
naturales, haciendo sonar las alarmas 
ecológicas por la progresiva destruc
ción del medio ambiente. Pero en la ac
tual fase del desarrollo del capitalismo, 
el colosal desarrollo de las nuevas fuer
zas productivas, cada vez más inmate
riales (técnicas, cognitivas, sociales), 
ejerce sus efectos destructivos al inte
rior de la misma sociedad. 

Es asl como el moderno desarrollo 
del capital, con sus nuevas "socio-lógi
cas", sus principios y valores, sus mo
delos organizativos ("network society¡, 
destruye todos aquellos otros princi
pios y valores, lógicas y relaciones so
ciales, ya capitalizados por las fases 
anteriores del desarrollo del capitalis-

23 Por esta razón nos proponemos más delante de estudiar el tema de la solidandad y los discursos 
sobre la solidaridad en este contexto de ruptura de los vínculos sociales y de desintegración de la 
sociedad moderna. 



mo, pero que ahora se convierten en 
un impedimento para su modernización 
actual y desarrollos ulteriores. 

Instituciones como la familia, el Es
tado, las relaciones contractuales (del 
trabajo y del matrimonio), las estructu
ras y dispositivos solidarios, derechos 
sociales y la misma polftica ... se con
vierten en objetos de una "destrucción 
creadoréf, en la medida que han deja
do de ser funcionales al desarrollo de 
las modernas fuerzas productivas. Asf 
mismo, el vinculo social, los principios 
de inserción e integración o cohesión 
sociales, el bien común, lo público ... 
han entrado en un proceso de erosión, 
con la finalidad de liberar otro género 
de principios y valores más funcionales 
a las formas que adopte el futuro desa
rrollo del capital. Como si el Mercado, 
que sólo requiere de individuos, ade
más de no necesitar ya estas institucio
nes sociales encontrara en ellas un im
pedimento para su expansión y pene
tración de la sociedad. 

Entendido en esta perspectiva, el 
proceso de exclusión no serfa más que 
la consecuencia de una moderniza
ción, donde hasta las adhesiones y re
laciones sociales, la participación y dis
tribución sociales son "desreguladas", 
puesto que obstaculizarfan el nuevo 
modelo de producción, acumulación y 
concentración de riqueza, en esa nue
va dimensión plenamente desocializa
da (sin ciudadanos ni ciudadanía, sin 
vínculos ni derechos sociales. ) de la 
globalización 

TEMA CENTRAL 85 

En este sentido, la exclusión más 
que un accidente, efecto perverso o no 
deseado, es un éxito e ideal de la glo
balización. Ya que la globalización ex
cluye tanto por arriba, a quienes menos 
requieren de inserción social, aunque 
estrechamente integrados por fuertes 
interdependencias, en "espacios de re
des" y "espacios de flujos"(M. Gasteis), 
como excluye por abajo los más nece
sitados de dicha inserción, los reclui
dos en "espacios locales" (M. Gasteis), 
desvinculados de lo social por un ele
vado déficit relacional; mientras que a 
estos despoja de derechos y libertades 
sociales, dispensa a aquellos de obli
gaciones y responsabilidades sociales. 

Ahora bien, en estos "espacios de 
redes" y "espacios de flujos", de inter
dependencias •. comunicaciones mass
mediáticas y en este modelo informa
cional de sociedad no hay lugar para 
vínculos sociales ni contractualidades 
sociales, donde no hay integraciones ni 
(co)responsabilidades posibles, ni tam
poco un sistema ético de derechos y 
obligaciones, y donde por supuesto 
tampoco las solidaridades son posi
bles. Ya que en la globalización no hay 
formas de socialización ni de sociabili
dad. Y al ser la globalización el modelo 
dominante de organización y funciona
miento de toda sociedad moderna, in
duce en todas y cada una de las socie
dades los imperativos de desinserción 
y de exclusión internos. La razón es 
brutalmente obvia, siendo gracias a los 
procesos de desintegración y desinser
ción, exclusión y "deafiliación" o des
vinculación sociales que el proceso de 
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globalización se ha constituido, desa
rrollado y consolidado. 

Tal destrucción del tejido societal 
de las sociedades modernas como re
sultado de la globalización, y cuyo sal
do son los procesos de exclusión en to
do el mundo, tiene como efecto resi
dual la reaparición de las "Identidades 
primarias", de las retribalizaciones y los 
etnicismos. Todos estos fenómenos in
trasociales (e indirectamente antisocia
les) siempre comportan una desciuda
danización, en parte contribuyen a la 
destrucción de la socialización societal, 
y en parte acompañan los procesos de 
exclusión aun cuando traten de ate
nuarlos o compensarlos. 

La condición de excluido 

En la antigua Atenas eran "exclui
dos" de la sociedad aquellos ciudada
nos, a los que se castigaba despose
yéndoles de sus derechos ciudadanos, 
ya que un ateniense no podla vivir en 
Atenas sin ejercer sus derechos; la 
condena al "ostracismo", al exilio, don
de perdía la condición de ciudadano, 
era la única forma de exclusión de sus 
derechos. Hubiera sido una contradic
ción insoportable que un ciudadano vi
viera en Atenas sin poder ejercer sus 
derechos ciudadanos: el exilio era la 
consecuencia obligada. Esto mismo 

ocurrla en las ciudades 1 estados del 
Renacimiento, donde la experiencia del 
exilio en cuanto suspensión de los de
rechos segura siendo el peor de los 
castigos ("non potevano cancel/are de
l/a memoria lo exilio", escribía Maquis
velo en sus Storie Fiorentine, 11, p. 
664). Y desde el siglo XVII la reclusión 
se convierte en una alternativa de la 
exclusión, en cuanto pérdida de dere
chos civiles, para quienes amenazan la 
integridad social. En la sociedad mo
derna el proceso de exclusión traduce 
una desintegración de la sociedad, por 
una ruptura del vinculo social, "degra
dación del capital relacional", desociali
zación o precarización de las relacio
nes sociales. Esto significa que los ex
cluidos de lo social dentro de la misma 
sociedad viven lo que Ch. Melman lla· 
ma "posición de exilio". puesto que no 
son actores sociales, no participan del 
producto social, no son social ni polrti
camente representables, reducidos en 
sus derechos y libertades". 

Aqul merece llamar la atención so
bre otro fenómeno, que la idea de po
breza encubrla y más bien tendla a de
formar, y que sin embargo la exclusión 
patentiza con más fuerza: nos referí· 
mos a la violencia. Más aún, mientras 
que en torno a la sociologfa de la po
breza se propendla a asociar violencia, 
delincuencia y criminalidad como una 

24 A partir del siglo XIX una nueva economla del castigo penal sustituirá los suplicios corporales y la 
misma pena de muerte por la supresión de los derechos ciudadanos del condenado. Para un am· 
pilo y multldlsclpllnar tratamiento del tema puede consultarse el volumen del C.R.f.S.E. (Centre des 
Récherches lnterdlsclpllnalres sur la Soclallté et Excluslon) L'Excluslon. Malalse rtans la civilisa
tlon ?, U! Harmaltan. Paris. 1994 



consecuencia o efecto instrumental de 
la pobreza, haciendo de los pobres si 
no los principales por lo menos los más 
potenciales generadores de activida
des violentas, en el caso de la exclu
sión la violencia aparece más bien co
mo una característica interna del mis
mo proceso y un factor de -las dinámi
cas excluyentes, haciendo que los ex
cluidos se muestren claramente como 
víctimas de una violencia social, que la 
sociedad en su conjunto ejerce sobre 
ellos; víctima del despojo de los dere
chos ciudadanos, impedidos de partici
par en el producto de la sociedad y de 
permanecer integrados en ella. 

Es la violencia privadora o depriva
dora, que la sociedad ejerce sobre de
terminados grupos o sectores de ella, 
la que excluye y empobrece. 

Se había llegado a interpretar cier
tas formas de violencia como un sínto
ma de la pobreza, siguiendo una tradi
ción ideológica que había identificado 
como "clases peligrosas" a los deshe
redados del Antiguo Régimen y proleta
rios de la sociedad industrial; sin em
bargo, la violencia en las sociedades 
modernas debe ser mejor comprendida 
y explicada en cuanto causa y conse
cuencia de la exclusión, siendo más 
proclive la exclusión a transformar sus 
víctimas en victimarios. 

rEMA CENTRAl 87 

Para completar aquí la idea de vio
lencia de la exclusión, baste una rápida 
referencia a una de· sus formas, en 
apariencia una de las más paradógicas 
de la globalización, y que mejor carac
teriza la modernidad de las sociedades 
actuales: se trata del fenómeno migra
torio. La exclusión ha puesto en funcio
namiento, por medio de los más diver-

. sos resortes, una colosal maquinaria 
de desplazamientos de poblaciones 
enteras, de grupos, clases e individuos 
de toda índole. Refugiados, emigrantes 
e inmigrantes, recluidos y todos ellos 
excluidos de un lugar a otro en sus pro
pios países, o de sus países y regiones 
a otros países y regiones, donde lejos 
de ser integrados sufrirán otras formas 
de exclusión. De hecho, los índices de 
delincuencia y criminalidad entre inmi
grantes extranjeros no hará más que 
traducir sus reducidos niveles de inte
gración. No pocos de estos flujos mi
gratorios y de desplazamientos se en
cuentran además marcados con el es
tigma de la ilegalidad o sujetos a los 
peores tráficos humanos por parte de 
mafias internacionales. 

A la exclusión que significan las 
emigraciones forzadas (por razones 
políticas o bélicas, religiosas, étnicas y 
culturales, económicas y de pobreza), 
los desplazamientos violentos, la masi
va condición de refugiados por todo el 
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mundo, hay que añadir esa otra doble 
exclusión de los emigrantes en pals ex
tranjero, que además de no ser inte
grados terminan siendo expulsados•s. 

Cuál es el cambio que obliga a 
pensar la "nueva pobreza" en términos 
de exclusión? Por qué, mientras que la 
idea de pobreza tiene una más explici
ta referencia a los pobres, la idea de 
exclusión se refiere a la misma socie
dad y a un proceso excluyente que se 
produce desde su interior ? 

La sociedad moderna, "postindus
trial", excluye progresivamente de la 
producción y participación en el trabajo 
y la riqueza a un número creciente de 
individuos y grupos; la organización y 
funcionamiento de este nuevo modelo 
de sociedad se encuentra dominado 
por este carácter excluyente, el cual sin 
embargo no debe ser atribuido a la di
námica interna de cada sociedad parti
cular, sino a un efecto estructural de la 
globalización en todas las sociedades 
modernas. La lógica de acumulación y 
concentración globales de riqueza no 
sólo impide que haya una distribución 
global sino que limita incluso las capa
cidades distributivas de cada una de 
las sociedades particulares. En otras 
palabras, el proceso de exclusión debe 
ser entendido tanto desde las dinámi
cas y lógicas internas de cada socie
dad como desde la globa/ización; sien
do aquellas efecto estructural de ésta . 

La globalización es un proceso tan 
económicamente integrador y homoge
nizador como socialmente excluyente: 
la integración global de la riqueza, su 
producción, acumulación y concentra
ción en el mundo presupone un equiva
lente proceso global de exclusión, el 
cual se encuentra mediatizado por ca
da sociedad particular, cuya única ca
pacidad consiste en atenuar en el Nor
te (paises desarrollados) o agravar en 
el Sur (paises subdesarrollados) dicha 
exclusión. 

De hecho si las sociedades moder
nas han perdido su capacidad distribu
tiva, es porque a nivel global no hay po
sibilidad (ni instituciones ni mecanis
mos) de distribución de la riqueza, ni 
tampoco de su tributación. Ya que tam
poco hay contribuyentes en la globali
zación. Esto significa que una sociedad 
moderna globalmente integrada no po
drfa ejercer sus posibilidades de distri
bución de la riqueza a su interior, sin 
poner en riesgo su inserción en la eco
nomla globalizada. En otras palabras, 
la inserción en la globalización compor
ta exclusión. Ello no impide, sin embar
go, que las sociedades desarrolladas, 
plenamente integradas en la globaliza
ción, al mismo tiempo que limitan sus 
posibilidades distributivas, sean capa
ces de márgenes redistributivos relati
vamente amplios, y cuya finalidad es 
evitar una posible crisis distributiva (A. 
Figueroa). Mientras que en otras socia-

25 Para el caso de Franela, análogo al de muchos otros paises, puede consultarse M. Fauré, "Des lm· 
mlgrés bannis de la double peine". en le Monde Oiplomatique. novembre. ·1999 



dades, como las subdesarrolladas, 
ellas mismas resultado del proceso glo
bal de exclusión, la crisis distributiva re
duplica el proceso de exclusión social. 

Así es como todas las violencias 
económicas, los "hoffores económicos" 
(V. Forrestier), resultado de la exclu
sión global, por efecto de esta misma 
dinámica, son transferidos en su mayor 
proporción de los países del Norte a los 
del Sur. Nueva división geopolítica és
ta, que mejor ilustra el efecto excluyen
te de la globalización. 

Las políticas de la inclusión 

De manera análoga a la dramatiza
ción de la pobreza, también la exclu
sión ha sido objeto de una representa
ción dramatizada, la cual justificará de 
algún modo la adopción de determina
das políticas y formas de intervención ... 
Pero mientras que la pobreza, prolon
gando una larga tradición histórica, ha 
sido dramatizada moralmente y con 
versiones desde religiosas y solidarias 
hasta benéfico asistenciales y adminis
trativas, la exclusión ha tendido a ser 
policialmente y judicialmente dramati
zada; y ante los riesgos y amenazas de 
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violencia, que comporta una masa cre
ciente de excluidos, la sociedad moder
na incapaz de emprender su inclusión 
ha tenido que recurrir a su reclusión. 

El movimiento de exclusión - reclu
sión se inicia en la Edad Media con los 
leprosos para continuar con los pobres, 
prolongarse con los vagabundos, co
rreccionarios, alienados mentales, has
ta la invención en el siglo XIX de los "a
sociales", criminales y delincuentes, los 
"fuera de la Jey"27

• De hecho, la masa 
de población carcelaria ha aumentado 
en todo el mundo, pero en los países 
subdesarrollados, del Sur, de la exclu
sión global, los presos han congestio
nado las instituciones carcelarias, re
basando las posibilidades de reclusión 
(y haciendo que gran número de poten
ciales reclusos se mantengan recluidos 
en sus exclusiones sociales). Ante la 
impotencia de reinserción o "rehabilita
ción" de tanto excluso-recluso, dichas 
sociedades no tienen más remedio, 
aun sin quererlo, de seguir delincuen
cializando sus propios excluidos. 

Si bien las sociedades actuales, 
sobre todo en los países más desarro
llados, logran reproducir una masa de 

26 Aunque no sea el caso de desamlllar aqui los procedimientos sociológicos y epistemológicos, que 
dan lugar a ella, la dramatización es un fenómeno resultante de la representación social de hechos 
sociales, la cual se vuelve objeto de una racionalización instrumental; tanto la representación como 
la racionalidad aplicada o lnstrumenlalizaclón, al mismo tiempo que desinstitucionallzan el hecho 
social y personalizan su actuac1ón, dan lugar a su percepción y usos teatrales. 

27 En el internamiento, con su "poder de segregación', confluyen una •amalgama abusiva de elemen· 
tos heterogéneos", "la asistencia a los pobres y ritos de hospitalidad, la preocupación burguesa de 
poner orden en el mundo de la miseria, los deseos de asistencia y la necesidad de reprimir, el de· 
ber de caridad y la voluntad de castigar" (M Foucuall. Histoire de la folle a lfage classique, Galll· 
mard, Parls, 1972: 64) 
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pobres relativamente grande en la me
dida que financian económicamente di
cha pobreza con los excedentes de la 
riqueza administrados por un Estado 
benefactor y sus "polfticas sociales" o 
"programas sociales", la exclusión no 
puede ser económicamente gestiona
da y atenuada, subsidiada o medicali
zada al igual que la pobreza. Ya que el 
carácter económico de la exclusión es 
mucho menos determinante que el de 
la pobreza20

• La exclusión se revela 
más bien como una categoría social y 
política. 

Entre los pobres, grupos e Indivi
duos empobrecidos, y la sociedad exis
te todavía una suerte de interdepen
dencia reciproca, de vinculas y relacio
nes sociales, entre ellos y el resto de la 
sociedad; y en esle sentido los pobres 
son, aunque precarios, sujetos de pro
cesos y actores dentro de esos mismos 
procesos; siendo sin embargo dicha 
precariedad, lo que puede hacer de 
ellos sujetos de un proceso de exclu
sión. No es este, por el contrario, el ca
so de la exclusión, donde las rupturas 
internas de la sociedad, que provoca 
tal proceso son de tal violencia, que los 
excluidos, al soltar la sociedad en su 
conjunto sus vinculas con ella, al rehu-

sarles sus derechos de pertenencia y 
de participación sociales, en su condi
ción de "a-sociales", fácilmente pueden 
convertirse en víctimas y victimarios de 
un tal proceso. 

Puesto que despojados de todas 
sus relaciones con la sociedad, y por 
consiguiente de sus condiciones de ac
tuación social, de actuar socialmente 
~gmo actores sociales, sólo podrían 
instrumentalizar el único proceso del 
cual son sujetos (la violencia de la so
ciedad sobre ellos) para transformarse 
en actores de violencia social. 

Es precisamente porque la exclu
sión responde a las más fundamenta
les estructuras de la sociedad moder
na, a las socio-lógicas de su organiza
ción y funcionamiento internos, que di
cho proceso no puede ser pensado ni 
intervenido sino a partir de una inter
vención de la sociedad sobre si misma, 
y de una "autoreflexividad" o "reflexivi
dad critica" de radical confrontación 
transformadora consigo misma"". 

A diferencia de la pobreza, que ha 
permitido el equívoco de pensar en los 
pobres y ocuparse de ellos, sin necesi
dad de repensar la sociedad a partir de 

28 Nunca es tarde para una necesaria distinción conceptual: cuando se habla de exclusión no nos re· 
ferlmos a un fenómeno diferente de la pobreza; lo cual significa que los excluidos tampoco son una 
categorla diferente de pobres; pueden ser los mismos pobres pero pensados en cuanto excluidos; 
sujetos a un proceso no ya de empobrecimiento sino de exclusión. y en condiciones estructurales 
también distintas "dentro" de la sociedad. 

29 A diferencia de la reflexión, la reflexividad. según A. Glddens, u. Beck y S. Lasch se refiere a una 
forma de conocimiento, por el que la sociedad se reconoca a si misma no como es realmente sino 
distinta de si misma, en la posibilidad de sus cambios (cfr. U. Beck, A. Giddens, S. lasch, Modeml
zaclón reflexiva. Polltlca, tradición y estética en el orden social, Alianza, Madrid. 1994 · 208ss) 



la pobreza, la exclusión por el contra
rio, no permite representarse los exclui
dos, ni pensar en ellos y mucho menos 
ocuparse de ellos, sino que más bien 
obliga a interrogarse sobre la naturale
za de una sociedad capaz de producir 
la exclusión a su interior, y sobre la ín
dole de transformaciones necesarias 
para que dicha sociedad moderna, sin 
perder su modernidad, se vuelva (re)in
clusiva. En esta perspectiva, se ha in
sistido desde un principio, que el fenó
meno de la exclusión revela la verda
dera naturaleza de la pobreza, o los as
pectos y dimensiones que las repre
sentaciones de la pobreza tendían a 
mantener encubiertos; pero también 
revela la verdadera naturaleza de la so
ciedad moderna: tan global como ex
cluyente. 

El otro desafío que plantean las 
políticas de la exclusión es que, tam
bién a diferencia de la pobreza, la cual 
puede ser pensada y hasta tratada su 
problemática espacial o localmente, a 
escala de cada sociedad o país, la ex
clusión por el contrario en cuanto di
mensión de la nueva pobreza sólo po
dría ser pensada y tratada globalmen
te. 

Aunque las lógicas de la exclusión 
parten del centro del sistema - de la 
modernidad - de la sociedad moderna, 
esta misma centralidad de la exclusión 
opera globalmente desde el sistema de 
redes, de la dinámica de flujos, de in
terdependencias, que ejercen simultá
neamente el poder integrador y desin
tegrador de los espacios transnaciona-
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les, los bloques regionales internacio
nales, los nacionales y locales. Según 
esto, una política de (re)inserción so
cial no tiene nada de quirúrgico o de ci
rugía social, sino que comporta una 
transformación de la misma sociedad 
de excluyente en incluyente; pero esto 
implica a su vez una transformación de 
todo el sistema global, haciendo que la 
misma globalización de excluyente se 
vuelva inclusiva. 

Habría que precisar muy bien por 
qué sería tan inconcebible como con
tradictorio hablar de políticas (lucha) 
"contra la exclusión", de la misma ma
nera que, también abusivamente, se 
habló tanto de políticas (lucha) "contra 
la pobreza'~ puesto que la sociedad no 
excluye a nadie, siendo más bien la es
tructura, organización y funcionamiento 
internos del conjunto de .la sociedad, 
del sistema (global) de las sociedades 
modernas, que dan lugar a un proceso 
(global) de exclusión, más que políticas 
de reinclusión o que frenan la exclusión 
se requiere una política tendiente a 
transformar tales estructuras, organiza
ción y funcionamientos excluyentes de 
la sociedad moderna. En otras pala
bras, las sociedades modernas sólo 
son excluyentes desde su interior en la 
'Tledida que ellas mismas se encuen
tran sujetas a .un (global) proceso de 
ex.~lu'sión (al "interior" .:Je la misma glo
balización) 

t:n esta perspectiva, las geopolíti· 
r.as de la inclusión pensadas global
mente y practicadas localmente obli
garían a retomar el mismo caso aplica· 
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ble a la pobreza: una política de partici· 
pación distributiva a través de procedi
mientos contributivos. Ahora bien, pen· 
sar una tributación fiscal como la tasa 
Tobin ( 1% o 0.6% a la circulación del 
capital financiero), es decir un impues
to global a la producción y circulación 
de riqueza global, sólo sería realmente 
posible, en la medida que se refuerza y 
globaliza en todas las sociedades un 
sistema tributario, que garantice una 
distribución y participación compartida 
de la riqueza a nivel nacional y regional 
de cada sociedad. 

Geopolftlca estatal de la exclusión 

Incompleto quedarfa el análisis de 
la exclusión en las sociedades moder
nas, de omitirse una referencia final al 
decisivo papel des.empeñado en dicho 
proceso por la crisis del Estado - na
ción, la cual es a su vez un componen
te fundamental del fenómeno de la glo
balización. 

No tanto como aparato de gobier
no sino en su institucionalidad socio/e
conómica, política y cultural, desde ha
ce cinco siglos los Estados han organi
zado nacionalmente, regulado el fun
cionamiento, garantizado la cohesión y 
el vinculo de las sociedades naciona
les, asegurando la integración de todas 
sus instituciones y la incorporación a 
través de ellas de todos los grupos, cla
ses y miembros. Fue así mismo el Es
tado, que legalizó y creó las condicio
nes de legitimación de la ciudadanía, 
derechos e ideales cívicos. Y a la vez 
que arbitraba los conflictos. y con el 

monopolio de la violencia legitima limi" 
taba la violencia social, ordenaba la so
lidaridad y distribución internas, y con
secuentemente controlaba las desi
gualdades y diferencias sociales y los 
márgenes de pobreza y de a-sociali
dad. 

La institucionalidad estatal atrave
saba todas las otras instituciones y or
ganismos de la sociedad, imprimiéndo
les la misma dinámica integradora, na
cional, y desde su propia centralidad, 
que se reproduce al interior de todo el 
conjunto de la sociedad y de todas sus 
otras instituciones, consolidaba la co
hesión del conjunto social, el vínculo 
social. 

Ahora bien, en el transcurso de las 
dos últimas décadas. y de manera pa
ralela al proceso de globalización y a 
sus efectos en la transformación del 
modelo de sociedad, que de nacional 
se globaliza, los Estados nacionales 
entran en crisis con la consiguiente de
sestatalización de las sociedades so
ciedades y su desnacionalización. De 
hecho en todo el mundo se suceden 
las más diversas fracturas del Estado 
nación: desde nacionalismos y nacio
nalidades sin Estados y sin nación has
ta Estados plurinacíonales, pasando 
por desmembramientos, faccionalis
mos, independencias, autonomías, fe
deralismos de pueblos y territorios. 

El lugar donde la exclusión tiene 
los efectos de mayor visibilidad y ries
go son precisamente aquellas socieda
des (dependientes, subdesarrolladas, 



en el "sur"), de muy débil tntegración, y 
donde la más evidente desintegración 
regional entre sus centro y periferia, no 
hace otra cosa que encubrir la más fun
damental desintegración de sus rela
ciones sociales y vínculos de sociedad. 
La exclusión en tales sociedades adop
tará sin embargo morfologías muy dis
tintas a las sociedades nacional y so
cialme; te más integradas: mientras 
que en éstas una relativa exclusión 
económica y laboral puede ser atenua
da por la participación socio-política, en 
aquellas la exclusión puede ser tan 
completa y violenta, que los excluidos 
se conviertan en tantas víctimas de .la 
sociedad como en potenciales victima
rios dentro de ella. Y también pueden 
ser estas mismas sociedades, donde 
los efectos de la exclusión llegan a 
adoptar las modalidades más mortífe
ras de guerras, guerrillas, terrorismos 
de escalas muy variables. 

La doble geopolltica de· la globali
zación y de la exclusión habría abolido 
las condiciones para las guerras, pues
to que eran únicamente los Estados 
nacionales los que emprenden gue
rras, para dar paso a los llamados con
flictos bélicos o guerras de baja intensi
dad, a los llamados terrorismos de la 
más diversa índole, o luchas guerrifle-
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ras; guerras civiles, guerras de fronte
ras, guerras culturales y religiosasJn 

Aparentemente, y en general, son 
las regiones y los pueblos más pobres, 
más débiles y más dominados, los que 
en una estrategia muchas veces iluso
ria de sobrevivencia, buscan las inde
pendencias, las autonomías, autar
quías o autodeterminaciones. Lo que 
en otros casos está en juego son inten
tos de fuga de un pasado de opresión, 
sometimientos y despojos. Pero en 
cualquier caso, se trata siempre en el 
fondo de procesos de excíusión, por 
muy aparente que sea la auto-exclu
sión. Bajo todas estas dinámicas cen
trífugas y faccionalistas operan siem
pre las fuerzas excluyentes, las fractu
ras de vínculos y rupturas de solidari
dades, que desde un centro (socio
económico y político) van dejando a la 
deriva sus poblaciones, grupos y secto
res sociales más débiles, y en peores 
condiciones para mantenerse integra
dos a la sociedad a la que pertene
cen". 

La crisis y ocaso del Estado nación 
no sólo deja sin centro unificador a to
da sociedad moderna, sino que ésta 
misma pierde también todas sus cen
tralidades, y por consiguiente los vln-

30 Clr L'Atlas 2000 des conflits, en Maniére de voir, 11. 49. 2000. 
31 Un caso tan ilustrativo como actual es el de Chechenia. donde bajo un federalismo muy bien mani

pulado (bajo el slogan ruso "tomen tanta autonomía cuanta puedan digerir"). las fuerzas secesionis
tas e Independentistas se encuentran fuertemente presionadas para precipitar una guerra, y que Ru
sia puena dominar un pals tras eliminar su población. Aunque el mejor ejemplo de una secuencia 
de exclusiones fue el que desencadenó la desintegración de Yugoslavia: la dinámica excluyente co
mienza ejerciéndose sobre los croatas, " partir de ellos sobre los serbios y bosnios. después sobre 
los kosovares. y desne estos finalmente sobre los gitanos 
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culos que aseguraban la cohesión de la 
sociedad en su conjunto. Y será en es
tas condiciones de fragilización de lo· 
das aquellas relaciones sociales, que 
habían contribuido a la integración so
cial (contractualidades, normatividades 
éticas y solidarias, reciprocidades y so· 
lidaridades, sistemas de derechos y 
obligaciones ... ), que se opera y desa
rrollará el nuevo proceso de exclusión. 

El efecto de exclusión tiende a 
consumarse en todos los ámbitos de lo 
social, y no deja de traducirse también 
en el religioso32

• Las grandes Iglesias, 
intérpretes de las religiones transcen
dentes, del "más allá", se desintegran 
en una interminable segmentación de 
sectas, que además de significar la 
desvinculación de las instituciones pro
tagonizadas por las clases dirigentes, 
organizan las particularidades de gru
pos y sectores subalternos o domina
dos, e interpretan las religiosidades in
tramundanas del "más acá". Aunque 
tanto las iglesias como las sectas pue
de dar lugar a lo que se ha denomina
do "la ofensiva de las religiones" (Ma
niére de voir, n. 48, novembre, 1999), 
al convertirse estas mismas en armas 
políticas. 

Aun cuando más que una conse
cuencia de la desestatalización y des
nacionalización de las sociedades, es
te proceso y la exclusión tienen lugar 

simultáneamente y en estrecha corres 
pondencia, ya que ambos son parte in· 
tegrante de lo que se ha conceptualiza· 
do como globalización. 

Los planteamientos precedentes 
demuestran que ni el Estado es la cau
sa de la exclusión, ni tampoco cabrfa 
suponer que pudiera ser un remedio o 
su solución. La crisis · ocaso del Esta
do constituye una pieza y componente 
tanto en el proceso de exclusión como 
en el de globalización, y dicha crisis de
be ser considerada irreversible, en la 
medida que si el Estado - nación desa· 
parece es por efecto de su éxito y no 
de su fracaso. Era necesario, por ello, 
tomar en cuenta el trasfondo geopolíti· 
coy la transformación del Estado, coor
denadas que enmarcan el proceso de 
exclusión, para entender sus alcances 
y complejidades, y sobre todo para ca
librar la magnitud de cualquier posible 
propuesta o tratamiento del problema 
de la exclusión. 

Según esto, sería una simplifica
ción de la problemática, suponer que 
los Estados nacionales y sus gobier
nos, siendo los responsables del fenó
meno de exclusión fueran también, 
por consiguiente, los únicos o más ca
paces para resolverla, cuando en reali
dad los Estados nación son parte de 
ese mismo proceso de exclusión tanto 
como comparten sus efectos o conse · 

32 Lo que vale para la polltica vale también para la religión. Desconfianza respecto de la Iglesia orya 
nizada, que aparece ligada a los ricos, y fuerte participación en sectas, a la vez porque son a me 
nudo una actividad de magia, pero también porque están más desvincularlas de las Instituciones P.x 
tenores "(A Touraine. 1976: 132) 



cuencias. Aunque nada de esto impida 
sostener que, como la lucha contra la 
pobreza y contra la enfermedad, tam
bién la lucha contra la exclusión- co
mienza por una guerra contra los malos 
gobiernos. Evitando, sin embargo, ta
les extrapolaciones, reconociendo la 
complejidad y el carácter multifactorial 
de la exclusión en cuanto fenómeno de 
socied· .d, pero también geopolftico, lo 
que habrá que seguir repensando es el 
mundo en su globalidad y funciona
miento, y el modo de producir un nue
vo modelo de sociedad futura. 
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Todos estos desarrollos preceden
tes sobre la exclusión ponen de mani
fiesto en qué medida la cuestión de la 
pobreza ha sido tratada al margen, y 
de la manera más aisladamente posi-

. ble, del resto de problemáticas y fenó
menos que caracterizan las socieda
des modernas y con los que se en
cuentra estrechamente vinculados. Y 
por ello mismo resulta tan urgente co
mo importante despensar la pobreza 
desde la exclusión, repensando esta 
última tanto desde la modernidad de 
las sociedades modernas como desde 
la globalización 
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COMO SE CONSTRUYEN LA POBREZA Y SUS DIS
CURSOS o 

Francois Polet • • 
Francoise Houtart • .. 

Ul reflexián que ha pre.1·ididu la elabomcwn del tema de la pohrt'za ¡wrtt' de 111111 consta
tación ampliamente compartida: la coexistencia, en un mundo dl'cisivamPnte ¡wnulniit·o. 
de posibilidades técnicas y científicas siempre más impresionantPs, y el mantt'nimit•nto dt• 
amplias partes de la humanidad en la indigencia más revulsiva. ;. Cómo es ¡wsihle qut• el 
génem humano haya conseguido tal nivel de dominio y control de la nalllraleza. induidu 
su pmpia constitución biológica. y que para má.f de un cuarto de la humanidad fu simp!P 
sobrevivencia siga viendo un desafío cotidiano? w pobreza hujo todas sus ji m nas ¡wmlll
net'P m·s que nunca como un problema actual. 

sto atestigua el reciente interés 
de la temática social en el centro 
de las más altas instancias inter-

nacionales. Esto mismo no deja de 
mostrar las grandes encuestas estadís
ticas sobre el desarrollo humano con 
sus alarmantes series de cifras: ¿La 
hora del nuevo orden mundial, cuya je
rarquía de prioridades y de reglas de 
funcionamiento se encuentran aparen
temente fuera del alcance de un control 
democrático elemental, la precariedad 
y falta de participación política continua 

a excluir decenas de millones de fami
lias a través del mundo. 

Inútil de extenderse sobre un diag
nóstico cifrado de esta situación; las 
estadísticas han sido (felizmente) muy 
difundidas. Basta recordar que la fortu
na de las 200 personas más ricas del 
mundo supera el ingreso acumulado de 
un grupo de países que reúnf'l el 4% de 
la población del planeta; ' que una 
contribución anual del 1% ·ni patrimo
nio de estas 200 persona~; (entre 7 y 8 

Este articulo, traducido especialmente para Ecuador Debate apareció en Francés bajo el título La 
pauvreté ·a l'aube du trolsl' eme millénaire, en la Revista Alternativas Sud, Cahiers trimestriels Vol 
Vl1999. 
Profesor emérito de la Universidad de Lovalna Director del Centro Trlcontlnental v de la Revista Al
ternativas Sud . 

• • • Sociólogo belga. Colaborador del Centro Tricontlnental 
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mil millones de dólares) permitirla es
colarizar todos los niños en edad de 
frecuentar la educación primaria. De la 
misma manera que la dinámica de la 
investigación y de la innovación com
petitiva y privatizada requiere que los 
cosméticos y los tomates de madura
ción lenta figuren en la lista de priorida
des sobre una vacuna contra el palu
dismo o que los cultivos resistentes a la 
sequla destinados a tierras poco pro
ductivas (PNUD, 1999). 

Esta constatación nos invita natu
ralmente a estudiar la organización ac
tual del sistema mundial a fin de descu
brir y reconocer los mecanismos res
ponsables de la reproducción, del agra
vamiento de las desigualdades entre 
paises y al interior de ellos. ¿cuál es la 
configuración actual de la arquitectura 
económica actual, cuáles los principios 
de su funcionamiento? ¿en qué son 
compatibles con una disminución subs
tancial de la miseria? Se trata de explo
rar las Interacciones entre orientación 
socio-económica y bienestar general, a 
través de los diferentes continentes, y 
de reconocer las barreras y los sopor
tes de una real emancipación de las 
poblaciones. Frente al drama de la 
gran pobreza, la indignación es general 
y, aunque la voz de las grandes institu
ciones internacionales cubre la de los 
otros, existen combinaciones alternati
vas, menos unilaterales y más abiertas 
a la participación y a la creatividad de 
las colectividades concernidas. Ya que 
hoy la pobreza no es sólo una cuestión 
de tenencia material, su concepción se 
ha complejizado. 

LA POBREZA: UN CONCEPTO 
CONTROVERSIAL 

Apuestas terminológicas de un uso 
mal definido 

La palabra pobreza es de las que 
utilizadas corrientemente parecen no 
exigir explicación alguna. Produce sen
tido en el esplritu de cualquiera, y dete
nerse en ella se supondría supertluo. 
Sin embargo, mirándola de cerca, pa
rece que su significación está muy lejos 
de hacer objeto de un consenso, y la 
impresión de una cierta vaguedad pre
domina. ¿No se coloca un gran núme
ro de realidades, difícilmente compara
bles, bajo una misma noción? Antes, la 
idea de pobreza se asimilaba esencial
mente a una carencia material. Hoy, 
otras dimensiones son tenidas en 
cuenta ligadas a la educación, a la par
ticipación, a la integración y al desarro
llo de los seres humanos. 

Con la finalidad de poner orden en 
este universo terminológico, es preciso 
reconocer y constatar una confusión, 
originada en el tipo de intención del dis
curso sobre la pobreza. La utilización 
que hará el funcionario, el economista, 
el periodista, por ejemplo, procede de 
regímenes discursivos, que hay que 
distinguir, pues remiten a modos de 
aprehensión diferentes. 

Con Godfried Engbersen podemos 
distinguir cinco tipos de lenguajes so
bre la pobreza, que cuando coexi;,ten 
indiferenciadamente crean una amal
gama (G. Engberson, 1999). Hay ante 



todo el lenguaje burocrático, que trata 
de definir técnicamente quién es el po
bre y quién no lo es .. El lenguaje mora
lizador, que juzga sobre el comporta
miento de los pobres y que se declina 
sobre diferentes modos: tneritocrático, 
paternalista y miserabilista. Hay tam
bién un lenguaje dramático, más emo
cional, concreto y expresivo, que busca 
sensibP zar al receptor. Diferente es el 
lenguaje académico, que trata de des
cribir, medir y conceptualizar ciertos fe
nómemos, siempre respetando la di
versidad de situaciones encontradas. 
Hay, en fin, el lenguaje de los mismos 
pobres, llevado al seno de la esfera pú
blica por intermediarios de todos los ti
pos, que a veces la deforman volunta
ria o involuntariamente. 

Una vez aclarado este primer nivel 
de ambigüedad, se verifica que el de
sorden terminológico reina también en 
el seno de cada uno de estos lengua
jes. Con frecuencia adopta la forma de 
enfrentamientos, ya que las definicio
nes defendidas se encuentran con fre
cuencia sostenidas por una posición 
ideológica o por una opción metodoló
gica que no aceptan concesión alguna. 
Estas diferentes tomas de posición tie
nen consecuencias considerables, 
pues exponiendo la interpretación de 
una realidad compleja, determinan de 
una u otra manera, la percepción que 
de ella se hacen los mundos político, 
mediático y de rebote la opinión pública 
y por consiguiente, la forma como la 
realidad de la pobreza será tratada por 
cada una de estas esferas. 
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La pobreza: definiciones múltiples para 
una realidad diffcil de fijar 

El ejemplo del ámbito de las cien
cias humanas es sintomático. Durante 
largos decenios la pobreza había sido 
considerada únicamente como resul
tante de una situación de penuria eco
nómica en una categorla de la socie
dad. Este empleo monolítico del indi
cador del ingreso estaba a veces tem
perado por la existencia de dos umbra
les, que remitían a dos órdenes de po
breza: una física y absoluta, amena
zando la substancia misma del organis· 
mo, y la otra más psicológica, relativa, 
que mira la dignidad del individuo. A fin 
de reunir más estrechamente las ca
racterlsticas de las poblaciones con
cernidas, los investigadores han poco a 
poco combinado esta variable del in
greso con otras vinculadas sobre todo 
a la educación (P. Bourdieu, 1970), a 
las redes relacionadas con la morbili
dad, la salud, etc. 

Este afinamiento de la mirada cien
tlfica coincide con la gradual transfor
mación de la idea de pobreza. Desde 
ahora ya no es esta amenaza absoluta, 
flsica, que pesa sobre la existencia si
no una situación en la cual nadie llega 
a alcanzar los stándares habituales de 
la sociedad en la cual se vive y no se 
logra participar. Según Amartya Sen 
(Premio Nobel de Economía 1998), el 
bienestar no depende sólo de elemen
tos materiales, como la alimentación y 
el hecho de gozar de una morada, sino 
también de realizaciones sociales más 
complejas como el hecho de participar 
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en la vida de la comunidad, de poder 
aparecer en público sin vergüenza, etc. 
(A. K. Sen, 1992: 11 O). Nuevas dimen
siones, que es dificil con frecuencia de 
formalizar o conceptualizar, deben ser 
tenidas en cuenta. 

Además, la extensión de la idea de 
pobreza hace surgir esta cuestión im
portante: la pobreza debe ser aprehen
dida de la misma manera, según las di
ferentes sociedades? Se puede real
mente colocar en una misma categoría 
experiencias tan heterogéneas como la 
del hambre en el Sahel, del trabajador 
clandestino en Bruselas, del minero ru
mano, de los campesinos sin tierra bra
sileiros? 

La exclusión, un concepto adecua
do? 

Esta complejización de la proble
mática de la pobreza ha contribuido pa
ra la emergencia de nociones concu
rrenciales tales como exclusión social, 
marginalízación precariedad, etc. El 
empleo de la primera de estas nocio
nes ha ganado considerable importan
cía los últimos diez años, particular
mente en los campos institucional y 
científico, su éxito no es fortuito, y refle
ja nuevas maneras de pensar y juzgar 
el fenómeno de la pobreza. 

Los primeros en utilizar el concepto de 
exclusión han sido los sociólogos fran
ceses. En el pensamiento republicano, 
dicho concepto remite a un proceso de 
descalificación social o de desafiliación 
social, conducente a una fisura en la 

relación entre el individuo y la socie
dad. El hecho que la idea de relación o 
de vínculo social sea al menos tan im
portante como la de posesión, para juz
gar el bienestar de un individuo, es 
ciertamente lo que da a este concepto 
su carga más atractiva. En el seno de 
la Comunidad Europea particularmente 
el concepto se ha impuesto, a la vez 
por razones poHtícas y conceptuales. 
En el plano polltico, los Estados miem
bros han expresado ciertas reservas en 
cuanto a la utilización del término po
breza. El concepto de exclusión social 
traicionaría menos al aspecto estructu· 
ral de los problemas sociales en cues
tión. El concepto de pobreza ha sido 
también juzgado inadecuado, en razón 
de la existencia en Europa de "Estados 
Welfare" que garantizan un ingreso mí
nimo y un acceso a los servicios bási
cos. Una noción de pobreza fundada 
sobre el ingreso es considerado dema .. 
siado estrecha y estática para respon
der a los problemas sociales. 

Estas afirmaciones merecen evi
dentemente comentarios críticos De 
hecho, la seguridad económica esiá 113· 
jos de ser una adquisición para e1 con
junto de la población de la Unión Euro
pea como se ha sugerido; todo lo con
trario. La utilización política de una tal 
noción corre el riesgo entonces de en
cubrir más de lo que descubre. Otra 
desventaja del concepto es que se 
arraiga en un conjunto de preocupacio
nes propias a los paises de la Unión 
Europea. Seria entonces de muy poca 
utilidad para dar cuenta de las situacio
nes vívidas en los paises fuera de la 



zona económicamente privilegiada que 
representa la Unión Europea. A pesar 
de estas impertecciones flagrantes, nu
merosos son quienes estiman que no 
hay que arrojar el bebé con el agua del 
baño, particularmente en el mundo de 
las ciencias sociales. 

Según Ajit Bhalla y Frederic Lapey
re, el hecho de integrar las dimensio
nes económicas (en términos de ingre
so) y sociales (relacionales) en el mis
mo concepto de exclusión social, le 
confiere una agilidad para describir fe
nómenos en principio extraños. La ex
clusión social debe ser definida en refe
rencia a estos dos aspectos. La dimen
sión económica tomará más importan
cia en los paises subdesarrollados, sin 
redistribución ni protección social, don
de predominan mecanismos de solida
ridad, basados en redes como la fami
lia ampliada o la aldea. Por el contrario, 
en el caso de los países industrializa
dos, el aspecto relacional será prepon
derante, la cualidad de la relación entre 
el individuo y la sociedad estará en el 
centro del fenómeno de la exclusión 
social (A. Bhalla & F. Lapeyre, 1997: 
424). Lo esencial según estos autores 
es tener en cuenta las normas sociales 
y culturales a fin de disponer de instru
mentos de medida indicables según los 
diferentes contextos. Pero se trata de 
un problema lejos de ser simple. 

UNA REALIDAD DIFICIL DE MEDIR 

El ajuste de un concepto más ela
borado y más pertinente es una cosa y 
otra distinta forjar los instrumentos ca-
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paces de determinar quienes son los 
individuos que deben ser recogidos ba
jo la categoría de pobres. Nos encon
tramos aqul en la intersección del len
guaje burocrático (de las políticas so
ciales) y el lenguaje cientlfico (el mun
do más neutro de la investigación); el 
primero refiriéndose con frecuencia al 
segundo para ayudarlo a determinar la 
fuga de población, que debe ser objeto 

· de medidas de asistencia. 

Es tradicionalmente el criterio del 
ingreso, que se retiene, cuando se em
prende este tipo de medida, no solo 
porque parece el más objetivo y por 
ello administrativamente manejable, si
no también porque la pobreza sigue 
siendo con frecuencia únicamente 

· comprendida en términos de posesión 
material. Hay dos maneras de concebir 
el umbral de pobreza. La primera rela
tiva, la calcula en función del ingreso 
medio nacional. Esta permite juzgar de 
la· equidad en la distribución tales rique
zas, pero informa poco sobre el nivel 
de vida concreta de los más pobres. La 
segunda, más operacional administrati
vamente, la calcula de manera empíri
ca en función de la suma de dinero es
timado necesario para acceder a una 
vida decente. 

En seguida se percibe la importan
cia polltica e ideológica de este género 
de estimación. Los recientes debates 
en torno a la revisión de la "línea de po
breza" en los Estados Unidos lo atesti
guan. En efecto, el nuevo enfoque de 
la Oficina del Censo revisa a la alza el 
umbral de ingreso que permite vivir dig-
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namente. Para una familia de 4 perso
nas pasarla de 16.000 a 19.000 dóla
res, lo que elevarla a 46 millones o 
17% de la población el número oficial 
de pobres, lejos de los 12.7% anuncia
dos en septiembre de 1999, como sién
do el nivel más bajo después de diez 
años. 

Sin embargo, desde hace algunos 
años, hay quienes se esfuerzan en en
contrar una traducción en términos de 
indicadores de las nuevas percepcio
nes y conceptualizaciones de la pobre
za. Estas tentativas se arraigan igual
mente en una renovación de las con
cepciones del desarrollo. Las evolucio
nes aparecidas en el seno del Informe 
Mundial sobre el Desarrollo Humano 
del PNUD de los últimos años son sig
nificativas, constatando que la pobreza 
significa más que la ausencia de lo que 
es necesario para el bienestar material; 
es la negación de las oportunidades y 
posibilidades más esenciales de elec
ción para el desarrollo humano. El In
forme de 1997 ha introducido el indica
dor de la pobreza humana (IPH), que 
Intenta conjugar, en un indica com
puesto, los diferentes aspectos de la 
privación en la existencia humana, re
conociendo que el concepto de pobre
za humana va más allá de esta medi
da, siendo dificil de captar la totalidad 
de los aspectos en un solo indicador ci
frado aunque compuesto. 

Al año siguiente, el Informe del 
PNUD afina aún más sus instrumentos 
de medida, creando un indicador de la 
pobreza humana para los paises indus-

trializados: el IPH2. Estos esfuerzos 
acompañan a los de investigadores co
mo A. Bhalla y F. Lapeyre, que intentan 
ajustar sus medidas, carencias y défi
cits, variando en función del contexto 
económico y social de una comunidad 
o de un pafs. Pero el hecho de distin
guir, de situar y localizar la pobreza, no 
debe conducir a una visión demasiado 
fragmentada de ella en el mundo. La 
pobreza es en efecto resultado de cir
cunstancias socio-económicas, cuya 
variedad no debe ocultar la pertenencia 
a un mismo sistema y a sus modos de 
regulación. Las diferentes formas de 
miseria emergen cuando las presiones, 
internas o externas, imponen a la co
lectividad un uso y una redistribución 
de las riquezas, que no tienen por obje
tivo satisfacer las necesidades básicas 
del conjunto de sus miembros. La mun
dialización del capitalismo de mercado 
corresponde perfectamente a esta lógi
ca. 

MUTACIONES ESTRUCTURALES V 
POBREZA 

Generalmente los media y en par
ticular la TV no proporcionan los ele
mentos, que permiten hacer inteligible 
el fenómeno de la pobreza. Esta es con 
frecuencia presentada de manera ilu
soria como un acontecimiento catastró
fico casi natural. Pensamos el interés 
del que fueron objeto las víctimas del 
huracán Mitch en América Central, o 
los del temblor de tierra en Turqufa. Pe
ro las vlctimas cotidianas de situacio
nes socialmente producidas, dejadas a 
cuenta de un juego económico. que ca-



da vez toma menos en consideración a 
los más desprotegidos, estos no mere
cen más que raramente la atención de 
los depositarios del espacio público. El 
examen de las variables estructurales 
componen un paisaje económico y so
cial del mundo, que es sin embargo ne
cesario para atender las lógicas que 
producen y reproducen la marginaliza
ción social y la miseria. E incluso si es 
difícil, para la explicación de las pobre
zas contemporáneas, de poner a parte 
lo que releva de las estructuras de de
sigualdades milenarias de las socieda
des humanas o las dinámicas del ac
tual capitalismo, el estudio de las muta
ciones recientes conocidas por este úl
timo, ofrecen claves de comprensión 
indispensables. 

Hacia un mercado mundial Integra
do 

Las recientes transformaciones del 
sistema económico mundial, aunque 
sujetas a dominaciones diferentes re
miten a interpretaciones vecinas. Así 
por ejemplo, en el medio francófono, 
los términos de mundialización de la 
economía y de globalización. Los pri
meros se refieren más bien a una vi
sión en clave espacial de la expansión 
del sistema económico capitalista a los 
limites del espacio mundial, mientras 
que el segundo se inscribe más en el 
grado de integración de los diferentes 
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actores del sistema. Estas diferencias 
no son sin embargo tan netas, y un au
tor como Jacques Adda, definiendo la 
globalización de la economía, evoca 
también el dominio del capitalismo so
bre el espacio mundial, y la integración 
creciente de las partes constitutivas de 
la totalidad de la economía mundial (J. 
Adda 1996:35). Más allá de las nocio
nes y de los usos, es importante actua
lizar la naturaleza y la significación de 
las mutaciones en curso, analizar esta 
mundialización o globalización como 
un proceso de esquivamiento, de diso
lución y, finalmente, de desmantela
miento de las fronteras físicas regla
mentarias, que obstaculizan la acumu
lación del capital a escala mundial. 

Generalización de las ideas y de 
los programas de retorno al mercado 
(liberalización, privatización y desregu
lación), integración financiera mundial, 
crecimiento de las firmas multinaciona
les (fusiones, prácticas empresariales 
tendientes a reducir los efectivos, las 
estrategias globales), innovaciones 
tecnológicas (revolución en los domi
nios de la información y de la comuni
cación), son los principales motores de 
un nuevo capitalismo, liberado de los 
obstáculos y constreñimientos puestos 
por los Estados y las colectividades. 
Existe hoy una abundante literatura so
bre estos diferentes temas'. Combina
dos, provocan un profundo recuestio-

Es importante notar la persistencia de esta visión tln el seno de las clases supenores y de los me· 
dios dirigentes. Abstrayendo los obstáculos a la ocupación propios de la estructura del mercado de 
trabajo, consideran que la pobreza es el producto de una cultura y de una estructura de comporta· 
miento inherente a ciertos grupos sociales. La solución del problema de la pobreza tiende entonces 
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namiento de las instituciones, normas y 
modelos, cuya función histórica es ga
rantizar o esforzarse por garantizar los 
derechos pollticos y sociales juzgados 
fundamentales. Los efectos nefastos 
sobre el nivel de vida de los grupos so
cialmente más expuestos son conside
rables. 

Un proceso con efectos variables 

Las consecuencias de la globaliza
ción en términos de pobreza no se de
jan resumir en pocos trazos. Son dife
rentes de un pals a otro y de un conti
nente a otro. Los antiguos axiomas 
(Norte/Sur, Primer-Segundo-Tercer 
Mundo, paises industrializados o no, 
desarrollados o subdesarroUados) pier
den poco a poco su pertinencia, frente 
a las transformaciones geo-económi
cas de estos últimos años. A fin de juz
gar, con un mérito de discernimiento, 
las grandes tendencias concernientes 
a la pobreza actual, hemos creldo con
ve!1iente proceder a un recortamiento 
del mundo, algo ciertamente arbitrario 
en diferentes zonas. Se trata de poner 
en perspectiva diferentes mecanismos 
pauperógenos, ligados directamente a 
la mundialización, inscribiéndolos en 
aquellas partes del mundo donde sus 
efectos se dejan sentir con más fuerza. 
Distinguiremos los paises no industria
lizados, los paises industrializados fi
nancieramente dependientes y los par-

ses de la triada (EE.UU., Europa y Ja
pón). Esta clasificación vale lo que va
le, pero pensamos que nos permitirá 
precisar nuestro objetivo, insistiendo 
sobre las perspectivas socio-económi
cas generales y clasificando diferentes 
declinaciones de la problemática mun
dialización 1 pobreza. 

La pobreza en los países no Indus
trializados 

Este primer conjunto geográfico 
parece el marco más pertinente para 
reflexionar las interacciones entre pro
gramas de ajuste estructural y pobreza, 
aun cuando sea necesario tener en 
cuenta que de una parte estas medidas 
no constituyen la única fuente de pre
carización de las condiciones de vida 
en estas regiones, y que de otra parte, 
estas mismas regiones no son las úni
cas concernidas por las consecuencias 
sociales más dramáticas de estos pro
gramas. 

La cuestión de los ajustes estructu
rales en los países no industrializados 
y de sus consec.uencias sobre el nivel 
de vida de las poblaciones concernidas 
ha sido ya ampliamente debatido en los 
cenáculos universitarios, asociativos y 
pollticos. Dicha cuestión también ha 
ocasionado la implementación de orga
nismos (como el Structural Adjustment 
Participatory Review lnternational Net-

a orientarse hacia polltlcas de enderezamiento y reeducación de los pobres (es necesario darles el 
gusto por el trabajo) lnfantlllzantes y culpabilizantes. cerrando toda posibilidad de una reflexión glo
bal sobre las causas estructurales del desempleo 



work) encargados de evaluar el impac
to social, económico, cultural y ambien
tal de las reformas en cuestión. Recor
demos rápidamente los rasgos princi
pales de estos programas de ajuste es
tructural. 

Históricamente ligados a la crisis 
de la deuda, aparecida en los pafses 
del Sur a inicios de los años 1980, fue
ron elaborados por las Instituciones de 
Bretton Words (FMI y Banco Mundial) a 
fin de implantar las condiciones de cre
cimiento económico vigoroso en los 
pafses afectados por este fracaso fi
nanciero. Estas medidas condicionan 
las posibilidades de nuevos préstamos 
o acompañan los informes sobre pla
zos y reestructuración de la deuda. En 
la óptica del FMI, la coincidencia de es
tas condiciones con un sano desarrollo 
(esencialmente definido en términos 
económicos: progreso técnico y creci
miento del producto global) presupone 
un fundamental cuestionamiento del 
papel del Estado en cuanto actor mo
netario, económico y social. Se trata de 
sanear el entorno monetario y financie
ro (equilibrio de la balanza de pagos y 
de finanzas públicas, control de la infla
ción),. lo que impone a los Estados un 
rigor presupuestario incompatible con 
las polfticas sociales realmente efica
ces. Esto les obliga también a liberali
zar el sector económico, exponiendo a 
las empresas de estos paises deudo
res a la competitividad internacional, 
para un desmantelamiento de los pro
teccionismos, pero también desregu
lando y flexibilizando los mercados, li
beralizando los precios y privatizando 
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las grandes empresas nacionales. Polí
ticas de austeridad y de liberalización 
combinadas, provocarán una masiva 
fragilización de amplios sectores de es
tas sociedades. 

Las dimensiones de esta inseguri
dad son múltiples y tocan numerosos 
sectores: reducción de puestos de tra
bajo en la función pública, supresión de . 
las subvenciones a los empleos en las 
actividades formales y concomitante 
crecimiento del sector Informal, quie
bras de pequeñas empresas rurales 
bajo la presión de la concurrencia inter
nacionál, disminución de los salarios y 
desaparición de los derechos sociales, 
degradación de los sistemas de salud 
pública, de educación y de transporte 
público, fin de la seguridad alimentaria, 
etc; son el lote de la mayor parte de los 
paises, que han adoptado las polfticas 
preconizadas por el FMI. Sobre todo 
cuando son precipitadas, estas refor
mas afectan gravemente los poderes 
de compra, hasta acorralar a los más 
modestos en la desesperación. Recor
demos los tumultos del pan a Harare 
(Zimbabwe), al Cairo o a Casablanca, 
los asaltos a los supermercados en Ca
racas o en San Pablo, y más reciente
mente los desórdenes en Indonesia ... 
(P. Lowenthal, 1999: 37). 

Estas degradaciones de las condi
ciones económicas de existencia han 
adquirido tales proporciones que las 
instituciones de Bretton Words han si
do obligadas a reconocer los efectos 
socio-económicos contrarios de los 
programas de ajuste, y a proponer el 
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establecimiento de redes de seguridad, 
durante lo que estiman serán los perlo
dos de transición estructural, a fin de 
minimizar los costos sociales. No es la 
prueba más irrefutable del proceso so
cial de estas polfticas, que supuesta
mente aportarfan el bienestar y progre
so a los Estados más desvalidos, inte
grándolos quieran o no quieran a los 
circuitos del mercado internacional. 

Es importante notar que el peso de 
la deuda constituye un formidable me
dio de presión en las manos de los ges
tores del Banco Mundial y del FMI pa
ra imponer la visión de una economfa 
performante e integrada, cada vez más 
ceñida por las medidas restrictivas de 
los planes del FMI. Asf es, por ejemplo, 
cómo Tanzania consagra nueve veces 
más dinero al reembolso de su deuda 
que a la atención de la salud. 

La pobreza en los paises industriali
zados funcionalmente dependientes 

Nos ha parecido interesante distin
guir los paises que gozan de un desa
rrollo industrial notable, pero que se 
han vuelto fuertemente inestables por 
su dependencia respecto a los capita
les especulativos a corto plazo. Pensa
mos aquí en paises de historias tan di
ferentes como México, Indonesia o Ru
sia, donde una nueva clase de pobres, 
víctimas de las recientes crisis financie
ras, han hecho su aparición. Habiendo 
alimentado su despegue con ayuda de 
inversiones extranjeras o dejando un 
sistema económico ya ampliamente 
desarrollado en manos de accionistas 

privados, estos países han enfrentado 
todas las incertidumbres ligadas a evo
luciones de los flujos financieros inter
nacionales. 

Aunque tales incertidumbres sean 
con frecuencia relacionadas con inter
pretaciones que enfatizan los factores 
internos (falta de transparencia del sec
tor bancario, crisis de sobreproduc
ción), la explicación de la reciente crisis 
financiera asiática por factores resul
tantes de la flotalización financiera (flu
jos de capitales extranjeros, cambios 
en la percepción de los inversionistas 
internacionales, interdependencia de 
las economlas y sus contagios) se im· 
pone naturalmente. La supresión de to
da barrera a la circulación de capitales 
ha generado una nueva arquitectura fi
nanciera mundial, cuya inestabilidad, 
nacida de la especulación desenfrena
da es la principal característica, que 
pone en peligro de brutal recesión las 
economfas emergentes. Los daños so
ciales son considerables. 

Antes del inicio de la crisis, los Ti
gres del Asia del Este eran abundante
mente citados como ejemplo por los 
partidarios de la integración del capita
lismo mundial; estos países no srlo lo· 
graban un éxito, en términos de Ingre
so per cápita, sino que igualmente lle
gaban a reducir de manera substancial 
sus tasas de pobreza. Tal "success 
story" ha cedido brutalmente el sitio a 
una verdadera pesadilla, cuando algu
nos operadores financieros decidieron 
que las condiciones de un crecimiento 
sostenido, del que se habían beneficia-



do estos países, no podían mantenerse 
por más tiempo, lo que arriesgarla el 
no procurar rendimientos tan genero
sos a sus capitales. 

El desempleo súbita y dramática
mente ha aumentado en la región. Su 
consecuencia más inmediata ha sido 
la cafda del ingreso de los trabajadores 
afecta~ )S, puesto que los subsidios al 
desempleo están generalmente ausen
tes (a excepción del Japón y de Corea 
del Sur). Hay que notar, además que 
esta fragilización de los ingresos fami
liares acarrea el crecimiento del sector 
informal, la prostitución, el trabajo de 
los niños con los efectos que se pue
den imaginar sobre el nivel general de 
la educación. Hay que notar también el 
aumento de los precios, en particular 
de los bienes de consumo básico como 
la alimentación y la reducción de los 
gastos en los sectores de la salud y de 
la educación. En estas circunstancias, 
son masas de personas, del orden de 
muchas decenas de millones (40 millo
nes solo para la Indonesia), que la cri
sis ha precipitado en la miseria. Como 
lo estipula el Informe del PNUD de 
1999, la crisis económica asiática es 
responsable de las más grandes regre
siones del desarrollo humano registra
das en el curso de los últimos años; y 
afirmar que esta crisis solo es pasajera, 
invocando el retorno de los indicadores 
macro-económicos más importantes, 
es olvidar que las economfas se resta
blecen más rápidamente que las perso
nas. Como lo señala este Informe, si el 
crecimiento de la producción requiere 
el promedio de un año para volver a su 
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nivel anterior a la crisis, el crecimiento 
de los salarios necesita alrededor de 
cuatro años para restablecerse, y el del 
empleo unos cinco años (PNUD, 1999: 
40). 

En cuanto a la situación en Rusia, 
otro país financieramente dependiente 
de un capital internacional versátil, es 
todavía más dolorosa, por el hecho que 
la crisis financiera se conjugue con otra 
crisis más profunda: la de una transi
ción anárquica de la propiedad pública 
de los medios de producción a la pro
piedad privada. Después de 1991, las 
medidas de liberalización, las privatiza
ciones y la libertad sin restricciones del 
mercado no han beneficiado más que a 
una fnfima capa de la población; la que 
dispone de los medios necesarios para 
reconvertirse a operaciones político fi
nancieras tan dudodas como jugosas, 
y a los actores privados extranjeros, 
multinacionales, bancos y fondos de 
pensión, que se aprovechan de la liqui
dación de los activos del patrimonio na
cional a precios irrisorios. Según nume
rosos expertos, la crisis financiera del 
mes de agosto de 1998 fue la conse
cuencia lógica de reformas que permi
tieron un verdadero pillaje de las rique
zas, y que condujo al pafs a la banca
rrota monetaria. Esta catástrofe finan
ciera ha ampliado el derrumbamiento 
de la economfa rusa, cuyo PIB se redu
jo un 6% en 1999. Esto igualmente ha 
aumentado la inseguridad socio-eco
nómica de las poblaciones abandona
das. Según el Centro para el Estudio 
del nivel de vida, 79 millones de rusos. 
el 53% de la población. viven por deba· 
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JO del umbral de pobreza y la esperan
za de vida masculina ha caldo al nivel 
de la del Sahel. Una serie de compor
tamientos de sobrevivencia, que van 
de la jardinerfa al mercado negro, pa
sando por la prostitución, permiten a 
una parte de estos habitantes mante
ner la cabeza por encima del agua, 
mientras que los otros se sumergen en 
la más espantosa indigencia. 

La pobreza en los pafses de la Tria
da 

Los países de la triada, a saber 
Europa Occidental, América del Norte y 
Japón son los que disponen de todas 
las ventajas económicas, financieras, 
tecnológicas y políticas capaces de 
orientar los flujos de inversiones y de 
obtener el mejor partido del gigantesco 
movimiento de integración del capita
lismo mundial. Sin embargo, la temáti
ca de la pobreza no ha desaparecido 
en ellos. De ello testifica la actual reno
vación de las preocupaciones relativas 
a las nuevas pobrezas y a la exclusión 
social. No todo el mundo parece haber 
aprovechado de las nuevas oportuni
dades del mercado global. 

A. Bhalla y F. Lapeyre escriben a 
este propósito: " ... en particular en es
tos últimos años, en un contexto de 
globalización y de cambio de las condi
ciones económicas, la exclusión social 
está ligada a las restructuraciones eco
nómicas profundas, exigidas por el cre
cimiento de la competitividad en el se
no de la economía global emergente" 
(A. Bhalla, F. Lapeyre, 1997: 415). Asf, 

incluso en los países ricos cuyas pobla
ciones se han beneficiado de una im
portante elevación del nivel de vida, del 
establecimiento de estructuras de soli
daridad relativamente eficaces, duran
te muchas décadas, ven una parte sus 
ciudadanos reencontrar una pobreza, 
que se hubiera deseado desaparecida 
para siempre. Los principales motores 
del resurgimiento de esta pobreza son 
el producto de un nuevo orden econó
mico competitivo: desaparición de em
pleos, flexibilidad del mercado de tra
bajo y desmantelamiento del Estado
providencia. El Informe del PNUD de 
1999 nota que con la desagregación 
del Estado-providencia, los habitantes 
de los pafses industrializados están en 
situación de fragilidad y precariedad 
crecientes, triturados o marginalizados 
por las fuerzas del mercado, y ven su 
sobrevivencia amenazada (p. 93). 
Frente a las presiones, que conocen 
sus respectivos mercados de trabajo, 
los diferentes paises no hacen las mis
mas opciones. 

Los Estados Unidos y Gran Bre
taña, por ejemplo, han optado por un 
brutal remplazo de la red de la sHguri
dad social por los mecanismos del mer
cado del trabajo: es la reacción neoli
beral. Las orientaciones tomadas por 
Alemania o Francia no son fundamen
talmente muy diferentes, pero se distin
guen del modelo anglo-sajón en el rit
mo adoptado por los gobiernos para ra
cionalizar la seguridad social y moder
nizar el mercado de trabajo. La nueva 
cuestión social se cristaliza hoy en tor
no a una mutación del mundo del Ira-



bajo, no dejando aparentemente a 'los 
gobiernos más alternativa: restringió 
drásticamente los derechos sociales 
garantizados por el antiguo contrato 
social (condiciones de trabajo, salario 
mínimo garantizado, ayudas sociales, 
igualdad de oportunidades, etc), para 
preservar una tasa de empleo elevada, 
o aceptar una tasa de desempleo más 
importante, pero garantizando a los 
abandonados un mínimo de cobertura 
sociaL Nuestras sociedades fabrican al 
mismo tiempo excluidos del empleo y 
excluidos por el empleo. Los primeros 
son los desempleados y los segundos 
todos aquellos que ocupan un empleo 
fuera de normas, precario, a la vez par
cial, flexible y sin protección sociaL 

Algunos estiman que la vía em
prendida por los países anglo-sajones 
es la vía del futuro: habrían sabido 
adaptar su legislación del trabajo y sus 
políticas sociales, a fin de hacerlas más 
eficientes en un contexto de competiti
vidad globaL La vieja Europa continen
tal, replegada sobre sus conquistas so
ciales de otras épocas, pagaría una ta
sa de desempleo creciente, una con
cepción del trabajo claramente arcaica 
en tiempos de movilidad, de la adapta
bilidad y de la flexibilidad laborales. Pa
rece sin embargo que estos viejos re
flejos han evitado a los estratos más 
modestos de estos países una regre
sión tan brutal en materia de nivel de 
salarios, de salud pública de protección 
de la infancia, de duración del trabajo, 
de vacaciones pagadas y de indemni
zación del desempleo. Si las pérdidas 
de empleos son más rápidamente com-
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pensadas al otro lado del Atlántico que 
en otros lugares, es mayoritariamente 
en provecho de actividades menos 
bien pagadas que las precedentes, be- · 
neficiando de una menor protección so
ciaL En efecto, la mano de obra licen
ciada a consecuencia de las re-estruc
turaciones económicas está obligada a 
dirigirse hacia empresas y sectores de 
bajos salarios (comercio de ganado, 
restaurantes de cocina rápida, hotele
ría, turismo), mientras que las tecno:o
gías de punta en constante avance, 
crean en realidad pocos puestos de tra
bajo. Sobre los 38 millones de america
nos, que viven bajo el umbral de pobre
za, 22 millones disponen, sin embargo, 
de un empleo o están vinculados a una 
familia, uno de cuyos miembros traba
ja. La sociologla ha podido crear así 
una nueva categoría: la de los trabaja
dores pauperizados. 

No hay que concluir, sin embargo, 
que la Unión Europea (a excepción de 
Gran Bretaña) habría encontrado la 
combinación ideal, el sabio equilibrio 
entre la incitación al trabajo y el respe
to de ciertos derechos. La entrada en 
escena de las nuevas tecnologías de
voradoras de empleos, la multiplicación 
de localizaciones salvajes (pensamos 
en la fábrica Renault de Vilvoorde, en 
Bélgica) y de fusiones sin considera
ción alguna, las reformas de la seguri
dad social han hecho corrientes situa
ciones consideradas excepcionales o 
más o menos circunscritas hace veinte 
años. No se manifiestan sólo por la fal
ta de empleo y el handicap pecuniario, 
sino también por la incapacidad de be-
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neficiarse de elementales servicios so· 
ciales, cada vez más restringidos e in
quisidores, por el aislamiento, la ver
güenza, la depresión y la violencia. 

LUCHAR CONTRA LA POBREZA 
HOY 

La disminución de la pobreza según 
los preceptos neo-liberales 

Hoy todo el mundo está de acuer
do para ver en la globalización actual el 
triunfo del neoliberalismo y de las fuer· 
zas del mercado. En la óptica de sus 
promotores, el fracaso de los sistemas 
socialistas ha abierto la vla a la conver
gencia y a la universalización del libre 
mercado, de la democracia y de los de
rechos humanos. Después de un largo 
periodo de opresión (sobre los ciuda
danos como sobre los empresarios), el 
retiro progresivo de los tentáculos del 
Estado fuera de la esfera económica y 
de la apertura al mundo del libre cam
bie serian a la vez factor de aumento 
de la riqueza producida y un incitante 
para la adhesión a las normas huma
nistas y democráticas. la adaptación 
de las políticas nacionales a las nor
mas de la economla global procuraría a 
cada pals los medios de desarrollar sus 
ventajas comparativas, de aumentar su 
potencial de crecimiento a largo plazo y 
de participar de los frutos de la globali
zación. El nuevo régimen de acumula
ción es una ganga para los paises me
nos desarrollados, a condición de que 
mejoren su competitividad y aumenten 
su flexibilidad. 

la privatización, la desregulación y 
transnacionalización del capital son 
juzgados deseables igualmente en el 
plano social. las reformas aumentan el 
papel de las fuerzas privadas y, de es
ta manera, afirman la base del desarro
llo y de un crecimiento fuerte. Ya no 
hay más diferencia conceptual entre 
desarrollo y crecimiento. De hecho, las 
reformas estructurales, que tienen por 
objetivo realizar la eficiencia y el creci
miento, suponen promover la reduc
ción de la pobreza (C.H. Hanumantha 
Rao, 1996). En esta perspectiva, el de
sarrollo social es el desarrollo económi
co, y un pals cuyo PIB aumenta, verá 
automáticamente a sus más deshere
dados salir de la ganga de la miseria. 

Al respecto es interesante notar 
que este argumento del PIB, ya muy 
criticable en si, no acredita las tesis 
neoliberales. De ello testifican ciertos 
estudios del Banco Mundial, conclu
yentes de que no hay prueba de que el 
aumento de la integración a los merca
dos financieros tenga un efecto signifi
cativo sobre el crecimiento (levine y 
Zervos, 1998: 145; Banco Mundial, 
1998: 146). 

Mientras que en los años 1950 y 
1960 el paradigma de la modernización 
insistla en la complejidad de las condi· 
ciones de acceso a la modernidad, en 
el discurso hegemónico actual, la mo· 
dernización adopta la forma de una in
terconexión de polos competitivos a es
cala mundial. En estas condiciones, la 
única estrategia racional, en términos 
de eficiencia económica y social, es la 



movilización de todos los recursos con 
la finalidad de desarrollar y consolidar 
estos polos de crecimiento. Este archi
piélago del mercado global desempe
ñaría el histórico papel de difundir sus 
tecnologías y su productividad en el 
resto del mundo. Cada país se ajusta
ría al sistema económico global para 
aumentar su riqueza, cada uno de los 
ciudadanos de estos países habría de 
adaptarse, a fin de gozar de la mayor 
parte posible de esta prosperidad. Los 
mecanismos del mercado, multiplican
do las oportunidades para los países 
como para los individuos emprendedo
res, la reabsorción de la pobreza y el 
fin de las desigualdades serían las con
secuencias inevitables de las reformas 
liberadoras. Es en esta óptica que mu
chas grandes instituciones trabajan pa
ra la erradicación de la gran pobreza. 

Las Instituciones nacionales y la po
breza 

El Banco Mundial, el FMI se aso
cian para reducir la pobreza (B. Stern, 
1999; 5), la nueva crisis mundial es la 
pobreza (P. Lefevre, 1999). Con estos 
títulos la prensa rinde cuenta de la 
asamblea anual de las dos institucio
nes de Bretton Words, tenida en Was
hington en septiembre de 1999. Los 
más altos responsables de estas insti
tuciones t1an anunciado al unísono al 
mundo entero que la pobreza no había 
desaparecido de la superficie del pla
neta y que a partir de este instante es
ta plaga sería la mayor y constante 
preocupación de los dos organismos; y 
para mejor probar la firmeza de su 
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compromiso, anunciaron la inminente 
implementación de un programa de ali
vio de las deudas de los países más 
pobres y la puesta en marcha de una 
operación estratégica de lucha contra 
la pobreza. 

En colaboración con todos los ac
tores presentes, instituciones multilate
rales, gobiernos, sector privado y so
ciedad civil, el presidente del Banco 
Mundial declara querer conducir esta 
batalla para la desaparición de lo que 
amenaza constituir una herencia, que 
no queremos dejar a nuestros hijos. 
Además de que una buena parte de las 
contribuciones será prelevada de los 
presupuestos destinados a la lucha 
contra el subdesarrollo, lo que consisti
ría en retomar con una mano lo que da 
otra, es necesario realizar que tras es
tas nubes de declaraciones de inten
ción y de compasión, las grandes op
ciones económicas de los dos pilares 
del sistema económico mundial no han 
variado. 

En el prefacio del último Informe 
del Banco Mundial (the World Develop
ment Report 1999/2000). M. Wolfens
hon indica que ni hay que elogiar ni 
co11denar la globalización y la localiza
ción (descentralización del poder políti
co), sino más bien reconocerlos como 
las fuerzas que gestionan nuevas opor
tunidades y nuevos desafíos en térmi
nos de inestabilidad política y económi
ca. Esta afirmación es discutible en dos 
puntos. En primer lugar, siempre es 
tendencioso presentar la globalización 
como un conjunto de fuerzas sui gene-
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ris, que se despliegan a través de la 
historia y del mundo, de manera natu
ral e ineluctable. Tanto más, y este es 
el segundo punto, cuando es el patrón 
de un organismo (con el FMI y la OMC) 
que más ha participado en la definición 
e institucionalización de las nuevas re
gulaciones Internacionales, cuyo mo
delo es el sistema económico mundial 
actual. 

En verdad, la actitud de las institu
ciones de Bretton Words parece cada 
vez más esquizofrénica, a medida que 
buscan probar sus preocupaciones por 
las cuestiones de desarrollo, mante
niéndose en un mateo ortodoxo. Asl es 
como a 4 páginas de intervalo, el lnfor· 
me del Banco Mundial aboga en primer 
lugar por la apertura al comercio y a los 
flujos financieros (p. 17), para ensegui
da, en el seno de su nuevo Marco de 
Desarrollo Comprehensivo (The Com
prehensive Development F'rame Work, 
p. 21) defenderá la autonomía del país 
en las estrategias de desarrollo y la im
portancia de una visión colectiva y a 
largo plazo de necesidades y de solu
ciones. Buscando extinguir el fuego 
que él mismo ha contribuido a mante
ner, el Banco Mundial difícilmente ocul
ta la paradójica coexistencia de objeti
vos sociales audaces (para el 2.015: 
reducción de la mitad de la extrema po
breza, universalización de la educación 
primaria, desaparición de las desigual
dades de género, etc), con el respeto 
de los sacrosantos cánones macro
económicos, débil Inflación, déficits 
presupuestarios limitados y apertura 
comercial y financiera. No sería nace-

sario añadir a la inscripción del frontis
picio del Banco Mundial: We have a 
dream: a world free of poverty (lene-. 
mos un sueño: un mundo libre de po
breza), ... and thanks to the World Bank, 
it remains a dream ( y gracias al Banco 
Mundial eso seguirá siendo un sueño). 

Pero si el fracaso de sus progra
mas nos parece tan manifiesto, cómo 
explicar que ellos mismos parecen no 
tener el costo social que su higiene ma
cro-económica inflige a las socieda
des? Por qué esta realidad tan impo
nente no hace vacilar los postulados 
sobre los cuales reposan estas certe
zas? En general, esta cuestión del vin
culo entre ajustes estructurales y po· 
breza es eludido de dos maneras. En 
primer lugar, invocando con pudor las 
dificultades que plantea la medida pre
cisa de las transformaciones socio
económicas complejas, provocadas 
por los programas de reforma. Esta re
serva reposa sobre la triple constata
ción siguiente: los datos sobre las con
diciones de vida de las poblaciones po
bres serían raros y de dudosa calidad; 
las políticas de ajuste constituyen un 
fenómeno relativamente nuevo y sus 
efectos sobre los indicadores sociales 
básicos, lentos serian todavía poco 
perceptibles; sería demasiado dificil 
establecer las causalidades, pues ello 
demanda separar los efectos de los 
programas sobre las condiciones de vi
da de las otras influencias que han 
operado antes y después del periodo 
de ajuste (N. Kakwani, E. Makonnen, J. 
Van der Gagg, 1993:136). Y los investi
gadores del Banco Mundial concluyen 



que es desgraciadamente imposible 
saber si los programas han mejorado o 
deteriorado el nivel de vida de los más 
pobres>. Se sorprende uno de encon
trar una tal prudencia metodológica en 
expertos habituados a matracar sus 
verdades a fuerza de curvas, de gráfi
cos y otras proyecciones Mientras que 
abundan los informes y estudios, de
mostrar do los daños sociales provoca
dos, ¿no deberla esta confesión de im
potencia ceder el sitio a la confesión 
del fracaso? 

Además, cuando la coincidencia 
entre el perfodo de ajuste y el derrum
bamiento del nivel de vida es innega
ble, se acostumbra a incriminar a las 
instituciones de los paises afectados. 
Estas, incapaces de aplicar los planes, 
muy adecuados sin embargo en su ori
gen, serian las únicas responsables de 
los desastres económicos y financie
ros. Si la importancia de la corrupción y 
la falta de integridad de numerosas ad
ministraciones bancarias u otras, 
constituyen un problema, es por lo me
nos abusivo culpabilizarlos de estos 
males. En efecto, escamotear las cau
sas estructurales, que reposan sobre el 
control regulado de estos paises por 
una lógica ciega y sin miramientos, por 
parte de las nuevas formas de acumu
lación capitalista generada por los pro
gramas de ajuste, resulta muy fácil. 
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Es, sin embargo, la opinión de M. 
Wolfenshon, cuando estima que una 
mala gobernabilidad, es decir la ausen
cia de responsabilidad y de transparen
cia, la corrupción y la criminalidad, es 
el factor que más obstaculiza el desa
rrollo y la reabsorción de la pobreza (P. 
Lefevre, 1999) Y cuando, de boca para 
fuera, los analistas de las instituciones 
reconocen que sus programas pueden 
provisionalmente afectar a los pobres, 
se encuentra la solución no en el cues
tionamiento de las políticas preconiza
das, sino en la acentuación de los es
fuerzos y el tratamiento de ciertas com
pensaciones (subsidios bien apunta
dos, pagos cash en lugar de subsidios, 
distribución de productos de base). 

La mala fe y los argumentos iluso
rios utilizados por estos consultores 
sorprenden menos cuando se conside
ran estas organizaciones no como ins
tituciones neutras y universales, ima
gen que se esfuerzan en propagar, si
no como la rama institucional de un 
proyecto global, defendido por los gru
pos que más pueden ganar con la uni
versalización y la aceleración de los in
tercambios mercantiles (Alternativas 
Sud. vol. Vl.2, sobre las organizaciones 
financieras internacionales). Según F. 
Lapeyre la hegemonía del discurso so
bre la globalización resulta de la emer
gencia de un nuevo bloque histórico 1 

2 Mlchel Can dessus no da muestras del mismo rigor, cuando anuncia que evaluadores externos del 
ESAF (The Enhance Structural Adjustement Faclllty) han observado que los ajustes estructurales te· 
nlan en general electos positivos sobre el crecimiento y la reducción de la pobreza y que el costo de 
estas relorrnas calan con mayor peso sobre la población más acomodada {better- off) que sobre los 
pobres {M. Camdessus. 1998). 
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comprendido por dirigentes de grandes 
grupos, banqueros, pollticos y tecnó
cratas) (A. Bhalla, F. Lapeyre, 1997: 
415). La rehabilitación del sistema 
mundial de intercambios, enmarcado 
por la OMC, tiene una finalidad diferen
te a la creación de mejores condiciones 
de desarrollo para los paises más po
bres, y tiene el objetivo de quitar los im
pedimentos históricos, propios de las 
colectividades, para el desarrollo de un 
capitalismo más libre. 

Es en esta óptica que debe consi
derarse la actual supremacla de la teo
rla neoclásica, fundamento de los pro
gramas de ajuste, en el seno de estas 
instituciones. Lejos de ser socialmente 
neutra, llega justo para legitimar o natu
ralizar la aplicación de un proyecto que 
no es el de los pueblos, sino de algu
nos grupos actualmente dominantes. 
Estas precisiones permiten reconocer 
los discursos sobre la pobreza del Ban
co Mundial y del FMI en lo que real
mente son; es decir, biombos ideológi
cos para la implementación de una ten
tativa de desenvolvimiento y de intensi
ficación de la acumulación del capital a 
escala global. 

La edición 1999 del Informe Mun
dial sobre el Desarrollo Humano del 
PNUD parece perfilar una nueva vla, 
mezclada de admiración y de temor, 
frente a la integración económica mun-

dial, y que puede ser resumida por la 
proposición siguiente: a condición de 
reforzar la gobernabilidad local, nacio
nal, regional y mundial, es posible man
tener los beneficios del mercado al in
terior de reglas y de limites, claramen
te definidas y de comprometer accio
nes voluntaristas para satisfacer los im
perativos del desarrollo humano. Se
gún estos conceptualizadores, la aper
tura de las economlas al mercado mun
dial es necesaria para el desenvolvi
miento de las economlas nacionales, 
pero debe ser balanceada por medidas 
de seguridad, en especial frente a la 
inestabilidad de los mercados financie
ros por la distribución, el establecimien·· 
to de redes de seguridad y la provisión 
universal de servicios sociales. En re
sumen: buscar combinar la integración 
general de las economías con el respe
to de las normas sociales. ¿Pero es 
realmente posible cuando la competiti
vidad generalizada penaliza toda tenta
tiva de controlar los flujos de riqueza?•. 

Las declaraciones del nuevo pa
trón del PNUD, nombrado por el Secre
tario General de las Naciones Unidas, 
Kofi Annan, Mark Malloch Brown, anti
guo vice-presidente del Banco Mundial, 
ilustran bien el consenso predominan
te, que consiste en ver en las fuerzas 
nacidas de la apertura de fronteras, los 
motores del desarrollo. Hablando de 
las futuras misiones del PNUD, estima 

3 Significarla olvidar otra vez que el mercado es una relación social. y que en su versión capitalista. 
su lógica Interna es producto de desigualdad. Para Renato Ruggiero, antiguo director de la OMC, 
nada puede Interferir con esta lógica. ya que la última palabra. es siempre el mercado que la pro· 
nunclará (Marco Cecchlni, 1999). 



que "debemos ser capaces de utilizar 
nuestro presupuesto para poner a dis
posición de nuestros clientes, equipos 
de expertos entre los mejores del mun
do;.... vamos a ser estrategas para 
ayudar a comprender a un pafs cual es 
su ventaja comparativa a la hora de la 
globalización ... " (B. Stern, 1999:5). 

El ; NUO se ha comprometido tam
bién a realizar por medio del micro cré
dito, llamado Microstart (3/04/1996), su 
objetivo de alcanzar a 1 00 millones de 
familias más pobres en 50 países. Esta 
iniciativa es tanto más importante, que 
según el Administrador General del 
PNUD, ninguna institución de microcré
dito nunca hasta ahora ha podido llegar 
a los pobres que viven en la extrema 
pobreza. Un apoyo a esta acción ha si
do considerada con ocasión de la Con
ferencia sobre microcrédito tenida en 
Washington en 1997, que ha desembo
cado en la creación del GCAP (Grupo 
de consulta para la asistencia a los po
bres sin recursos), que reagrupa los or
ganismos donadores, incluidos el de 
las Naciones Unidas. Las mismas Na
ciones Unidas decretaron un "decenio 
para la eliminación de la pobreza 
(1997-2006), en 1998 adoptaron la Re
solución 52/194 sobre ese papel del 
microcrédito en la eliminación de la po
breza. 
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Las polftlcas redlstrlbutlvas: una es
trategia obsoleta? 

Hoy las poHticas de redistribución 
de la riqueza nacional son víctimas de 
un verdadero tiro cruzado por parte de 
los economistas cotizados portavoces 
del mundo patronal, fuerzas conserva
doras en general y expertos de las ins
tituciones multilaterales. Según Michel 
Candessus, los subsidios generaliza
dos o las transferencias a amplios sec
tores de la población, no permiten al
canzar los objetivos sociales, son exce
sivamente costosos" (M. Candessus, 
1998). Las criticas dirigidas a la acción 
del Estado certifican que una demasia
da pequeña parte de las sumas trans
feridas llegan verdaderamente a los 
pobres; o que imponiendo taxes a los 
beneficios de las empresas, se reduce 
el crecimiento económico, comprome
tiendo una real reducción de la pobreza 
a largo plazo. Estas ideas, que consti
tuyen la espina dorsal de la argumenta
ción neo-liberal, han sido traducidas 
por las polrticas reaganianas y tatche
rianas ya conocidas, antes de impo
nerse en los debates sobre el desarro
llo'. 

En el seno de las nuevas orienta
ciones de las políticas de lucha contra 
la pobreza de los gobiernos latinoame
ricanos, las medidas redistributivas tra
dicionales, que se basaban sobre la fic
ción de los precios y de los subsidios, 

4 En particular bajo el impulso del Banco Mudlal y de sus tesis. como la de Geibach y Prltchett (1997). 
con el evocador titulo de More for the Poor is Less for the Peor. The Politlcs of targettlng (World 
Bank. 1997) 
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son abandonados y ceden el sitio a po
líticas y programas dirigidos, localiza
dos sobre los sectores más pobres de 
la población. Las polfticas propuestas 
dan la prioridad a la eliminación de las 
distorsiones en el funcionamiento del 
mercado, asocian la "localización" de 
la polftica social sectorial (educación, 
salud, etc) y la creación de programas 
sociales compensatorios para las situa
ciones más extremas de pobreza (sub
sidios para alimentación, planes de 
empleo de urgencia, distribución de 
pensiones, etc). La hipótesis es que los 
programas compensatorios y la adop
ción de una polftica social sectorial son 
más eficientes que los programas de 
carácter más universal, en referencia al 
objetivo más especffico de reducción 
de la pobreza. Esta nueva opción subs
tituye la lógica de la solidaridad entre 
los miembros de la nación, un conjunto 
de medidas especiales que se conside
ran paliativas de los efectos más des
tructores de la lógica del mercado. Le
jos de atacar las rafees de la pobreza, 
no hace más que atenuar provisional
mente los males. 

Este cuestionamiento global de la 
eficacia del Estado, en términos de lu
cha contra la pobreza, no tiene funda
mento alguno. La mayor parte de los 
estudios muestran que una acción vo
luntaria en el sentido de la participación 
y la solidaridad garantiza no sólo un ni
vel de existencia material más evidente 
para los más desvalidos, sino también 
la dignidad de gozar con pleno derecho 
de la prosperidad general. Pero a la ho
ra del dumping social y de la apretada 

competitividad, que se hacen los paí
ses más pobres, a fin de atraerse los 
favores de los grandes inversionistas, 
la ausencia de margen de maniobra de 
los gobiernos es un obstáculo de mu
cha talla, para implementar polfticas 
sociales ambiciosas. Apostar en el sen
tido del negocio de los excluidos, sin 
proporcionarles los verdaderos medios 
en términos de ingreso, de educación y 
de seguridad, resulta en tales condicio
nes promover la jungla del sector infor
mal como modo de integración de los 
marginados. 

Pobreza y alternativas 

Frente a la degradación de las con
diciones de existencia, al desempleo 
masivo y a la marginalización de estra
tos cada vez más grandes, resultado 
de la derrota de la cooperación interna
cional (que en pocos años pasó del 
0.7% al 0.2% del PIB de los pafses ri
cos), a la mutilación del Estado-provi
dencia, redistribuidor de la riqueza y re
gulador de la economfa, las nuevas ne
cesidades sociales y las reivindicacio
nes ligadas a ellas, buscan otras vfas 
de expresión y de satisfacción. Es en 
este clima de creciente inseguridad y 
desaparición de antiguas garantfas so
ciales, que emergen progresivamente 
nuevos actores, portadores de proyec
tos y de nuevas formas de combinar 
trabajo, bienestar y participación. Estas 
nuevas dinámicas sociales no son ni el 
fruto de decisiones de los poderes pú
blicos ni el producto de los mecanis
mos del mercado; más bien se arraigan 
en un terreno cada vez más fértil, el del 



mundo asociativo, que en efervescen
cia canaliza progresivamente la oleada 
del compromiso ciudadano, horroriza
do por la irresponsabilidad de los mer
cados y desanimado por la apatía de 
los electores. Lo que se llama el mun
do asociativo, las organizaciones no 
gubernamentales o la sociedad civil, 
evoca un conjunto de iniciativas disper
sas, cuyo único punto común es salir al 
encuentro de las aspiraciones, que no 
son tomadas en cuenta por las estruc
turas económicas o políticas formales. 
La pobreza no es pues más que una de 
las preocupaciones, una de las visa
gras de este universo, al lado de mu
chos otras (que ella recubre), como los 
derechos del hombre, el lugar de la 
mujer en la sociedad, la protección del 
medio ambiente, etc. Y entre las orga
nizaciones y asociaciones preocupa
das por la lucha contra la pobreza otras 
distinciones hay de nuevo que hacer: 
existen organizaciones especializadas 
en las intervenciones directas y pun
tuales (a fin de responder a las catás
trofes naturales o a las guerras civiles) 
y las que tratan de sostener proyectos 
de desarrollo a más largo plazo. 

En lo concerniente a los proyectos 
de desarrollo durable, la visión asisten
cialista y paternalista, consistente en 
ayudar al pobre pensando en qn pro
yecto para él, de manera que pueda al 
fin nutrirse y vestirse, es abatida por 
concepciones más participativas del 
desarrollo humano. Una de ellas, la 
economía solidaria o economía social, 
es una vía de desarrollo local cada vez 
más promovida por ciertas ONGs. Su 
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objetivo es romper las dependencias 
tradicionales, auto-organizando las 
marginalizadas en el seno de un pro- . 
yecto o de una actividad que tenga una 
rentabilidad mínima. Desde las coope
rativas agrícolas hasta las asociacio
nes urbanas de reciclaje, el objetivo no 
es sólo económico, sino también políti
co o ético, pues tiende a la emancipa
ción y a la autodeterminación de sus 
participantes. Tratando de responder a 
la exclusión por medio del comprom!so 
y de la responsabilización de los exclui
dos, aboga por una recomposición de 
las relaciones entre lo económico y lo 
social. Se trata no sólo de una auto-or
ganización individual, sino también co
lectiva (nuevos circuitos comerciales, 
difusión de innovaciones). Que se trate 
de una palanca, cuya acción permite 
reintegrar al pobre (visión más euro
pea) o hacerlo sujeto o transformador 
del mundo (visión latinoamericana) la 
reconquista por sus miembros de su 
dignidad es siempre un componente 
central. 

Sin embargo, la economía social, 
no está exenta de ambigüedades. Por 
la falta de precisión terminológica, se 
amalgama frecuentemente con el co
mercio informal y las estrategias de so
brevivencia urbanas; además, es evi
dente que un conjunto de vínculos con 
la economía moderna (capitalista) es 
la condición de su reproducción, en fin 
las tentativas de recuperación no fal
tan, en primer lugar por parte de los Es
tados, para ver en dicha economía so
cial el medio de liberarse, con bajos 
costos, de sus responsabilidades; y por 



118 EGIJADOR DEBA1E 

parte del Banco Mundial que busca 
aliarse a estas iniciativas para ganar le
gitimidades'. 

Junto a organizaciones que pre
tenden organizar los excluidos en base 
a una actividad productiva, ciertas ini
ciativas se dotan de objetivos más glo
bales. Se trata para ellas de organizar 
políticamente los abandonados del sis
tema, a fin de que puedan defender 
sus derechos sobre la escena polftica y 
social. Pensamos aquí a los sindicatos 
combativos, a los movimientos sociales 
y a los grupos militantes. Portadores de 
un proyecto de sociedad, no se limitan 
generalmente a la erradicación de la 
pobreza, se esfuerzan por canalizar las 
energías a fin de influir en las decisio
nes institucionales, las politices socia
les y las grandes orientaciones societa
les. 

Para muchos de estos movimien
tos la hegemonía del pensamiento neo
liberal y la brutalidad de los cambios re
cientes (implosión del bloque soviético, 
rápida mutación del mapa geo-econó
mico mundial, revolución tecnológica) 
han sembrado la duda y la incertidum
bre; el mundo se muestra opaco y la 
historia parece escapar a todo control. 
Cecilia Lynch estima que "manifiesta
mente, el control sobre las tomas de 

decisión ejercido por el mercado y el 
poder financiero a través del mundo 
constituye un mayor desafío a la reali
zación de objetivos, estrategias y visión 
de los movimientos sociales contempo
ráneos .. " (C. Lynch, 1998:150). En 
efecto, muchos consideran que las re
glas del juego han cambiado: los luga
res de decisión, los actores en presen
cia y los interlocutores centrales no son 
ya los mismos. En breve, las nuevas 
instancias de estructuración del poder, 
combinadas con los nuevos medios 
técnicos disponibles, alteran las moda
lidades de la acción colectiva. 

Ciertos movimientos han sabido 
dotarse de los instrumentos de análisis 
y de interpretación necesarios, a fin de 
adaptar sus estrategias y objetivos al 
nuevo contexto. Estos movimientos de 
un nuevo tipo se arraigan en realidades 
sociales actuales y abandonan el terri
torio nacional como único marco de su 
acción, a fin de marcar su presencia en 
aquellos niveles de poder actualmente 
más determinantes. Esto mismo ocurre 
con los movimientos sociales naciona
les contra el desempleo, en Europa, y 
de su progresiva integración al ritmo de 
los Mercados Europeos contra el De
sempleo. De la misma manera, los mo
vimientos sociales de los países del 
Sur dan progresivamente cuenta de la 

5 Desde hace algún tiempo, las nociones de sociedad civil y de participación siembran los discursos 
y documentos del Banco Mudial. Sin embargo, la realidad de sus intervenciones y la rigidez de su 
doctrina económica hacen pensar que estos excesivos testimonios de buena voluntad son una suer
te de cortina de humo ante lo que sigue siendo la clásica intervención del Banco Mundial, a saber la 
negociación, en donde el interlocutor es un gobierno (raramente convencido de las virtudes de la de· 
mocracla directa). 



globalización de los apuestos sociales 
actuales. Más allá de la atención inter
nacional y de las numerosas señales 
de solidaridad que suscitan movimien
tos como el EZLN zapatista y el MST 
brasileño, en la importancia que acuer
dan a las decisiones e instituciones in
ternacionales, hay que descubrir las 
premisas del nuevo marco de acción y 
de lucha: el mundo. 

La progresiva toma de conciencia 
del hecho de que formas concretas de 
sufrimiento social aparentemente ex
tranjeras son en verdad el producto de 
un mismo proceso, la globalización del 
capitalismo de mercado, prefigura una 
nueva era de movilización. El agota
miento del campesino indígena, la ra
bia del desempleado francés y la de
sesperación del favelado brasileño 
pueden ser analizados tomando como 
medida un mismo registro de lectura, lo 
que permite establecer el vínculo entre 
las mutaciones globales y sus conse
cuencias locales, la urgencia de una 
convergencia de fuerzas sociales y sus 
luchas a escala planetaria es su lógica 
consecuencia. En respuesta a la globa
lización de los mercados, se bosqueja 
una globalización de las luchas socia
les, dopada por la apropiación de los 
nuevos medios de comunicación, ge
nerados por el mismo sistema (F. Hou
tart y F. Polet, 1999). 

Si su nuevo espacio de acción y de 
desafío es el mundo, sus nuevos ad
versarios son las grandes instancias in
ternacionales de decisión responsa
bles del nuevo orden mundial y las for-
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mas multinacionales. Por eso, las gran
des cumbres internacionales, oficiales 
como los ciclos de OMC, u oficiosos 
como el Foro Internacional de la Eco
nomla de Davos, son otras tantas oca
siones, para los movimientos y grupos 
militantes, de tejer sus vínculos y acor
dar sus acciones. La emergencia y la 
multiplicación de campañas mundiales 
en torno a apuestas sociales interna
cionales, pensemos en proyectos tan 
diferentes como la lucha contra la ex
plotación de los trabajadores por las 
multinacionales globales como Nike o 
Chiquita, la campaña Jubileo 2000, pa
ra la anulación de la deuda del Tercer 
Mundo, la Caravana lntercontinental de 
los campesinos indígenas contra la cul
tura de la OGM, todos estos fenóme
nos participan de esta toma de con
ciencia de nuevas interdependencias 
económicas y sociales, y de la renova
ción de los espacios de lucha y de con
frontación. 

CONCLUSION 

El panorama parcial de la pobreza 
en el mundo, que acabamos de bos
quejar, muestra que la complejidad de 
esta problemática está muy lejos de 
haber disminuido en el curso de los úl
timos años. La mundialización a ultran
za y la adopción de programas de ac
ción ultraliberales han claramente ex
puesto sus límites o más bien sus tra
bas, en materia de mejoramiento de la 
calidad de vida de los sectores más frá
giles de las sociedades. Cuando las 
decisiones fundamentales. en términos 
de desarrollo. escapan a las colectivi-
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dades, y que los intereses de las fuer
zas privadas imponen el mejoramiento 
de las condiciones de acumulación co
mo única vfa para el mejor bienestar, el 
mejoramiento, de la calidad de vida de 
los sectores precarizados de las socie
dades se vuelve una cuestión secunda
ria. 

Y es importante, como ya fue su
brayado, no interpretar esta pobreza de 
manera reductora viendo en ella una 
simple carencia material. La cuestión 
no radica en organizar el sistema de 
producción y de Intercambio de mane
ra que el conjunto de la humanidad al
cance los estándares del consumo de 
las sociedades occidentales. El bienes
tar y el desarrollo de los individuos y de 
las colectividades es un problema com
plejo, que integra datos relacionales y 
culturales. De ello son testigo las for
mas de creatividad a la africana, que 
se despliegan al margen del sistema 
dominante, según una suerte de inteli
gel'lcia de la astucia (J.M. Ella, 1998:3). 
Es ante todo el problema de los pobres 
mismos quienes, a pesar de la impor
tancia de sus estrategias de sobrevi
vencia, raramente se encuentran aso
ciadas a las soluciones. 

Las vfas de desarrollo a seguir a 
fin de lograr este equilibrio, siempre in
cierto, son heterodoxas. No consisten 
en la aplicación de un plan, elaborado 
por expertos, dotados de una concien
cia o de un saber superior. Tales vfas 
no son ciertamente deducibles de una 
modelización por muy elaborada que 

sea; tampoco encuentran su desenlace 
en la piedad o el don, consagrado la 
capacidad, ilusoria, de quienes más 
poseen o más suerte tienen, para 
transformar los pobres en no-pobres. 

Pensamos más bien, que la mar
cha hacia un mejor bienestar pasa por 
un radical cuestionamiento de los ac
tuales vfnculos entre economla y socie
dad y los mecanismos que alimentan la 
exclusión. En tanto que la competitivi
dad desembocada, la mercantilización 
y la eficiencia sean los valores claves, 
sobrentendidos en nuestra manera de 
imaginar la organización de la econo
mía y las relaciones entre los paises y 
los individuos, toda tentativa de un de
sarrollo inclusivo y duradero, a escala 
mundial, quedará comprometido. 

Nos parece igualmente que las ini
ciativas alternativas, de las que hemos 
subrayado la amplitud y el dinamismo 
(economlas populares y redes asociati
vas) nos indican caminos más razona
bles. Razonables, puesto que preocu
pados de integrar constreñimientos in
dispensables a un desarrollo más ar
monioso de las colectividades. Marca
dos por la solidaridad y la participación, 
responden más eficazmente a las ne
cesidades locales, al mismo tiempo 
que se despiertan a los problemas glo
bales. Además, generalmente abiertos 
y ágiles, ofrecen un marco que permite 
a los individuos reconquistar su digni
dad, reconocimiento y dominio de un 
entorno. Y ser sujeto de su futuro, no 
es eso el inicio de la no-pobreza? 



BIBLIOGRAFIA 

1970 Boudieu P. La reproduction, 
París, Les Editions de Minuit. 

1973 

1992 

1996 

1997 

1998 

Kakwani N., Makonnen E., 
Van Der Gaag J., Living Con
ditions in Developing Coun
tries, in lncluding the Poor 
(Symposium organizad by 
the World Bank and the 
Food Policy Research lnstitu
te), The World Bank, Was
hington, D.C. 

Sen A. K., lnequality reexa
minad, Oxford, Clarendon 
Press. 

Adda Jacques, La Mondiali
sation de l'economie, Paris, 
La Découverte. 

Hanumantha Rao Ch., Eco
nomic Reforms and poverty 
alleviation in India, New Del
hi, Sage. 

Bhalla A., Lapeyre F., Social 
Exclusion: towards an Analy
tical and Operational Frame
work, in Development and 
changa, Vol. 28. 
World Bank Report. 

Camdessus M., Addressing 
concerns for the poor and so
cial justice in debt relief and 
adjustment programs, 22 oc
tobar 1998. 

TEMA CENTRAl 121 

Ella J.M., Les voies de !'afro renaissan
ce, in Le monde diplomati
que, octobre. 

Levine el Zervos, in global economic 
prospects and the developing 
countries, the World Bank. 

Lynch Cecilia, social movements and 
the problem of globalizalion, 
alternativas, vol. 23. n2 2. Ap 
-n2 Ju. 

The World Bank, global economic pros
pects and the developing 
countries. 

Cecchini M., Rugierro: Ma !'ultima pa
rola la dira il mercato, corrie
re delia Serra, 21.11 

Engbersen G., les langages de la dé
tresse, in le monde diplomati
que, Parias, septembre. 

Houtart F., Polet F., L'autre davos mon
dialisation des résistances et 
des luttes, París, L'Harmat
tan. 

Lefevre P., Le soir, 1 er octobre. 

Lowenthal P., Les ajustements structu
rels dans le tiers monde, La 
revue nouvelle, n97-8, juillet
aoút. 

PNUD, Rapport mondial sur le develop
pement humain. 

Stern 8, Le Monde, 28 septembre 



fulili!: A. V. SOt:U:I>AD EDITORIAl 

SINTESIS, S.A. 

Claudio Coello, 101, Bajo- Centro 

28006 Madrid ESPAÑA 

Tel.: 91 ~77 06 40 Fax: 91 576 30 70 
E-mail: infn@aieti.es 

Weh: www.aieti.es 

SuNcriJ!!;[\lug: EDISA 

To"l'la¡wnn, 60 
2ROI6 Madrid 

l'el 1)()2 253 540 

Fax 111 7-M 94 57 

t<:L NUEVO MULTILATERALISMO 
Y LAS POLÍTICAS EXTERIORES 
DE AMÉRICA LATINA 

Números 31-32 
Enero-Oiciembre 1999 

SUMARIO 

PRESENTACIÓN 7 

RESÚMENES/A8STRACTS ......... .................................. 1~ 

ARTfCUI .. O INTROIJUCTORIO 
El nuevo multilateralismo en Arnéricu Latina. 
Peter Calvert .. . . . .. ....... .......... ... .. .............. ...... 2: 

l. EL NUEVO MULTILATERAUSMO 
V AMÉRICA LATINA 

Construyendo al mullilaterulismo cooperativo. 
El rol de lu diplomncin de cumbres. 
Francisco Rojas Arnvena .............. ....................................... :r 
Las cumbres lheroamericanas. Una visión latinoamericana. 
Ra1íl Sanlmeza ............................ .................................... .......... 5' 
Conociendo a fondo las Cumbres: Evaluación de la 
Cumbre de las Américas en Santiago y sus consecuencias. 
Consejo de Liderazgo para 
las Cumbres lnteramericanas 1: 
Acceso 11 los mercudns de bienes 
y l11s futuras negocinciones multilnterules. 
Ver(mica Silva y .Jnhannes llelrman 9 

11. POLhlt:AS EXTERIORES UE AMÉRICA LATINA 
Políticas exteriores latinoamericanas: 
Regiones, opc:inne.~ y visione.~. 
Elsa Cardoso de Ua Silva ..... 
Grupo de Rio: Trece a1ins de diálogo polhico 
Socorr11 Ramire;r. .. .. .. ........... .. 
El encuentro entre actores tnulicionales 
y recientes en América Latina y el Carihe 
C.ulos A. Romero y Yubelra Zerpa Avilés .... 
Cnlmnhia: l'olíticn exterior en tiempos de crisis 
.Jnsé l.uis Ramlre;r. l.eím . 
Continuidad y camhio t"ll la nuevu 
polltica exterior de Rrusii-EI cnsn de Cuha 
Uert llnffmann 

MISCELÁNEA 
Reseñns 
Notas y Documentos 
La Cooperación lnlt"IIHil'lnnul11 l>ehale 

11 

14 

15 

11 

1\ 



LA FALACIA DE LA SOLIDARIDAD 
Y NEOLIBERALISMO 
J. de Olano 

"u¡ caridad intemaf'ional. reconocida por todos como necesaria pora ll.ft'!(llrarla .ve
f.(Uridmi di' los riros .1' f.(atWrtizarun mínimo de paz civil en la.f zona.f de ¡¡ran concentra
ción de poder y tif' riquews, ha sido cada vez más confiada a la iniciativa dt' los parlicu
lw1's. Ú1s Estlulos aunqltf' manteniendo su financiamiento han de.w:wwulo .whrl' las ONG 
la ¡¡estión de lo qllf' ya no t'S un pmyecto de desarm/lo" 1 S. Ulfouclll', "/k la mowliali.w
(Íf!fl éc:onomiqul' a la décompositinn soda/". en L'floll/lnt' 1'1 la .wriété, n. 105-/0(J, IC)C)2 ). 

D urante la última década un muy 
amplio e intenso discurso sobre 
la solidaridad se ha desarrollado 

paralelamente al creciente interés y 
preocupación sobre la nueva pobreza, 
como si la solidaridad apareciera como 
una respuesta y hasta quizás una solu
ción a dicha problemática. Supuesto 
este muy erróneo, tanto lógica como 
sociológicamente, ya que la solidaridad 
no puede resolver un problema, el cual 
sólo ha sido posible por un defecto de 
solidaridad en las sociedades moder
nas, las que han producido y siguen 
produciendo pobreza en ausencia de 
estructuras, instituciones y dispositivos 
solidarios al interno de ellas mismas' 

A no ser que la solidaridad con la 
que se pretende o se supone respon
der a la pobreza no sea de la misma In
dote que la solidaridad, cuyo defecto 
ha sido el origen de la nueva pobreza y 
de los recientes procesos de empobre
cimiento en las sociedades modernas. 
Lo que por principio parece tan impro
bable como injustificable, es que la so
lidaridad, entendida como "principio éti
co", pueda resolver problemas de or
den socio-económico y político. De he
cho, algunos ideólogos de la solidari
dad son conscientes de la contradic
ción que repres~nta la multiplicación 
de llamadas e interpelaciones a la soli
daridad y a las "relaciones solidarias" 
junto con "la pérdida de solidaridad del 
sistema"2 

"La preocupación por la pobreza y, por ende, por las pollllcas para combatirla se asocian creclen· 
temerrte a la concepción de solidaridad. Este principio de origen ético ... " (V. E. Tokman. "Pobreza v 
homogeneización social", en Pensamiento Iberoamericano, n. 19, 1991: 97) 

2 Este aumento de las relaciones de solidaridad ... se contrapone a la pérdida de solidaridad del slste 
ma en su conjunto debido a los cambios estructurales" (V E Tokman, o.c p 98) 
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Por esta razón, es necesario inda
gar los usos y abusos de la idea de so
lidaridad y el sentido que se le atribuye, 
para entender no sólo sus presupues
tos ideológicos sino también sus refe
rentes prácticos. Por otro lado, sería 
importante saber si el actual discurso 
solidario es nuevo o tiene precedentes 
históricos con los cuales poderlo com
parar. Cabe interrogarse además, si la 
solidaridad en cuanto hecho social es 
o no intrínseco a la sociedad humana, 
y por consiguiente se modifica de 
acuerdo al modelo de cada sociedad y 
a sus cambios históricos. 

Una constatación en apariencia 
contradictoria señala que en "una so
ciedad como la moderna, mayormente 
regida por valores esencialmente inso
lidarios" , "el volumen de energías hu
manas y sociales vertidas en activida
des solidarias o humanitarias es dema
siado considerable para que pueda ig
norarlo"3. Tal fenómeno merecería una 
explicación muy simple: la gran activi
dad solidaria no es más que una res
puesta coherente al déficit de solidari
dad en las mismas estructuras de la 
soéiedad; más exactamente en sus in
justas e inequitativas instituciones dis
tributivas. 

Dicha explicación sin embargo re
sulta insuficiente, si se considera que el 
"volumen incomensurable" de recursos 
destinados al ejercicio de la solidaridad 
procede en sus orígenes precisamente 

del mismo régimen de concentración y 
acumulación de riqueza que estructura, 
organiza y hace funcionar las socieda
des modernas. Según esto, la solidari
dad no sería más que el frágil puente 
colgante sobre "el abismo entre ricos y 
pobres o el que separa el mundo sacio 
y dilapidador del infierno de su perife
ria terrestre", respondiendo a "un sutil 
cálculo racional" o "a una simple mala 
conciencia" (p. 8). 

Si esto es así, poco importarían las 
diferencias entre el paternalismo y fi
lantropía burgueses y los más auténti
cos y solidarios altruismos en la socie
dad contemporánea, incluso aquellos 
dispuestos a ayudar a los necesitados 
aún a costa de posibles sacrificios pro
pios; como tampoco importarían las di
versas formas que pueden adoptar las 
instituciones, organizaciones, activida
des sean asistenciales o solidarias, 
más o menos libres y espontáneas, 
más o menos obligatorias y condiciona
das po'r la intervención estatal, más o 
menos públicas y privadas, en definiti
va más o menos institucionalizadas o 
personales, ya que todas desempeña
rían con mayor o' menor eficiencia y al
truismo la misma función de compen
sar las estructuras insolidarias de la so
ciedad moderna. 

Las actuales preocupaciones en 
torno al egoísmo, altruismo y solidari
dad no son ajenas al contexto de es
ta problemática y no pueden ser anali-

3 S. Glner & S Sarasa. "FIIantropla y polltica·. en CLAVES de la razón práctica.,, 62 1996. 1 



zadas al margen de estas condiciones 
de su producción discursiva. De hecho, 
un somero análisis de la reciente biblio
grafía sobre solidaridad permitirla dis
tinguir dos posiciones ·generales: una 
corriente de pensamiento que abstrae 
sus planteamientos y desarrollos de las 
condiciones de modernidad de las so
ciedades actuales, y otra corriente que 
piensa la solidaridad como solución 1 
respuesta a las particulares caracterís
ticas de injusticia y desigualdad, de 
egoismo e individualismo, propias de 
las sociedades modernas. 

Frente a dicha alternativa ideológi
ca caben dos cuestionamientos : por 
un lado, una crítica de los presupues
tos de las elaboraciones abstractas so
bre solidaridad; y por otro lado una crí
tica a las condiciones de posibilidad de 
las respuestas 1 soluciones solidarias a 
los problemas de pobreza y violencia 
en la sociedad moderna. Finalmente, 
como hipótesis interpretativa, se ·podría 
establecer que la producción de solida
ridad, de sus prácticas y discursos en 
las actuales sociedades no sólo se en
cuentran en tan estrecha y funcional 
correspondencia con las estructuras in
solidarias de dichas sociedades, que 
en cierto modo garantizan y hasta legi-
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timan en su reproducción, sino que 
además corresponden a una muy parti
cular e ideológica representación ("dra
matización") de la pobreza, la exclu
sión y violencia en dichas sociedades. 

Sociedad y solidaridad: la lección 
del pasado 

La solidaridad era un efecto de la 
estructura social en la Edad Media has
ta el Antiguo Régimen (siglo XVIII). Lo 
que G. Duby llama la "generosidad ne
cesaria~ constituía el modelo distributi
vo propio de la sociedad feudal y "pro
vocaba redistribuciones de bienes de 
muy considerable amplitud"'. Dicho 
modelo de solidaridad y asistencia "no 
era un opción dejada a la iniciativa per
sonal, sino el efecto obligado del lugar 
que se ocupaba en un sistema de inter
dependencias"'. 

A medida que se van aflojando los 
vinculas de la "sociabilidad primaria" y 
que la sociedad se vuelve más diferen
ciada y compleja, se desarrolla una 
asistencia social resultado de una inter
vención de la sociedad sobre si misma, 
con funciones preventivas, protectoras 
e integradoras, por procedimientos ca
da vez más especializados y por insti-

G. Duby. Guerriers el paysans, Gallirnard, Paris, 11978: 261. La sociedad medieval se encontraba 
fuertemente jerarquizada "pero también era una sociedad coheslonada, asegurada y satisfecha. De 
donde resultaba un sentimiento de seguridad económica" (G. Duby, "Les pauvres des campagnes 
dans I'Occident médiéval jusqu'au XIII sléclel en Revue d'hlstoire de 1 'Eglise en Franca, t. Lit, 1966: 
25 

5 El hecho es que según R. Castel (p. 38) "los más desvalidos no representan un factor de desesta· 
blización interna en esta formación social, que controla tos riesgos de desafilización masiva gracias 
a la rigidez de su propia estructura" (p 40) Les rnétamorphoses de la questión social. Une chront
que du salarial, Fyard,Paris, 1995: 40 
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luciones diversas, pero cuyo objetivo 
es "suplir de manera orgánica, especia
lizada, las carencias de la sociabilidad 
primaria" (R. Castel, p. 43). En cual
quier caso la solidaridad sigue siendo 
un efecto de sociedad . y el tipo de 
asistencia desarrollado una interven
ción de la sociedad sobre si misma. 

Cuando el Antiguo Régimen se 
tambalea (s: XVIII), en el Siglo de las 
Luces y la Ilustración que precedieron 
a la Revolución Francesa, comienzan a 
decantarse dos posiciones, que duran
te más de dos siglos, hasta hace pocas 
décadas, confrontaron la corriente libe
ral y la socialista en torno a dos con
cepciones diferentes y hasta contradic
torias de entender la asistencia social 
y la solidaridad. 

Es entonces que por primera vez 
se establecen, se piensan y se plan
tean, los derechos sociales de todos 
los ciudadanos y su fundamentación 
teórica, incluidos "los derechos del 
hombre pobre sobre la sociedad y los 
de la sociedad sobre él"; lo cual signifi
cará definir la asistencia (no la benefi-

cencia!) como una obligación de toda la 
sociedad: "esta asistencia aseguradora 
no debe ser vista como un beneficio ... 
es para toda sociedad una deuda invio
lable y sagrada respecto de los po
bres"•. El espíritu social de la Constitu
ción volada en Francia en 1793, que 
codificaba un principio: "los socorros 
públicos son una deuda sagrada. La 
sociedad debe la subsistencia a los ciu
dadanos desgraciados sea procurán
doles trabajo sea asegurándoles los 
medios de subsistencia" (art. 21 ), se 
prolongará durante siglo y medio en la 
tradición del pensamiento socialista. 

Será necesaria la Revolución in
dustrial durante el siglo después, y el 
posterior desarrrollo y modernización 
del capitalismo durante el siglo XX, pa
ra que, al transformarse la naturaleza 
de la misma pobreza, ésta pueda ser 
mucho mejor entendida como producto 
de la acumulación de riqueza; y la deu
da de la sociedad para con los pobres 
pueda comprenderse como una obliga
ción de la sociedad traducida en dere
chos sociales'. Estos cambios fueron 
importantes para demostrar que "en 

6 C. Bloch & A. Tuetey, Proces Verbaux et rapports du Comité pour l'extinctlon de la mendlcité de I'Ass
meblée Constituente, Imprimarle natlonale, París, 1910. Citado y analizado por R. Castel, 1995: 
184ss. Esta legislación tenia ya precedentes en el pensamiento social y polltlco del siglo XVIII. La 
noción de derecho social aparece en Monntesquleu ("la limosna dada a un pobre no remplaza las 
obligaciones del Estado, que debe a todos los ciudadanos una subsistencia segura·, De I'Esptit des 
Lols, XXIX, 1742). 

7 Tal será la "inexplicable" constatación de A. Tocqueville a principios del siglo XIX, comparando el ca· 
so de Portugal. donde no habla miserables y el de Inglaterra donde habla masas: "Los paises que 
aparecen como los más miserables son los que en realidad cuentan con menos Indigentes, y en los 
pueblos cuya opulencia se admira una parte de la población para vivir está obligada a recurtir a los 
rlnn,::u:; rfR IR ntrA" fMAmnirA c;ur lA nAIInPrlc::mP h2lrfn a 1!'1 A,..arfnmit~o rto r.horhnrn on 1~1:\~ ronrnrin 

cido en Revue lnternational d'actlon communautaire. n 15/56, Montreal. 1986: Ú-40. 



una sociedad compleja la solidaridad 
ya no es un dato sino una construc
ción" (Castel, p. 387). Esto significa 
que una modificación de la sociedad 
modifica también la condición y forma 
de la pobreza en ella, modifica el tipo 
de vinculo y cohesión sociales a su in
terior, e inevitablemente también modi
fica el modelo de solidaridad y de inter
vención de la sociedad sobre sí misma. 

La visibilidad de la pobreza en una 
sociedad no depende tanto ni directa
mente del número de pobres ni de su 
nivel de pobreza cuanto del mayor o 
menor grado de integración e inclusión 
de los pobres en una determinada so
ciedad. En otras palabras, es siempre 
la diferencia entre los pobres y el resto 
de la sociedad el mejor criterio de me
dición de la pobreza y su visibilidad. 
En paises donde "la revolución indus
trial ha sido un fantástico multiplicador 
de riqueza ... la indigencia es omnipre
sente, insistente, masiva"•. 

De manera simultánea a estas po
siciones, que lejos de innovar revolu
cionaríamente un socialismo utópico 
no haclan más que traducir a las mo
dernas condiciones sociopolítícas los 
principios y estructuras que habían re-
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gido la "asistencia" y "generosidad ne
cesaria" desde la Edad Media, aparece 
y se consolida un liberalismo, en cuyo 
seno "los dispositivos específicos de
sarrollados en nombre de la solidaridad 
son otros tantos medíos de evitar la 
transformación directamente polltica 
de las estructuras de la sociedad" (R. 
Castell, p. 214). 

Solidaridad y aslstenclallsmo vs. de
rechos y seguridad 

Para los polltícos e ideólogos libe
rales, ya en pleno siglo XIX, "el pobre 
no tiene más derechos que a la conmi
seración general", y "la virtud de la be
neficiencia incluso cuando de virtud pri
vada se hace pública no debe perder 
su carácter de virtud, es decir seguir 
siendo voluntaria, espontánea, libre ... 
pues de lo contrario cesarla de ser una 
virtud para volverse un constreñimien
to, y constreñimiento peligroso"•. 

Sólo desconociendo los presu
puestos teóricos e ideológicos, que es
tuvieron presentes en los orígenes del 
debate sobre la moderna "cuestión so
cial", es posible sostener, como entre 
otros autores hace A. Heller, que la so
lidaridad es una "virtud tradicional de la 

B R. Castel. p. 219. Un ejemplo actual rnuy representativo es el caso de un pals corno Siria, donde la 
pobreza de la sociedad siria lejos de producir pobres los Integra de tal manera que no son social· 
mente visibles, mientras que una sociedad corno la ecuatoriana, una de las rnás inequitativas y con 
menor distribución de la rlq ueza en América Latina. no sólo produce pobres sino que también vlslbl· 
liza social y extremadamente su pobreza. 

9 A. Thlers, Rappor1 au norn de la Cornrnlssion de l'assistance et de la prévoyance publique. s'ance 
du 26 janv1er 1850. p. 111 Citado por A Castel (p 234) 
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izquierda"'". Desde un principio, la po
lémica se ha cifrado precisamente en 
hacer de la protección y seguridad de 
los necesitados o bien una "virtud cívi
ca", como era defendida por los libera
les, o bien un "derecho social" con la 
correspondiente "deuda" u obligación 
de la sociedad en su conjunto, como 
sostenían los socialistas. La firmeza 
con la cual los liberales defendieron 
siempre el carácter "virtuoso" o "carita
tivo" fue proporcional al "rechazo en
carnizado de los liberales para hacer 
de los socorros (prácticas de asisten
cia) un asunto de derecho", equivalen
te al mismo rechazo de convertir la po
breza en una "cuestión social"". En 
otras palabras, el liberalismo siempre 
insistirá en un activismo moral a costa 
de atajar cualquier intervencionismo 
social, y consecuentemente se preocu
pa de los vlnculos morales (entre per
sonas) para compensar sus tenaces 
prejuicios sobre los vlnculos sociales 
colectivos). 

El hecho de articular la solidaridad 
con una ética, que haga de los senti
mientos una fuente de moralidad, dará 
lugar a una concepción emotiva de la 
moral, muy apropiada a la concepción 
liberal de la pobreza, considerada mu-

cho más como desgracia y drama so
ciales que como un hecho y problema 
de sociedad. Es ya en las elaboracio
nes teórico - pollticas de mediados del 
siglo XIX, que se encuentra suficien
temente formulada una representación 
liberal de la pobreza como un fenóme
no ajeno y exterior a la misma socie
dad, y que ésta sólo puede entender y 
debe tratar en su externalidad; mien
tras que reconocer la "cuestión social" 
de la pobreza, supondría un cuestiona
miento de la misma sociedad y un tra
tamiento de ella, y que necesariamen
te pasa por una intervención de la so
ciedad sobre si misma. 

Las tesis originarias, que en un 
principio enfrentaron la posición liberal 
y la socialista, darán lugar a una evo
lución posterior, que se expresará en 
una diversidad de tendencias. En el 
campo liberal aparece la "economla so
lidaria" o "economla social" (C. Gide), 
la cual aunque fuertemente impugnada 
por el marxismo, que la califica de 
"economía política vulgar" (Marx), y por 
el socialismo, que la considera una 
"economfa polftica enternecida" (C. 
Worms), desemboca en orientaciones 
diversas, que van del liberalismo al so
cialcristianismo, y del solidarismo al 

10 A. Heller, "Etlca ciudadana y virtudes cfvlcas" en A. Heller & F. Fehér. Pollticas de la post-modeml
dad (Penfnsula, Barcelona, 1989). A. Heller se preocupa por distinguir la solidaridad que "se prac
ticaba en el seno de un grupo" del "sentimiento de hermandad". hablando siempre de una virtud 
que puede traducirse en un sentimiento (cfr. p. 226Ss). 

11 Cfr. R. Castel, (p. 235). Como resalta A. Klappenbach, "los sentimientos no son ajenos a la moral, 
pero no pueden convertirse en criterios éticos decisivos" ( "Egofsrno y altruismo", en CLAVES de la 
razón práctica, n. 52, 1995: 74); en la medida que son subjetivos y dependen de estados de ánimo, 
aunque Importantes para la vida social y relaciones sociales. no pueden convertlse en principios de 
organización de aquella ni en regulaciones de éstas. 



socialismo (Cfr. Castel, p. 245, nota, 
5)12. 

Por su parte, para el mismo pen· 
samiento socialista, muy influenciado 
por la naciente sociología (E. Durk· 
heim), "el conocimiento de las leyes de 
la solidaridad" (L. Bourgeois) y la toma 
de conciencia de la interdependencia 
de las : .artes en su relación con el todo 
social, conducirá al reconocimiento de 
·que tales leyes no son propiamente 
"naturales" sino "sociológicas", y por 
consiguiente cambian de acuerdo al 
modelo de sociedad, de la misma ma
nera que ca~bia la interdependencia 
de los individuos al interior del todo so
cial, según el tipo de sociedad y sus 
·desarrollos históricos. Uno será pues el 
modelo de solidaridad mecánica, como 
IJama Durkheim a la sociabilidad prima
ria propias de las "sociedades comuna
les", y otra la solidaridad orgánica pro-
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pi a de la sociabilidad secundaria en las 
"sociedades societales" y complejas' 3

• 

El problema· de muchos ideólogos 
liberales y no liberales consiste en 
transponer el modelo de solidaridad, 
que funciona en sociedades comuna
les o de sociabilidad primaria (donde se 
combina con la reciprocidad), a las so
ciedades societales y complejas. 

De esta manera, mientras que en 
el campo liberal se mantuvieron las te
sis de una solidaridad "libre" (no obliga
da), definida como "virtud" (no como 
deber), "solidaridad intensa entre los 
integrantes del pequeño grupo"", no la 
que se impone desde la totalidad so
cial, y cifrada en ia "asistencia" o "be
neficiencia", en el campo socialista se 
decanta una doble postura: la que des
plaza la "cuestión social" hacia el Esta
do social de derecho, convirtiendo las 

12 .La Sociedad de la economfa social, fundada por Le Play en la segunda mitad del siglo XIX, sirvió 
de puente entre los liberales y los socialistas, y en tomo a ella aparecerán las primeras versiones 
modernas de las polftlcas sociales. Desde entonces el "trabajo social" y la "acción social", aunque 
distanciados del aslstenclallsmo y solidaridad liberales, se limitarán a tratar la miseria del mur1do ca
pitalista "aportando correctivos a las contra-finalidades más inhumanas de la organización de la so
ciedad, paro sin tocar su estructura• (Castel, p. 245). 

13 Más allá del gran valor interpretativo de estas distinciones tan elaboradas por Weber, quizás resul
ten demasiado simplificadoras en la actualidad para comprender y explicar las modernas socieda· 
des, donde habrfa que pensar no sólo en formas residuales de solidaridad (mecánica) coe¡cistlendo 
con otras solidaridades (orgánicas) y a su Interior, o viceversa, sino Incluso en las transformaciones 
de ambos modelos de solidaridad en otros diferentes. 

14 J.A. Rivera, "De la sociedad cerrada a la sOciedad abierta•, en CLAVES de la razón práctica, n. 62, 
1996: 17. Este enfoque, que asocia solidaridad, reciprocidad y altruismo intergrupales, es muy re
presentativo de la mencionada transposición, en la que se suele incurrir con frecuencia, de un mo
delo de solidaridad propio de una sociedad a otro modelo de sociedad diferente. "Ya no habrá más 
solidaridades aceptadas y reinvindicadas que las de una proximidad entre quien€1s tienen intereses 
comunes; estas solidaridades, no estando reguladas por otras superiores y mi\s generales, se afir
man en detrimento del cuerpo social" (R. Rémond, La politique n'est plus ce qu'elle était, Flamma
rion. Paris. 1994: 98) 
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políticas sociales del Estado en la ver
sión pública de la asistencia y benefi
cencia, y la que más bien privilegia el 
deber 1 obligación de la sociedad en su 
conjunto ("deuda inviolable y sagrada 
de la sociedad respecto del pobre'J, el 
carácter de protección y de seguridad 
requeridos por los pobres, y los dispo
sitivos de distribución por medio de la 
cual se salda realmente la deuda social 
y se ejercen los derechos y deberes 
sociales: "la solidaridad nacional finan
ciada por el impuesto"". 

Así, frente a las "políticas sociales" 
o "políticas asistenciales", "una suerte 
de organización de la caridad" por par
te del Estado (como las crítica Jean 
Jaurés en 1905), se opondrán quienes 
defienden "el reconocimiento de un de
recho (a la seguridad y la protección) 
sancionado por un principio legal" (Cfr. 
Castel, p. 289). 

Retorno de una solidaridad neolibe
ral 

La edad gloriosa de la seguridad 
social (que se alcanza en los años 60-
80), basada en la "propiedad social" 

(Castel) de todos los ciudadanos y su 
distribución por medio del impuesto o 
sistema tributario de cada sociedad, es 
la culminación de un largo recorrido de 
pensamiento social y de luchas socia
les. Pero la correlación de fuerzas de la 
corriente socialista y liberal, con sus 
respectivas posiciones ideológicas, se 
modificará muy sensiblemente en el 
transcurso de las dos últimas décadas, 
cuando los liberales (con concesiones 
socialistas) introducen las políticas so
ciales tendientes a "subvencionar el 
desempleo" o implementar un "ingreso 
mínimo de inserción" (el AMI) destina
do a los "nuevos pobres". Y a medida 
que se agrava la "nueva pobreza", el 
discurso solidario no sólo trata de par
mear las políticas y programas socia
les, sino que incluso llegará a suplan
tarlos••. 

La idea e ideología de la solidari
dad, con la que progresivamente se 
sancionará el fracaso de las últimas lu
chas por los derechos sociales, no es 
más que una forma de "tomar la opción 
por los pobres" pero a condición de 
abandonar todo cuestionamiento de la 
sociedad que los produce". Por eso, el 

15 El socialismo francés- intelectual y polltlco · , ya desde inicios del siglo XX, se mostró siern¡."" muy 
lúcido y atento, al defender un proyecto de solidaridad nacional financiado por el impuesto y capaz 
de asistir al conjunto de la población, salariados y no salariados, evitando la trampa de una "legisla
ción asistencial", cuando lo que se buscaba era generalizar la seguridad social ; la ambiciosa em· 
presa Iniciada tras la Segunda Guerra Mundial. y que la última década del siglo XX comenzaríil a 
minar en algunos paises. 

16 No es el caso de desarrollar aqullos grandes cambios operados nacional e lntemaclonalmente. en 
los ámbitos socio-económicos, politices y culturales, que dieron lugar a una nueva situación • · 
nada por el fenómeno de la globallzaclón y la hegemonla neollberal. 

11 Es muy elocuente que en Franela para que el "Ingreso mlnlmo de Inserción" o "salario mlnlmo vltdl" 

fuera aceptado en la campal\a electoral de los ai'\os 70, hubo necesidad de copular1o con el "impue:.;
to de solidaridad sobre la fortuna" (ISF), el cual remplazaba el "lmpue.sto sobre las grandes fortu· 



discurso de la solidaridad, "la asisten
cia rebautizada", no será más que "una 
versión eufemlstica de la asistencia pa
ra resolver los problemas de protección 
social ligados a la crisis"". 

Si bien será necesario poner a 
prueba una nueva fprma de solidaridad 
1 sociabilidad para sociedades moder
nas, d( nde lo colectivo, lo común y lo 
público resultan cada vez más exterio
res al sujeto social, y donde el indivi
dualismo, libertad y autonomla reducen 
los niveles de interdependencias o los 
segmentan; sin embargo, las solidari
dades anunciadas y propuestas apare
cen tan insuficientes para garantizar la 
cohesión social como inadecuadas pa
ra proteger los sectores más vulnera
bles, y cada vez más amplios, asegu
rando su (re)inserción en la sociedad. 
Lo que obligarla a preservar el principio 
fundamental de que "sin derecho social 
no hay solidaridades concretas"'". 

Lo que E. Durkheim con los repu
blicanos franceses y socialistas euro
peos del siglo XIX llamaron solidaridad, 
era precisamente ese vínculo proble-
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mático, que asegura la complementari
dad de los elementos de una sociedad, 
a pesar de la creciente complejización 
y diversificación de su organización in
terna. La tesis de fondo, de que no hay 
solidaridad sin cohesión social, justa
mente se elabora cuando la sociedad 
industrial comenzaba a quebrar las so
lidaridades tradicionales. Es muy fácil y 
tentador incurrir en el malentendido de 
pensar la solidaridad en referencia a 
los pobres y desvalidos, cuando en 
realidad hay que referirla a la cohesión 
social; aquella es una consecuencia de 
ésta. De ahí que "no hay cohesión so
cial sin protección social" (Castel); 
puesto que tampoco hay mejor solidari
dad que la interdependencia, no ya co
mo un hecho sino como una construc
ción de la misma sociedad. 

En lugar de buscar cuales serán 
las nuevas formas y procedimientos de 
solidaridad en las sociedades moder
nas, lógicamente de manera previa 
seria necesario indagar cuales son las 
caracterlsticas, que puede adoptar el 
"vinculo social" o la "cohesión social" 
en dichas sociedades; ya que seria la 

rías" (IGF). Aquel se pagó a condición de no cobrar este. Desde entonces, en todo el mundo todas 
las conquistas sociales fueron pfrricas; es decir con más pérdidas que ganancias. 

18 J. M. Belorgey, "Le RMI: une lol sans égalltés ?",en Esprit, dec. 1988: 40s. El principio consagrado 
durante casi todo el siglo XX consistió en subsumir la solidaridad en la distribución de la riqueza. 
ejercidas ambas desde la contribución tributaria. 

19 "Las antiguas formas de solidaridad se encuentran demasiado agotadas como para reconstruir un 
soporte de resistencias constantes" (Castel, p. 474). Un ejemplo muy elocuente de cómo la solida
ridad se presta a las versiones más asistencia listas, filantrópicas y patemallstas fue el "bono solida· 
rlo" (un salarlo mfnlmo mensual) Instituido por el gobierno de Mahuad en 1998 en Ecuador, para ali· 
vlar la pobreza de los más pobres (madres de escasos recursos con hijos menores); cuando ese 
mlsrno gobierno. Incapaz de establecer el Impuesto a la renta, tuvo que salvar la crisis bancaria 
a costa de varios miles de millones de dólares 
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particular naturaleza de tal vinculo y 
cohesión, de donde resultarian las nue
vas formas de solidaridad. El problema 
es que asistiendo hoy a las rupturas del 
vinculo social y a la pérdida de las soli
daridades tradicionales, no estamos en 
las mejores condiciones para visualizar 
con mayor nitidez las nuevas modali
dades que adoptará tal vinculo y cohe
sión sociales en el futuro de las socie
dades modernas. 

Nada demuestra mejor el fondo de 
falacia y las inútiles ineficiencias de los 
actuales discursos e interpelaciones 
sobre la solidaridad, que el fenómeno 
de la exclusión, el cual sólo ha sido po
sible por las mismas cuasas que hacen 
imposible la solidaridad en las socieda
des actuales. La desintegración del 
vínculo social, todos los dispositivos y 
procedimientos de desinserción social 
(desde la descontractualización laboral 
y conyugal hasta la desarticulación en
tre nación y nacionalidades) se han 
realizado y siguen desarrollándose gra
cias a una creciente desolidarización y 
ello no sólo a nivel macro sino también 
microsociales. 

Al romperse y reducirse los proce
sos de socialización (integración en la 
sociedad a través de sus instituciones: 
familia, clases, trabajo, Estado ... ) y de 
sociabilidad (de incorporación y comu
nicaciones y relaciones intrainstitucio
nales), no sólo las solidaridades secun-

darías pierden contenidos y obligatoria· 
dad sino también las solidaridades pri
marias. 

El retorno de los idearios e ideales 
solidarios se hicieron objeto de serias 
y contundentes críticas, las cuales sin 
embargo ni fueron suficientemente 
compartidas por todo el pensamiento 
social actual ni tampoco fueron capa
ces de traducirse en fuerzas políticas 
compactas. El regreso del humanitaris
mo solidarista (bajo la forma de ayuda 
y cooperación, de conciencia y sensibi· 
lidad) fue un slntoma de lo que era ca
paz la ideología neoliberal: "un humani
tarismo de encargo con el que se ata
vían nuestras exacciones" (Hanna 
Arendt). 

Cabe preguntarse con H. Arendt, 
para quien "la piedad mata la dignidad 
humana todavla con más seguridad 
que la miseria", si el aumento de la idea 
humanitaria o solidaria no será propor
cional a nuestra culpabilidad respecto 
de orden social actual en el mundo. 
Tanto más cuanto que este neohumani
tarismo y su solidaridad vacían de poli
ticidad el problema de la pobreza y lo 
poco que quedaba de su cuestiona
miento social. 

No se entiende muy bien, por ello, 
que algunos autores tan críticos del ac
tual orden del mundo, hayan apostado 
a la solidaridad como "condición mate-



rial y moral para la disminución de las 
desigualdades sociales y de exclu
sión"20. 

Quizás por estas razones, actual
mente más que nunca antes se eviden
cia la contradicción entre las relacio
nes, las conductas, las interpelaciones 
y los sentimientos de solidaridad con 
"la pérdida de solidaridad del sistema 
en su conjunto debido a los cambios 
estructurales" (V. E. Tokman, o.c., p. 
98). Ya que se trataría con ello de afec
tar o modificar las conductas pero no 
las relaciones sociales, y menos aun 
las posiciones de los actores sociales y 
estructuras de la sociedad. Lo cual su
pondría que "los dispositivos específi
cos desplegados en nombre de las so
lidaridades son otros tantos medios de 
evitar la transformación directamente 
polftica de las estructuras de la socie
dad" (Castel, p. 211). 

El recurso a la solidaridad marca
ría no sólo la despolitización sino tam
bién la misma desocialización de la po
breza como hecho social (con su consi
guiente moralización); puesto que allí 
donde la sociedad se reconoce impo
tente para (re)integrar socialmente los 
pobres, que ella misma produce, no só
lo los pobres se vuelven visibles, sino 
que la misma beneficencia y el asisten-
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cialismo, con toda la solidaridad que se 
quiera, se vuelven necesarios no para 
resolver realmente la pobreza sino pa
ra aliviarla o hacerla soportable. Pero 
todo esto acarrea una "victimación de 
la cuestión social" (P. Rosanvallon), 
donde la sociedad de la reparación ge
neralizada tiene por objeto al otro en 
cuanto vfctima del funcionamiento del 
sistema pero no en cuanto ciudadano. 

No cabe la menor duda, que el r.o
losal despliegue humanitario, con to
dos los recursos financieros, tecnológi
cos y organizativos desplegados por la 
maquinaria asistencial, ha sido la me
jor respuesta de las ~ctuales socieda
des modernas al también colosal 
boom de la pobreza y la miseria en di
chas sociedades. Sin embargo toda la 
ideología y tecnología humanitaria es 
sobre todo consoladora y curativa, pe
ro en modo alguno preventiva. Es en 
este concreto y muy precisQ contexto 
humanitarista, que la solidaridad ha en
contrado su escenario y campo de ac
ción. Y nada escenifica mejor la versión 
dramática (despolitizada y desocializa
da) de la pobreza, la teatralización de 
la desgracia de los otros, y el género 
emotivo de la solidaridad suscitada, 
que la solidaridad televisiva de los Te
leton, "donde todo ocurre como si el 
programa llegara efectivamente a con-

20 A. Touraine, Pourrons - nous vivre ensemble? Egaux et différenls, Fayard, Palis, 1997: 279. Esta 
Idea, lejos de ser incidental, aparece reiterada en sus últimas obras: "Una polltlca de la solidaridad 
(por parte de la sociedad polltlca). que disminuye k.1 distancia entre categorlas sociales y combate 
la discriminación y la segregación" (1997: 294); " ... veo hoy desarrollarse la defensa de los dere
chos culturales y de la solidaridad social; sólo ellos pueden conducir a una reconstrucción de la vi
da polltica y a una transformación de la sociedad" (p.358). 
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trolar y dirigir el comportamiento de los 
telespectadores, para transformarlos 
en donantes21 • 

Una solidaridad no como alternativa 

Para algunos autores (Habermas) 
habria que sustituir la benevolencia y 
beneficiencia por la solidaridad, sin ex
cluir de ésta el compromiso con el des
favorecido (Puekert) y la cooperación, 
o haciendo de ella un objeto de mereci
miento (A. Cortina); para otros autores 
la solidaridad tiene que ver con la aten
ción a los necesitados (J.S. Mili) y para 
otros en fin es el resultado de un vincu
lo social o de la pertenencia a una mis
ma comunidad o "nosotros"22

• 

En cualquier caso todas estas ver
siones de la solidaridad prescinden del 
determinado modelo de sociedad al 
que se refieren. No puede tener el mis
mo sentido la solidaridad en la antigua 
democracia de Atenas, las comunida
dez medievales, en la moderna socie
dad capitalista. Cual seria sin embargo 

el principio por el cual se define la soli
daridad, y que permite distinguirla con
ceptualmente de otras formas de rela
ción social (cooperación, asociación, 
contrato, ayuda, asistencia, beneficen
cia ... ). 

La fórmula juridica que se encuen
tra al origen etimológico de la palabra 
solidaridad, especifica con mucha pre
cisión su sentido, al designar la rela
ción jurldlca de una obligación. En 
su uso juridico ("obligación solidaria", 
1690) solidaridad designa lo que es 
"común a muchas personas de manera 
que cada una responda del todo"; y el 
adverbio solidariamente (cuyo uso juri
dico data de 1496), también del latín "in 
solido", indica la "exigencia total de un 
compromiso", y en su uso corriente una 
"dependencia reciproca"; así mismo, 
solidaridad significa "el estado de 
acreedores solidarios", y según el Có
digo Civil (11804) el carácter solidario 
de una obligación. La noción fue tradu
cida al vocabulario socio-politico como 
una "prudente substitución" de igual-

21 D. Cardon & J. Ph. Heurtin, "Téléthon. anatomie d'un public solidaire. Entre générosité et manlpula
tlon" en Le Monde Dlplomatique, Décembre, 1999. Los autores enfocan el fenómeno desde lama
nipulación televisiva, cuando al fondo del problema es el contenido de dicha manipulación: las victi
mas y desvalidos que una sociedad produce; y como no puede intregrar1os en sus protecciones y 
seguridades los expone a los públicos y mediáticos sentimientos y emociones de la caridad priva
da de los telespectadores. 

22 No queda muy claro en el articulo de G. Amengual ("La solidaridad como alternativa. Notas sobre el 
concepto de solidaridad" en Revista Internacional de Filosoffa Polltlca, n. 1, 1993) de qué seria al
ternativa la solidaridad. Lo que si parece claro para el autor es que la solidaridad no puede hacer 
referencia a derechos y deberes sino sólo a "un modo de comportamiento y actitudes, o quizás a un 
valor, en el sentido de criterio e indicación para la orientación del comportamiento" (p. 143). De es
ta misma vaguedad especulativa adolece su posterior definición de la solidaridad: "no es más que la 
vivencia honesta de la fáctica interdependencia constitutiva que todo sujeto vive, sabiendo que la 
medida de su libertad ... " (p. 149) 



dad sobre el plano económico». En to
dos sus usos y variaciones gramatica
les el concepto de solidaridad releva 
siempre del ámbito del derecho (no 
tanto de la ética o la moral), designa un 
estado (y no tanto una acción o com
portamiento), y comporta una acepción 
de obligatoriedad y de compromiso, ex
presión de un vínculo o corresponsabi
lidad colectiva. 

Lo que especifica la solidaridad en 
cuanto "relación social" es que se trata 
de una relación de obligación, en base 
a deberes y responsabilidades recípro
cas, según la cual "cada uno es res
ponsable de todos y todos lo son de ca
da uno". Poco importarían las transfor
maciones a las que se encontrarán su
jetas las sociedades modernas, y tam
poco importaría que "nuestras socieda
des estén constreñidas a inventar soli
daridades, que no reposen principal
mente sobre el trabajo y sobre las con
vergencias de interés económico". 

De hecho no menores fueron los 
cambios de las sociedades comunales 
a las societales, de la sociedad medie
val a la sociedad industrial; sin embar-
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go a través de todos estos cambios la 
idea de solidaridad siempre ha conser
vado su sentido específico: un estado o 
condición de sociedad, un vínculo so
cial, una obligación y derecho. Las for
mas particulares que adopten estas ca
racterísticas que definen la solidaridad 
dependen ya del modelo de sociedad; 
pero sin tales determinaciones especí
ficas se cambiaría el sentido mismo de 
la solidaridad. Y en tal precisa perspec
tiva "será imposible recrear la solidari
dad sin encontrar un nuevo cimiento 
colectivo"'5 • 

En M. Weber se encuentra la con
firmación de un sentido muy preciso del 
concepto de solidaridad en sus diferen
tes acepciones y usos sociológ_icos, ya 
sea especificando su carácter obligato
rio, "deber de solidaridad" (ll,iv, 3, p. 
323), de "responsai/idad solidaria" (ll,ii, 
5, p. 212), o "solidaridad de intereses" 
compartidos (1, vi, 13,p. 212), o bien si
tuando la solidaridad en el contexto de 
un vínculo social, ya sea este producto 
de la "solidaridad inmediata" de lasco
munidades (1, i, 26, p. 123), de la "co
munidad doméstica ... económica y per
sonalmente solidaria" (11, ii, 1, p. 291) o 

23 Cfr. Le Robert. Dictionalre histonque de la langue francaise, 1993, p. 1967. Un análisis etimológico 
más amplio y de los usos jurídicos da la noción de solidariddd desarrolla G. Amengual en su citado 
artículo. 

24 B. Perret & G. Roustang, Affronter la crise de l'lntégration sociale et culturelie, Seuil, Paris, 1993: 

275. t 25 P. Rosanvalion, La nouvelie questi n soclale. Repensar i'Etat · provldence, Seuil, Paris, 1995: 74. 
Todo el esfuerzo del autor en esta bra se centra precisamente en repensar una solidaridad nueva, 
pero que no haga concesiones a u,

1
,a versión liberal. Antes los liberales aceptaron un sistema de se

guridades sociales como una concésión que les permitiera conjurar el espectro del socialismo y ata
jar las explosiones de conflicliwlad social. Descartados actualmente estos dos peligros, el neolibe
ralismo recurre a la solidaridad en términos más asistenc;iales y humanitarios. 



136 ECUADOR DEBATE 

de los clanes (1. iii, 4, p. 298)". Según 
esto, dos determinaciones fundamen
tales definen la solidaridad y sin los 
cuales ésta tendrla que ser conceptua
lizada de manera distinta: el carácter 
obligatorio y de responsabilidad, que 
existe en la acción y relación solidaria, 
resultante de la vinculación que un ti
po de sociedad o de asociación impo
ne a sus participes. 

Ahora bien, precisamente porque 
también es un principio y valor socia
les, la solidaridad no existe realmente 
sin prácticas, procedimientos y dispo
sitivos técnicos. No hay que confundir 
la solidaridad con estas otras institucio
nes sociales, que ella fundamenta, pe· 
ro que no existirfa sin ellas. Asl, por 
ejemplo, la seguridad social es un dis
positivo del Estado social de derecho, 
que produce solidaridad; de la misma 
manera que el Impuesto a la renta es 
una técnica de distribución de la rique
za o del producto social que produce 
solidaridad. En una sociedad hay otros 
procedimientos o mecanismos de re
distribución que no son necesariamen
te tributarios, y que responden al princi
pio de solidaridad. Puede darse un mo
delo de redistribución muy eficaz, pero 

que no necesariamente comporta un 
principio de solidaridad; esto hace que 
algunas formas de redistribución se 
operen sobre la base de una lideologfa 
de la indemnización"; siendo entonces 
en cuanto vfctimas de los daños y desi
gualdades resultantes del sistema so
cial, que se Identifican los beneficiarios 
de la districubución, y no en cuanto ciu
dadanos, en razón de los derechos so
ciales, por los que se encuentran vincu
lados a la sociedad, y participan del 
"pastel social"; tampoco de acuerdo a 
un imperativo de igualdad (Cfr. Castel, 
p. 64ss). 

No cabe duda, sin embargo, que 
úna solidaridad dominada por la distri· 
bución de la riqueza y que, partiendo 
de un fortalecimiento del vinculo social, 
contribuye a la cohesión de la sociedad 
en su conjunto, compromete todas las 
relaciones sociales, todas las clases y 
actores sociales, y realiza el ideal del 
Estado social de derecho fundado so
bre el principio explicito de justicia y so
lidaridad. Asl "el ejercicio de solidaridad 
se hará más directamente polftico; en 
otros términos, se identificará a la for
mulación de un contrato social" (Ro
sanvallon, p. 36)!' 

26 M. Weber define la solidaridad como una relación social, en la que '1oda acción de cada uno de sus 
participes se imputa a todos los demás" (p. 37). En otro pasaje Weber Indica que "la posibilidad pa
ra los Individuos de sustraerse a esa solidaridad (basada en intereses) es diferente según la estruc
tura (de la sociedad y de la asociación a la que pertenecen" (Wirtschaft und Geseilschaft. J.C.B 
Bohr, Tubingen. 1972). 

27 P.Rosanvailon. La nouveile questlon sociale. Repensar I'Etat providence. Seuil. Paris. 1995 



Así entendida, la solidaridad no se
ría posible en el actual contexto de la 
globalización, donde no existen ni si
quiera las condiciones para establecer 
un marco normativo de derechos y obli
gaciones colectivos, que puedan tradu
cirse en mecanismos de distribución 
global. No hay un Estado, ni social ni 
de derecho, a nivel mundial, capaz de 
organiz u y regular una norma de equi
dad y procedimientos de solidaridad, 
donde "equidad y redistribución se con
fut:~den" (Castel). 

. A nivel de la globalización, de sus · 
id~ales e imperativos, hay "crecimiento 
económico", "aumento de la riqueza" y 
"ayuda a los países subdesarrollados"; 
pero en modo alguno se 1'1:1enciona la 
participación o distribución. La Cumbre 
de Davos (enero 2000) fuE! muy clara 
en· estas declaraciones. 

Las consecuencias son obvias, el 
problema de la globalización no radica 
fundamentalmente en que. la colosal 
concentración y acumulación de rique
za en el mundo se opere gracias a su 
no-distribución, a la no-participación en 
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ella y a la exclusión de la gran mayoría 
de la población mundial, sino en el he
cho de que en la globalización no hay 
ciudadanos ni ciudadanías, ni mucho 
menos derechos sociales. Por esta ra
zón es posible la globalización de la 
pobreza üunto con la de los mercados 
financieros) en el mundo. Pero por mu
cho que la globalización dEisciudadani
ce a las sociedades nacionales, la mis
ma globalización sin ciudadanías tam
poco hubiera sido p_osible sin el previo 
debilitamiento y précarización de la ciu
dadanía en dichas sociedades . 

Si, para concluir, la globalización 
representa tanto un reto como la fronte
ra a la solidaridad, tal como se ha en
tendido hasta ahora, un resultado de 
esta global desolidarización consistirá 
en la erosión de las solidaridades so-

. ciales, nacionales y locales, en todo el 
mundo; o bien, a todos estos niveles, 
en su versión más depravada: el huma
nitarismo y la beneficencia. O en esa 
otra versión no menos violenta pero 
más realista, que divide el mundo entre 
deudores y acreedores. 
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Vol. 6,1 & 2: 
América Latina y la Segunda Guerra Mundial 

Vol. 7, 1 & 2: 
Ciencia y universidad en América Latina 

Vol. 8,1: 
Pensamiento político en América Latina 

Vol. 9, l: 
Cultura visual en An~érica Latina 

Vol. 10,'1: 
Educación y política en Ainérica Latina 

Vol. 11, 1: 
El Mediterrán~o y América Latina 

Elmúm~ru monográfico de 2001 (Vol. 12, 1) 
está CllnSclgrado a 
"New Approaches to Brazílian Studies" 

En v iM pagos <1: I:::.I.A.I .. , Schuul uf 11 i~tury. 
Universidad de Tel Aviv 



ENTREVISTA 

HISTORIA Y LITERATURA 

Entrevista realizada a Héctor Aguilar Camín• por Hernán lbarra•• 

A finales del siglo XX, se ha producido una vigorosa arremetida de las idea.~ posmodernas 
en la d:' :ciplina historiográfica. Se critica la existencia de grandes relatos o risiones que 
remitían a la causalidad estructural de los proceso.~ históricos, y se postula un punto de 
vista relativista, la incertidumbre, la provisionalidad de los conocimientos, la pluralidad de 
los significados. Se desautorizan las voces únicas y se reivindican las voces nuíltipln. 

E 1 debate postmoderno en la disci
plina historiográfica, tiene toda
vfa poco eco en América Latina, 

donde aún siguen vigentes anteriores 
concepciones sobre la historia. Aún 
más, todavfa están presentes antiguas 
relaciones entre la historia y la literatu
ra, que alcanzan concreción en escrito
res como Aguilar Camfn que ha hecho 
una trayectoria inicial en la historia. La 
importancia que tiene la investigación 
histórica en México, explicable por la 
promoción estatal y su implantación en 
las instituciones universitarias, permi
ten también reflexionar sobre los inte
lectuales. 

Hl. ¿Cómo se concilia la idea de 
un novelista con la de un historiador? 

HAC. Muy fácil. Balzac decfa que 
las novelas son la vida privada de las 
naciones, los historiadores hacen la 
historia pública de las novelas. 

Hl. En Morir en el golfo penetra en 
temas de coyuntura y sistema polftico. 
¿Pueden haber novelas del sistema 
polftico? 

HAC. Siempre y cuando no haya la 
pretensión de que sean estudios del 
sistema polftico, ni que nadie quiera 
usar esas novelas como un mapa fiel 

Escritor mexicano (Chetumal, Quintana Roo, 1946). Escribió un Influyente libro de historia sobre los 
vencedores de la revolución mexicana la lronlera nómada. Sonora y la revolución mexicana, Siglo 
XXI, 1977; una antologla de ensayos históricos Saldos de la revolución, Nueva Imagen. 1982. En su 
obra narrativa se destacan: Morir en al golfo (1985), La guerra de Galio (1991), Un soplo en el rlo 
(1998), y El resplandor de la madera (1999). Dirigió la revista Nexoe y dirige actualmente el progra· 
ma de televisión Zona Abierta de Televise. Esta entrevista se realizó en Madrid en junio de 2000. 
Sociólogo. 
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de la vida polftica. Los novelistas pode
mos ser mucho más irresponsables e 
inventar mucho más que lo que puede 
hacer un analista, un historiador. Y esa 
es la razón por la que yo hago novelas. 
Porque me permite a partir de ciertas 
evidencias de la realidad, ciertas expe
riencias básicas que uno tiene en la vi
da y en la frecuentación del espacio 
público, poder tener una recreación y 
una ampliación de esas experiencias y 
llevarlas a un nivel en el que de algún 
modo. se sostengan por si mismas co
mo hechos literarios, como hechos in
teresantes para el lector. Aunque no la 
remitan a la realidad de su momento 
histórico, de su momento político. Pe
ro si quizá a una realidad más fntima, 
más esencial. Los nombres no son 
ciertos, las situaciones son ficticias, pe
ro acaso el espíritu de lo narrado ahf es 
más verdadero que lo que se puede 
encontrar en ningún libro de sociologfa. 

Hl. A eso iba. A que en Morir en el 
goffo o en La guerra de Galio, están te
mas en los que la ciencia social dice. 
poco ... 

HAC. La ciencia social está obliga
da a ser responsable, meticulosa, rigu
rosa, y los novelistas tenemos la facul
tad y casi el mandato de soñar, imagi
nar , y de establecer entre los distintos 
órdenes de realidad los puentes que 
probablemente la disciplina sociológica 
o histórica no podrfan establecer sino a 
base de una investigación muy larga. 
Entonces, esas son las libertades del 
novelista y yo me siento muy a gusto 
ejerciéndolas. 

Hl. Algo que llama la atención es 
que en México la historia está muy va
lorada como disciplina académica, hay 
muchos espacios institucionales para 
investigar, revistas. ¿Por qué ese peso 
de la disciplina histórica en México? 

HAC. Los mexicanos somos gran
des mitómanos de nuestra historia, la 
hemos construido e inventado exhaus
tivamente. Hemos construido cualquier 
cantidad de mitos fundadores, de men-

. tiras fundacionales. Yo digo .siempre 
que los dos grandes géneros intelec
tuales son la poesfa y la historia. Es un 
pafs de grandes historiadores, grandes 
cronistas y grandes poetas. Y supongo 
que hay entre esas dos disciplinas mu~· 
chos más vasos comunicantes que los 
que se atreverían a reconocer profesio
nalmente. En.gran medida la historia es 
un acto de imaginación retrospectiva, y 
la poesfa es una gran entrada a saco 
en los sentimientos esenciale::¡ de una 
época. De manera que no me parece 
tan contradictorio el hecho de que un 
pafs tan ocupado de su historia, tan 
ocupado de su pasado, tan dispuesto a 
imaginar y recrear SI,J pasado sea tam
bién un país de grandes poetas. . 

Hl. Ha hecho una relación entre 
poesfa e historia, pero usted es un no
velista. 

HAC. La novela es una agua inter
media entre esas dos orillas esenciales 
que son la reconstrucción histórica y la 
creación verbal pura y dura. Los nove
listas somos un género más ambiguo, 
un género más mixto, más mezclado y 



cuando hay buenos novelistas· hay 
grandes momentos de visión poética 
en medio de las novelas, pero también 
hay grandes pedazos de realidad histó
rica. El novelista es un hombre que re
coge más pedazos, hace cobijas con 
retazos de distintas telas y esa es la 
gracia y la libertad del género. 

Hl. En los últimos años, han apare
cido discusiones sobre la validez del 
discurso histórico. Las corrientes pos
modernas de historia, ponen en duda 
los procesos de elaboración histórica. 
El relato histórico es considerado como 
una narración que se halla en crisis. 

HAC. Yo desconozco esa discu
sión. Yo soy ahora un historiador aficio
nado, hago más bien una reflexión dis
tante sobre la historia, yo no soy un in
vestigador de la historia. Lo que yo he 
creído siempre es que no hay historia 
donde no hay una gran expresión lite
raria, y que tampoco hay historia donde 
no hay revelación y conocimiento. Pa
rece que es uno de los géneros más di
fíciles porque implica efectivamente re
construir y revelar una verdad, y al mis
mo tiempo hacerlo de unamanera lite
raria. La sola historia que descubre, 
sintetiza, analiza y ordena tiene el ries
go del tedio y de la taita de atención del 
público. y la sola historia. que. es pura 
glosa literaria tiene el riesgo de la su
perficialidad y la falta de pasión propo
sitiva. La historia que a mi me gusta y 
no se si sea postmoderno o· no, es la 
historia que reúne la pasión de conocer 
y la felicidad de expresarse. 
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Hl. La relación entre el intelectual y 
la política, aparece también como un 
tema recurrente y central en la vida 
mexicana. 

HAC. Es la historia de un amor 
desdichado. A veces los intelectuales 
creen tener más que hacer en la pollti
ca de lo que realmente tienen que ha
cer, y los políticos creen tener más 
ideas que las que realmente tienen. Yo 
creo que la tarea intelectual está cons
truida por la complejidad de las ideas y 
la despreocupación por la acción. 
Mientras que probablemente un buen 
político es el que tiene ideas muy sim
ples y medios laberínticos para llevar
las a cabo. 

Hl. Se puede pensar en intelectua
les paradigmáticos. El intelectual mar
ginal en el caso de José Revueltas, y el 
intelectual público como Octavio Paz 
que han jugado un papel importante en 
diversos momentos de la vida contem
poránea .. 

HAC: Creo que es el caso de una 
sociedad donde no ha aparecido con 
fuerza una opinión pública indepen
diente y profesional. Entonces los inte
lectuales parecen por momentos ser 
voceros de una sociedad que no tiene 
suficientes . instrumentos de conoci
miento y de reflexión. Eso tiende a de
saparecer en México, porque conforme 
crecen la prensa libre y critica, los inte
lectuales van cediendo su papel a ese 
otro intelectual colectivo que son los 
medios y los periódicos que suelen ser 
tan inteligentes. tan variados y tan 
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complejos como el más complejo e in
teligente de los intelectuales. Entonces 
uno lo puede ver en España con "El 
País" o en Estados Unidos con el "New 
York Times", como la nueva ágora don
de se hace la reflexión pública, donde 
se expresan las inquietudes y las ideas 
de una sociedad. En nuestros países 
todavía poco diferenciados, a veces los 

intelectuales han jugado un papel de 
profetas mucho más tiempo. Pero me 
parece que conforme se hace comple
ja una sociedad se enriquecen sus me
dios de comunicación y la opinión pú
blica se diversifica, los intelectuales co
mo tales van perdiendo peso específi
co. 

POLITICA SOCIAL Y ECONOMIA DEL TRABAJO 
AUTOR: José Luis Coraggio 
EDITORES: ILDIS, ABYA YALA, Instituto FRONESIS 
las posibilidades para que sectores sociales puedan autónomamente encontrar formas de sustento. se 
enfrente a la falta de condiciones pera desarrollar su principal recurso productivo: el trabajo. ¿Será posi
ble desarrollar otras estructuras económicas, eficientes, centradas en el trabajo que permita aflorar 
nuevos dinamismos y recursos para resolver las necesidades de todos? 
Tal alternativa es posible y viable; las ciudades de América Latina pueden hacer una Importante contrlbu· 
clón en ese sentido. 
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CLASE, GENERO E IDENTIDAD: LA UNITED FRUIT 
COMPANY, "HACIENDA TENGUEL", Y LA REESTRUC
TURACION DE LA INDUSTRIA DEL BANANO 
Steve StrifAer 

Trabajé para la United Fruit en los años 50. (El trabajo de plantación) era duro. Estába
mos agotados y los capataces te hacían trabajar. Los trabajadores no bromeaban como lo 
hacen hoy en día. Ahora es como una fiesta en algunas plantaciones. Hasta contratan a 
mujeres (risas). En la época de (la United Fruit) no habían mujeres. Ninguna. El trabajo 
era muy duro. Comenzábamos u trabajar en la obscuridad y nos íbamos después del atar
decer. Pero nos pagaban bien. La compañía cuidaba de nosotros. 

Trabajador antiguo de la plantación de Ufliled Fruit. 

A través de un análisis histórico y 
etnográfico de Tengue!, una zo
na productora de banano en la 

costa sur del Ecuador•, este trabajo 
examina la naturaleza cambiante de la 
lucha popular, la formación de identida
des de clase y género, y la reestructu
ración global de la industria bananera 
asf como las complejas relaciones 
existentes entre éstas. Durante los 
años 40 y 50, el panorama geo-polftico 

estaba dominado por la Hacienda Ten
gue!, una plantación inmensa cuya 
dueña y administradora era la United 
Fruit Company, la productora y expor
tadora más grande de banano en el 
mundo. En 1962, este sistema de pro
ducción terminó abruptamente cuando 
los trabajadores invadieron la propie
dad y forzaron a la multinacional a 
abandonar la costa sur del Ecuador. 
Hoy en dfa, después de algunas déca-

Algunas partes de este artículo fueron publicados en Inglés en: "Wedded to Work: Class Struggles 
and Gendered ldentltles In the Restructurlng of the Ecuadorían Banana lndustry", ldentltles, 6 (1)". 
La investigación y la elaboración de este articulo fue auspiciado por la Fundación Fullbrlght, la Fun
dación Antropológica Wenner-Gren, la Fundación Harry Frank Guggenheím, la New School lar So
cial Research. y el Programa de Estudios Agrarios (Program In Agrarlan Studles) de la Universidad 
de Vale. Agradezco a Knsty Bríght. Ellza Darling, Nlna Gllck Schiller, Caitrín Lynch, Louls Mazzarl, 
David Nugent. Willlam Roseberry. y al New York Polltical Economy Working Group. 
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das de reforma agraria, conflicto y 
reestructuración, compañlas como la 
United Fruit ya no poseen tierras o pro
ducen bananas en el Ecuador, prefi
riendo más bien transferir los riesgos 
asociados con la producción directa, a 
una clase de capitalistas bajo contrato 
quienes emplean, a su vez, a una fuer
za laboral en gran medida desorgani
zada y mal pagada. 

A pesar de que este tipo de rees
tructuración - caracterizada en térmi
nos generales por el incremento de la 
contratación de cultivos y el retiro de 
corporaciones multinacionales de la 
producción directa - se ha dado a nivel 
mundial, pocos estudios han examina
do el proceso histórica, política y etno
gráficamente. En este trabajo, que sí 
toma en cuenta estas perspectivas, se 
definen tres argumentos. Primero, que 
la lucha de los trabajadores de la plan
tación y sus familias en lugares como 
Tenguel fueron importantes por algu
nas razones. Colectivamente, dieron 
forma a la industria bananera a un nivel 
global, obligando a las corporaciones 
multinacionales a dejar la producción 
directa y más bien a contratar. A pesar 
de que los trabajadores no han tenido 
realmente éxito en sus demandas por 
mejores salarios y mejoras en los be
neficios, sus luchas "fallidas" han alte
rado el camino mismo que el capitalis
mo ha tomado en las regiones produc
toras de banano. 

Segundo, asf como la lucha y el 
conflicto se han situado en el centro 
mismo de la transformación capitalista 

al interior de la industria, el género ha 
sido central para la formación de la lu
cha y las identidades de la clase traba
jadora durante todo este largo proceso 
de reestructuración. Durante el periodo 
en el que la United Fruit era dueña y 
administradora la Hacienda Tenguel 
(1934-62), la compañía implementó un 
sistema paternalista en la administra
ción de la plantación que se asemejaba 
de una manera inquietante a aquel im
pulsado por el mismo Henry Ford. El in
tento de la compañía de controlar la 
clase trabajadora de Tenguel tenía sus 
rafees en el apoyo y manipulación de 
las instituciones y prácticas determina
das por el género. Este apoyo se mani
festaba no solo en la forma de salarios 
altos y beneficios relacionados con el 
trabajo -cuya combinación sirvió para 
mantener familias de clase trabajadora 
estables, basadas en el trabajador (lo 
masculino) de la plantación y la ama de 
casa (lo femenino)- sino también a tra
vés de clubes sociales, equipos depor
tivos, y otras prácticas que extendían la 
influencia de la compañia a la vida dia
ria y la cultura de la comunidad de la 
plantación. Irónicamente, este sistema 
finalmente fracasó. Una vez que la Uni
ted Fruit fue obligada a despedir a los 
trabajadores fuerza laboral debido a la 
devastación· causada por enfermeda
des del banano, la comunidad entera 
se unió protegiendo ferozmente las 
mismas categorlas de relaciontJs deter
minadas por el género, de derechos e 
identidades que la compañia habla ma
nipulado para producir una fuerza labo
ral dócil. En contraste, el sistema actual 
de contratación de cultivos ha hecho 



imposible el ser trabajador en un senti
do más subjetivo y polltico. ¿Qué signi
fica, tanto para hombres y mujeres, ser 
un "trabajador'' bajo el sistema de con
tratación de cultivos? 

Finalmente, este trabajo argumen
ta que el estado, en su presencia au
sente, ha jugado un rol decisivo en el 
mantenimiento y transformación de las 
formas de la lucha de clases, la identi
dad, y los roles de género y produc
ción. El estado ecuatoriano dio poca 
asistencia a la United Fruit para el de
sarrollo de la región, reclutando traba
jadores o controlando la fuerza laboral 
durante los años 40 y 50. Esta "ausen
cia" dio a la United Fruit una libertad 
considerable, permitiendo a la compa
ñía actuar como policía y como el po
der legal de la zona en una base coti
diana. Al mismo tiempo, debido a que 
la United Fruit era una compañía ex
tranjera y por lo tanto se encontraba 
bajo el continuo escrutinio de los secto
res nacionalistas-populistas al interior 
del estado y de los medios, no podía 
reprimir a los trabajadores impunemen
te. Tampoco estaba el estado dispues
to a hacer el trabajo sucio de la United 
Fruit. No solamente era la presencia ff
sica del estado ecuatoriano en la zona 
relativamente limitada, sino que se 
mostraba reticente a ayudar a una 
compañía extranjera imponer disciplina 
sobre obreros ecuatorianos. Al finalizar 
los años 50, entonces, la United Fruit 
Company se encontraba muy a sus an
chas cuando se enfrentó a uno de los 
sindicatos de trabajadores con más mi
litancia en el país -un sindicato que la 
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compañia habla sido responsable de 
crear. En estos días, el panorama es 
muy diferente. Siguiendo algunas dé
cadas de reforma agraria y una consi
derable intervención estatal, el estado 
neo-liberal tiene, una vez más, una pre
sencia inconspicua pero decisiva en las 
plantaciones de banano. En un marca
do contraste con el pasado, sin embar
go, el estado se ubica sin ambigüeda
des, de lado de los productores locales, 
haciendo casi imposible que los sindi
catos, o siquiera los trabajadores, exis
tan. 

La primera sección de este trabajo 
muestra que la Hacienda Tenguel de la 
United Fruit no era de ninguna manera 
un caso aislado. En los años 50, los 
problemas con las enfermedades del 
banano, los gobiernos nacionales y los 
trabajadores empujaban a las corpora
ciones nacionales fuera de la produc
ción directa en toda América Latina. La 
segunda parte explora este proceso al 
nivel local de Tengue!, poniendo parti
cular atención a las formas de discipli
na, identidad, organización, y ·resisten
cia que constitulan el régimen de pro
ducción de la United Fruit. Se conduje
ron entrevistas con las familias de tra
bajadores, capataces, líderes laborales 
y administradores durante mi estadía 
de dos años en Tenguel (1994-1997), 
las mismas que muestran un panorama 
complejo de la "época de la compañía". 
A pesar de que fue difícil discernir a tra
vés de narraciones contradictorias, es
tos relatos, particularmente aquellos 
respecto a la invasión de 1962, se 
complementan con reportes de periódi-
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cos que nos dan una buena idea de co
mo una fuerza laboral relativamente 
dócil se transformó en una clase mili
tante de invasores de tierra. Después 
de una breve sección sobre el período 
de la reforma agraria (1965-80), la últi
ma parte de este trabajo enfoca el sis
tema actual de contratación de cultivos. 

Una fruta global 

Desde 1900 hasta 1960, la produc
ción de banano ocurrió en, o por lo me
nos revolvió alrededor de, plantaciones 
que eran de propiedad extranjera. Las 
corporaciones multinacionales como la 
United Fruit Company y la Standard 
Fruit Company compraron grandes ex
tensiones de tierra, contrataron miles 
de trabajadores asalariados y comen
zaron la producción agro-industrial de 
banano en lugares como Panamá, 
Honduras, Costa Rica, Guatemala, Co
lombia y Ecuador. En los años 60, sin 
embargo, las corporaciones líderes se 
reti~aron de la producción directa e im
plementaron un sistema de contrato de 
cultivos que desde entonces ha rees
tructurado los contextos geo-politicos 
de las regiones productoras de banano 
en toda América Latina (Larrea, 1987; 
Bourgois 1989; FLACSO, 1987; Botero 
and Sierra 1981; López, 1986; Slutksy 
and Alonso, 1980; Moberg, 1997; 
Grossman, 1998; Striffler, 1998). ¿Có
mo nos explicamos la proliferación de 
la contratación de cultivos en la segun
da mitad del siglo XX? 

En el caso de la industria del bana
no, las actividades polfticas de los tra-

bajadores y campesinos, junto con las 
enfermedades del banano y los gobier
nos latinoamericanos, definitivamente 
han dado forma al movimiento de capi
tal y la transformación de los regíme
nes productivos. En las primeras déca
das de la industria, desde alrededor de 
1900 hasta 1930, la United Fruit expan
dió su producción en múltiples lugares 
y contrató el trabajo con productores lo
cales para rebajar los riesgos asocia
dos con las enfermedades y con el in
cremento de la organización de la fuer
za laboral. Al expandir su producción 
por toda América Latina, la United Fruit 
contaba con una considerable flexibili
dad a la hora de manejar problemas la
borales en cualquiera de sus plantacio
nes. Confiada en que las exportaciones 
de banano continuarían fluyendo de 
múltiples fuentes, la United Fruit podía 
aguantar alguna huelga aislada, repri
mir a los trabajadores o simplemente 
abandonar la producción en sitios par
ticulares. El problema, sin embargo, 
fue que para los años 30, y ciertamen
te para los 40 y 50, no solamente las 
enfermedades del banano se habían 
vuelto cada vez más intensas en casi 
todos los lugares tradicionales de pro
ducción de la compañía, sino que se
rios problemas laborales podían en
contrarse en todos los países donde la 
compañía operaba. En resumen, se es
taba volviendo extremadamente difícil 
reproducir un sistema de producción 
basado en las plantaciones que eran 
propiedad de las corporaciones y admi· 
nistradas por las mismas. 



Era en este contexto que la United 
Fruit ingresó al Ecuador ( 1934) y co
menzó la producción y exportación de 
banano a gran escala durante los años 
40 y 50. Cuando la compañía comenzó 
primero la exploración de lugares de 
producción a finales de los años 20, el 
Ecuador parecla ideal. No solamente 
eran las organizaciones laborales rela
tivamente subdesarrolladas, sino que 
la producción del cacao había colapsa
do, dejando grandes cantidades de tie
rra y de trabajadores disponibles en la 
región de la costa (Chiriboga 1980; 
Crawford de Roberts 1980; Guerrero 
1980). Ya que el Ecuador nunca había 
producido banano a una gran escala, la 
enfermedad de Panamá estaba ausen
te y los trabajadores no tenían expe
riencia de relacionarse con compañías 
bananeras extranjeras. Más aún, el co
lapso del cacao, el principal producto 
de exportación del país durante las pri
meras décadas del siglo, significaba 
que tanto las élites como el estado es
taban buscando una alternativa de ex
portación. 

La dificultad, sin embargo, era que 
la expansión y rápido colapso del boom 
del cacao desencadenó un número de 
fuerzas que definitivamente alterarían 
el contexto político del Ecuador para 
mediados de 1930 (Cueva 1982; de la 
Torre 1993). En el mismo año que la 
United Fruit compró la Hacienda Ten
gue! y comenzó las exportaciones 
(1934), Velasco lbarra fue electo presi
dente del Ecuador, en la primera de las 
cinco elecciones de las que salió victo· 
rioso, en una oleada de actividad políti-
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ca popular. Su retórica, campaña y 
elección anunciaron y estimularon una 
política populista de masas que pre
sentó el primer reto serio a la élite tra
dicional del Ecuador. Las organizacio
nes populares se formaron a un ritmo 
sin precedentes durante los años 30 a 
medida que la subida de Velasco al po
der y la crisis generalizada de autori
dad abrió espacios claves (de la Torre 
1993; Cueva 1982). 

Como lo demuestra la correspon
dencia de la compañía, los represen
tantes de la United Fruit en el Ecuador 
no eran de ninguna manera indiferen
tes a la naturaleza cada vez más hostil 
del clima político del Ecuador. La com
pañía, cuya reputación era conocida en 
toda América Latina para los años 30, 
se encontró bajo el continuo escrutinio 
de sectores al interior de la prensa y el 
gobierno ecuatoriano. La United Fruit 
trató de mantener una imagen pública 
positiva en una variedad de formas, 
ninguna de las cuales era más impor
tante que el mismo sistema altamente 
paternalista de administración de la 
plantación y el control de los trabajado
res utilizado en Tenguel. En muchos 
aspectos, el sistema Fordista de admi
nistración y disciplina que será delinea
do más tarde - incluyendo salarios al
tos, beneficios excepcionales, y un pa
ternalismo considerable - era un pro
ducto directo de tres factores: 1) la eco
nomía ecuatoriana, en la que los bajos 
costos permitían a la compañía ofrecer 
una gama de beneficios a sus trabaja
dores; 2) el contexto político ecuatoria
no, en el que las fuerzas nacionalistas-
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populistas mantenfan los excesos más 
escandalosos de la compañía bajo 
control; y 3) la historia de la producción 
de banano en América Central, en la 
que se suscitaban cada vez más pro
blemas con los trabajadores, llevó a la 
compañia a adoptar un acercamiento 
más conciliatorio en el Ecuador. En re
sumen, la United Fruit Company paga
ba sueldos altos para asegurar una 
fuerza laboral polfticamente dócil para 
mantener buenas relaciones con el es
tado ecuatoriano • una estrategia que 
funcionó por casi dos décadas. 

Control de la fuerza laboral y resis
tencia de los trabajadores en Ten
gue!, 1930-65 

La Hacienda Tengue!, situada 
aproximadamente a 100 Km al sur de 
Guayaquil, en la larga franja de llanura 
fértil costanera que se extiende a lo lar
go de la costa sur, comenzó a producir 
banano después de que los mercados 
globales se abrieron al finalizar la Se
gunda Guerra Mundial. Enfrentada con 
crecientes problemas en América Cen
tral y Colombia, la United Fruit compró 
Tengue! en 1934 y se trasladó al Ecua
dor. A principios de los años 50, a me
dida que la demanda de banano crecfa 
y el Ecuador se convirtió en el mayor 
proveedor, la Hacienda Tengue! era el 
centro de las operaciones ecuatorianas 
de la United Fruit, empleando a miles 
de trabajadores y produciendo más del 
cinco por ciento del total de las expor
taciones de banano del pafs (Sylva 
1987). 

Durante sus primeros años en Ten
gue!, la United Fruit fue incapaz de 
asegurar una fuerza laboral estable, 
disciplinada y entrenada .. Como los do
cumentos de la compañfa y las entre
vistas con los trabajadores lo demues
tran, el estado ecuatoriano había esta
blecido escasamente una presencia H
sica en la región y no se podfa contar 
con que construyera caminos o siste
mas de comunicación. mucho menos 
que distribuya, discipline y controle el 
movimiento de trabajadores. Los pri
meros emigrantes de la costa y de la 
sierra sur hacia la zona, la mayorfa de 
los cuales eran pobres y mestizos, eran 
frecuentemente seducidos para el tra
bajo de la plantación por agentes de la 
compañfa y partfan rápidamente al en
frentarse con la dura realidad de la zo
na. 

A pesar de esto, una vez que la 
United Fruit instaló su infraestructura 
básica a finales de los 40, el área se 
convirtió en una fuente atractiva de em
pleo. Alicientes para permanecer en la 
zona iban desde una paga alta, condi
ciones de vivienda excelentes, y comi
da barata hasta la organización de 
equipos deportivos patrocinados por la 
compañía y clubes sociales. Al recibir 
poca asistencia disciplinaria del esta
do, la United Fruit utilizaba tales prácti
cas e instituciones para poder atraer y 
estabilizar a lo que en los primeros 
años de desarrollo de la hacienda, ha
bía sido una fuerza laboral bastante 
transitoria. Un sistema asf, incluía be
neficios de los que nunca se había of
do en el Ecuador rural durante ese pe-



ríodo, también servía para calmar la 
oposición de parte del estado populista 
y la prensa nacional. 

Desde el comienzo, la United Fruit 
equiparaba una fuerza laboral estable 
con una fuerza laboral casada. La com
pañía no solamente quería atraer a 
hombres, sino generalmente hombres 
jóvene ., generalmente entre los 20 y 
25 años, quienes traerían a sus fami
lias y residirían en la zona permanente
mente. A principios de los años 50, la 
Hacienda Tenguel se había ya estable
cido y aproximadamente dos mil traba
jadores casados estaban viviendo en 
casas que eran propiedad de la compa
ñia. Un antiguo administrador explicó la 
política de la compañía de la siguiente 
manera: 

Siempre se prefería los hombres 
casados. Algunos hombres podían ve
nir solos y se ubicaban en habitaciones 
individuales. Pero esto era con la idea 
de que su familia viniera pronto y que 
se cambiara a la vivienda para familias. 
(Después de que· la hacienda se esta
bleciera) los únicos trabajadores solte
ros que se contrataban eran los hijos 
de los trabajadores. Se pensaba que la 
comunidad sería más fácil de manejar 
sí se componfa de familias en lugar de 
hombres solteros (M.G. 1/3/96). 

La fuerza laboral de la plantación 
era exclusivamente masculina; incluso 
las tiendas de la compañia y los come
dores eran administrados por hombres. 
A las mujeres. sin embargo, no parecía 
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importarles la falta de oportunidades de 
empleo. Como una de ellas explica: 

No habfan empleos para mujeres. 
Pero tenfamos suficiente dinero y un 
buen hogar. No había necesidad de 
que las mujeres trabajen. Mí esposo 
estaba ganando más dinero de lo que 
nunca habla ganado y el trabajo era 
consistente. Y tenfamos hijos. Yo tenia 
que ir a la tienda de la compañia y 
mantener la casa limpia. Y nosotras 
(las mujeres) estábamos involucradas 
en las escuelas, las iglesias. y la comu
nidad (TR., 6/96). 

Para la mayoría, el ideal de la cla
se media de una familia modelo, basa
do en el hombre que mantiene el hogar 
y la mujer ama de casa, era inalcanza
ble antes de llegar a Tenguel. Una vez 
en Tengue!, sin embargo, las mujeres 
ya no "necesitaban" trabajar y la de
pendencia económica de los hombres 
aumentó. 

Al mismo tiempo, las mujeres cla
ramente se beneficiaron de los altos 
sueldos y los beneficios recibidos por 
sus parientes hombres. Comían mejor, 
vivían en casas bien mantenidas y pa
gaban menos por los bienes básicos. 
Además, debido a que la compañía 
consideraba la familia nuclear como la 
clave para su empresa productiva -co
mo una manera de asegurar y reprodu
cir una fuerza de trabajo permanente 
las demandas de las mujeres sobre los 
sueldos de los esposos, sus hogares y 
los beneficios se fortalecían Los sala-
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rios relativamente altos obtenidos por 
los hombres en las plantaciones se afir
maban en la exclusión de las mujeres 
del mercado laboral y la suposición de 
que los esposos mantendrían a sus fa
milias. Era un sueldo familiar en todo el 
sentido de la palabra. Los hombres no 
podían obtener una casa sin una espo
sa y una familia. Debido a los significa
dos prevalecientes del ''trabajo de mu
jeres" y de la masculinidad/feminidad, 
los hombres "necesitaban" una mujer 
para poder adquirir comida de la tienda 
de la compañía, cuidado para los hijos, 
y lavado de ropa. Debido a que las mu
jeres, como amas de casa, eran esen
ciales para los trabajos, altos sueldos y 
beneficios recibidos por sus maridos y, 
debido a que la compañia apoyaba ac
tivamente la familia nuclear, las muje
res podian hacer serias demandas so
bre los sueldos y beneficios. Si un tra
bajador no mantenía a su familia, podía 
enfrentarse a la posibilidad de perder 
su trabajo o su casa; si abusaba de su 
mujer y sus hijos, era visitado por la po
licía de la compañía, el sacerdote de la 
compañía o la administración. 

A pesar de que algunos métodos 
de control de la compañía, tales como 
la fuerza policial, las limitaciones en el 
movimiento de mujeres solteras y la re
gulación de fiestas, eran claramente re
presivas, la mayoría eran de naturaleza 
paternalista y creaban activamente la 
imagen de la compañía como un padre 
benévolo. Como parte de los amplios 
esfuerzos para crear una comunidad 
permanente, la United Fruit apoyaba 
una variedad de servicios y beneficios, 

incluyendo escuelas, teatros, clubes y 
equipos deportivos. Como un trabaja
dor recuerda: 

La compañía patrocinaba todos los 
equipos de fútbol. Ellos proveían los 
uniformes, las pelotas y el equipo nece
sario. La compañfa también financiaba 
los clubes sociales. Los capataces te
nfan sus edificios y muebles. Pero los 
diferentes grupos de trabajadores tam
bién tenfan sus clubes sociales. Los 
clubes ayudaban a la comunidad o a 
las escuelas. Y por supuesto ellos te
nían fiestas (FA., 1017196). 

Con prácticas como los equipos 
deportivos y los clubes sociales, la 
compañia se involucraba más allá del 
trabajo y las áreas relacionadas con la 
subsistencia, en espacios de tipo más 
cultural y de organización de la comu
nidad durante las cuales los trabajado
res, y sus familias en menor grado, ha
cían ejercicio, tomaban y socializaban. 
Al ofrecer la base material a través de 
las que estos eventos tradicionales te
nían lugar (los uniformes, las canchas, 
etc.), la compañía estaba enviando un 
mensaje sutil pero claro: nosotros con
trolamos no solo su fuente de trabajo, 
su subsistencia básica, sino que les 
ofrecemos directamente los medios a 
través de los cuales Uds. pueden inter
actuar durante eventos especiales co
mo las fiestas y los eventos deportivos. 
Nosotros somos la fuente de todo. 

En lo que parece haber sido un in
tento bastante llamativo para mantener 
su fuerza de trabajo dividida política-



mente, la United Fruit creó clubes se
parados para los trabajadores de las li
neas, los administradores, los capata
ces y los diferentes grupos de trabaja
dores del campo. Los miembros de los 
diferentes clubes no solamente trabaja
ban, iban de fiesta, y se ejercitaban 
juntos, sino que establecfan vínculos 
afectivos duraderos. Pocos trabajado
res de; 1ron de notar la importancia de 
los clubes en la vida cotidiana. Como 
uno de ellos recuerda: 

Todo se hacía a través de los clu
bes. Las fiestas, las elecciones de las 
reinas, los eventos para ayudar a la co
munidad, hasta las clases se hacfan a 
través de los clubes. Los clubes reci
bfan dinero de la compañía. Y la gente 
de los clubes generalmente jugaba en 
el mismo equipo de fútbol. Esto es por
que hacíamos el mismo tipo de trabajo. 
Los carpinteros tenían sus propios clu
bes. Los administradores. Era como 
una pequeña comunidad. Se casaban 
dentro del mismo club ... (J. T 3/96). 

Tales prácticas, patrocinadas co
mo lo eran por la United Fruit, parecían 
servir dos propósitos más bien contra
dictorios. Por un lado, permitían a la 
United Fruit crear y mantener una jerar
qufa. Aun cuando mejoraban las condi
ciones de vida de los trabajadores, los 
clubes sociales y otros servicios man
tenían divisiones. minaban otras for
mas de organización política, estabili
zaba la fuerza laboral y permitía a la 
compañía extender su estera de con
trol a la vida diaria de los trabajadores. 
Eran formas creativas de control labo-
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ral en una situación en la que - en au
sencia de una presencia estatal conti
nua- la compañia tenía que inducir no 
forzar a los trabajadores a permanecer 
en la hacienda. 

Por otro lado, los clubes sociales 
también ofrecían el contexto en el que 
nuevos migrantes podían desarrollar 
lazos de amistad y dependencia. Como 
creaciones socio-culturales los clubes, 
como la familia nuclear, eran simultá
neamente una fuente de control de la 
compañía y de autonomía del trabaja
dor. Los clubes, independientemente 
de su forma -como creaciones de la 
compañia, organizaciones de los traba
jadores o (más tarde) cooperativas es
tatales- eran simultáneamente una 
fuente de resistencia del trabajador y el 
marco en el que los trabajadores eran 
incorporados y controlados por el esta
do y el capital. El que las organizacio
nes resistieron y fueron efectivas tanto 
como fuentes de resistencia como de 
opresión se debe en gran parte al he
cho de que los clubes sociales eran los 
escenarios en el que los trabajadores 
construían vínculos culturales, políticos 
y económicos en la esfera de la vida 
cotidiana. 

La forma más insidiosa de control 
laboral, sin embargo, era el sindicato 
de trabajadores pro-administración 
creado por la United Fruit a mediados 
de los años 40. Esta práctica, común a 
las plantaciones de la United Fruit en 
América Central (Bourgois 1989; Mo
berg 1977). era un esfuerzo prioritario 
de parte de la compañia de debilitar los 
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intentos de los trabajadores o de gru
pos de afuera de formar sindicatos la
borales independientes y anti-adminis
tracióri. Como los documentos de la 
compañia demuestran, los administra
dores de la United Fruit se preocupa
ban con la expansión del comunismo, 
de las organizaciones populares y de lo 
impredecible de los gobiernos ecuato
rianos durante este período. Conse
cuentemente, no solo organizaron un 
sindicato laboral en Tenguel durante la 
segunda administración de Velasco 
(1944-47), sino que crearon dos faccio
nes de trabajadores que competfan por 
su control. Como un ex-trabajador des
cribió: 

Hablan dos grupos de trabajado
res que se peleaban por el control del 
sindicato. Aparecían antagonistas el 
uno con el otro, pero los dos eran en 
realidad pro-compañia. La competen
cia era una ficción. Ambas eran mane
jadas por la compañía. En realidad era 
Macini quien se encontraba en control 
del sindicato. El dirigla los dos grupos 
(A.N., 3/96). 

Si es que Juan Macini, el líder sin
dical, estaba de lado de la compañia 
desde el principio, o fue seducido más 
tarde, es de alguna manera sin impor
tancia. El mismo Macini y el aura de 
enfrentamiento que creó dio mas credi
bilidad a la unión, pero también hizo 
imposible crear una organización de 
trabajadores más auténtica. De acuer
do a un antiguo trabajador, 

Macini comenzaba a vociferar co
mo un loco en contra de la compañia. 
Otros se paraban y se le unlan real
mente agitando a los trabajadores. De
nunciaban los abusos o haclan deman
das. Luego después de un dla o dos 
anunciaba que la compañia había ac
cedido a sus demandas. La compañía 
nunca accedía a todas. Esto hacía que 
todo parezca más genuino. Era solo 
después que nos dimos cuenta de que 
Macini era un traidor. lmaglnese, esta
ba trabajando para la compañía. (V.M., 
8/95). 

Una vez que la relación ilícita de 
Macini con la United Fruit fue evidente, 
era solo cuestión de tiempo antes de 
que los trabajadores se dieran cuenta 
de que el sindicato mismo era una he
rramienta creada por la compañia. Es
ta realización, y la subsecuente trans
formación del sindicato en una auténti
ca organización de trabajadores esta
ban íntimamente conectadas a la pro
pagación de la enfermedad de. Panamá 
y el deterioro de la hacienda a finales 
de los años 50. La enfermedad de Pa
namá destruyó la mayor parte de los 
árboles de banano de la Hacienda Ten
gue! para 1960 y conflictos con los 
campesinos del área vecina hizo impo
sible que la United Fruit expandiera su 
producción hacia nuevas áreas (Strif
fler 1998). Consecuentemente, se cor
taron los servicios y regulaciones que 
antes nunca se habían tomado en 
cuenta eran de pronto causa para el 
despido. 



La pérdida de trabajo, la reducción 
de salarios, los cortes de electricidad y 
la desaparición del almacén de la com
pañía eran amenazas a una forma de 
vida que mantenía el trabajo, la familia 
y la comunidad. Como las entrevistas 
con los antiguos trabajadores dejaban 
en claro, la masculinidad se basaba en 
las percepciones que los hombres te
nían de sí mismos como los encarga
dos de mantener a la familia involucra
dos en una ocupación esencialmente 
masculina. A medida que la hacienda 
colapsaba y los hombres perdían los 
beneficios y el estatus asociado con el 
trabajo de plantación, su propio sentido 
de ser hombre se veía amenazado. 

Los cortes en servicios producía 
una reacción similar, aunque un tanto 
diferente, entre las mujeres. El rol de 
las mujeres al organizar fiestas, apoyar 
a las escuelas y administrar el consu
mo de la familia tomó una forma más 
política a medida que la base económi
ca para esas actividades se reducía. O, 
más bien, esas mismas actividades se 
convirtieron en los puntos clave de con
tención entre la comunidad y la multi
nacional. A medida que los surtidos de
saparecfan del almacén de la compa
ñia y los hombres eran despedidos, las 
mujeres organizaron las cocinas comu
nales, se encargaron de administr<H las 
escuelas y dirigieron los esfuerzos pa
ra producir productos básicos para la 
subsistencia. Así, a pesar de que las 
mujeres y los hombres continuaron 
participando en las mismas actividades 
y roles definidos por el género que te
nían en el pasado, esas mismas activi-
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dades tomaron giros y significados po
líticos. 

El tipo de familia y comunidad que 
había sido mantenida por la compañia 
creó una unidad de intereses entre 
hombres y mujeres que tenia su base 
en el mismo sentimiento general de 
pérdida emocional y material y de dere
chos. A medida que la Hacienda Ten
gue! declinaba, la lucha por salarios, 
comida, servicios de salud, escuelas y 
otros beneficios se convirtió, más que 
nunca, en una lucha de clase con raí
ces en la familia y la comunidad organi
zada alrededor de la plantación. Una 
vez que la estabilidad se redujo, tanto 
la casa como el club social -formas de 
organización social mantenidas direc
tamente por la misma compañia- se 
convirtieron en fuentes criticas de mili
tancia laboral y solidaridad sindical. 
Formas integrales de control laboral se 
volvieron fuentes cruciales de resisten
cia y la utopía paternalista de la com
pañia colapsó. 

De acuerdo a los Tengueleños, dos 
factores finalmente les forzaron a inva
dir la Hacienda Tengue! en marzo de 
1962. Primero estaban literalmente 
muriéndose del hambre y era claro que 
el estado no iba a intervenir solo. Al re
conocer que había poca esperanza pa
ra empleos futuros, los trabajadores 
desarticularon el sindicato laboral y for
maron una cooperativa, una forma de 
organización productiva diseñada para 
adquirir tierra del estado. La formación 
de la cooperativa y la invasión misma, 
fueron intentos de los trabajadores de 
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demostrar que la reforma agraria era 
necesaria y que ellos eran beneficiarios 
dignos - para motivar a que el estado 
actúe a su favor. Segundo, y debido a 
una preocupación más inmediata, los 
capitalistas locales estaban tratando no 
solo de comprar la hacienda sino que 
hablan comenzado ya a entrenar un 
escuadrón privado de policla en la can
cha de fútbol de Tenguel; habían anun
ciado que los trabajadores serían ex
pulsados flsicamente el 20 de marzo 
de 1962. Los trabajadores invadieron el 
27 de marzo, un evento que sacó a la 
United Fruit fuera de la zona, obligó al 
estado a intervenir e inició un largo pro
ceso de reforma agraria tanto en Ten
gue! como en todo el Ecuador. 

Reforma Agraria: de trabajadores a 
pequeños propietarios y de vuelta a 
trabajadores 

La invasión de la Hacienda Ten
gue! representó el final de una forma 
de producción agro-industrial basada 
en grandes plantaciones de propiedad 
extranjera; también señaló el comienzo 
de un período nuevo y considerable
mente más complicado, de conflicto 
político. Desafortunadamente, en el ca
so de Tengue!, las fuerzas populares 
fueron simplemente superadas. Un año 
después de que sectores simpatizan
tes al interior del estado declararon 
triunfalmente que la invasión habla da
do a luz a una reforma agraria a nivel 
de país (El Universo 3730/62). Los mi
litares tomaron control del gobierno na
cional. Una semana después de asumir 
el poder a nivel nacional, el gobierno 

militar de Castro Jijón ( 1963-66) envió 
tropas a Tenguel. Las mismas prácticas 
de organización de la comunidad que 
antes hablan mantenido la resistencia 
de los trabajadores ahora eran objeto 
de acoso, incluyendo reuniones, fies
tas, la familia e incluso simples conver
saciones en la calle. El sindicato/coo
perativa que habla sido creado por la 
comunidad fue destruida y sus líderes 
fueron torturados. La reforma agraria 
habla comenzado, pero en términos 
del gobierno militar. 

El tortuoso proceso de la reforma 
agraria, que duró desde mediados de 
los años 60 hasta mediados de los 
años 70, virtualmente aseguró que los 
Tengueleños perderían la tierra que re
cientemente habían ganado. Cada tra
bajador, como jefe de su familia, fue in
corporado a una cooperativa controla
da por el estado y recibió diez hectá
reas. Como los Tengueleños lo señalan 
rápidamente, la falta de crédito, poca 
asistencia técnica, las grandes coope
rativas diffciles de manejar, y una agen
cia de reforma agraria que frecuente
mente se confabulaba con los capitalis
tas locales, garantizaron que todos 
ellos perderían parte o toda su tierra -
la tierra que habían ganado a la United 
Fruit. Hoy en día, la mayor parte de las 
setecientas familias que tomaron parte 
del proyecto de reforma agraria tienen 
menos de las diez hectáreas que se les 
entregó originalmente; la mayorfa tie
nen menos de cinco hectáreas, y más 
de un tercio no tienen nada de tierra 
(Striffler 1998). Virtualmente todas las 
familias fueron obligadas a vender su 



tierra a los capitalistas de fuera de la 
zona. Sin la tierra suficiente para man
tener a sus familias, muchos de los ex
trabajadores, sus hijos y una porción, 
que se incrementa cada vez más, de 
sus hijas ahora son trabajadores asala
riados en las plantaciones de banano 
cuya tierra fue suya por poco tiempo. 

Peor aún, el proceso de reforma 
fue testigo del desmantelamiento de 
los sindicatos laborales en la agricultu
ra en toda la costa. Las propiedades 
más grandes como las Haciendas Ten
gue! y Balao Chico, se fragmentaron a 
finales de los 60 y principios de los 70, 
con la tierra de la más alta calidad pa
sando brevemente de las manos de los 
ex-trabajadores hacia una clase emer
gente de capitalistas domésticos. Ha
biendo adquirido la tierra más fértil del 
Ecuador, estos capitalistas domésticos 
comenzaron a restablecer las planta
ciones de banano. Ya que estas planta
ciones eran literalmente nuevas, no te
nían ni sindicatos laborales ni historias; 
empleaban una fuerza de trabajo bara
ta, sin sindicatos, sin tierra e integrada 
cada vez más por mujeres. 

Además, a comienzos de los años 
60, se comienza a cultivar una nueva 
variedad de banano - la Cavendish -
que requería de un capital y especiali
zación significativos. La introducción 
de esta variedad que requería de mu
cho capital no solamente hizo difícil 
que los campesinos produjeran bana
no, sino que ayudó a que las multina
cionales retuvieran el control de tacto 
sobre el proceso de producción a tra
vés de un monopolio del capital, la es-
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pecialización, los químicos y los merca
dos. Con la ecuación polftica resuelta 
por los militares y los capitalistas do
mésticos en control de porciones signi
ficativas de tierra de alta calidad, la Do
le Fruit, seguida por Del Monte, Chiqui
ta y Bonita Bananas implementaron el 
sistema actual de contratación de culti
vos. A mediados de los sesenta (Larrea 
1987; Bourgois 1989; FLACSO 1987; 
Botero and Sierra 1981; López 1986; 
Slutsky and Alonso 1980; Striffler 1998; 
Grossman 1998). Es este sistema y 
sus implicaciones para la organización 
laboral y las identidades del trabajador 
que ahora discutiremos. 

Control laboral y políticas de clase 
en la contratación de cultivos 

En un esfuerzo para establecer y 
mantener una fuerza de trabajadores 
confiable, la United Fruit gastó muchos 
años en mantener una familia y comu
nidad estables. La ironía, por supuesto, 
es que a pesar de que la familia/comu
nidad mantenían la empresa capitalista 
de la compañía, una vez que esa esta
bilidad se redujo, tanto la familia nu
clear como la comunidad de la planta
ción se convirtieron en fuentes impor
tantes de militancia laboral y resisten
cia. En contraste, los dueños de planta
ciones contemporáneos trabajan para 
crear una fuerza laboral que es tempo
ral e inestable en algunos sentidos. 
Simplemente, los trabajadores de las 
plantaciones no son permanentes; no 
reciben beneficios, se movilizan de una 
hacienda a otra y no se encuentran or
ganizados en sindicatos. Una gran por-
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ción de ellos trabajan a tiempo comple
to, pero rara vez trabajan en la misma 
hacienda por más de un año. Los tra
bajadores también son temporales en 
el sentido de que no tienen un futuro 
como trabajadores. Algunos factores, 
incluyendo sueldos bajos, la intensidad 
del trabajo y las pollticas administrati
vas hacen que los trabajadores aban
donen la labor de plantación después 
de no más de cinco años: pocos traba
jadores tienen más de treinta años. El 
trabajo de plantación, por lo tanto, ase
gura un modo de vida que no puede re
producirse por sí mismo durante la vida 
de un trabajador. Finalmente, el trabajo 
es temporal en el sentido de que ha si
do devaluado tanto por los trabajado
res como por la administración de la 
plantación. Tiene poco del prestigio 
asociado alguna vez con el trabajo de 
plantación. 

Los reconocimientos tangibles del 
empleo varían poco de una plantación 
a o~ra. Sueldos bajos y cero beneficios 
son ahora la regla. Patricio un trabaja
dor de la sección agrícola en la Hacien
da Claudia Marra de 1 00 hectáreas, ga
na alrededor de seis dólares al día, no 
tiene seguro social y no recibe benefi
cios formales. Irónicamente, las tierras 
que forman la Hacienda Claudia María 
solían pertenecer a aquellos que, como 
el padre de Patricio, Julio, un antiguo 
trabajador de la United Fruit, participa
ron en la invasión a la Hacienda Ten
gue! y fueron incorporados luego a la 
cooperativa controlada por el estado. 
Después de años de lucha por deudas 
y con los terratenientes locales, Julio. 

junto con la mayoría de los miembros 
de la cooperativa vendieron su tierra a 
gente de fuera, como Antonio Sánchez, 
el dueño actual de la Hacienda Claudia 
Marra. Patricio, entonces, trabaja en la 
misma tierra en la que su padre trabajó 
una vez para la United Fruit y de la que 
después fue propietario como miembro 
de la cooperativa. Como Patricio astu
tamente acotó: "Mi padre trabajó esta 
tierra para una compañía llamada Uni
ted Fruit. Una compañía extranjera. 
Había un sindicato, ellos proveían bue
nas casas y la paga era excelente. 
Ahora, yo trabajo para un ecuatoriano 
que me paga una mierda. Pero él no 
controla nada. El contrata con Dole. 
Que es también una compañía extran
jera" (P.A. 5/19/96). 

Como cientos de otros hacenda
dos, el jefe de Patricio, Antonio Sán
chez tiene un contrato para producir 
banano para Dole Fruit. La Hacienda 
Claudia María es la más grande de las 
tres plantaciones de Sánchez y es una 
de las más modernas de la zona; cada 
hectárea está llena de árboles de bana
no, canales primarios y secundarios y 
un sistema subterráneo de irrigación y 
drenaje, así como un sistema de rieles 
elevado que transporta el banano des
de los árboles hasta las instalaciones 
de procesamiento. Dole, la exportado
ra, una vez que se ha hecho el finan
ciamiento inicial, envía a un técnico ex
perto algunas veces cada semana y 
continúa supliendo a Sánchez con casi 
todo, desde bolsas protectoras e insec
ticidas hasta las cajas de cartón tan co
nocidas y las pequeñas etiquetas con 



la marca Dole que deben ir pegadas en 
cada racimo. Dole incluso ofrece cla
ses educacionales para administrado
res, agrónomos y trabajadores. Dole no 
hace todo esto gratis. Los costos de las 
bolsas protectoras, las cajas y el ase
soramiento se deducen de la produc
ción cada vez que la Hacienda María 
coloca una caja de banano en un ca
mión de la Dole. 

Debe notarse que este sistema de 
contratación de cultivos hace poco por 
enmascarar las relaciones desiguales 
de poder que sostienen toda la indus
tria. Como Patricio explicó de manera 
concisa: "Los trabajadores producen el 
banano. Antonio Sánchez no hace na
da. ¿Cómo podría hacerlo? El nunca 
está aquí. Dole no produce el banano. 
¿Cómo podrían hacerlo? El técnico ex
perto de la Dole viene dos veces a la 
semana por diez minutos para reírse 
con el administrador. Nosotros produci
mos el banano pero Dole tiene el con
trol y Sánchez gana millones" (7/3/96). 
A pesar de que no engaña a nadie, aun 
asl el sistema de contratación de culti
vos ofrece a compañías exportadoras 
como la Dole y a capitalistas domésti
cos como Antonio Sánchez algunas 
ventajas políticas. A pesar de que la 
Dole Fruit tiene señales y propagandas 
en algunos de los rincones más remo
tos de la costa sur, es extremadamente 
dificil localizar sus oficinas físicamente. 
La compañía extranjera, uno de los 
mayores jugadores en la industria ba
nanera global, mantiene una mínima 
presencia en Machala, la capital bana
nera del mundo y una ciudad-puerto 
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importante en la costa sur del Ecuador. 
En las zonas rurales como Tengue!, el 
agrónomo de la Dole que viaja de ha
cienda en hacienda es Dole Fruit. Dole 
no es dueña de tierra, emplea directa
mente solo unos pocos trabajadores y 
casi no tiene un capital fijo en la zona. 
Por su parte, Antonio Sánchez, seguro 
de que su administrador, en conjunto 
con el agrónomo de la Dole, manten
drán los utilidades fluyendo, pasa muy 
poco tiempo en la Hacienda Claudia 
María. Los trabajadores le conocen por 
su lujosa camioneta. "Para decirle la 
verdad,- comentó un trabajador, "creo 
que nunca le he visto; siempre está en 
su camioneta grande que tiene los vi
drios obscuros" (J.L., 5/96). Otro traba
jador explicó las implicaciones de tal 
sistema de la siguiente manera: 

¿En contra de quién nos organiza
riamos? El dueño nunca viene a la ha
cienda. El exportador está en el puerto 
pero controla todo. El exportador no es 
mi empleador. Es ilegal organizar un 
gran sindicato y si lo haces te despi
den. Nosotros hacemos demandas al 
estado. Pero el estado está controlado 
por la misma gente (A. W, 5/97). 

Es difícil organizarse en contra de 
una forma de poder - basado en la divi
sión de clases - que es dificil de enfren
tar e incluso ubicar. Los exportadores y 
terratenientes se mantienen como 
unas figuras efímeras que pasan poco 
tiempo en la zona donde el banano 
realmente se produce. Al mismo tiem
po, a pesar del elaborado sistema de 
contratación, el banano debe producir-
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se en espacios particulares. Dirigimos 
ahora la discusión hacia ese proceso 
del trabajo, sus implicaciones para la 
organización laboral y el rol del estado 
en su reproducción. 

Las plantaciones de banano tienen 
dos tipos de dlas de trabajo: los dlas 
normales y los dfas de embarque. En 
dlas normales, los trabajadores del 
campo reciben su paga por tarea. Un 
trabajador debe completar ciertas labo
res, como la de fumigar con qulmicos 
en áreas particulares. En los dlas de 
embarque, cuando la fruta se corta, 
limpia, inspecciona y empaca, los tra
bajadores son remunerados por el nú
mero de cajas procesadas y ganan un 
poco más de los seis dólares que ga
nan en los dlas normales. Dependien
do del número de cajas que Dole nece
sita, el grupo de que trabaja en los 
campos, que tiene como cuarenta tra
bajadores, llega a la Hacienda Claudia 
Maria a las 5:30 a.m. en los dlas de 
embarque. Inmediatamente se separan 
en grupos y se los envla a diferentes 
secciones de la plantación donde co
mienzan a remover los tallos de los ár
boles. Se corta el tallo, se la inserta en 
el sistema de rieles y se la prepara pa
ra su viaje a la planta procesadora por 
mujeres miembros del grupo que labo
ra en el campo. Para cuando este gru
po ha traldo algunas secciones de ba
nano a la planta procesadora, la cuadri
lla ya ha llegado. Esta cuadrilla proce
sadora, se compone tfpicamente de 
entre diez a quince hombres y mujeres. 
Vienen a la hacienda solamente en los 
días de embarque cuando se cosecha 

la fruta de los árboles y se la empaca. 
Son responsables de cortar los racimos 
de banano de los tallos, de limpiarlos e 
inspeccionarlos y luego de empacarlos 
en las cajas de Dole. 

Los miembros de la cuadrilla son 
remunerados por el número de cajas 
procesadas. A diferencia del grupo que 
trabaja en el campo, no son empleados 
de la hacienda. El administrador de la 
Hacienda Claudia María contrata al je
fe de la cuadrilla, quien es responsable 
de traer su cuadrilla a la plantación los 
dras de embarque. Se le informa al je
fe de cuadrilla cuántas cajas necesita 
Dole y se le promete una cierta canti
dad de dinero por cartón. Entonces él 
paga a sus trabajadores. Una hacienda 
tfpica contratada por Dole, como Clau
dia Marra, generalmente tiene dos o 
tres embarques cada semana todo el 
año. Sin embargo, Claudia Marra no es 
la única plantación de Antonio Sán
chez; la misma cuadrilla procesadora 
se contrata en sus otras dos hacien
das. Más importante aún, a pesar de 
que los miembros de la cuadrilla proce
sadora trabajan en una de sus planta
ciones seis días a la semana, no son, 
de acuerdo a la ley, "empleados" de 
Sánchez y por lo tanto no pueden orga
nizarse como empleados de una de 
sus plantaciones. 

¿Pero qué de la situación de los 
trabajadores del campo, como Patricio, 
quienes representan alrededor de tres 
cuartos de la fuerza laboral en las tres 
plantaciones de Sánchez? La mayorla 
de trabajadores de Claudia Marra han 



trabajado en la hacienda por más de 
tres meses y deberían ser clasificados 
como trabajadores permanentes. Algu
nos, de hecho, han trabajado en la 
plantación por años. Un número de fac
tores, sin embargo, hacen que la orga
nización sea difícil. En la ausencia del 
estado, son los dueños y administrado
res de la plantación quienes deciden 
qué trabajadores son considerados 
"permanentes". En el pasado, los ad
ministradores despedirían y contrata
rían de nuevo a los mismos trabajado
res cada tres meses. Esta formalidad 
ya no es necesaria. Como un adminis
trador de la plantación comentó franca
mente: 'Tengo trabajadores temporales 
que han trabajado en esta plantación 
por treinta años. Si tratan de organizar
se les despedimos (A. l. 7/98)1. Para ha
cer las cosas peores, un sindicato labo
ral a nivel de inr1ustria es simplemente 
ilegal. Los trabajadores de las planta
ciones de Sánchez no pueden formar 
un sindicato con otros trabajadores en 
situaciones similares que pertenecen a 
otras plantaciones en la costa del 
Ecuador. De hecho, la ley es todavía 
más restrictiva. A pesar de que Sán
chez tiene tres plantaciones con algu
nos kilómetros de por medio, cada una 
es técnicamente propiedad de una 
compañía diferente. Como resultado, 
los trabajadores de empresas distintas 
en el marco legal, no se pueden orga
nizar en conjunto. De acuerdo a la ley, 
no tiene importancia el que para las 
tres plantaciones haya un solo adminis
trador, o que los trabajadores sean mo
vilizados rutinariamente de plantación 
en plantación. Los trabajadores de las 
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Haciendas Claudia María, Santa Clara 
y Florentina, todas de propiedad de An
tonio Sánchez no pueden formar una 
organización laboral colectiva. Ellos 
trabajan en negocios "distintos". 

El actual sistema de contratación 
de cultivos y las formas asociadas de 
regulación estatal no solo hacen que la 
organización laboral sea difícil, sino 
que hacen difícil el ser trabajador en 
cualquier sentido subjetivo. En compa
ración con los antiguos trabajadores de 
la United Fruit, la mayoría de quienes 
cuentan con orgullo la dificultad y la in
tensidad de su trabajo, es notable lo 
poco que los trabajadores de ahora 
han invertido en su trabajo. La mayoría, 
como Patricio, insisten que ni siquiera 
son trabajadores. 

Yo no soy un trabajador agrfco/a. 
Esto es solamente temporal. Yo estoy 
ahorrando para comenzar un negocio. 
Bueno, sí, he estado trabajando aquí 
por casi un año. Antes trabajé en otra 
hacienda. Todos tenemos que hacer 
trabajo asalariado a veces para poder 
sobrevivir. Pero yo no soy un trabaja
dor asalariado. No es mi vida (7196}. 

Los trabajadores invariablemente 
explican su presencia en las plantacio
nes como un esfuerzo momentáneo 
para ganar dinero en efectivo. Los tra
bajadores a tiempo completo, incluso 
los que han venido trabajando en las 
plantaciones por más de cinco años, 
rara vez se identifican como trabajado
res. Esto se explica en parte por (y ayu
da a explicar) la falta de valor que tan-
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to hombres como mujeres asignan a su 
propio trabajo. Como un trabajador ma
yor explica: 

El proceso (laboral) es diferente ahora. 
Antes las cosas eran más simples pero 
más duras. Se requerfa de más fuerza. 
Ahora el trabajo es más delicado por
que la fruta es más delicada. Hay tra
bajos que las mujeres pueden hacer. El 
limpiar, inspeccionar la fruta, el poner 
las etiquetas (en los racimos) son todas 
cosas que las mujeres pueden hacer. 
Algunas mujeres pueden hacerlo rápi
damente. Sus manos son mejores para 
pelar las etiquetas (E.S.,B/96). 

Una historia conocida, ciertamente 

El que los trabajadores de la plan
tación, tanto hombres como mujeres, 
no se identifican con su trabajo o dan 
valor al trabajo de plantación no debe
ría sorprendernos. Por un lado, los tra
bajadores reconocen correctamente 
que ellos no tienen un futuro real en las 
plantaciones de banano donde labo
ran. El proceso de producción, combi
nado con las regulaciones estatales ha 
creado una fuerza laboral temporal que 
recibe sueldos bajos, nada de benefi
cios y enfrenta considerables obstácu
los respecto a la organización. Por otro 
lado, una de las razones por las que 
este sistema opresivo de producción y 
administración no ha sido más politiza
do es porque la relación entre el traba
jo de plantación y la vida diaria han 
cambiado dramáticamente. Las planta
ciones de banano todavía rodean Ten
gue! por todos lados pero no se conec-

tan directamente con otros espacios en 
los que el sentido de dignidad y de au
to valoración de la gente se construyen 
- los equipos de fútbol, los clubes so
ciales, las reuniones de la comunidad, 
las tiendas de comida, las fiestas, etc. 
Al contrario, la capacidad económica 
de los hombres de unirse a los clubes 
sociales, de jugar en equipos de fútbol 
y de tener familia depende de su habi
lidad de salir del trabajo de plantación y 
encontrar otras fuentes de ingresos. 
Los hombres explican rápidamente su 
presencia en las plantaciones como un 
intento de ahorrar dinero y convertirse 
en "verdaderos hombres" comprándo
se una camioneta, comenzando un ne
gocio y dejando la casa de sus padres 
para establecer una familia. De hecho, 
para la generación más joven de hom
bres, la masculinidad e identidad tien
den a ubicarse fuera de la plantación, 
particularmente en trabajos conecta
dos al comercio y al transporte. Es so
lamente en estas actividades que los 
hombres se convierten en "hombres" al 
adquirir una cierta libertad de la tierra, 
de sus familias y de las dificultades 
económicas asociadas con el trabajo 
de plantación. A pesar de que recono
cen uniformemente la necesidad de 
contar con sindicatos laborales, los tra
bajadores -algunos de los cuales traba
jan a tiempo completo en las plantacio
nes- insisten que ellos mismos no tie
nen una razón para involucrarse en or
ganizarse. "por qué", como uno de los 
trabajadores a tiempo completo y aspi
rante a conductor de camiones nota, 
"me involucraría en un sindicato si no 
soy un trabajador" (D.J .. 8/96)? 



A pesar del hecho de que la mayo
ría de hombres no son trabajadores, la 
definición de "trabajador" permanece 
totalmente masculinizada. Así, mien
tras algunos hombres no son trabaja
dores (por opción, autodefinición), las 
mujeres no pueden considerarse como 
trabajadoras a pesar del hecho de que 
están trabajando en plantaciones en 
mayore' cantidades cada vez. Aun en 
casos en los que las mujeres confor
man la fuerza laboral completa (como 
en las plantas empacadoras de cama
rón), son definidas como no-trabajado
ras cuyas incursiones "temporales" en 
el campo del trabajo asalariado com
plementan el ingreso ( a veces ficticio) 
del hombre que mantiene el hogar. La 
ironía, entonces, es que a pesar de que 
las mujeres ahora trabajan en las plan
taciones de banano, se involucran me
nos en el trabajo asalariado que cuan
do sus esposos trabajaban en la United 
Fruit -cuando tanto hombres como mu
jeres dependían de una forma de em
pleo que no solo mantenía a la familia 
económicamente, sino toda una forma 
de vida. A pesar de que sus sueldos 
muchas veces constituyen un gran por
centaje de los ingresos de la familia, 
las mujeres siguen siendo esposas, 
madres o simplemente mujeres, pero 
nunca trabajadoras. Su entrada al tra
bajo asalariado de la plantación, histó
ricamente la forma más típica del traba
jo asalariado masculino en la región, no 
ha expandido la gama de identidades 
políticas abiertas a las mujeres. Como 
una mujer quien ha trabajado irregular
mente en plantaciones por algunos 
años explica: 
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Yo no soy una trabajadora. Solo 
estoy aquf porque necesitamos dinero. 
No es como en el pasado. Mi madre no 
tenfa que trabajar. solo de vez en cuan
do. La mujer de ahora tiene que traba
jar solo para que la familia sobreviva. 
Pero no somos trabajadoras. No como 
los hombres (B.G., 8/95). 

Implícita en tales narrativas hay 
una crítica al trabajo de plantación y la 
limitada gama de oportunidades eco
nómicas en la costa sur. De hecho, ta
les críticas son frecuentemente expre
sadas por mujeres. Sin embargo, el tra
bajo, incluso la actividad económica, 
permanecen totalmente masculiniza
das, o por lo menos asociadas fuerte
mente con los hombres. El trabajo de 
las mujeres, por otro lado, permanece 
invisible. La posibilidad de que éstas se 
organicen como trabajadoras (con o sin 
hombres ) es simplemente impensable. 

Conclusión 

Fue debido a que los hombres (co
mo trabajadores) como las mujeres 
(como amas de casa) tenían mucho en 
juego en el régimen de producción de 
la United Fruit que se unieron como co
munidad y clase una vez que ese régi
men, y la forma de vida que este man
tenía, se vio atacado. En contraste, ba
jo el sistema actual de contrato de cul
tivos, el trabajo de plantación no es so
lo temporal, sin atractivos y devaluado, 
pero ha sido, desde el punto de vista 
de la mayoría de Tengueleños, separa
do de otros aspectos de la vida diaria. 
La habilidad de una familia de partici-
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par en la comunidad - en eventos de
portivos, fiestas y otras instituciones -
depende de la capacidad de los miem
bros individuales de desasociarse de, y 
de esa manera reducir su dependencia 
del trabajo asalariado de plantación. 
Como resultado, a pesar de que no es 
diffcil imaginar a los Tengueleños orga
nizándose como comunidad para en
frentar al estado (para mejorar el agua, 
la salud, la infraestructura, etc.), parece 
poco probable que su rol en la produc
ción de banano provea de un ímpetu 
organizacional para un movimiento de 
clase. La naturaleza temporal del tra
bajo, así como su división parcial de la 
vida diaria, no se da solamente en Ten
gue! y tiene profundas implicaciones 
para la forma en que las clases se or
ganizarán, y alrededor de que temáti
cas lo harán. Al tratar de comprender la 
presencia y naturaleza de las luchas 
populares, podría ser que la pregunta 
no revuelva alrededor de la "concien
cia" o "unidad" de un grupo particular, 
sino de la posibilidad de que ese grupo 
se organice y realice demandas alrede
dor de ciertas identidades. 

Es particularmente irónico que jus
to cuando las mujeres se unían a los 
hombres en las plantaciones de bana
no, de esa manera compartiendo justa
mente una experiencia común de tra
bajo, que ese trabajo se volvió menos 
significativo en términos de su cone
xión con la vida diaria, como una fuen
te de conflicto político y un centro de 
organización. Ubicados en empresas 
"distintas", los trabajadores no solo son 
aislados uno del otro y de los producto-

res locales y los exportadores extranje
ros que controlan la industria, sino que 
están alienados de un proceso laboral 
que parece conectado solo de una ma
nera tangencial a sus vidas diarias. Ya 
no se pueden identificar como trabaja
dores, económica, emocional, política 
o subjetivamente. En contraste, a pe
sar de que hombres y mujeres durante 
la época de la United Fruit no trabaja
ban juntos en los sembríos de banano, 
y ciertamente no compartían una iden
tidad como trabajadores, sí compartían 
un conjunto de intereses colectivos que 
se encontraban directa y transparente
mente conectados al proceso de pro
ducción. Que esos intereses hayan 
servido para unir a la comunidad en 
una clase de invasores de tierra tenfa 
que ver menos con la milagrosa apari
ción de una conciencia de clase, que 
con la manera rápida, cruel y devasta
dora en que esos intereses fueron ata
cados. Los obreros se identificaron con 
su trabajo, tomaron medidas una vez 
que la forma de vida que ese trabajo 
mantenía fue amenazado, y pudieron 
justificar sus acciones como parte de 
una llamada nacional para que se de la 
reforma agraria; nunca se organizaron 
o tuvieron la necesidad, al organizarse 
como clase, de mirarse como parte de 
un proletariado nacional o internacio
nal. 

El desmantelamiento de los encla
ves de propiedad extranjera y la emer
gencia de los contratos de cultivos, así 
como las implicaciones asociadas para 
las identidades y luchas de la clase tra
bajadora, no ocurrieron por accidente. 



Asf como la lucha popular jugó un rol 
central en la retirada de las corporacio· 
nes multinacionales de la producción 
directa, el estado se ha implicado en la 
constitución y transformación tanto de 
la producción como de la identidad. En 
ambos periodos, el estado ha parecido 
estar ausente. La United Fruit se en
contraba sola cuando se trataba de 
constru : caminos, proveer electricidad, 
constrw puertos y controlar a los tra
bajadores dentro y fuera de la planta
ción. La compañia también estaba sola 
cuando los trabajadores comenzaron a 
organizarse, un proceso que sirvió pa
ra reforzar la identidad como trabajado
res y que finalmente llevó a la invasión 
de la hacienda. Hoy en día, la situación 
es muy diferente. El estado no sola
mente mantiene el sistema de contrata
ción de cultivos a través de políticas de 
exportación y asistencia financiera a 
los productores locales, sino que ayuda 
a los capitalistas a reproducir una fuer
za laboral aislada y desorganizada. En 
resumen, el estado ayuda a crear un 
sistema que hace imposible el ser un 
trabajador. La dificultad de afirmar una 
identidad como trabajador, de organi
zarse alrededor del trabajo de uno -la 
fuente tradicional de las polfticas de la 
clase trabajadora- es uno de los dile
mas que muchos trabajadores y obre
ros (hombres y mujeres) enfrentan a 
medida que continúan confrontando el 
poder de clase a principios del siglo 
veintiuno. 
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Notas 

He cambiado los nombres de algu
nas de las personas y lugares para 
proteger a los inocentes (y a los 
culpables). 

2. Una multitud de fuentes apuntan 
hacia los problemas que la United 
Frult tenia durante este periodo 
(Bucheli 1998; Chomsky 1996; Mo
berg 1997; Bourgols 1989; Dosel 
1993, LaBarge 1959; Kepner 
1936). 

3 Klubock (1998) esboza un patrón 
similar en una mina de cobre de 
propiedad extranjera en Chile. 

4. En un contexto que comparte las 
relaciones de poder desiguales de 
las plantaciones, Sider (1966) ex· 
plora la "lógica del paternalismo" 
de maneras que se relacionan con 
este caso (ver también Moberg 
1997). 

5. Ver Barsky (1984), Santos (1986), 
y Saad (1976), entre otros, para 
una discusión de la reforma agraria 
en el Ecuador. Ver Uggen (1993) y 
Redclift (1978) para el proceso de 
reforma en la costa. 
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AGRICULTURA DE EXPORTACION Y ETNICIDAD EN LA 
FRONTERA MEXICO-ESTADOS UNIDOS1 

Carmen Martínez Novo• 

La intemretación del uso de los trabajadores indígenas en mercados de trabajo segmenta· 
dos. t:ar 1cterísticos de/llamado "capitalismo flexible", es visto como una vuelta ala tradi
ción. La agricultura neo-liberal por contrato crea alguna confusión, ya que en ocasiones 
se culpa a los "caciques regionales" y en ocasiones a las tmnsnaciona/es por la miseria de 
los indígenas. Sin embargo, en ambos casos se interpretan los cambios como un retorno a 
un pasado tradicional. va .vea el de la "región de refu¡¿io" o el del Porfiriato decimonáni· 
l'O. 

L a agricultura de exportación ba
sada en productos agrarios no 
tradicionales tales como los ve

getales frescos, las frutas y las flores2 y 
la agricultura por contrato entre produc
tores locales y empresas transnaciona
les, están adquiriendo una importancia 
creciente en países del tercer mundo 
que necesitan divisas desesperada
mente (Striffler, este número; Thrupp, 
1995; Watts. 1992). Este tipo de pro
ducción agraria ha sido promovida por 
organismos financieros internacionales 
como el Fondo Monetario Internado-

nal, el Banco Mundial, el Banco Intera
mericano de Desarrollo y USAID, así 
como por los gobiernos locales, como 
parte de las políticas de ajuste estruc
tural. El propósito de promocionar este 
tipo de agricultura desde el punto de 
vista de los organismos internacionales 
y de los gobiernos locales es generar 
divisas para el pago de la deuda exter
na, diversificar la economía, generar 
empleo, y revitalizar en general el cre
cimiento económico. El fomento de la 
agro-exportación armoniza también 
con la estrategia principal de las retor-

Agradezco a Wllliam Roseberry, Deborah Poole, Judith Friedlander y Carlos de la Torre por su apo· 
yo a esta investigación y por sus comentarios a diferentes versiones de este articulo. También agra· 
dezco a Francisco Rhon Dávlla y al CAAP por su apoyo institucional en la primavera del 2000. La 
Investigación en la que se basa el articulo fue financiada por la Wenner·Gren Foundatlon for Anth· 
ropological Research y por la New School for Social Research. 
Gallatln School, New Yorll Unlversity 

2 Se trata de productos que antes no se podian exportar por ser delicados y perecederos. La expor 
taclón de estos productos ha sido posible con el desarrollo de nuevas tecnologlas de producción. 
conservación y transporte. 
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mas neo-liberales que es la mayor 
apertura de la economía al comercio y 
a la inversión internacional (Rosen y 
McFadyen, 1995). Con estos fines, los 
organismos internacionales han otor
gado crédito para el desarrollo de este 
sector y los gobiernos locales han con
tribuido con políticas para estimular la 
producción y para facilitar la exporta
ción. México es junto a Chile uno de 
los países pioneros en el fomento de
este tipo de agricultura. El sector de ve
getales frescos fue promovido en Méxi
co por transnacionales norteamerica
nas de la alimentación como Del Mon
te, Campbells, Gerber y otras desde los 
años 60 (Thrupp, 1995). 

Aunque este tipo de agricultura es
tá generando considerables beneficios 
a las transnaeionales y a los grandes y 
medianos productores locales con ca
pital y conocimientos suficientes, tiene 
importantes costos sociales, económi
cos y medioambientales. Entre ellos 
destacan la explotación de los sectores 
más vulnerables de la fuerza de traba
jo, tema que se discute en este artícu
lo, el que se de prioridad a los produc
tores más poderosos sobre los peque
ños campesinos, los riesgos económi
cos que implica dedicarse a un tipo de 
producción destinada a mercados de 
lujo muy volátiles, el uso de pesticidas 
y otros químicos de alta toxicidad, y el 
abuso en general del medio ambiente 
(Thrupp, 1995). 

En el típico contrato de agro-expor
tación, el productor local provee la tie
rra y el trabajo, mientras que el contra-

lista (a menudo una empresa transna
cional) aporta semillas, fertilizantes y 
tecnología, participa en las decisiones 
de producción, y comercializa el pro
ducto. La agricultura por contrato per
mite mayor flexibilidad que la planta
ción tradicional en la que la empresa 
transnacional compraba la tierra y or· 
ganizaba la producción directamente. 
Las transnacionales evitan problemas 
tales como las presiones nacionalistas, 
las regulaciones locales, las expropia
ciones, y los conflictos laborales. Ade
más, el contrato permite reducir los 
costos relacionados con la adquisición 
de la tierra (Striffler, este número, Watts 
1992). Esta estrategia de producción 
agraria, que se asemeja al sub-contra
to, se asocia con el llamado "capitalis
mo flexible" (Harvey, 1989; Watts, 
1992). 

Michael Watts (1992) discute cómo 
la agricultura por contrato ha transfor
mado las relaciones sociales en una 
zona del oeste de Africa a pesar de que 
las compañías transnacionales aparen
temente no organizan la producción. 
En concreto, Watts señala que la agri
cultura por contrato ha conducido en el 
caso que él estudia a la auto-explota
ción de la familia campesina hasta el 
punto de que los campesinos de Gam
bia se han convertido en "proletarios 
con propiedad." Sugiero que en el ca
so del noroeste _de México que se dis
cute aquí, la agricultura por contrato 
más que transformar aprovecha las re
laciones sociales locales para beneficio 
tanto del capital nacional como del 
transnacional. En este caso se trata de 



relaciones sociales que tienen su ori
gen en el pasado colonial y post-colo
nial en el que la población indígena ha 
ocupado un papel socio-económico su
bordinado. Así, las compañías trans
nacionales se benefician de la mayor 
eficiencia de las élites locales para ex
traer plusvalía y para disciplinar a los 
trabajadores. Además, las transnacio
nales evitan la responsabilidad de con
diciones laborales y de salarios que no 
se considerarían apropiados en sus so
ciedades de origen. 

Por otra parte, se puede afirmar 
que la agricultura de exportación por 
contrato sí ha transformado las relacio
nes sociales en el área de México que 
estudio desde el punto de vista regio
nal, ya que en Baja California se ha da
do un proceso de concentración de la 
propiedad y de la producción y se ha 
importado un número considerable de 
jornaleros indígenas a una región que 
hasta entonces se caracterizaba por 
estar poblada por pequeños y media
nos campesinos independientes blan
co-mestizos. 

Varios autores han discutido el pro
ceso de "feminización" de la fuerza de 
trabajo como una práctica neo-liberal 
extendida en contextos tanto agrarios 
como industriales y de servicios (Strif
fler, este número; Freeman, 2000; Sa
fa, 1995; Thrupp, 1995; Fernández 
Kelly, 1983). Básicamente, esta litera
tura analiza cómo el capital utiliza pre
ferentemente aquel sector de los traba
jadores que es más vulnerable con el 
fin de reducir costos salariales y de evi-
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lar conflictos y reivindicaciones labora
les. En el caso de las mujeres, la cons
trucción social de su trabajo como algo 
"trivial" y su educación para la docilidad 
han constituido factores importantes de 
vulnerabilidad que están siendo explo
tados por empresas transnacionales de 
ensamblaje industrial, de agro-exporta
ción y de servicios. 

Otros autores han destacado el pa
pel que juega la etnicidad en los mer
cados de trabajo segmentados que ca
racterizan al "capitalismo flexible" (Har
vey, 1989). Estos están divididos entre 
un sector que disfruta de empleos esta
bles, a tiempo completo y con benefi
cios, otro sector que es contratado a 
tiempo parcial o temporalmente y sin 
beneficios, y el resto que son sub-con
tratados, auto-empleados etc. Los sec
tores más vulnerables de la población 
como las mujeres y los grupos étnicos 
discriminados suelen se.r relegados a 
los puestos de trabajo menos codicia
dos. Partiendo de esta literatura, en es
te artículo se analiza el uso de ciertas 
formas de entender la etnicidad como 
un factor de vulnerabilidad utilizado por 
los intereses agro-exportadores. 

Me centro en un contexto agrario 
de grandes y medianas explotaciones 
que producen tomates, otros vegetales 
y frutas para exportarlos al mercado 
norteamericano. Estos ranchos hortí
colas contratan preferentemente jorna
leros indígenas migrantes procedentes 
de los estados de Oaxaca y Guerrero 
localizados en el suroeste de México. 
La mayoría de los productores son 
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prósperos agricultores mexicanos y 
compañlas nacionales que trabajan por 
contrato para compañlas norteameri
canas como Campbells y Del Monte. 
Otros exportan sus vegetales directa
mente a los Estados Unidos (Garduño, 
1991 ). Parto del análisis de una pro
testa protagonizada por jornaleros indl
genas durante el verano de 1996 en el 
valle de San Quintln, situado en el es
tado de Baja California en el noroeste 
de México. Este evento suscitó un am
plio y apasionado debate en la prensa 
local y nacional sobre las condiciones 
de vida y de trabajo de los jornaleros 
indlgenas que es rico en imágenes y 
en usos de la etnicidad. El debate se 
intensificó aun más por el temor gene
ralizado de que el levantamiento indl
gena y campesino de Chiapas y la re
cientemente revitalizada guerrilla rural 
del estado de Guerrero se extendieran 
al norte de México. 

Tal y como han señalado Deborah 
Poole (2000), Peter Wade (1998), Ma
risol de la Cadena (1995), y otros auto
res es enriquecedor estudiar cómo las 
identificaciones y las identidades étni
cas se construyen en el marco de rela
ciones sociales y de economías políti
cas particulares que a su vez se inser
tan dentro de procesos históricos, polí
ticos y económicos más amplios. Aquí 
me interesa explorar principalmente la 
forma en que ciertas ideas sobre raza y 
etnicidad se articulan con la economla 
polltica local. Me centraré en cómo los 
jornaleros migrantes son identificados 
por individuos e instituciones blanco
mestizos, y no tanto en cómo ellos mis-

mos entienden su identidad. Sugiero 
que el discurso blanco-mestizo sobre lo 
indlgena tiende a tomar dos formas en 
este contexto: por una parte construye 
a los jornaleros migrantes como perso
nas que deben realizar las tareas más 
duras y humildes por salarios más ba
jos y en peores condiciones debido a 
sus caracterlsticas físicas y culturales. 
También los representa como una "po
blación flotante" que no tiene derecho a 
servicios públicos. Por otro lado se los 
entiende como vlctimas inocentes y pa
sivas que necesitan ser protegidas por 
el estado, los políticos, y otros actores 
que se autodenominan sus represen
tantes. Esta última caracterización da 
lugar a un uso polltico de la cuestión in
dlgena. La coexistencia entre ideas ra
cistas (la desvalorización del trabajo 
del jornalero indígena migrante) y pa
ternalistas (la supuesta pasividad y ne
cesidad de protección de los indíge
nas) refleja la ambivalencia de los dis
cursos dominantes en México. 

La economra política 

El valle de San Quintín es un área 
semi-desértica situada a unos 300 km. 
al sur de la frontera entre México y los 
Estados Unidos. Hasta los años seten
ta, la agricultura no era muy próspera 
en esta zona debido a las escasas pre
cipitaciones que recibla y a la ausencia 
de rfos u otras reservas de agua impor
tantes. En consecuencia, el valle esta
ba escasamente poblado. Desde esa 
fecha, San Quintln se ha convertido en 
un emporio de producción de hortalizas 
y frutas para la exportación. Este cam-



bio ha sido posible gracias a la impor
tación de sofisticadas tecnologías de 
origen israelí para extraer agua del 
subsuelo y para aprovecharla al máxi
mo a través de sistemas de irrigación 
gota a gota. Con agua, el valle se con
vierte en una zona excelente para la 
horticultura intensiva, ya que sus sue
los son muy fértiles, posee un clima be
nigno y abundante luminosidad, y está 
localizado muy cerca de los Estados 
Unidos, lo que facilita el rápido trans
porte de productos delicados. Además, 
los productores locales han adquirido 
conocimientos empresariales sofistica
dos en experiencias previas con agri
cultura comercial en las vecinas zonas 
de Mexicali y Sinaloa. 

En el valle predominaba tradicio
nalmente el ejido, una forma de propie
dad colectiva inalienable otorgada por 
el estado mexicano a las comunidades 
agrarias tras la Revolución de 1910 
(Nugent, 1994). Inicialmente, los 
agroexportadores rentaban tierra a las 
comunidades. Tras la reforma del artí
culo 27 de la Constitución mexicana 
que prácticamente acaba con el ejido, 
la propiedad de la tierra se ha concen
trado en gran medida. Actualmente, ca
torce empresas mexicanas grandes y 
medianas concentran la mayor parte 
de la producción del valle (Rhett Maris
cal, 1998). Los ejidatarios y los peque
ños propietarios no pueden competir 
en un mercado agrario que requiere ca
pital, conocimientos, y contactos por lo 
que se ven forzados a alquilar o ven
der. 
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A pesar de su prosperidad, a los 
productores lo.cales les gusta presen
tarse como personas de origen humilde 
que han progresado gracias a sus pro
pios esfuerzos. Esta idea se relaciona 
con la mitologfa regional del noroeste 
de México que es construido como una 
tierra de oportunidades para individuos 
dinámicos y trabajadores y como un 
área de cultura polftica democrática 
(Alonso, 1995; Nugent, 1993). Este mi
to no es diferente al del oeste nortea
mericano, ya que se trata de la misma 
región natural e histórica. Un jornalero 
mixteco señaló que los productores uti
lizan ese argumento para fomentar la 
lealtad de sus trabajadores. Según el 
entrevistado, los patrones hacen saber 
a los jornaleros que no son más que 
hombres como ellos que han conocido 
la pobreza y que gracias a sus esfuer
zos individuales han logrado prosperar 
(Entrevista a Zenobio Ramírez, Agosto 
1997). 

A menudo, los productores violan 
las leyes mexicanas o actúan en contra 
de los intereses de la mayorfa. Gardu
ño ( 1991) mantiene que algunos pro
ductores usan más del doble del agua 
que se repone naturalmente en los de
pósitos del subsuelo. Esto causa pro
blemas medioambientales importantes 
como la posibilidad de que se agoten 
los depósitos o de que se contaminen 
con sales. También utilizan pesticidas 
y otros químicos de alta toxicidad que, 
en algunos casos, están prohibidos en 
los Estados Unidos. A menudo, avio
netas contratadas por los productores 
riegan los campos con productos tóxi-
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cos mientras los jornaleros están traba
jando. Esto causa serios problemas de 
salud a los trabajadores. Los producto
res también han ignorado las leyes 
agrarias mexicanas que hasta hace po
co proteglan la propiedad comunitaria, 
asr como las leyes laborales. Por ejem
plo, a los trabajadores no se les paga 
extra cuando se requiere que trabajen 
el séptimo dla. La actitud de las autori
dades ha sido tolerante frente a estas 
violaciones, quizás por su deseo de fa
cilitar el crecimiento de un sector eco
nómico que se considera estratégico. 
Por otro lado, instituciones del estado 
como el Instituto Nacional Indigenista y 
el Programa en Solidaridad con los Jor
naleros Agrarios han organizado a los 
trabajadores agrlcolas para que de
manden sus derechos. 

La mayoría de los jornaleros que 
trabajan en el valle son indígenas mix
tecos procedentes de los estados de 
Oaxaca y Guerrero localizados a una 
dis~ancia considerable, en el suroeste 
de México. Originalmente, los jornale
ros indígenas fueron contratados por 
los productores a través de "engancha
dores." Primero se les contrató en otras 
zonas de agricultura comercial del nor
te de México como Sinaloa y Sonora 
donde se utilizaba jornaleros indlgenas 
migrantes desde los años cincuenta. 
Más tarde se les buscó directamente 
en sus comunidades de origen en la 
Mixteca Oaxaqueña y Guerrerense. 
Los productores proveen el transporte 
hasta el distante norte, por lo que los 
jornaleros quedan comprometidos con 
un productor determinado por la dura-

ción de la cosecha para no perder el 
pasaje de regreso. Una vez estableci
das sólidamente las redes de migran
tes, los jornaleros mixtecos han co· 
menzado a acudir al valle por cuenta 
propia. Hoy, la mayoría de los migran
tes llegan por sus propios medios, aun
que un buen número siguen siendo 
"enganchados" en sus comunidades. 
Se dice en San Quintrn que, en tiem
pos de necesidad, los productores lle
gan a mandar aviones a Oaxaca para 
traer jornaleros indlgenas. El propieta
rio de una importante empresa de agro
exportación, por su parte, aseguró ha
ber viajado varias veces personalmen
te al sur para reclutar trabajadores mix
tecos (La Jornada, 18 de Julio de 
1996). Sean o no ciertas, estas histo
rias subrayan la importancia del siste
ma de enganche para el desarrollo del 
negocio de la agro-exportación en el 
valle. La práctica del enganche prueba 
que los productores han buscado deli
beradamente a la mano de obra indíge
na. Esto contrasta con la idea de que 
los migrantes llegan a San Quintín por 
su cuenta, huyendo de la pobreza de 
su región de origen (Velasco, 1994, 
GarduOo, 1991 ). Esta última interpre
tación permite que se represente a los 
jornaleros como un problema social del 
que la comunidad norteña no es res
ponsable. 

El ciclo de producción del tomate 
requiere un gran número de trabajado
res solamente durante tres o cuatro 
meses al año, entre mayo y agosto. Es
tudios de instituciones gubernamenta· 
les sostienen que la población del valle 



llega a doblarse durante esos meses, 
ya que acuden entre treinta y cuarenta 
mil jornaleros para la recolección del 
tomate, la fresa, y otros productos hor
tícolas (Programa de Desarrollo Regio
nal de San Quintín 1990-1995). Sin 
embargo, un número creciente de jor
naleros se está asentando o desea 
asentarse en el valle. En el censo de 
1990 ya se registraron catorce mil jor
naleros migrantes asentados en San 
Quintín (Garduño, 1991 ). Es importan
te subrayar esto último ya que la repre~ 
sentación de los trabajadores como 
una "población flotante" en continuo 
movimiento se ha usado para negarles 
servicios e infraestructuras (entrevista 
con Manuel Llamada, director de 
PRONSJAG, Agosto de 1996). En rela
ción a esto un maestro mixteco señala: 

Entonces nosotros lo que debe
mos hacer es organizarnos, plantearle 
al gobierno nuestras demandas de vi
vienda, de servicio; porque no importa 
si somos migrantes porque ahí bajo el 
borde nos tachan como los indígenas 
migrantes, y sf, somos migrantes pero, 
más ellos no se ponen a pensar que 
nosotros los migrantes no estamos in
vadiendo, sino que somos una fuente 
de mano de obra barata para los gran
des empresarios, para los grandes 
agricultores: entonces el futuro de no
sotros, creo, debe ser en Baja Califor
nia ir peleando un territorio ya para los 
migrantes, que se olviden que somos 
migrantes y somos ya migrantes esta
blecidos sí (Gonzalo Montiel Aguirre, 
1966, citado por Ve/asco. 1999). 
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Los productores sin embargo han 
fomentado la migración temporal y pe
riódica de la fuerza de trabajo. Como 
ha señalado Michael Kearney (1988), 
el uso de una fuerza de trabajo tempo
ral muy barata es posible únicamente 
gracias a la articulación de la agricultu
ra de subsistencia de la Mixteca Oaxa
queña con la agricultura comercial de 
exportación del norte de México. La 
agricultura de subsistencia asegura la 
reproducción de la fuerza de trabajo 
durante los períodos en que no se la 
necesita en el sector comercial. Por 
otra parte, los ahorros acumulados en 
la agricultura comercial contribuyen a 
mantener un sector de subsistencia 
que de otra forma no sería viable. 

Los mixtecos han combinado his
tóricamente la agricultura dé subsisten
cia con la migración temporal a zonas 
de agricultura comercial (Velasco, 
1995; Butterworth, 1975). Desde princi
pios de siglo, viajaron estacionalmente 
a la zafra en Morelos y Veracruz. En 
los años cuarenta y cincuenta, muchos 
viajaron a Estados Unidos a trabajar 
como "braceros." La fragilidad de la 
agricultura de subsistencia en su re
gión de origen ha convertido a los mix
tecos en los indígenas migrantes por 
excelencia en México. 

Las posibilidades de transferir po
blaciones trabajadoras permiten la ex
plotación de las diferencias étnicas y 
regionales por parte del capital. Debido 
a la historia de subordinación socio
económica de los indígenas, se espera 
que trabajen por salarios más bajos y 
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que acepten peores condiciones de vi· 
da que los mestizos. También se les 
construye como personas dóciles y pa
cientes que no dan problemas a los 
productores. Por otra parte, los migran
tes del sur son discriminados en el nor
te, una región que goza de mejor nivel 
de vida debido a la influencia económi
ca de los Estados Unidos y a haber si
do favorecida por proyectos de irriga
ción y de distribución de tierras tras la 
Revolución. 

Usando la oposición norte-sur, un 
productor manifestó que los oaxaque
ños no debían quejarse de su situación 
en San Ouintln, ya que "en su tierra vi
ven cien veces peor" (La Jornada, 18 
de Julio de 1996). El mercado de traba
jo está claramente segmentado en San 
Quintín. Las tareas mecanizadas y de 
oficina son desarrolladas por mestizos 
norteños que trabajan en las compa
ñías a tiempo completo y que por lo 
tanto disfrutan de mejores salarios y de 
benaficios tales como seguro médico y 
vacaciones pagadas. Las tareas ma
nuales del campo son llevadas a cabo 
por jornaleros indígenas que no disfru
tan de seguridad laboral ni de benefi
cios. Tal y como señala un jornalero "no 
vemos gente de Baja [California) en el 
trabajo. Ellos sólo trabajan en las ofici
nas. Sólo viajan en auto" (entrevista 
con Zenobio Ramírez, Agosto de 
1997). Para las tareas de selección y 
de empaque del tomate se contrata 
temporalmente a mujeres blanco-mes
tizas jóvenes del vecino estado de Si
naloa a las que se ofrece mejor salario 

y vivienda que a los jornaleros indíge
nas. 

Los productores justifican la seg
mentación laboral usando estereotipos 
raciales y regionales. Sostienen qlie 
las mujeres de Sinaloa son más limpias 
que los jornaleros indígenas y que por 
lo tanto están más capacitadas para las 
tareas de empaque (La Jornada, 18 de 
Julio de 1996). También aseguran que 
las mujeres norteñas son más altas y 
que por lo tanto pueden alcanzar mejor 
los cinturones que transportan la fruta. 
Además, los productores mantienen 
que cómo los indígenas son de baja 
estatura, están más cerca de la tierra y 
pueden trabajarla mejor. 

La falta de higiene y la corta esta
tura son estereotipos racistas muy ex
tendidos. La suciedad y la impureza 
son caracterfsticas que se asocian uni
versalmente a los grupos subordina
dos. Tal y como ha mostrado Mary 
Douglas ( 1966), los conceptos de lim
pieza y suciedad reflejan ideas del or
den y de las jerarquías sociales. La 
creencia de que los grupos subordina
dos son impuros contribuye a su margi
nalización y segregación, en este caso 
en el mercado laboral. La estatura sirve 
en el norte de México para distinguir 
tanto a los indígenas como a los mi
grantes del sur, ya que la dieta norteña 
ha incluido históricamente una mayor 
proporción de proteínas por ser una zo
na ganadera. A las mujeres de Sinaloa 
que trabajan en el empaque, en con
traste, se les construye como blancas, 



altas y bonitas. La higiene y la estatu
ra son características que por otra par
te poseen una dimensión de clase, ya 
que los sectores más acomodados tie
nen acceso tanto a servicios higiénicos 
como a una dieta más equilibrada. 

Hay que tener en cuenta que tanto los 
jornaleros indígenas como las jóvenes 
Sinaloenses que trabajan en el empa
que son grupos de trabajadores vulne
rables a los que se da preferencia en el 
negocio agro-exportador para reducir 
los costos salariales. Como señala Lori 
Ann Thrupp (1995, p 112, mi traduc
ción): 

En Latinoamérica y en el Caribe la 
mayorfa de los trabajadores en el sec
tor agrario de exportación de productos 
no tradicionales son mujeres, tanto en 
la producción como en las labores de 
procesamiento. Esta tendencia hacia 
la feminización de la fuerza de trabajo 
rural es un cambio generalizado que ha 
acompañado a la globalización de los 
sistemas alimentarios. (. . .) Los geren
tes entrevistados en un estudio en el 
Ecuador manifestaron que preferfan a 
las mujeres trabajadoras porque eran 
más diestras cosechando, seleccio
nando y empacando. Los gerentes 
también enfatizaron que las mujeres 
eran más sumisas, obeqientes, capa
ces y honestas que los hombres en ese 
tipo de trabajo. En muchos casos, una 
razón importante por la que los geren
tes prefieren contratar mujeres es por
que se les pagan salarios más bajos 
que a los hombres por trabajos equiva
lentes, trabajan más horas sin que se 
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les pague extra, y raramente se les 
promueve. 

En el valle de San Quintfn, sin em
bargo, la etnicidad parece ser un factor 
de mayor vulnerabilidad que el género, 
ya que las mujeres de Sinaloa, aunque 
explotadas, disfrutan de mejores sala
rios y condiciones que los trabajadores 
indígenas. Sin embargo, ambos facto
res se articulan junto con la edad si se 
tiene en cuenta que un gran número de 
jornaleros indígenas son mujeres y ni
ños menores de 14 años. A principios 
de los noventa, 33% de los jornaleros 
que trabajaban en San Quintín eran 
mujeres y 35.7% ni ríos menores de 14 
años (Sánchez, 1994, p. 25). A veces 
se llega a asociar el trabajo infantil con 
la cultura indígena, lo que contribuye a 
esencializar un factor asociado a la 
marginalidad socio-económica (Millán 
y Rubio, 1992) 

Teniendo en cuenta los salarios re· 
lativamente bajos que reciben los jor
naleros y los altos precios que imperan 
en el valle, una forma que tienen éstos 
de acumular un pequeño capital con el 
que volver a su tierra es reduciendo su 
calidad de vida al máximo. La percep
ción de sus condiciones de vida y de 
trabajo como algo temporal permite 
que los trabajadores las sufran con ma
yor paciencia. Otra estrategia jornalera 
es poner a trabajar a todos los miem
bros de la familia para acumular algún 
capital. Paradójicamente, esta forma 
de organización del trabajo también es 
favorecida por los productores, puesto 
que consideran que aumenta la pro-
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ductividad de los trabajadores (Sán
chez, 1994). Por ejemplo, si un miem
bro de la familia no puede cumplir las 
cuotas que se le asignan por ser menor 
de edad o por estar enfermo, el resto 
de la familia trabaja extra para compen
sar. De esta forma las estrategias de 
auto-explotación de la familia campesi
na se transfieren intactas a la agricultu
ra comercial. Un problema derivado de 
esta práctica es la importancia que to
ma el trabajo infantil, que dificulta que 
los niños jornaleros reciban educación 
y que tengan posibilidades de movili
dad social. 

La organización de los trabajado
res en familias también contribuye a 
que la fuerza de trabajo sea más "flexi
ble. "Cuando existe una gran demanda 
de trabajadores, se contrata a toda la 
familia. Cuando se necesita menos ma
no de obra, las mujeres y los niños son 
los primeros en ser despedidos sin 
grandes costos sociales (Sánchez, 
1994). Los jornaleros asentados viven 
en barrios populares de autoconstruc
ción que son el resultado de invasiones 
de tierra y de negociaciones con el go
bierno. Los trabajadores "temporales" 
viven en campamentos provistos por 
los productores donde las condiciones 
de vida son precarias. La mayorla de 
las enfermedades que padecen los jor
naleros son causadas por una mezcla 
entre malnutrición, falta de higiene, fal
ta de protección de las condiciones me-

3 Una da las compaí'llas más poderosas del valla 

tereológicas, y exposición a pesticidas 
y otros qulmicos da alta toxicidad. La 
falta de atención médica adecuada se 
añade a esta situación para explicar la 
alta tasa de mortalidad de las familias 
jornaleras y especialmente de los ni
ños. Debido a que los jornaleros son 
trabajadores temporales, el estado da 
a los productores un número determi
nado de pases para utilizar los servi
cios públicos de salud. Esto constituye 
otro Instrumento de presión en manos 
de los rancheros. Un servicio que origi
nalmente es un derecho del trabajador, 
se convierte en un favor que le hace el 
patrón. 

La etnicidad de los jornaleros se 
utiliza para justificar sus condiciones de 
vida y de trabajo y para negarles dere
chos y servicios. Por ejemplo Michael 
Kearney (1990, p. 65, mi traducción) 
escribe: 

Preguntamos al gerente de los Pi
nos' sobre las condiciones de vida de 
los joma/eros. Respondió: "Esa es la 
forma en que esa gente sabe vivir. Se 
que a nosotros nos parece mal. pero 
ellos cocinan en hogueras en sus pue
blos. No hay servicios sanitarios al/f. 
Si les damos cocinas, agua, no sabrfan 
. que hacer con ellas. Si abrimos venta
nas en sus chozas, las cubrirfan. Ellos 
están acostumbrados al humo. No les 
molesta. 



Este argumento contrasta con la 
opinión de una joven que trabajó como 
jornalera en el valle de San Quintfn 
cuando era niña. La entrevistada mani
festó que lo que encontró más humi
llante de su experiencia en el valle fue 
la falta de servicios higiénicos y de du
chas, lo que le obligaba a estar cubier
tá·de tierra y de cenizas todo el dia (en
trevisté realizada en febrero de 1997). 
Otro ejemplo se refiere a la salud. El 
Programa de Desarrollo Regional de 
Sán Ouintfn 1990-1995 (p. 61) señala 
que: 

"Es importante reconocer que los 
migrantes mixtecos no conffan en la 
medicina convencional y, por lo tanto, 
hay un rechazo a usar los servicios que 
las instituciones de salud les ofrecen, 
porque muchos de ellos prefieren usar 
métodos y costumbres de sus tradicio
nes indígenas." Sin embargo, los jorna
leros se han quejado de la falta de ser
vicios médicos en el valle, y han lucha
do por años para que se construya un 
hospital público (La Jornada, 19 de 
enero de 1997, Cambio, 18 de Enero 
de 1997). Una entrevistada manifestó 
que la gente pobre se curaba con infu
siones de hierbas y con masajes por
que no tenían acceso al sistema de sa
lud (entrevista, febrero de 1997). 

Los jornaleros de San Quintín eran 
representados inicialmente por los sin
dicatos oficiales del Partido Revolucio
nario Institucional a los que todo traba
jador mexicano debía afiliarse obligato
riamente. Estos sindicatos en la mayo
ría de los casos colaboraron con los 
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patrones y no los presionaron para que 
cumplieran las leyes laborales. Por es
ta razón, en 1983, un buen número de 
jornaleros se afilió al sindicato indepen
diente CIOAC (Confederación Inde
pendiente de Obreros Agrarios y Cam
pesinos) que protagonizó numerosas 
protestas en el valle. Los lideres de 
CIOAé fueron duramente reprimidos, 
encarcelados, torturados y hasta en al
gunos casos asesinados durante los 
años ochenta (Kearney, 1990). A fina
les de los ochenta, el sindicato se frag
mentó en una serie de grupos, algunos 
de los cuales mantuvieron reivindica
ciones de clase mientras que otros se 
agruparon en torno a cuestiones étni
cas. Se dice que las divisiones internas 
se debieron a rivalidades entre lideres 
estimuladas por instituciones del go
bierno que siguieron una estrategia de 
"dividir para gobernar" (Millán y Rubio, 
1992). 

Las instituciones gubernamentales 
que han trabajado con los jornaleros en 
las últimas décadas han sido el Institu
to Nacional Indigenista y el Programa 
en Solidaridad con los Jornaleros Agrí
colas. El INI tiene su origen en el indi
genismo post-revolucionario de los 
años treinta y cuarenta. El Programa 
de Jornaleros tiene una historia más 
corta. Surge a principios de los noven
ta como parte del más amplio Progra
ma Nacional de Solidaridad del presi
dente Carlos Salinas de Gortari ( 1989-
1994). Este conjunto de políticas so
ciales básicamente trataba de aliviar el 
impacto de las reformas neo-liberales y 
del ajuste distribuyendo recursos a al-
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gunos de los sectores más desfavore
cidos, entre los que se contaban los 
jornaleros migrantes. Según varios fun
cionarios, estas instituciones han tendi
do a competir por recursos y clientes 
en vez de colaborar (entrevistas con 
funcionarios del INI y PRONSJAG, 
Agosto de 1997). Finalmente, las insti
tuciones han llegado al acuerdo de que 
el Instituto Indigenista se ocupe de la 
población asentada, mientras que el 
Programa de Jornaleros se especializa 
en la población "temporal" que vive en 
los campamentos. El INI ha usado sus 
recursos para fomentar el asociacionis
mo en torno a reivindicaciones étnicas 
y culturales, mientras que Jornaleros 
ha favorecido identidades de clase, 
proyectos de infraestructura y servi
cios, y actividades asistencialistas. Al 
finalizar el gobierno de Salinas, 
PRONSJAG ha seguido existiendo, pe
ro sus recursos se han reducido drásti
camente ya que se trataba de un pro
yecto personal del presidente. A fines 
de los noventa, su principal objetivo era 
servir de mediador entre productores y 
jornaleros para ayudar a negociar a es
tos últimos mejores condiciones labo
rales. EIINI, cuyo presupuesto también 
se ha reducido como parte del ajuste 
estructural, también se dedica a mediar 
en los conflictos agrarios del valle. 

Los disturbios 

El tres de julio de 1996, entre 500 
y 800 jornaleros, la mayoría de ellos in
dígenas migrantes, se agruparon para 

comunicar sus quejas a la administra
ción del rancho Santa Anita porque no 
les había pagado su salario por varias 
semanas. La policía acudió a sofocar la 
protesta y provocó a los trabajadores 
golpeando a un niño jornalero de unos 
diez años de edad. Los jornaleros res
pondieron violentamente y tres policías 
resultaron heridos. Seguidamente, los 
migrantes quemaron varios autos de la 
policía municipal, estatal y federal así 
como un camión que pertenecía a los 
dueños del rancho Santa Anita, el cual 
usaron para bloquear la única carretera 
que recorre la península de Baja Cali
fornia de norte a sur. Finalmente, ocu
paron y vandalizaron las oficinas muni
cipales y saquearon unas 25 tiendas si
tuadas en el centro del pueblo. Des
pués de estos hechos, que fueron des
critos por la prensa local como "violen
cia y saqueos" o cómo "revuelta social" 
dependiendo de la mayor o menor sim
patía de los medios por las reivindica
ciones de los migrantes, las autorida
des municipales, estatales y naciona
les comenzaron a prestar mayor aten
ción a las condiciones de vida y de tra
bajo del valle de San Quintín. Por 
ejemplo, un funcionario del Instituto 
Nacional Indigenista comentó que "an
tes de los saqueos, San Quintín era un 
área abandonada. Nadie había visto ja
más al gobernador. A partir de los sa
queos, cuando pasa algo, llega un 
avión directamente desde Mexicali' 
(entrevista con Efraín García, Agosto 
de 1997). 

Mexicalt es la capital admtmsttatlva del estado de Ba¡a Californta. 



A menudo se piensa que las pro
testas populares espontáneas son ac
tos de violencia irracional llevados a 
cabo por una masa desorganizada que 
desaffa a la autoridad establecida y 
que atenta contra la vida y la propie
dad. E. P. Thompson ( 1991) y Coronil y 
Skursky (1991) han cuestionado este 
lugar común y han sugerido que, por el 
contra; :o, las protestas populares se 
caracterizan por ser ordenadas y por 
tener objetivos muy claros. Según 
Thompson, las acciones de la multitud 
tienen significados simbólicos que 
apuntan a una idea de legitimidad que 
él llama "economía moral." En este ar
ticulo utilizo este concepto para anali
zar tanto las acciones concretas de los 
jornaleros que participaron en la pro
testa, como el debate que surge en tor
no a esta. Señalo que ambos apuntan 
hacia un consenso que se consolida 
tras la Revolución Mexicana de 191 O y 
algunas de cuyas características po
drfan incluso remontarse a la época co
lonial. 

El concepto de economía moral de 
Thompson se ajusta bien al contexto 
mexicano de mediados de los años no
venta. Los disturbios que él estudia to
maron lugar en un momento de transi
ción del sistema estatal paternalista del 
antiguo régimen a lo que él llama "la 
nueva economía polltica del libre co
mercio." En este periodo de transición, 
la multitud apelaba a lo que entendfa 
como los derechos tradicionales del 
pueblo. Durante los años ochenta y no
venta, México ha pasado por una tran
sición de un modelo estatal populista, 
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en el que se entendía al estado como 
paladín de los pobres y de los indfge
nas, a un sistema neo-liberal en el que 
se fomenta la eficiencia económica y 
en el que el papel del estado se ha re
ducido. Fernando Coronil y Julia Skurs
ki ( 1991) han usado el concepto de 
economía moral de Thompson con re
sultados interesantes para discutir el 
llamado "Caracazo." Los autores su
gieren que la población de Caracas 
apeló a una visión del mundo populista 
para legitimar los impresionantes dis
turbios de 1989 en contra de las refor
mas neo-liberales del gobierno de Car
los Andrés Pérez. Sin embargo, tam
bién es justo señalar que las contradic
ciones entre el discurso político popu
lista del estado mexicano y su apoyo a 
los intereses del capital datan del pe
ríodo de institucionalización de la Re
volución y no son es-pecíficos del pre
sente momento de transición. En todo 
caso, la actual transición puede estar 
exacerbando contradicciones que tie
nen raíces históricas más profundas. 

Como señalé anteriormente el mo
tivo que desató la protesta fue que una 
empresa no había pagado a sus traba
jadores por algún tiempo. La prensa 
descubrió después que pagar a los tra
bajadores entre tres semanas y un mes 
tarde era una práctica común en el va
lle (Cambio, 5 de Julio de 1996). En al
gunas noticias de prensa se señaló que 
los trabajadores protestaban porque te
nían hambre. Esto es improbable ya 
que los jornaleros normalmente tienen 
acceso a crédito en las tiendas del pue
blo o del campamento. Además, la idea 
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de que los indígenas sólo protestan 
cuando tienen hambre resta intencio
nalidad a sus acciones. Había otras ra
zones tras la protesta. 

Los jornaleros señalan que perci
ben su trabajo en San Quintín como un 
sacrificio temporal que les sirve para 
acumular algunos ahorros que invier
ten en su región de origen o que man
dan a sus familias. No suelen protestar 
por las condiciones de vida, los malos 
tratos, el efecto de los qulmicos en su 
salud, o los largos días de trabajo. Sin 
embargo, no están dispuestos a hacer 
concesiones con respecto a su salario. 

El lfder mixteco Don lsaias Váz
quez destacó en una entrevista dos 
protestas que hablan tomado lugar en 
San Quintín en 1996. Las dos estaban 
relacionadas con amenazas al salario 
de los jornaleros. Una es la que aquf 
se analiza y la otra consistió en una se
rie de disturbios protagonizados por los 
jornaleros en contra de una funcionaria 
corrupta de la oficina de telégrafos del 
pueblo. Las familias jornaleras utiliza
ban el telégrafo para mandar sus aho
rros a Oaxaca. Los jornaleros se queja
ban de que sus familias no estaban re
cibiendo todo el dinero que habían 
mandado, o de que no reciblan nada. 
También se quejaban del cambio que 
se les daba por el dinero que manda
ban en dólares. Finalmente, la funcio
naria fue despedida (Mexicano, 3 de di
ciembre de 1996; 16 de diciembre de 
1996). 

Algunas noticias de prensa se refe
rían a los manifestantes como jornale
ros, otras como jornaleros migrantes, y 
otras como indfgenas migrantes. Se 
usaban dos discursos diferentes para 
caracterizar a los protagonistas de la 
protesta: Uno basado en la clase y otro 
en la etnicidad. Estos discursos reflejan 
las dos instituciones gubernamentales 
que trabajan en el valle con la misma 
población: el Instituto Nacional Indige
nista y el Programa en Solidaridad con 
los Jornaleros Agrlcolas. Un funciona
rio deiiNI señala "El enfoque de Jorna
leros es muy limitado. Ellos sólo bus
can mejoras materiales. Piden electrici
dad, agua, pavimento. Cuando las con
siguen, se disuelve el grupo. Esto es 
un problema. EIINI trabaja en base a la 
etnicidad. La etnicidad da continuidad a 
nuestras acciones" (entrevista con 
Efrafn Garcla, INI, Agosto 1997). 

El director del Programa de Jorna
leros por su parte afirma "Hay tantos 
grupos polfticos en San Quintín. ( ... ) 
que luchan entre ellos. No crean un 
frente común. La etnicidad no es pre
dominante. Los derechos laborales de
ben predominar" (entrevista con Ma
nuel Llamada, Agosto de 1997). Estos 
dos discursos, por su parte, reflejan 
dos formas en que los grupos popula
res se han incorporado históricamente 
al estado mexicano: como campesinos, 
trabajadores o grupos populares urba
nos y como indlgenas. Sin embargo la 
etnicidad y la clase se articulan de tal 
forma que se ha argumentado que en 
el contexto mexicano contemporáneo 
el término "jornalero" se usa práctica-



mente como sinónimo de "indlgena" 
(Macip, 1997). 

Quemando los autos de las autori
dades federales, estatales y municipa
les y tomando las oficinas municipales, 
los manifestantes querlan asegurarse 
de que su mensaje llegara a "lo!? tres 
niveles de gobierno." En contra de lo 
que a nenudo se asume, los grupos 
populares no ignoran las estructuras 
del estado, sino que las conocen muy 
bien, ya que tienen que tratar con ellas 
a diario. La mayorla de los indígenas 
con los que conversé me hablaron de 
sus buenas relaciones con "los tres ni
veles de gobierno." Esta expresión ha
ce referencia al proceso de descentra
lización que está tomando lugar en Mé
xico. El gobierno federal está transfi
riendo poderes y recursos a los gobier
nos estatales y municipales. En la épo
ca en que ocurrieron los disturbios, los 
niveles de gobierno se asociaban con 
diferentes partidos políticos en Baja 
California, ya que el Partido Revolucio
nario Institucional gobernaba a nivel fe
deral mientras que el partido de oposi
ción democristiano Partido de Acción 
Nacional gobernaba a nivel estatal y lo
cal. 

Cuando los jornaleros quemaron el 
camión del rancho estaban obviamente 
confrontando a sus patrones. Sin em
bargo, es interesante señalar que los 
manifestantes se concentraron más en 
la destrucción de la propiedad pública 
que de la del rancho que los empleaba. 
Pareclan estarse dirigiendo al estado 
en mayor medida que a sus patrones 
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en un conflicto que aparentemente 
concernra sólo a estos últimos. Esto in
dica que el estado es percibido como 
mediador privilegiado entre grupos so
ciales con intereses opuestos. Otra ra
zón para que ios trabajadores se diri
gieran al estado y no a los productores 
es que los productores han reprimido a 
los jornaleros con mayor violencia que 
el estado. William Rhett Mariscal 
(1998, p. 84-85, mi traducción) señala: 

Se dice que los rancheros tienen 
guardias armados que usan para inti
midar a los sindicalistas. Durante una 
huelga en un rancho en 1988, los guar
daespaldas de un productor amenaza
ron a los lfderes con sus armas. Uno de 
esos líderes me dijo que su organiza
ción no se metió en ninguna actividad 
política por más de un año debido a es
ta amenaza. Desde entonces, esta or
ganización y otras organizaciones nue
vas del valle se centran en demandar 
vivienda y servicios del estado. Ya no 
actúan directamente contra los ranche
ros. 

Garduño, García y Morán (1989, p. 
215) también señalan que el sindicato 
independiente CIOAC no ha confronta
do la tensión entre productores y jorna
leros en el valle. Por el contrario, el sin
dicato se ha centrado en demandar tie
rra y crédito para construir casas y en 
pedir infraestructura urbana asemeján· 
dose más a un movimiento urbano po
pular que a un sindicato agrario. 

El saqueo de las tiendas se explica 
por la especulación y por los precios 
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abusivos de los productos básicos que 
imperan en San Quintfn debido al aisla
miento del valle de los canales comer
ciales regulares. El saqueo también 
puede estar relacionado con la costum
bre de los rancheros de pagar tarde los 
salarios. Cuando los trabajadores no 
cobran a tiempo, se ven forzados a 
comprar a crédito a precios más altos. 
Además, algunas de las tiendas del 
pueblo son propiedad de los mayordo
mos (Garduño, García y Morán, 1989). 
Por esta razón, una forma en que el es
tado ha reaccionado a las protestas de 
los trabajadores ha sido abriendo tien
das estatales en las que los productos 
básicos están subvencionados y los 
precios están controlados. Finalmente, 
el alcalde de San Quintín llegó al lugar 
de los disturbios para mediar entre pro
ductores y jornaleros. Sesenta y siete 
trabajadores fueron detenidos. Los 
dueños del rancho firmaron un docu
mento en el que prometían pagar los 
salarios adeudados en los próximos 
días. Poco después las autoridades la
borales, federales y estatales visitaron 
el valle para interesarse por las condi
ciones de vida y de trabajo de los jorna
leros (Zeta, Julio 5-11 de 1996). Los 
"tres niveles de gobierno" respondieron 
rápidamente a los reclamos de los tra
bajadores. Las autoridades prometie
ron a los jornaleros que invertirían en 
infraestructura, salud y educación. 
También prometieron que se asegura
rían de que se respetaran los derechos 
laborales de los trabajadores. 

Sin embargo, veintiocho trabajado
res fueron sentenciados por el saqueo 

de las tiendas y por quemar el camión 
del rancho, mientras que a los produc
tores no se les procesó por no cumplir 
las leyes laborales. Es interesante se
ñalar que no se condenó a nadie por 
destruir propiedad pública, por herir a 
los policlas o por participar en los dis
turbios. Básicamente, el estado se con
centró en proteger la propiedad priva
da. Incluso hubo rumores en el valle de 
que el estado contribuyó a cubrir los 
daños sufridos por productores y ten
deros (Mexicano, 12 de Julio de 1996). 
Quizás esto explica porqué los jornale
ros prefirieron destruir la propiedad pú
blica ya que probablemente sabían que 
esto traería menos consecuencias. 

Los disturbios de San Quintín reve
lan las prácticas ambivalentes del esta
do mexicano. Por una parte es un esta
do capitalista comprometido con la re
forma neo-liberal que apoya a los agro
exportadores tolerando que desobe
dezcan las leyes laborales, medioam
bientales y de la propiedad de la tierra. 
También les favorece con infraestructu
ra, facilidades para la exportación, ac
ceso al crédito etc. Sin embargo, por 
ser un estado populista que se origina 
en una revolución social, se espera que 
defienda a los pobres y a los vulnera
bles. Se debe tener en consideración 
que el estado mexicano ha construido 
su base de apoyo a través de la incor
poración de los grupos populares a las 
organizaciones oficiales. Por esta ra
zón, el estado responde rápidamente a 
las demandas de los jornaleros con 
promesas y concesiones. Esta actitud 
de nuevo favorece a los productores. 



ya que contribuye a mantener la paz 
social sin que se lleven a cabo cambios 
significativos. 

En el debate que se desarrolló en 
la prensa tras los disturbios, la mayorla 
de los articulistas consideran al estado 
responsable por lo ocurrido. Son comu
nes titulares como "Indígenas ya no so
portan nás la explotación a la que son 
sometidos. Autoridades los abandonan 
a su suerte." (Mexicano, 8 de Julio de 
1996). Se subraya que el estado ha 
traicionado su misión primordial de de
fender a los jornaleros indfgenas de los 
"caciques" locales. Por ejemplo, un lí
der del Partido Socialista señala que 
"es tiempo de que las autoridades de 
los tres niveles de gobierno "den la ca
ra" y defiendan a los trabajadores agrí
colas ( ... ) Los trabajadores indígenas 
requieren apoyo para que no sean ex
plotados y vivan en condiciones antihi
giénicas" (Mexicano, 8 de Julio de 
1996). 

Un senador del partido democris
tiano PAN estuvo de acuerdo y culpó a 
la secretaría de trabajo del estado de 
Baja California por no haber mediado a 
tiempo entre productores y jornaleros 
(Mexicano, 6 de Julio de 1996). El he
cho de que un político de derechas en
tienda al estado como mediador y co
mo protector de los trabajadores es re
velador. Aunque estas personas fueran 
conscientes de que el estado realmen
te apoyaba a los agro-exportadores, 
esperaban que normativamente defen
diera a los jornaleros indfgenas. Tam-
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bién, igual que en el caso de los traba
jadores indfgenas que se dirigen prefe
rentemente al estado, es posible que 
sea más fácil para la prensa culpar al 
estado que señalar a los agricultores. 

Aunque los sucesos fueron violen
tos, la prensa no representó a los jor
naleros como una amenaza. Les re
presentó como personas pacíficas que 
eran vlctimas de la explotación de los 
"caciques" locales y del abandono de 
las autoridades. Todos los participan
tes en el debate sin excepción recono
cieron las deplorables condiciones de 
miseria y explotación en que se en
cuentran los indígenas migrantes en el 
estado de Baja California. Se culpó de 
la violencia a agitadores externos. Por 
ejemplo, las autoridades estatales de 
Trabajo y Previsión Social destacaron 
que "la movilización ( ... ) al parecer no 
fue motivada por los trabajadores agrí
colas a quienes se adeudaba su sueldo 
en el rancho Santa Anita, sino por ex
traños ajenos al lugar quienes asusta
ron a los trabajadores. La gente del 
campo se caracteriza por ser sencillos 
y comprensivos" (Mexicano, 6 de Julio 
de 1996). La directora municipal del 
PRI por su parte manifestó que "los dis
turbios del pasado miércoles en San 
Quintín fueron originados por la pre
sencia de grupos desestabilizadores 
( ... ) nuestros indígenas son gente que 
han llevado siempre a cabo sus luchas 
en forma pacifica, por los medios lega
les a su alcance, y aunque siempre han 
enfrentado una situación adversa por 
parte de las autoridades del gobierno 
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estatal, ( ... ) ellos nunca realizarían ac· 
. tos de violencia (Cambio, 7 de Julio de 

1996). 

La construcción de los jornaleros 
como seres pasivos e inocentes tiene 
varias implicaciones. Permite a las au
toridades reprimir los disturbios y man
tener al mismo tiempo la imagen de de
fensores de los vulnerables, ya que su
puestamente se reprime a agitadores 
externos. Además, ésta representación 
legitima al estado como "ventrflocuo," 
ya que los indígenas no pueden defen
derse por si mismos. Los jornaleros 
parecen haber internalizado en cierta 
medida este discurso. Don lsaías Váz
quez comenta los disturbios de la si
guiente forma: 

Nosotros no apoyamos la violen
cía. Había una empresa de Sínaloa que 
no pagaba a la gente. La policía judi
cial maltrató a un niño. Hubo saqueos. 
Ninguna organización fue responsable 
de eso. Queríamos controlar a la gen
te pero no pudimos. Los "cholos" [pan
dilleros en México) se unieron al sa
queo en bandas. Los jornaleros tenían 
hambre. Agarraron algunas cosas, pe
ro los "cholos" agarraron todo lo que 
pudieron. La mayoría de los detenidos 
fueron mixtecos sin embargo. Los 
"cholos" fueron más listos y pudieron 
escapar. Algunos líderes que desean 
llamar la atención se han fotografiado 
con máscara. El apareció en LosAnge
les en el canal 13. Dice que es un gue
rrillero del EPR [Ejército del Pueblo Re
volucionario). No hay guerrilla aquí. 
Hay organizaciones. pero son legales. 

Don lsaías confirma la idea de que 
los agitadores externos fueron respon
sables de la mayor parte de los distur
bios. Sin embargo, a diferencia de las 
citas anteriores, reconoce la participa
ción de algunos trabajadores en los sa
queos. La falta de organización en una 
protesta de este tipo no es común en 
México, donde los grupos populares 
están muy estructurados. Quizás 
lsaías y otros lideres negaron su parti
cipación en los hechos por temor a re
presalias, o posiblemente usaron los 
estereotipos dominantes para evadir la 
responsabilidad sobre los hechos. Sin 
embargo, al negar la participación de 
las organizaciones y al confirmar la te
sis de los agitadores externos, refuer
zan las representaciones dominantes 
de los jornaleros como víctimas pasi
vas sin intencionalidad polltica que só
lo se movilizan por hambre. Esta cons
trucción contrasta con la larga historia 
de activismo político de los jornaleros 
de San Quintín que se detalla en la pri
mera sección de este artículo. 

Aunque los jornaleros indígenas 
fueron construidos como víctimas pasi
vas, el miedo a un levantamiento o al 
estallido de una guerrilla está muy pre
sente en el debate. Este miedo surge 
en el contexto del levantamiento indí
gena de Chiapas y de la revitalización 
de la guerrilla rural del estado de Gue
rrero. Los defensores de los indígenas 
utilizaron este temor para amenazar 
con un levantamiento indígena si no se 
mejoraban las condiciones de vida y de 
trabajo de los jornaleros. Por ejemplo. 
el antropólogo Víctor Clark señaló que 



"las condiciones de explotación y de 
marginación de los pobladores de San 
Quintln, originan los movimientos vio
lentos de los campesinos indígenas y 
mestizos" (Mexicano, 5 de Julio de 
1996). El Delegado de Derechos Hu
manos del estado de Baja California 
también advirtió que si las cosas no 
cambiaban podría estallar un conflicto 
más serio (Cambio, 7 de Julio de 
1996). Sin embargo, éstos reconocie
ron en comunicaciones personales que 
era difícil que se diera un estallido gue
rrillero en San Quintín debido al paisa
je desértico y plano en el que era impo
sible esconderse. 

Un artículo titulado "Violencia Mix
teca" (Mexicano, 8 de Julio de 1996) 
resume bien la imagen de los jornale
ros indígenas como víctimas inocentes 
y pasivas de los productores y el miedo 
a que su sobre-explotación pueda dar 
lugar a la violencia: 

"La paciencia y el conformismo ex
plotó por vez primera en el valle de San 
Quintfn, donde un grupo de trabajado
res del ramo agrícola (. . .) acuciados 
por el hambre, primeramente exigieron 
a gritos que se les pagaran los dineros 
devengados y al no tener respuesta, 
acudieron a la tremenda cometiendo 
desmanes y vandalismo. ( ... ) Respon
sables: los agricultores porque a los 
trabajadores los quieren tratar como 
esclavos por tratarse de inditos acos
tumbrados a comer tortilla con chile. 
Los inditos mexicanos de primera, al
gunos hablando perfectamente el es
pañol. otros en su dialecto. tienen obli-
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gaciones familiares y aunque no /as tu
vieran, deben alimentarse (...) Pero si 
el agricultor le hace al loco y se burta 
de /os requerimientos del jornalero pre
tendiendo que le trabaje de gorra, los 
resultados serán como los del miérco
les. Si /os trabajadores que participa
ron en aquel zipizape, hubieran estado 
pagados normalmente, nunca hubieran 
participado en esos desaguisados, por
que la gran totalidad de jornaleros se 
trata de gente pacífica dedicada al tra
bajo, sin descontar uno que otro acele
rado que al amparo de las bebidas al
cohólicas (..) incurra en delitos graves 
(Mexicano, 8 de Julio de 1996). 

A diferencia de otros, éste artículo 
culpa a los productores y no a las auto
ridades de los disturbios de San Quin-

. tín. Los trabajadores son presentados 
como seres inocentes, pasivos, y fru
gales que sólo pueden tener agencia 
bajo la influencia del hambre o del alco
hol. El artículo refleja también una gran 
culpa y un miedo a que estalle la vio
lencia social, como si la imagen de pa
sividad y bondad del indígena fuera 
más un deseo que una realidad. 

Las autoridades, por su parte, des
mintieron la posibilidad de que pudiera 
haber un levantamiento social en San 
Quintín. El mayor peligro, según las au
toridades, era que agitadores externos 
se aprovecharan de la explosiva situa
ción social del valle para lanzar una 
guerrilla del tipo de la de Chiapas o 
Guerrero. Propusieron medidas de vigi
lancia, así como alguna inversión so
cial (Mexicano. 6 de Julio de 1996) Las 
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autoridades estaban especialmente in
teresadas en proyectar una imagen de 
paz social en el área de San Quintfn 
por temor a que los disturbios afectaran 
la inversión en un sector estratégico 
desde el punto de vista económico. El 
vocal de la Comisión para el Desarrollo 
Regional de San Quintfn aseguró: 

"Por lo demás todo ha vuelto a la 
normalidad en San Quintfn; lo que pa
só fue circunstancial y nadie más ha 
hecho eco de la situación, porque aquf 
no tiene cabida la violencia, la gente 
está acostumbrada a un ritmo de vida 
tranquilo, todo el mundo se dedica a 
trabajar en sus distintas áreas, fomen
tando el empleo e impulsando el pro
greso" (Mexicano, 11 de Julio de 1996). 

La prensa utiljzó la palabra "caci
que" para representar a los producto
res de San Quintín e hizo referencia a 
la imagen del hacendado que concen
tra el poder político y económico en 
una región aislada donde el estado re
volucionario aun no penetra. Como 
prueba del poder y de la violencia de 
los caciques, varios artículos destacan 
la existencia de guardias blancas (ar
madas) en los ranchos. Sin embargo, 
esta imagen es paradójica en Baja Ca
lifornia, que no es una región tradicio
nal aislada sino un área dinámica cer
cana a los Estados Unidos que produ
ce para la exportación con la ayuda de 
tecnología sofisticada. En efecto, va
rios articulistas destacaron el contraste 
entre la imagen del caciquismo regio
nal y la modernidad que se percibe en 
Baja California. La representación de 

los productores como caciques tam
bién contrasta con la forma en que a 
ellos les gusta presentarse, como per
sonas de origen humilde que han subi
do gracias a sus propios esfuerzos. 

Mientras que unos interpretan la si
tuación de San Quintín como una ma
nifestación del caciquismo tradicional, 
otros subrayan el papel de las compa
ñías transnacionales que se están 
apropiando de la riqueza de la nación 
usando "hombres de paja" mexicanos. 
Según estos autores son las transna
cionales las que cometen atropellos 
contra los jornaleros indígenas y las 
que provocan que aparezcan grupos 
guerrilleros como los que operan en 
Chiapas y Guerrero (Mexicano, 5 de 
Julio de 1996). Parece que hay dos dis
cursos diferentes para interpretar la in
justicia que se percibe en las relacio
nes sociales del valle de San Quintín. 
Uno entiende la situación en términos 
de tradición regional versus moderni
dad nacional. La misión del estado re
volucionario, según esta interpretación, 
es redimir a los jornaleros indígenas 
del poder de los caciques regionales y 
"modernizar" las relaciones sociales en 
la región. 

Este discurso, que tiene su origen 
en la Revolución de 191 O, es elabora
do magistralmente en la literatura indi
genista de los años sesenta y setenta. 
Por ejemplo, el clásico Regiones de 
Refugio de Gonzalo Aguirre Beltrán 
(1967) y el conocido artículo "Clases. 
colonialismo y aculturación" de Rodolfo 
Stavenhagen (1970) interpretan la ex-



plotación de los campesinos indígenas 
por los hacendados mestizos como un 
vestigio del pasado colonial que irá de
sapareciendo con la modernización de 
las regiones y la penetración del esta
do revólucionario. Según los autores, 
este proceso transformará las relacio
nes de casta en relaciones de clase. 

Otro discurso critica la transición 
del estado post-revolucionario al neo-li
beral en que a los intereses extranjeros 
se les permite explotar los recursos de 
México. Sin embargo, esta transición 
también se entiende en términos de 
"tradición," como un retorno al Porfiria
to de fines del siglo XIX, un periodo ca
racterizado por la penetración del capi
tal extranjero en México. Por ejemplo, 
el diario La Jornada ( 17 de Julio de 
1996) señala: 

La situación laboral y social no dis
ta mucho de la que persistía antes de 
la Revolución de 191 O: jornadas exte
nuantes en las que participan familias 
completas de indígenas traídos mayori
tariamente de la mixteca oaxaqueña; 
empleo de menores, niños de seis 
años o menos, en las pesadas labores 
de siembra y recolecta, vigilados por 
guardias blancas en ranchos cercados, 
habitando galerones sin luz, agua pota
ble y muchas veces ni letrinas. 

Un editorial de Tonatiuh Guillén 
(Cambio, 11 de Julio de 1996) elabora 
estas ideas al analizar los disturbios. 
Guillén señala que los caciques rurales 
usaron ilegalmente a la policía para re
primir a los trabajadores que protesta-
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ban por sus derechos legítimos. Guillén 
se sorprende porque estos sucesos no 
han ocurrido en una "región de refugio" 
como Chiapas , sino en la moderna Ba
ja California, el primer estado de Méxi
co en tener elecciones justas y en ser 
gobernado democráticamente por la 
oposición. Guillén también se sorpren
de de que los hechos tomaran lugar en 
un área rural caracterizada por el uso 
de tecnología sofisticada y por la inter
nacionalización de su producción. La 
modernidad de Baja California, sin em
bargo, no se refleja según Guillén en 
su respeto por los derechos ciudada
nos de los jornaleros indígenas. El au
tor entiende la moelernidad como el 
progreso hacia la mayor democratiza
ción de la sociedad mexicana. Sin em
bargo reconoce que este progreso no 
está tomando lugar, lo que le lleva a 
cuestionar las estrategias recientes de 
desarrollo. 

Este debate también tiene conno
taciones regionales. Otro autor observa 
la misma paradoja entre tradición y mo
dernidad. Sin embargo, interpreta los 
rasgos modernos como características 
propias de Baja California y del norte 
de México, mientras que considera que 
los rasgos tradicionales tales como "los 
sistemas laborales que implican nive
les de explotación tlpicos de otras re
giones" han sido importados. Según el 
autor, los conflictos sociales se han 
traído junto con los trabajadores indí
genas del sur de México (Cambio, 7 de 
Julio de 1996). El autor se basa en la 
construcción dominante del norte como 
una frontera democrática que ofrece 
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oportunidades a individuos emprende
dores (Alonso, 1995). Este punto de 
vista es caracterfstico de los regionalis
tas norteños, élites provincianas que se 
originan en el turismo y en el comercio. 
Estas se quejan de la reciente invasión 
de arrogantes "chilangos" (personas de 
la capital que consumen chile) de clase 
media y alta que llegan al norte con su 
capital y sus cc:mocimientos, asf como 
de trabajadores "chaparros" y de piel 
oscura que también llegan del sur. 

La migración de capitales, técni
cos, y trabajadores al norte en las últi
mas décadas se relaciona con el desa
rrollo de la industria maquiladora de ex
portación y de la agricultura comercial 
en la región. Los trabajadores indlge
nas parecen haber internalizado en 
cierta medida este discurso regionalis
ta. Por ejemplo, Don lsaías Vázquez 
me explicó que en Baja California no 
hacía falta una guerrilla indfgena por
que "Aqullos patrones no son caciques 
como en el sur" (entrevista con lsaías 
Vázquez, Agosto 1997). Esta opinión 
podrla haber sido influida por la forma 
en que a los productores de San Quin
tín les gusta presentarse frente a sus 
trabajadores. 

La región es construida de dos for
mas en relación al binomio moderni
dad/tradición. En una versión, un cen
tro, base del estado revolucionario, 
irradia modernidad entendida como 
justicia social hacia las regiones que 
aun viven en el pasado colonial. En la 
otra versión, una frontera norte moder
na y democrática es invadida por un 

sur tradicional y jerárquico. Probable· 
mente, la primera versión se origina en 
el centro (la usan por ejemplo los fun
cionarios federales), mientras que la 
segunda se origina en la región y es di
fundida por las élites provincianas. Lo 
que ambas versiones tienen en común 
es que asocian la modernidad con la 
justicia social y la democratización, lo 
que contrasta con el "moderno" siste
ma de castas que impera en San Quin· 
tín. 

Otra característica importante del 
debate es el uso político de la cuestión 
indfgena. Todos los participantes están 
de acuerdo en que los indígenas son 
explotados y en que viven en condicio
nes infra-humanas. Seguidamente, 
usan este argumento para culpar a sus 
oponentes políticos, cualesquiera que 
sean, mientras que se presentan a si 
mismos como los defensores legftimos 
de los indígenas y de los trabajadores 
agrarios. Debido a que el discurso do
minante post-revolucionario construye 
a los indlgenas y a los trabajadores co
mo "el alma" de la nación, cualquiera 
que los representa, representa a Méxi
co (Ver por ejemplo Cambio, 7 de Julio 
de 1996; Cambio, 12 de Julio de 1996; 
Cambio, 7 de Julio de 1996). 

Conclusión 

En este articulo se muestra cómo 
relaciones sociales que se originan en 
el pasado colonial y post-colonial de 
México se usan en un contexto "moder
no" de agro-industria de exportación de 
productos no tradicionales. El debate 



de la prensa sobre las condiciones de 
vida y de trabajo de San Quintln, reve
la una economía moral derivada de la 
Revolución Mexicana que entiende la 
modernidad y el progreso como demo
cratización de las relaciones sociales. 

En este contexto se interpreta el 
uso de trabajadores indígenas en mer
cados de trabajo segmentados carac
terísticos del llamado "capitalismo flexi
ble" como una vuelta a la tradición. La 
agricultura neo-liberal por contrato crea 
alguna confusión, ya que en ocasiones 
se culpa a los "caciques regionales" y 
en ocasiones a las transnacionales por 
la miseria de los indígenas. Sin embar
go, en ambos casos se interpretan los 
cambios como un retorno a un pasado 
tradicional, ya sea el de la "región de 
refugio" o el del Porfiriato decimonóni
co. 

Parte de la economía moral que se 
revela en la protesta y en el debate que 
la sigue es la concepción del estado 
como defensor de los vulnerables y co
mo mediador por excelencia en los 
conflictos sociales. En un momento de 
transición, se reconoce que el estado 
favorece a los intereses agro-exporta
dores, pero se espera que se ponga 
del lado de los trabajadores indígenas, 
como si esta fuera su función normati
va. Aunque la contradicción entre el 
populismo del estado mexicano y su 
defensa de los intereses del capital no 
se restringe al presente momento de 
transición, es posible que se haya 
acentuado. 
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Otra razón para que la sociedad se 
dirija preferentemente al estado para 
que medie en sus conflictos es que es
ta actitud, aunque quizás menos efecti
va que un enfrentamiento directo entre 
grupos sociales, es también menos pe
ligrosa y menos violenta. Se espera 
que el estado responda como un padre 
benefactor y tolerante y que otorgue al
gunas concesiones que aseguren la 
paz social. 

Otro punto interesante en el deba
te es la distinta configuración que toma 
la región según desde donde se la ima
gine. Desde el centro, los funcionarios 
federales dibujan la región como una 
frontera bárbara que ha de ser civiliza
da por un estado central que irradia 
modernidad. Desde los márgenes las 
élites provincianas construyen la región 
como una sociedad democrática y di· 
námica que es oprimida y lastrada por 
un centro jerárquico plagado de proble· 
mas sociales. 

La identificación del jornalero indí
gena combina elementos de clase y de 
etnicidad que llegan a hacerse indistin
guibles. La etnicidad se usa para expli
car rasgos relacionados con la margi
nalidad socio-económica como son las 
·~o11diciones de vida deplorables, la fal
ta se servicios higiénicos, la carElncia 
de hospitales, la marginación al trabajo 
agrario estacional y el trabajo infantil. 
Tanto es así, que instituciones guber
namentales basadas en clase y en et
nicidad respectivamente compiten por 
la misma población. 
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La identificación de esta población 
con el movimiento continuo también 
justifica que no se le provean los servi
cios e infraestructura necesarios. Tal y 
como ha señalado Michael Kearney 
( 1991) para el caso de los migrantes 
mexicanos en Estados Unidos, se de
sea el trabajo, pero no se desea a la 
persona que lo ejecuta en su totalidad. 
Se trata de separar al trabajo del traba
jador transfiriendo su reproducción a 
un área lejana. Los jornaleros migran
tes, por su parte, aceptan condiciones 
de vida deplorables con paciencia por 
considerarlas temporales. Esto no es 
muy diferente de la actif11d de otros mi
grantes, como por ejemplo los latinoa
mericanos en Estados Unidos. Estos 
no reparan por algún tiempo en las ma
las condiciones de vida, que conciben 
como temporales, con tal de ahorrar un 
capital para regresar o para enviar a 
casa. Finalmente, la representación de 
los indígenas como seres que carecen 
de agencia, intencionalidad y racionali
dad, cuyas acciones sólo pueden estar 
motivadas por algún agente externo 
como los agitadores, el hambre, o el al
cohol contrasta con la culpa y el miedo 
latente al estallido social. 
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ANALISIS 

LA JUSTICIA EN TIEMPOS DE LA IRA: 
LINCHAMIENTOS POPULARES URBANOS EN 
AM~RICA LATINA • 
Eduardo Castillo Claudett*• 

Los lindwmien/osfiu'I"OII convide rudos en 1111 inicio como algo aislado, marginal, aiÍIJi('o 1' 

hasta 'folklórico" den/m del derecho popular urhanv. Aiins después, d~{icilmentt• se les 
1mede considerar dt• esa 11/ll/lel'll, ya que éstas práctica.\· han adquirido, por el contrario, 
11/lll nuq~nitud inusillldu 1111e expreso un giro mdical en las características de la legalidrul 
()()lllllar urhana y ww percepción del dominio de la violencia frente a los COIII(IIIIIf'llles 
¡<'f,ít it:u.1· y bumrrríti,·o.\· e11 liilll'llllucci!Ín v re¡•roduc c·hín del onlen social. 

E ntre fines de los 60' e inicios de 
los 70', los barrios, favelas, cam
pamentos, villas miseria y pue

blos jóvenes que fueron surgiendo alre
dedor de las ciudades latinoamerica
nas, se constituyeron en un espacio 
privilegiado para la observación y aná
lisis de diferentes fenómenos jurfdícos 
que se 1ban gestando en estos asenta
mientos, producto de la confluencia dt:~ 
diferentes grupos étnicos y culturales 
en un mismo ámbito territorial. Ejem
plos de este interés fueron, entre otros, 
las investigaciones realizadas por Pé-

rez Perdomo y Karst (1973) en los ba
rrios de Caracas, por Sousa Santos 
(1977) en las favelas de Río de Janei
ro, y por el CIDU (1973) y DESCO 
( 1977) en los campamentos de Santia
go y los pueblos jóvenes de Lima, res
pectivamente. 

Un rasgo compartido por estos es
tudios fue el énfasis puesto en las lla
madas 'juntas vecinales" o "asociacio· 
nes de residentes", las que asumfan en 
estos asentamientos tareas de produc
ción normativa y de prevención y reso-

Ponencia presentada en el Simposio l. XII Congreso lnlernacional Derecho Consuetudinario y 
Pluralismo Leyal Universidad de Chile y Universidad de Tarapacá, Arica (Chile), marzo del 2000 

Abogado. Centro· de Estudios para la Paz-Perú República de Chile 641, Lima. Pe ni 
~eppa@terra com.pe 
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lución de disputas, como parte de una 
función más amplia de producción de 
orden y de sentido de comunidad al in
terior del espacio popular urbano. A pe
sar de sus diversos orlgenes y contex
tos, la legalidad interna producida por 
estas instancias parecla tener una se
rie de caracterlsticas en común, como 
la informalidad de sus procesos, su ac
cesibilidad en términos de lenguaje, 
costos y tiempo, su flexibilidad y adap
tabilidad, y la búsqueda del consenso 
social vía la participación de las partes, 
el uso de recursos tópicos y de la me
diación (Santos, 1995; ver también Chi
rinos, 1985; Price e lturregui, 1982). En 
términos de Santos, dichos rasgos 
mostraban un dominio del componente 
retórico en la estructura del derecho 
popular urbano, frente a los componen
tes de violencia y burocracia que eran 
dominantes en el derecho estatal (San
tos, 1991 a). 

El énfasis puesto por este tipo de 
análisis en la dimensión procesual del 
derecho popular urbano, dejaron poco 
espacio para mirar otras formas jurídi
cas que también se iban gestando en 
estos ámbitos sociales, dirigidas no 
tanto a un manejo consensual de dis
putas interpersonales como a un con
trol de la delinpuencia sobre la base de 
una violencia socialmente aplicada y 
regulada (OESCO, 1917). Ejemplos de 
este control social fueron, entre otros, 
la formación de rondas de vigilancia, el 
desarrollo de sistemas de alarma co
munitaria, la inclusión de delegados de 
disciplina y seguridad en las asociacio
nes de vecinos y, en sus formas más 

extremas, la aplicación de severos cas
tigos Hsicos a quienes eran capturados 
cometiendo faltas o delitos al interior 
del barrio o asentamiento, práctica a la 
que se le dio el nombre de "linchamien
to" o "ajusticiamiento popular"-

De esta manera, los linchamientos 
fueron considerados en un inicio como 
algo aislado, marginal, atípico y hasta 
"folklórico" dentro del mismo derecho 
popular urbano. Treinta años después, 
sin embargo, ditrcilmente se les puede 
considerar de esa manera. Estas prác
ticas han adquirido, por el contrario, 
una magnitud inusitada en la última dé
cada, constituyendo un fenómeno bas
tante extendido en las grandes ciuda
des latinoamericanas, lo que parecerla 
indicar, manteniéndonos en los térmi
nos de Santos, un giro radical en las 
caracterlsticas de la legalidad popular 
urbana, para expresar un mayor domi
nio del componente de violencia frente 
a los componentes retórico y burocráti
co en la producción y reproducción del 
orden en estos espacios sociales, giro 
que a nuestro entender tienen una se
rie de implicancias graves y que nos 
lleva a preguntarnos sobre las causas y 
razones de este giro, a fin de averiguar 
si este dominio de la violencia expresa 
un deterioro de los niveles de conviven
cia al interior de los barrios, si respon
de a procesos más amplios de violenti
zación de la vida social, o si es motiva
do por ambos a la vez. 

El objetivo del presente ensayo es, 
por ello, aportar a una comprensión 
más actual y objetiva de los "lincha-



mientos populares" desde una pers
pectiva antropológico-jurídica, discu
tiendo los marcos o paradigmas a par
tir de los cuales se sigue interpretando 
y dando sentido a esta práctica social. 
Para ello, en un primer momento va
mos a presentar algunos datos que 
permitan apreciar la magnitud y carac
terísticas actuales que presentan este 
tipo de hechos en nuestro continente. 
Dadas las dificultades envueltas en es
ta labor, sobre todo en términos com
parativos, hemos decidido centrarnos 
en aquellos pafses donde existe un se
guimiento más detallado de estos ca
sos, como son Guatemala, Perú y 
Ecuador. 

Partiendo de esta descripción, 
abordaremos de manera critica aque
llos marcos que aún guían a la mayor 
parte de autoridades, abogados, cientí
ficos sociales, periodistas y público en 
general en la interpretación de este fe
nómeno. A nuestro entender, estos 
marcos pueden distinguirse en dos 
grandes paradigmas, como son el de la 
seguridad pública o ciudadana y el de 
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la justicia popular. Finalmente, en la 
búsqueda de un enfoque alternativo a 
los existentes, nos propondremos ex
plicar los linchamientos populares des
de una perspectiva intermedia entre la 
del actor y la del sistema, entendiéndo
los como una práctica social particular 
que se desarrolla y reproduce en un 
espacio social, cultural y jurídico deter
minado, como es el de las ciudades la
tinoamericanas. 

Magnitud y rasgos actuales del fenó
meno en América Latina 

El "linchamiento" o "ajusticiamien
to" de presuntos delincuentes a manos 
de grupos de vecinos se ha convertido 
hoy en día, como parecen mostrar di
versas evidencias al respecto, en un fe
nómeno generalizado en buena parte 
de América Latina y el Caribe. En la re
gión latinoamericana existen registros 
de estos casos en países como Vene
zuela', Brasil', Ecuador, Perú, Bolivia' y 
Uruguay; mientras que en la zona cari
beña estos hechos han adquirido una 
visible presencia en Guatemala, Méxi-

Por ejemplo, los linchamientos ocurridos en los barrios de Onoto, La Vega y Casablanca. en Gramo
vén. Ver comentarios de Miguel Angel Viso, ex Director Nacional de Prevención del Delito de ese 
pais, en: El ajusticiamiento popular, ¿delito o justicia?. Ver también, Panorama Social de América 
Latina, Informe 1995, donde se señala que "En Venezuela, los linchamientos de delincuentes en los 
barrios populares reflejan la Insatisfacción con la labor policial y la justicia" (CEPAL, 1995). 

2 Ver Sinhoretto. 1998. especialmente referencias bibliográficas incluidas. También Sergio Adorno. 
"Dilemas do controle democrático da violencia: linchamientos em Sao Paulo (Brasil). 1980-1989" 
Ponencia presentada en la 21a Reunión de la Asociación Brasileña de Antropologla. 

3 Ver Informe hecho sobre casos en las poblaciones de Tamborada, lrpa lrpa, Caplnota, Yatamoco. 
Punata y VIlla Hermosa, pertenecientes al ámbito de Influencia de la ciudad de Cochabamba. Ver 
"La Pollcfa se siente insegura y ya no cree en la Policla; por eso lincha a los delincuentes". Diario 
Los Tiempos, página Vida & Futuro, 24 de lebrero de 1999. Cochabamba 
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co'. Honduras, República Dominicana 
y Haití' 

Sin embargo, fuera de estas evi
dencias, la magnitud y extensión real de 
estos casos es aún diffcil de determi
nar. debido a diferentes razones. Por un 
lado, la policía rara vez hace un registro 
sistemático de estos hechos, siendo ge
neralmente mezclados dentro del rubro 
de delitos "contra la vida, el cuerpo y la 
salud". impidiendo de esta manera un 
seguimiento adecuado del fenómeno. 
De otro lado, cuando estos casos son 
recogidos por los medios de comunica
ción -especialmente diarios y revistas
lo hacen de una manera dramática y ne
gativa, lo que hace diffcil tomarlos como 
fuente. Esto genera una "cifra negra" 
bastante alta de estos casos, la que 
puede calcularse, de acuerdo a las ca
racterísticas de cada país, entre un 20 a 
60 por ciento del total de linchamientos 
que se producen en realidad•. 

----------

Junto a lo anterior, debemos consi
derar que no existe mucho consenso 
acerca de lo que debe ser entendido 
como un "linchamiento popular", ya 
que mientras algunos paises restringen 
tal denominación a aquellos casos en 
los que se produce la muerte de la per
sona linchada, otros asumen una inter
pretación demasiado amplia, incluyen
do en esta noción venganzas familia
res, asesinatos por encargo o ejecucio
nes extrajudiciales de carácter político. 
Para el presente ensayo, hemos opta
do por una definición intermedia, en
tendiendo por "linchamiento" la aplica
ción colectiva de castigos flsicos y sim
bólicos, de manera drástica e inmedia
ta, por parte de un grupo de poblado
res a personas que incurren en accio
nes consideradas delictivas o dañinas 
por aquellos'. 

4 Ya desde 1996 se informaba de la práctica de "linchamientos· en ciudades como México D.F. y Gua
dalajara; asl como en zonas indlgenas como Chiapas. Ver comentarios al linchamiento de Motozln
tla (Chiapas), donde cerca de 400 personas quemaron a tres delincuentes. Diario El informador, Ja· 
lisco, 5 de septiembre de 1996. 

5 Ver Informe de la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos sobre la Situación de los Dere
chos Humanos en Haltl, donde se seilala que como efecto de la Impunidad con que actúan los "zen· 
glendos" o delincuentes comunes, "se ha llevado a la sociedad a vlvtr en un clima de temor y de ten
dencia a tomar justicia por propia mano, lo que ha conducido a numerosos actos de linchamientos, 
mal llamados en Halti "justicia popular". (CIDH, 1998). 

6 En el caso de Lima Metropolitana, por ejemplo, comparando los casos recogidos en los diarios y 
aquellos que son narrados por los vecinos, hemos podido deducir que apenas 1 de cada 3 casos lle· 
ga a ser de conocimiento público. Cabe sei'lalar que la mayor parte de casos que se registran son 
aquellos en los cuales la pollcla es Informada de estas acciones; pero existe un gran universo, so
bre todo en zonas Inaccesibles, donde los vecinos no quieren o no pueden dar parte a la policla. De 
esta manera, la visibilidad de estos hechos parece estar directamente relacionada con la activación 
de la respuesta policial por la comunidad, la que como sabemos suele ser sumamente baja en nues· 
tros paises (ver Blrbeck, Gabaldón y LaFree, 1996). 
De esta manera, nuestra definición Incluye tanto aquellos '11nchamlentos" que tienen como secuela 
la muerte del presunto "delincuente" como aquellos que no lo tienen, y excluye aquellos casos en 
los cuales los "linchamientos" son llevados a cabo en zonas de clase media o alta, asl como aque
llos que son ejercidos por "vigilantes· privados o Individuales. 



Sobre la base de esta definición, y 
teniendo en cuenta las limitaciones se
ñaladas, presentaremos algunos ras
gos que presenta este fenómeno a par
tir de estudios empíricos realizados en 
tres países: Guatemala, Ecuador y Pe
rú. Cabe señalar que ante las dificulta
des para lograr una mirada comparati
va más exhaustiva, nos hemos centra
do en ( neo aspectos del mismo, como 
son: la frecuencia con que se produce 
estos hechos, los factores desencade
nantes de los mismos, el tipo de san
ciones aplicadas, las características de 
los espacios sociales en que se produ
cen, y la respuesta dada por el Estado 
ante tales sucesos. 

O Guatemala.- En Guatemala, la 
preocupación por el linchamiento 
de presuntos delincuentes a ma
nos de la población tomó fuerza 
luego de la firma de los Acuerdos 
de Paz en 1996. Antes de esa fe
cha, los casos de este tipo no pa
recen haber generado mayor aten
ción en la opinión pública, debido a 
la presencia dominante en todas 
las esferas de la violencia política; 
pero una vez diluida ésta, los lin
chamientos van a ir adquiriendo 
una creciente importancia y visibili
dad, siendo entendidos como efec
to de las secuelas dejadas por la 
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guerra, el aumento explosivo de la 
delincuencia y el vacío de poder 
del Estado, bastante debilitado lue
go de 36 años de conflicto interno 
continuo (Díaz, 1997). 

Según un estudio realizado por la 
Misión de Verificación de los 
Acuerdos de Paz de las Naciones 
Unidas (MINUGUA), entre marzo 
de 1996 y marzo de 1998 se regis
traron en ese país un total de 119 
linchamientos, con un promedio de 
5 linchamientos por mes. Otros or
ganismos mencionan cifras más 
aftas, señalando que solo entre 
1996 y 1997 se habrían producido 
1 05 linchamientos, con tendencia 
a elevarse (ODHAG, 1997). De es
tos casos, cerca del 80% habrían 
tenido como motivo desencade
nante directo la realización de deli
tos contra el patrimonio (Faroppa, 
1999), si bien cabe señalar dos co
sas al respecto: primero, que en 
muchos casos el desencadenante 
real ha sido la simple "sospecha" 
de haberse cometido estos actos; 
y segundo, que existe una extendi
da percepción de que muchos de 
estos acontecimientos fueron indu
cidos por diferentes autoridades o 
funcionarios del mismo Estado, 
sea directa o indirectamente•. 

8 Esta Inducción indirecta se harla a través de dos modalidades: mediante la reivindicación que ha 
cen los gobiernos de ese pals de la pena de muerte como la mejor forma de resolver el problema 
de la violencia; y mediante su desinterés por investigar y sancionar a las personas que participan de 
estos hechos. Var entrevista a Ronalth Ochaeta, representante de la ODHAG. Diario La Hora. dos 
de mayo de 1997 
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Con respecto al tipo de castigos. 
de acuerdo a algunos casos reco
gidos en los diarios parece ser co
mún la aplicación de los "fosfora
zos"; esto es, rociar a la persona 
con gasolina o kerosene para 
prenderle fuego. En segundo lugar 
se encontrarla la aplicación de 
fuertes castigos físicos con diver
sos objetos contundentes, como 
bates de béisbol, palos y correas. 
Un dato interesante es que los lin-

chamientos no se producen sola
mente en las zonas urbanas -rela
tivamente pequeñas comparadas 
a otras ciudades de la región- sino 
también en áreas rurales e indlge
nas (ver cuadro 1 ). Finalmente, de
be señalarse que el 91% de estos 
casos no fue objeto de investiga
ción por parte de las autoridades 
judiciales, a pesar de haber sido 
registrados en su totalidad por la 
policla (Faroppa, ibid: 394). 

Cuadro·1 
Distribución geográfica y porcentual de linchamientos en Guatemala, 1997 

Lugar Número de casos Porcentaje 

San Marcos 14 20% 

Ciudad de Guatemala 11 15% 

Huehuetenango 11 15% 

Chimaltenco 7 10% 

Sololá 6 8% 

Quetzaltenango 4 6% 

Quiché 4 5% 

Opto. de Guatemala 3 4% 

Totonipacán 2 3% 

Retalhuleu 2 3% 

Escúintla 2 3% 

Las Verapaces 2 3% 
-------

Sacatepéquez 2 3% 

Jutiapa 1 2% 
.. 

TOTAL 71 100% 

Fuente: Informe 1997 ODHAG 



O Ecuador.- En este país, el tema de 
los linchamientos ha recibido igual
mente mayor atención en los últi
mos cinco años, debido principal
mente al crecimiento de la delin
cuencia común y organizada, al 
desborde del aparato policial y, co
mo dato particular, por el debate 
generado ante el reconocimiento 
de la justicia indígena en la Consti
tución de 1998". En todo caso, no 
contamos con datos concretos que 
nos permitan conocer la incidencia 
de este fenómeno en años anterio
res. 

De acuerdo a un reciente estudio 
coordinado por FLACSO (ver Ca
rrión, 1999), entre 1995 y 1998 se 
habrían registrado un total de 93 
linchamientos, con un promedio de 
20 linchamientos por año; esto es, 
uno cada 2 a 3 semanas (ver cua
dro 2). De éstos, el 48.38% habría 
tenido como factor desencadenan
te el robo a viviendas y personas, 
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mientras que el cuatrerismo (robo 
de ganado), lo fue en el 32.2% de 
los mismos (ver cuadro 3). Cabe 
señalar que, al igual que en Guate
mala, por detrás de estas motiva
ciones parece existir -por lo menos 
a nivel urbano- una intervención 
del Estado en este tipo de hechos, 
en tanto algunos de ellos se en
cuentran vinculados a la formación 
de "brigadas barriales" en diferen
tes barrios de Guayaquil por p;:~rte 
de la policía ecuatoriana. Otro as: 
pecto en común es la gravedad de 
la violencia que expresan .estos he
chos, si notamos que en el 24,7% 
de casos las víctimas de lincha
miento fueron incineradas, mien
tras que en el 1 0,8% fueron ataca
das con armas de fuego' 0

• Presu
miendo que la mayor parte de es
tos casos terminaron con la muer
te de la víctima, tendríamos que 
.cerca del 30% de linchamientos 
que se producen en el Ecuador 
muestran una violencia extrema. · 

9 Comunicación personal del Dr. Simón Valdivieso Vlntimilla, Juez Segundo de lo Penal de Cuenca, 
Ecuador. 

1 O El uso de armas de fuego durante los linchamientos a delincuentes podrla llevar a pensar que, en 
tales casos, lo que está detrás de los mismos es una venganza personal y no un acto de violencia 
colact1va. Sin embargo, debemos considerar para olio que, de acuerdo a informes policiales, cerca 
del 60% de la población guayaqulleña portarla armas de fuego en forma legal o ilegal, lo que relati· 
vlzarla la suposición inicial. Es claro que FJiementos como éste requiP.ren de una mayor precisión, a 
fin de conocer me¡or el tipo de fenómeno bajo estudio. 
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Años 

1995 

1996 

1997 

1998 

Sin determinar 

TOTAL 

Fuente: FLACSO-Ecuador. 

Cuadro 2 
Linchamientos en Ecuador, por años 

Número de casos 

11 

26 

21 

16 

19 

93 

Cuadro 3 

Porcentaje 

11,8% 

28,0% 

22,6% 

17,2% 

20,4% 

100% 

Linchamientos en Ecuador, por causas desencadenantes 

Causas Número de casos Porcentaje 

Robo en general 45 48,4% 

Robo de ganado 30 32,3% 

Robo de vehlculos 5 5,4% 

Asaltos 6 6,5% 

Asesinato 2 2,2% 

Violación a menor 3 3,2% 

Varios 2 2,2% 

TOTAL 93 100% 

Fuente: FLACSO-Ecuador. 



En cuarto lugar cabe señalar que, 
al igual que en Guatemala, los lin
chamientos en este país no se cir
cunscriben únicamente a las áreas 
urbanas, sino que se extienden a 
áreas semi-rurales e indígenas 
(ver cuadro 4). Ello parece ir mos
trando ya, como veremos más tar
de, una extendida difusión del lin
chamiento como práctica social 
hacia espacios que han mantenido 
tradicionalmente otras formas de 
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aplicación de la justicia, como el 
grupo étnico Otavalo. Finalmente, 
con respecto a la respuesta del Es
tado frente a tales hechos, pode
mos señalar que, salvo escasas 
excepciones", la actitud de las ins
tituciones gubernamentales en es
te pafs ha sido la de no abordar el 
problema de manera directa, per
mitiendo así la impunidad y acep
tación de estos hechos por parte 
de la población. 

Cuadro 4 
Linchamientos en Ecuador, por lugar 

Lugar Número de casos Porcentaje 

Pichincha 3 3,2% ---
Guayas 15 16,1% 

Santo Domingo 20 21,5% 

Tungurahua 4 4,3% 

Quinindé 2 2,2% 

El Oro 2 2,2% 

Sucumbías 2 2,2% 

Esmeraldas 2 2,2% 

Bolívar 8 8,6% 

Otavalo 14 15,1% 

Napo 3 3,2% 

Cotopaxi 7 7,5% 

Chone 2 2,2% 
--·-----· 

Cañar 9 9,7% 

~¡_ 93 100% 

Fuente: FLACSO-Ecuador. 

11 El único intento COIIOcido de contiOiar este tipo de hechos s" produjo en marzo de 1997, cuando el 
entonces Presidente de la Corte Suprema de .Justicia, Carlos Solórzano, solicitara a la Policla Na
cional información que le permitiera abril proceso a los participantes de los 22 linchamientos que se 
produjeron en 1996 (Diario La Re[llihlica. Perú. primero dA marzo de HJ!l7j 
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O Perú.- En mi país el interés por es
te fenómeno, si bien antiguo, ha si
do bastante descontinuado, y a pe
sar de que cuantitativamente los 
linchamientos han . mostrado un 
crecimiento explosivo en el último 
lustro, no ha despertado un interés 
similar al alcanzado en los otros 
países analizados. Como es obvio, 
este desinterés se expresa en la 
falta de datos objetivos que permi
tan conocer las condiciones es
tructurales que permiten el resurgi
miento de este fenómeno, si bien 
hay 3 factores que se pueden men
cionar: a) el proceso vivido de vio~ 
lencia política, donde tanto el Esta
do como Sendero Luminoso (Balbi, 
1995) fomentaron el uso de la vio
lencia como mecanismo para im
poner orden en los barrios; b) el 
aumento de la inseguridad ciuda
dana producto de la violencia delic
tiva, y e) la impunidad que tienen 
las personas que llevan a cabo es
tas prácticas. 

Con respecto a nuestra informa
ción de base, entre 1995 y 1996 hi
cimos un primer muestreo de estos 
casos para la zona de Lima Metro
politana, a partir de diferentes 
fuentes periodísticas (Castillo, 
1996), el mismo que ha sido actua-
• 1 

hzado hasta 1999 para efectos de 
la presente ponencia. Cabe seña-

lar que la policía no hace un segui
miento exhaustivo de estos casos, 
lo que impide adoptar sus estadfs
ticas como fuente de información. 
Por otro lado, a inicios de 1999 la 
Defensoría del Pueblo de Arequipa 
tomó la iniciativa de sistematizar y 
analizar los casos de linchamiento 
ocurridos en este departamento 
entre 1990 y 1999, lo que constitu
ye de paso la primera manifesta
ción de una preocupación estatal 
al respecto. 

Sumando los datos de ambos es
tudios, podemos apreciar que en
tre 1995 y 1999 se registraron un 
total de 330 casos de linchamiento, 
tan solo en Lima y Arequipa (ver 
cuadro 5). Si a ello sumamos he
chos registrados en el mismo pe
riodo en otras ciudades, sobre to
do Huancayo, Juliaca y Chiclayo, 
esta cifra se acerca fácilmente a 
los 350 linchamientos, lo que lleva 
a concluir que este país muestra el 
mayor número relativo de lincha
mientos en el continente''. Con 
respecto a los factores desencade
nantes, por lo menos el 90% de los 
linchamientos se produjeron por el 
robo a personas y viviendas, se
guido del intento de violación se
xual (cerca del 5%) y otros varios, 
como asesinatos, abusos, incen
dios y otros. Cabe señalar que, en 
1999, el 20% de estos casos se 

12 Sin emb¡,rgo, comparando el número de linchamientos con la cantidad de población, es claro que 
Guatemala es el pals que muestra una mayor magnitud de estos casos 



produjeron por error, mostrando 
que la "sospecha" es también un 
factor fuerte que activa la respues-
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la popula_r violenta. 

Cuadro 5 
Linchamientos en Perú, por afias* 

Años Número de casos Porcentaje 
f--

1995 21 6,5% 
r---

1996 39 11,8% 

1991 23 6,9%· 

1998 33 10,0% 

1999 214 64,8% 

Total 330 100% 

Fuente: Diario El Comerclo-Oelensorla del Pueblo de Arequlpa 
'Solo considera las ciudades de Lima y Arequipa 

Respecto a las formas de castigo, 
nuestro estudio inicial mostró que junto 
con la aplicación de castigos físicos co
mo golpes, pedradas, palazos o latiga
zos, los linchamientos involucran tam
bién sanciones de tipo simbólico, como 
crucifixiones, cortes de pelo, desnuda
miento, porte de carteles ofensivos, 
etc. También fueron identificadas algu
nas formas de castigo particulares, co
mo los enterramientos y los baños de 
agua fria. Cabe señalar sin embargo 
que, a diferencia de los países anterio
res, las muertes producidas por estos 
hechos son bastante escasas, llegando 
a menos del 5% del total de lincha
mientos registrados. 

Sobre los espacios de aplicación 
de estas prácticas, podemos mencio-

nar que si bien hasta los años ochenta 
este tipo de casos se centraban en las 
áreas urbanas periféricas de Lima y al
gunas ciudades intermedias -especial
mente Huancayo-, a partir de los 90' los 
linchamientos empiezan a desplazarse 
en dos direcciones: primero, hacia al
gunos distritos céntricos y de clase me
dia al interior de la capital, especial
mente aquellos que estaban pasando 
por procesos de deterioro urbano y so
cial ante la grave crisis económica y el 
aumento de la delincuencia -como el 
Cercado, Rfmac y La Victoria- y segun
do, hacia otras ciudades intermedias y 
zonas semi-rurales, desbordando el 
espacio propiamente metropolitano 
(ver Castillo, 1996). 

Finalmente, con respecto a la res
puesta· del Estado frente a estos he-
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chos, podemos mencionar que apenas 
en unos 5 a 1 O casos -algo asi como el 
2% del total de casos registrados- han 
merecido un seguimiento por el siste
ma judicial, siendo el más conocido el 
caso de San Francisco La Cruz (San 
Juan de Miraflores), donde algunos di
rigentes llegaron a ser condenados a 
prisión por promover la muerte de la 
persona linchada (ver Garay, 1998). 

Observando a los observadores: 
una crítica a los paradigmas exis
tentes 

Los resultados de esta breve y par
cial comparación entre los paises ana
lizados -como la incidencia de proce
sos amplios de violencia en la repro
ducción de este fenómeno, su ubicui
dad en diferentes espacios sociales, la 
diversidad y mayor violencia de los 
castigos y la doble faz del Estado fren
te a estos hechos- nos brinda algunos 
elementos para cuestionar los marcos 
teóricos a partir de los cuales se vienen 
explicando e interpretando la presencia 
de este fenómeno, como son el de la 
seguridad pública y el de la justicia po
pular. 

El primero de ellos entiende a los 
linchamientos como una suerte de 
"reacción social" extrema provocada 
por dos factores: el alto crecimiento de 
la delincuencia por un lado, y la ausen
cia o incapacidad del Estado para cum
plir con su función de protección y se
guridad pública por el otro. Ambos fac
tores generarían un sentimiento de in· 
seguridad y deslegitimación del Estado 

entre la población, la cual, ante la falta 
de caminos o vías que les permitan 
manejar esta violencia de forma positi
va, van a expresarse de manera explo
siva en forma de linchamiento. Como 
señala Flacso en su estudio: 

"Estos hechos (la delincuencia 
y la falta de Estado) traen a su 
vez otro tipo de violencia: el 
ajusticiamiento por mano pro
pia, que la población ejecuta al 
sentirse vulnerable e insegura 
frente a la incapacidad de los 
organismos policiales y judi
ciales para instaurar justicia. 

. Se producen por la deslegiti
mación da las normas, da las 
instituciones y de las acciones 
procesales existentes. En 
esos casos, la comunidad or
ganizada emite el veredicto, 
difunde la sentencia y procede 
a la ejecución; comportamien
tos populares que constituyen 
un serio atentado a los dere
chos humanos ... " (1999: 5). 

Como es claro, este enfoque apun
ta a un control o supresión de estas 
prácticas principalmente a través de 
dos vías: sea restableciendo la autori
dad y presencia del Estado en las po
blaciones donde se producen estos he
chos, o a través del fomento de una 
mayor participación de la población en 
materia de seguridad pública y de pre
vención del crimen. Sin embargo, estas 
soluciones parecen olvidar, por un la
do, que la sola presencia simbólica del 
Estado no garantiza una reducción de 



estos hechos ni una mayor confianza 
ciudadana hacia éste, si es que alguna 
vez esta confianza existió en realidad; 
de otro lado, olvidan también el doble 
rostro que suele mostrar el Estado an
te estos casos, ya que si por el lado del 
discurso de los derechos humanos 
ellos son cuestionados -resaltando así 
la mayor "bondad" del derecho esta
tal-, e~ la práctica son fomentados o 
permitidos a fin de evitar un mayor des
borde de la delincuencia. 

En tercer lugar, tanto los estudios 
realizados como la realidad de la vio
lencia en otros países de la región 
muestran que esta relación entre ma
yor delincuencia y más linchamientos 
no es tan directa como se supone. Por 
ejemplo, países con altos índices de 
violencia delictiva en el continente -co
mo El Salvador y Colombia- no regis
tran casos de linchamiento colectivo, 
en parte porque parecen predominar 
otras formas de respuesta a dicha vio
lencia, como el paramilitarismo, el sica
riato y otras formas de justicia privada. 
Por tanto, es necesario preguntarnos 
qué otros factores sociales o culturales 
inciden para que los linchamientos 
emerjan como una respuesta predomi
nante frente a la delincuencia. Final
mente, es claro que el enfoque de la 
seguridad pública sobreenfatiza la im
portancia del derecho estatal -especial
mente de sus fuerzas de seguridad- en 
la sociedad frente a la de los controles 
sociales informales que pueden hallar
se en los barrios y otros espacios po' 
pulares, reproduciendo la ideología 
centralista legal que ha caracterizado el 
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pensamiento jurfdico en nuestros países. 
El paradigma de la justicia popular 

tiene mayor relación con el tema que 
nos convoca aquí, y aunque nos parez
ca más apropiado que el anterior, pre
senta también una serie de dificultades 
teóricas y prácticas. En primer lugar, 
este enfoque parte entendiendo a los 
linchamientos como expresiones de 
una legalidad popular o de un sentido 
de justicia propio de los sectores popu
lares, constituyendo de esta manera 
una manifestación más de la pluralidad 
cultural y jurldica que predomina en 
nuestros países. Sin embargo, más allá 
de este punto de partida común, pode
mos encontrar diferentes posturas fren
te al tema, dependiendo de la concep
ción de "justicia popular" que maneje 
cada autor, y del valor que le otorgue a 
aquella. 

En el caso peruano, nuestro estu
dio inicial nos permitió identificar dos 
posiciones al respecto: una primera, 
que compartía una valoración positiva 
de estas prácticas, entendiéndolas sea 
como parte de un proceso de creación 
de nuevas pautas de conducta, valo
res, creencias, normas y estilos de vida 
por parte de los migrantes urbanos 
(Matos Mar), como expresión de un 
nuevo "derecho consuetudinario" que 
establece criterios prácticos para de
fender el orden público (De Soto), o co
mo respuestas creativas y autónomas 
frente a la crisis social (Stein y Monge). 
Como es obvio, estas posturas estaban 
acompañadas de una imagen negativa 
de la justicia estatal, la que va a ser 
presentada en los textos respectivos 
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como una justicia de clase, discrimina
toria, lenta y ajena a los intereses po
pulares. 

Cabe señalar que estas posturas 
"enaltecedoras" tuvieron un gran auge 
a lo largo de la década de los 80', expli
cable por la crisis generalizada del Es
tado en esta época, empezando a ser 
cuestionadas en la década siguiente al 
retomarse con fuerza el debate sobre 
la necesidad de reconstrucción de la 
institucionalidad política en el Perú. Un 
ejemplo ·de estas nuevas posiciones 
"críticas" es la de Grompone y Mejía 
(1993), quienes van a resaltar algunos 
rasgos de estas prácticas · opacadas 
por las interpretaciones iniciales. Los 
linchamientos son presentados asr co
mo una justicia privatista, localista, apli
cada por los pobres contra los más po
bres, profundamente discriminatoria y 
ajena a cualquier idea universal de ciu
dadanía; en otras palabras, para ellos 
los linchamientos y otras formas de 
"justicia popular" no constituyen ningu
na alternativa concreta al orden estatal, 
sino que son un reflejo de la margina
ción y exclusión en que se encuentran 
los pobladores urbanos. 

Como es claro, aqul ya no se trata 
solamente de determinar si estamos o 
no frente a una forma de justicia, sino 
de que tipo de justicia es la que se apli
ca. El problema de partir de una noción 
como la de "justicia popular" es preci
samente ese: que más allá del dato 
empírico, siempre se hace en un deba
te ético-valorativo que sólo puede re
solverse en esos términos. De otro la-

do, ambas posturas parecen asumir a 
esta justicia de una manera estática, en 
lugar de partir de una noción dinámica 
de justicia que la entienda como el re
sultado de procesos o conflictos históri· 
cos, políticos y sociales concretos. 

Hacia nuevas Interpretaciones del 
fenómeno 

Esta tensión entre posiciones 
"enaltecedoras" y "criticas" parece es
tarse presentando también en otros 
países (ver Sinhoretto, 1998), lo que 
muestra la búsqueda de nuevas inter
pretaciones válidas para comprender y 
explicar un fenómeno que se muestra 
cada vez más complejo y esquivo. A su 
vez, implica la necesidad de desarrollar 
estudios empíricos más amplios e inte
grales al respecto, que nos permitan 
combinar una mirada macro -dirigida a 
determinar la incidencia, magnitud · y 
efectos de estos hechos en el conjunto 
de la sociedad- y una mirada micro, 

_ que atienda a conocer los factores de
sencadenantes, la dinámica, las funcio
nes y el impacto de estas prácticas en 
las relaciones al interior de cada barrio. 

A nuestro entender, la construcción 
de este nuevo enfoque pasa por una 
doble mirada en el fenómeno alrededor 
de los siguientes ejes: primero, ¿qué 
nos pueden decir los linchamientos 
acerca de las relaciones culturales y de 
poder que mantienen los grupos que 
los practican, así como de sus relacio
nes con el conjunto de la ciudad?; y se
gundo, ¿qué nos pueden decir las es
tructuras y los procesos sociales que 



ocurren en nuestras ciudades respecto 
a la práctica de los linchamientos? 
Atender a la primera pregunta nos lle
va, por ejemplo, a preguntarnos por 
qué algunos barrios se muestran más 
proclives que otros a castigar drástica
mente a los delincuentes, mientras 
otros muestran mayor capacidad de 
negociación o convivencia con la delin
cuencia; cuál es la relación entre el ni
vel de organización interna del barrio y 
estas prácticas (esto es, si expresan 
una mayor organización o el debilita
miento de la misma); cuáles son las 
funciones que cumplen los linchamien
tos al interior del espacio urbano popu
lar -por ejemplo, la recuperación de 
una identidad barrial o encauzar con
flictos entre asentamientos o grupos de 
poder interno-; cuáles son los niveles 
de privatización de estas prácticas -en 
qué medida expresan intereses parti
culares-; cuál es el significado del cas
tigo en estas poblaciones, y cómo son 
legitimadas y combinadas en estas 
prácticas, o cómo los linchamientos ex
presan formas de comunicación violen
ta, en tanto se presentan como mensa
jes ejemplares dirigidos a diferentes 
grupos (el barrio, la delincuencia, lapo
licia, etc). 

Por su parte, la segunda pregunta 
implica atender a la incidencia que pue· 
den tener en estas prácticas rasgos ge
nerales que presentan nuestras ciuda-
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des, como su mayor fragmentación y 
heterogeneidad espacial y temporal, la 
confluencia de múltiples identidades y 
culturas urbanas, o la interpenetración 
de las mismas a partir de diferentes 
procesos de hibridación" (Canclini, 
1996); su mayor densidad en la interac
ción y aceleración de intercambio de 
mensajes, la sobreposición y/o indefini
ción de los espacios públicos y priva· 
dos, los procesos de exclusión y sepa
ración entre grupos sociales, y los pro
cesos de debilitamiento del sentido de 
ciudadanía y de comunidad; finalmen
te, implica atender a los procesos de 
interlegalidad que se pueden estar 
dando al interior de los centros urbanos 
(Santos, 1991 b). Todo ello lleva a pen
sar, entonces, en la necesidad de cons
truir una "antropología jurídica urbana" 
que sirva de marco para el estudio de 
los linchamientos populares, asf como 
de otras formas de juridicidad que se 
vienen generando y reproduciendo en 
los últimos años. 

Debemos señalar que ambos ejes 
están siendo utilizados en una investi
gación que estamos iniciando, dirigida 
a levantar información sobre la ocu
rrencia de linchamientos en algunos 
asentamientos humanos de Lima Me
tropolitana. Para ello, nos hemos plan· 
teado tres hipótesis generales que bus
can de alguna manera rescatar los 
aportes de los marcos revisados, en la 

13 Una exp-resión clara de que los linchamienlus con>lituyen lormas "híbridas" de control social lo po· 
demos ver en el hecho de cómo estas prácticas se t1an rdo desplazando del campo a la ciudad, re
cogiendo en este camino nuevas tormas dA s;~ncinn y de castigo que alimentan y otorgan nuevo sen
tido y legilirrurlarl a estos hP.r.hos 
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búsqueda de una perspectiva más inte
gral. Estas hipótesis, que nos gustaría 
compartir y discutir con Uds., son las 
siguientes: 

a) La práctica de los linchamientos 
expresa la incapacidad de la po
blación para vivir con la creciente 
violencia urbana, ante una agudi
zación de la misma que lleva a per
cibirla como disolvente de todo or
den social. Cabe señalar que asu
mimos aquí una definición amplia 
de "violencia urbana", entendién
dola como la suma de aquellos 
procesos que, directa o indirecta
mente, causan serios estragos a 
las personas que habitan en una 
determinada urbe, comprometien
do temporal o definitivamente sus 
vidas (Kowarick y Ant, 1985). 

Debemos agregar que, cuando ha
blamos de incapacidad de convi
vencia. no nos referimos solamen
te a la incapacidad de la población 
para lograr una protección adecua
da del Estado -ya que este nunca 
ha sido un referente de conviven
cia en los barrios- sino y sobre to
do a la incapacidad de sus propios 
mecanismos de control social para 
hacer frente a dicha violencia en 
forma efectiva. De esta forma, el 
discurso de los pobladores de que 
ellos linchan "por culpa de la inefi
cacia del Estado" (el discurso ex
preso) debe ser complementado 
por el discurso oculto de que ellos 
fueron igualmente ineficaces para 

mantener la convivencia en sus 
barrios vía el autocuidado, la nego
ciación o la prevención. Esto es im
portante porque nos permite com
prender que el objetivo de los lin
chamientos es reforzar el poder de 
control del barrio sobre su espacio 
de vida, mediante la incorporación 
o absorción de la violencia para 
positivizarla. Sin embargo, en tanto 
los linchamientos atienden sola
mente la dimensión visible de la 
violencia urbana -la delincuencia
es claro que se mantienen otras 
violencias que van a alimentar el 
proceso de violencia en los espa
cios populares urbanos, generan
do un escalamiento de la misma 
que hacia el futuro se presenta co
mo preocupante. 

b) En relación con lo anterior, consi
deramos que los linchamientos, en 
tanto práctica social, presentan un 
carácter poroso, que le permite ab
sorber múltiples sentidos de vio
lencia, generados tanto en el espa
cio popular urbano como en otros 
espacios (el policial, el campesino, 
el político, el familiar, etc.). Estos 
diversos afluentes son a su vez 
reestructurados y legitimados a 
través de un segundo rasgo de es
ta práctica, como es su carácter ri
tual. Los casos de linchamiento 
suelen mostrar así, a pesar de su 
aparente turbulencia, cierta se
cuencia que va asociando de ma
nera particular símbolos, íconos, 
palabras y actividades, constitu-



yendo un sistema de comunicación 
y acción de gran complejidad (Ba
landier, 1993). La siguiente cita de 
este autor puede aplicarse asl per
fectamente a esta práctica: 

"El rito penetra en el "bosque 
de símbolos", los utiliza dán
doles forma por su asociación 
y manipulándolos .... cumple 
una función mediadora, com
pletamente aparente en el mo
mento de su intensidad más 
fuerte; produce un cambio de 
estado en el cual las antino
mias se disuelven, en tanto 
que las dificultades desapare
cen bajo la acción de la creen
cia. Durante un tiempo, con
vierte la incertidumbre en cer
tidumbre; hace que cualquier 
cosa pase .... Los conflictos, las 
desorganizaciones, las enfer
medades son temporalmente 
transmutados, por el rito; éste 
no actúa como un medio de 
represión sino como un exuto
rio; capta las energias que se 
desprenden de esas situacio
nes a fin de convertirlas positi
vamente; hace de lo que es 
provocador de enfrentamiento, 
desgarramiento social y de
gradación individual, un factor 
de reconstrucción y cohesión 
(. . .) En este asunto, la culpabi-
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lidad importa menos que la cu
ra; lo esencial es que el orden . 
sea capaz de vencer al desor
den ... " (/bid: 27-9). 

e) Finalmente, respecto a si los lin
chamientos expresan o no un sen
tido de justicia, consideramos que, 
como aclaramos arriba, ello debe 
verse no en términos ético-valorati-

. vos, sino en términos. de procesos 
históricos y sociales. De esta ma
nera, nos planteamos a manera de 
hipótesis que, ante la incapacidad 
del Estado para imponer su senti
do de justicia, y la debilidad de las 
organizaciones .urbano populares 
para mantener el suyo -este senti
do retórico y consensual al que ha
ciamos referencia arriba- se va ge
nerando un "vacío de sentido" que 
va a ser cubierta, justamente por 
esta violencia convertida, gracias a 
su carácter ritual, en justicia. Si 
ello es asl, la pregunta es entonces 
si esta situación es momentánea o 
no, y que podemos hacer para re-

. forzar los sentidos de justicia pro
pios de los sectores populares ur
banos; de lo contrario, creo que es
taremos asistiendo pronto, a través 
del espectáculo ritual del lincha· 
miento, a los últimos estertores de 
una legalidad popular agonizante, 
atacada por la violencia por todos 
los flancos posibles. 
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DEMOCRACIA, ESTABILIZACION ECONOMICA Y 
ARREGLOS NORMATIVOS: ARGENTINA •.. ¿UNA 
EXPERIENCIA EXITOSA? 
Laura C. Pautassi• 

El caso .1r¡;¡entino resulta significativo en tanto pasrí de ser ww de los ¡wíses "pionem.~" en 
América [.atina -en trrminos de desarmllo económico y del sistema tlt• se¡;¡uridad social
para convertirse en menos de diez años en un modelo de difícil precisión. A simple l'ista, 
la primera conclu.~inn e.~ que ptiSÓ de ser 1111 Estado de Bienestar "hfhrido" nm neta in
fluencia de regímenes corporativos, para acercarse más a un modelo semejante a los 
regímenes residuales de tipo liheral. Lo que se pmdujo, en los hechos, fue 11110 de.~inte

¡;¡ración de lo.\· fundamentos jilo.wí{icos .1' .wlidarios del H~tado de Hiene.~wr. 

L as polfticas económicas y los 
consiguientes procesos de ajuste 
y reformas estructurales que se 

vienen aplicando en América Latina 
desde fines de la década del ochenta, 
marcaron el comienzo de configuración 
de escenarios diferentes de desenvol
vimiento de las relaciones sociales. La 
conjugación de profundas transforma
ciones económicas, caída de procesos 
hiperinflacionarios, crecimiento econó
mico, desmantelamiento de los siste-

mas de protección social, reformas tri
butarias, flexibilización laboral, entre 
otros efectos, llevan a considerar a la 
región como una suerte de "laboratorio 
de experiencias" de implementación de 
medidas que podrían presentarse co
mo una alternativa eficaz para solucio
nar las denominadas crisis del Estado 
de Bienestar, o como un camino para 
los países del Este europeo'. 

Investigadora Centro lnterdisciplinario para el Estudio de Poiltlcas Públicas (CIEPP). Rodríguez 
Peña 557-20 'F' (1020) Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: HIPERVONCULO mallto:lpau
tassl@amet.com.ar lpautassl@amet.com.ar 
Lo Vuolo (1998: 191) denomina como 'Nueva Ortodoxia' al sistema de Ideas y poilticas públicas que 
en América Latina se lo Identifica con el denominado 'Consenso de Washington', en relación con el 
rol decisivo de los organismos multilaterales de crédito, que es lo que en Europa se denomina 
'Pensemlento Unlco' en referencia a las polftlcas que se imponen en relación con los acuerdos de 
Maastrlcht. 
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En este contexto, Argentina está 
considerada por los organismos inter
nacionales de asistencia crediticia que 
impulsan las reformas, como uno de 
los paises más "exitosos" y de alta per
fomance de la región, en tanto el pro
ceso se consolidó en corto tiempo y es 
de tal magnitud que marca el comienzo 
de la consolidación de nuevas condi
ciones "refundacionales" del desarrollo 
social y económico del país. El princi
pal indicador que se difunde es la cal
da del índice de inflación, a valores 
prácticamente nulos y la aplicación de 
un plan de Convertibilidad de la mone
da local con el dólar estadounidense·, li
gándose la oferta monetaria con un 
respaldo casi pleno de las reservas del 
Banco Central y una proporción de los 
títulos en moneda extranjera emitidos 
por el gobierno. 

El caso argentino resulta significa
tivo en tanto pasó de ser uno de los 
paises "pioneros" en América Latina -
en términos de desarrollo económico y 
del sistema de seguridad social- para 
convertirse en menos de diez años en 
un modelo de difícil precisión. A simple 
vista, la primera conclusión es que pa
só de ser un Estado de Bienestar "hí
brido" con neta influencia de regímenes 
corporativos, para acercarse más a un 
modelo semejante a los regímenes re
siduales de tipo liberal. Lo que se pro
dujo, en los hechos, fue una desinte
gración de los fundamentos filosóficos 
y solidarios del Estado de Bienestar. 

En forma esquemática, se puede 
senalar que las reformas instituciona
les en la Argentina se realizaron a par
tir de una serie de diagnósticos institu
cionales, especialmente elaborados 
por los organismos internacionales, re
feridos a la ineficiencia del Estado ar
gentino. A ello se le sumó un proceso 
hiperinflacionario sin precedentes 
(1988-89), la crisis de financiamiento 
del sector público y la fuerte voluntad 
política por "liberar" o "desestatizar" 
una serie de empresas y servicios esta
tales. Este proceso de reforma, comen
zó con algunas medidas durante el go
bierno de Alfonsín (1983-89), pero el 
verdadero "síndrome reformista" se 
produjo durante el primer y segundo 
gobierno justicialista de Carlos Menem 
(1989-99). 

En materia de polftica social se im
puso paulatinamente, una visión que 
postula que el objetivo casi excluyente 
de la polftica social es el de atender las 
situaciones de pobreza extrema, aban
donando otros objetivos como la reduc
ción de la incertidumbre, la distribución 
progresiva de los ingresos, la movilidad 
social. Sintéticamente, puede afirmar
se que los postulados que impulsaron 
las reformas en materia de políticas so
ciales fueron': 

• la idea de segmentación de las ne
cesidades y de las demandas de 
cada grupo social, de forma tal de 
promover la organización de las 

2 Sigo aqul parte del análisis que desarrollamos en Lo Vuolo el all (1999) y en Pautass1 (1998). 



instituciones en base a intereses 
particulares. 

• redefinición del concepto y las 
áreas de competencia de los bie
nes públicos y privados, de forma 
tal de incluir a las áreas sociales 
dentro de la lógica de funciona
miento del mercado. 

• fomento de vínculos más estre
chos entre aportes y beneficios en 
los seguros sociales. 

• exclusión de los grupos sin capaci
dad de demanda de las institucio
nes centrales de la polltica social. 

• mayor número de programas asis
tenciales como forma de respuesta 
a los problemas sociales. 

• privatización de la administración y 
de la gestión de los servicios socia
les. 

• recaudación tributaria asentada en 
impuestos regresivos y de base 
universal, y una mayor desintegra
ción entre la carga tributaria y los 
beneficios personales, en las res
tantes polfticas sociales. 

No está a mi alcance analizar los 
factores económicos estructurales que 
determinaron la crisis económico-so
cial que precedió al proceso de refor
ma'. Lo que sí voy a tomar en cuenta 
es esta crisis como el trasfondo que im
pulsó la creación de nuevos diseños 
institucionales, buscando principalmen-
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te consolidar la estabilidad económica. 
En todo caso, lo que Intento rescatar 
aquí es que la estabilidad es un valor 
siempre y cuando lo que se mantenga 
estable sea valioso. Esto hace inevita
ble abordar una dimensión axiológica: 
no es posible encarar una tarea de in
geniería institucional sin una articula
ción con los presupuestos valorativos 
que definen las metas de dicha tarea. 
Para el caso de democracias constitu
cionales como la Argentina, el objetivo 
deseable es favorecer el arraigo y ejer
cicio de los derechos y garantías reco
nocidos por la Constitución. Entre ellos 
se encuentran los Derechos Sociales. 

La intención de este trabajo es 
analizar las principales reformas en el 
sistema de políticas sociales, diferen
ciando los principios que acompañaron 
el proceso de reforma de las polfticas 
que efectivamente se implementaron, y 
a su vez analizar los impactos de la 
misma. Intento demostrar de qué ma
nera la reforma en el sistema de políti
cas sociales se fundamentó en un am
plio reconocimiento de Derechos So
ciales, que poco o nada tuvo que ver 
con las polfticas efectivamente imple
mentadas. A la presentación de los pro
cesos de reformas estructurales está 
dedicada la primera parte de este tra
bajo, en relación con el modelo de es
tado de Bienestar históricamente vi-

3 Me refiero concretamente a la crisis económica que desembocó en un Inédito proceso hiperinfta· 
clonano en 1989, que pasó de ser un mero fenómtlno económico para transformarse en una ''crisis 
de integración social", que entre otros factores determinó el traspaso anticipado del mando del 
Presidente Alfonsln al electo presidente Menem. En Lo Vuelo ( 1998) se discOJten ampliamente estas 
cuestiones 
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gente en Argentina. En los siguientes 
puntos describo los cambios en el fun
cionamiento del sistema de polllicas 
sociales en Argentina, enfatizando la 
reforma previsional, de salud. educa
ción, programas sociales y la reforma 
laboral. En el último apartado intentaré 
articular sumariamente y fundamentar 
los postulados de los Derechos Socia
les con las reformas efectivamente im
plementadas, discutiendo el potencial 
"éxito" del modelo implementado. 

Estado de Bienestar y Reformas 
Estructurales 

El arreglo institucional denominado 
Estado de Bienestar argentino, cuyas 
bases fueron establecidas durante el 
gobierno de Juan Parón entre 1943 y 
1955, se caracterizó como un régimen 
"hfbrido", con un fuerte componente de 
tipo corporativo-meritocrático (Barbeito 
y Lo Vuolo: 1992). La cobertura estuvo 
limitada a la fuerza de trabajo asalaria
da y solo para algunos de los depen
dientes del grupo familiar. Los mismos 
se financiaban con impuestos sobre el 
salario y los beneficios que otorgaban 
estaban, al menos parcialmente, vincu
lados con ese impuesto. Asimismo no 
existió un seguro de desempleo con 
base amplia; la distribución del ingreso 
se presentó más regresiva que en Eu
ropa, profundizándose la diferencia de 
"privilegios" entre los beneficios que 
gozaban los distintos grupos cubiertos, 
sobre la base de mecanismos de finan
ciamiento poco transparentes. Ejem
plos típicos de estas instituciones en 
Argentina son el sistema previsional, 

las obras sociales. el programa de 
asignaciones familiares y el seguro de 
desempleo 

Paralelamente se desarrollaron 
programas que funcionaban con una 
lógica universalista propia de los regl
menes social-demócratas o institucio
nal-redistributivo. Estos programas in
dependizan sus beneficios de la capa
cidad de aporte de los beneficiarios/as. 
En estos casos el financiamiento pro
viene fundamentalmente de impuestos 
generales, los beneficios otorgados 
son más homogéneos y de acceso gra
tuito. Este tipo de programas se basa 
en el principio de solidaridad en tanto 
se aporta no solo para beneficio propio, 
sino para cubrir beneficios de terceros 
y no existe relación directa entre apor
tes y beneficios. Ejemplos de este tipo 
de programas en Argentina son los sis
temas de educación y salud pública. 
Por último, existran instituciones que 
funcionan con la lógica asistencial, con 
un criterio de beneficencia pública, que 
se ocupaba de seleccionar la población 
objetivo conforme a un determinado 
criterio de necesidad preestablecido. 
En Argentina estos programas no fue
ron de gran magnitud y generalmente 
sus objetivos fueron muy abarcativos y 
difusos, proclives al clientelismo pollti
co. 

En slntesis, este "híbrido institucio
nal" se estableció bajo el supuesto de 
un acuerdo distributivo con eje en la re
lación de trabajo. De esta forma, el 
conjunto de los derechos sociales nace 
como un derivado de los derechos la-



borales, a tal extremo que ambos gru
pos de derechos se consolidaron con
juntamente como norma jurídica. El eje 
fundamental del sistema se sustentaba 
en la introducción de seguros obligato
rios que cubrían los principales "ries
gos" y "contingencias" de las personas 
(enfermedad, desocupación, invalidez, 
etc.). Estos supuestos se fundamenta
ban en una economía funcionando a ni
veles cercanos al pleno empleo. 

Este modelo se mantuvo con va
riantes hasta mediados de la década 
del '80, en que comenzaron a imple
mentarse las reformas motivo de éste 
trabajo. No se puede dejar de señalar 
que a lo largo de la historia institucional 
argentina, se produjeron sucesivos gol
pes de estado militares, interrumpiendo 
el ejercicio de las garantías democráti
cas. La ausencia de la competencia 
electoral durante largos períodos, mar
có inevitablemente el rumbo en materia 
de políticas públicas. De este modo, la 
última dictadura militar (1976-1983) 
además de dejar como saldo profundas 
violaciones a los derechos humanos y 
la guerra con Gran Bretaña, transfirió a 
la transición democrática un caoseco
nómico de maxi-devaluaciones, crisis 
de pagos de la deuda externa, déficit 
fiscal de igual nivel que el de los años 
setenta, fuerte rebrote inflacionario .. 

Con el retorno a la democracia, el 
gobierno de la Unión Cívica Radical 
(UCR) presidido por Raúl Alfonsín 
(1983-89) no fue un caso de "síndrome 
reformista" [reform syndrome) como, 
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por ejemplo, lo supone Nelson (1989: 
12-13). Entre las evidencias que sostie
ne la anterior afirmación pueden citar
se: a) el control por parte de la oposi
ción política de gran parte de la deci
sión en el Poder Legislativo y en gober
naciones y municipios importantes; b) 
las disidencias al interior del gobierno 
de la UCR con los sucesivos cambios 
de ministros, la falta de sintonía entre 
la conducción económica y las otras 
áreas, la falta de consenso en el propio 
partido; e) la oposición frontal de los 
sindicatos y el apoyo masivo a sus rei
teradas medidas de fuerza; d) si bien el 
plan de estabilización conocido como 
"Plan Austral" logró desacelerar en un 
primer momento la tasa de inflación, no 
realizó reformas claves como la tributa
ria, la financiera, y mucho menos se hi
zo cargo del "conflicto distributivo" que 
alimentaba el proceso inflacionario; e) 
la falta de claridad sobre las caracterís
ticas de la crisis, lo cual se nota en la . 
escasa literatura y poco debate acadé
mico y "técnico" en la materia; f) inca
pacidad del gobierno para administrar 
la crisis mediante ineficaces negocia
ciones con los grupos de poder; g) fal
ta de apoyo de los organismos multila
terales de crédito a las políticas de es
tabilización "heterodoxas" intentadas 
por el gobierno de la UCR (Lo Vuolo: 
1998). 

Por otra parte, cabe aclarar que se 
han atribuido los profundos cambios 
económicos que se observan en Amé
rica Latina, a una ineludible fuerza 
identificada con la economía global' 

4 En lo que s1gue. torno pane del <lesarrollo que realllilfnos en Lu Vuolu .,1 nll 1 Hl99) 
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Sin embargo, aún cuando el ambiente 
de la economfa internacional deba con
siderarse como un "dato" para las eco
nomfas domésticas, los rendimientos 
locales, incluyendo sus impactos socia
les, varían según la forma en que las 
instituciones de cada sociedad proce
san su relación con ese ambiente. No 
hay, entonces, un único efecto de la 
economía más global e integrada sobre 
la situación social, sino que los impac
tos varfan conforme a los arreglos ins
titucionales domésticos que procesan 
estas complejidades. Las instituciones 
económicas son uno de los elementos 
más importantes para comprender es
tos procesos y, precisamente, una ca
racterfstica central de la Argentina es la 
profunda transformación de sus institu
ciones económicas durante la década 
del noventa. 

En muy pocos añoS: i) se privatiza
ron prácticamente todas las empresas 
públicas que prestaban servicios de 
uso económico masivo (teléfonos, gas, 
electricidad, agua, transporte, siderur
gia); ii) se abrió la economía doméstica 
al libre movimiento de capitales finan
cieros; iii) se redujeron de forma abrup
ta los aranceles a la importación, se re· 
movieron la mayorfa de las barreras no 
tarifarías, al tiempo que se avanzó en 
la conformación de un acuerdo comer· 
clal de preferencias con paises vecinos 
(Mercosur); iv) desde comienzos de 
1991 impera una ley de convertibilidad 
estricta entre la moneda local y el dólar, 

ligándose la oferta monetaria con una 
cobertura casi plena de las reservas 
del Banco Central y cierta proporción 
de los títulos en moneda extranjera 
emitidos por el gobierno; v) se negoció 
la deuda externa comprometiéndose al 
cumplimiento estricto de pagos en el 
contexto del Plan Brady, a la vez que 
se generó un nuevo y mayor endeuda
miento; vi) se cambió casi toda la legis
lación laboral, reduciendo la estabilidad 
en el puesto de trabajo, incorporando 
figuras de empleo por tiempo parcial, 
bajando los costos de contratación y 
despido, aliviando las responsabilida
des del empleador frente a accidentes 
laborales y la quiebra de empresas; vii) 
se generaron profundos cambios en la 
administración pública; viii) se modificó 
el régimen fiscal reduciendo las tradi
cionales fuentes de financiamiento de 
las polfticas sociales y aumentando la 
carga tributaria indirecta. 

Lo más llamativo y conocido de los 
efectos de esta transformación econó
mica es la estabilización inflacionaria. 
Luego de la hiperinflación de 1989-90, 
a partir de 1991 el fndice de inflación 
desciende sostenidamente hasta ubi
carse desde 1994 en valores práctica
mente nulos. Asf, se verificó un inme
diato "efecto ingreso" de la estabiliza
ción monetaria, complementado por un 
"efecto riqueza• derivado de la automá
tica revalorización en dólares de acti
vos reales y financieros. El primer ele
mento fue clave para recuperar el po-



der de compra de los sectores de in
gresos fijos. 

Este es el aspecto más difundido 
de la transformación económica reali
zada. Sin embargo, en esta primera 
etapa del "circulo virtuoso" del Plan de 
Convertibilidad, gran parte de los con
flictos inherentes a la transformación 
econó~ .ica fueron disimulados por la 
influencia de factores coyunturales. 
Resulta asf que la baja de los Indicas 
de pobreza se interrumpió para luego 
revertirse como resultado de los cam
bios estructurales de la economla. 

· Si se analizan otros indicadores, 
en primer lugar, el financiamiento exter
no explica gran parte del ajuste de la 
economia. Gracias a la caída de las ta
·sas de interés y a la mayor liquidez en 
los mercados financieros internaciona
les, la economla doméstica creció a ex
pensas de los ahorros del mundo y del 
endeudamiento. La fijación del tipo de 
cambio, la apertura comercial, el ajuste 
inicial de las cuentas públicas y la en
trada de capitales, también modificaron 
la oferta agregada de bienes y servi
cios y los precios relativos. La entrada 
de importaciones permitió expandir la 
oferta rápidamente y aliviar las presio
nes inflacionarias del shock inicial de 
demanda, favoreciendo la estabiliza
ción de la moneda. Los precios relati
vos se modificaron a favor de los bie-
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nes y servicios no comercializables, lo 
cual repercutió en los precios de bienes 
esenciales como la salud, la educación 
y el transporte. 

Luego del despegue estabilizador 
inicial se hizo evidente que, para soste
ner la competitividad de una economla 
con tipo de cambio fijo y apertura co
mercial extrema, se requerla una drás
tica reducción de los costos laborales y 
un fuerte aumento del endeudamiento. 
Si bien aumentó la productividad en los 
bienes comercializables, fundamental
mente por tecnologías de organización 
y por las posibilidades de incorporar 
bienes de capital importado a bajo pre
cio, este aumento no fue suficiente pa
ra superar las diferencias con los com
petidores externos•. A estos problemas 
se sumó la presión de costos derivada 
del aumento de precios de los insumos 
de uso generalizado que fueron privati
zados. 

Todo esto presionó para ajustar 
aún más los costos de producción, no 
sólo del núcleo "duro" de comercializa
bies sino también del conjunto de la 
economía. Dadas las condiciones en 
que se privatizaron los insumos de uso 
generalizado, y más allá de la posibili
dad de incorporar ciertas tecnologías 
que ahorren el consumo de los mis
mos, el peso del ajuste se traslada to
talmente sobre los costos laborales. Ya 

5 Parte del problema se fue resolviendo momentáneamente por la relación privilegiada del Mercosur 
y en tanto Brasil aplicaba una polltlca similar de retraso cambiarlo. Esta salida encuentra sus limites 
desde la devaluación y crisis financiera de Brasil de comienzos de 1999 
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no es un problema de expulsar "bolso
nes ineficientes" de mano de obra a la 
zona del desempleo "tecnológico"; aho
ra se suma la necesidad de ajustar el 
costo de los que quedaron "adentro" 
del sistema y de cambiar tecnologías 
de planta con fuerte inversión directa•. 

La economía se vuelve muy de
pendiente de los movimientos exóge
nos y de la posibilidad de mantener ta
sas de crecimiento muy elevadas. Así, 
el ciclo expansivo del Plan de Converti
bilidad fue progresivamente perdiendo 
intensidad hasta que la crisis de 1995 
de los mercados financieros internacio
nales, iniciada en México, cambió el 
escenario por uno de recesión. Poste
riormente, vuelve a recuperarse el cre
cimiento pero a tasas menores que en 
el comienzo de la década. Esta onda 
expansiva fue de menor longitud y la 
economía vuelve a frenarse a partir de 
mediados de 1998, tanto por el agota
miento del crecimiento interno de algu
nos sectores como por la nueva crisis 
de los mercados internacionales que 
se prolonga durante 1999'. 

En pocas palabras, cuando se pro
fundiza la apertura de la economía y la 
movilidad de los capitales externos, las 

variables tradicionalmente exógenas, 
como la tasa de interés internacional y 
los flujos de capitales, se vuelven ele
mentos endógenos de la economía do
méstica. El modelo de poHtica econó
mica adoptado en Argentina reduce las 
posibilidades de procesar con las insti
tuciones económicas domésticas esta 
complejidad. El empleo, los salarios, la 
tasa de crecimiento, se vuelven varia
bles de ajuste del modelo (en tanto se 
mantiene el control sobre los precios 
derivado de la convertibilidad de la mo
neda y la paridad del tipo de cambio). 

La transformación económica 
afecta especialmente al funcionamien
to del mercado laboral. Sintéticamente, 
las características sobresalientes de 
los cambios serian•: 1) en el ciclo ex
pansivo de 1990-94, el PBI creció casi 
35%, pero el número de ocupados sólo 
creció 6/7% y, si no se considera a los 
subocupados, los ocupados crecieron 
a un ritmo de 1 ,5% anual; 2) este au
mento inicial se explica principalmente 
por los/as trabajadores/as por cuenta 
propia, ya que el trabajo asalariado se 
estancó; 3) la ocupación total dejó de 
crecer a mediados de 1993 y se redujo 
fuertemente desde mediados de 1994 
para estancarse a partir de 1995; 4) 

6 Un fenómeno que se empieza a percibir aquí, y que irá en aumento posteriormente, es la venta de 
empresas de capital nacional a grupos multinacionales, porque pese a estar funcionando con már
genes positivos de ganancias. el valor de realización de los patrimonios en moneda extranjera resul
ta para los empresarios locales más promisorio que las perspectivas futuras de rentabilidad. 

7 De esta forma la economla argentina reitera ciertos rasgos estructurales previos a las reformas eco
nómicas. Esto es, fuerte dependencia del sector externo en ciclos de "stop-go" y tendencia a bajo 
crecimiento muy volátil. 

8 Análisis más amplio de estos fenómenos pueden consultarse en Beccarta y López (t996a y 1996b), 
Monza (1995) y Lo Vuolo (1995). 



crecen los ocupados en el sector infor
mal; 5) caen las ocupaciones a tiempo 
completo; 6) aumenta el empleo en los 
servicios mientras cae en la industria 
manufacturera; 7) crece el peso relati
vo de los trabajadores con mayor edu
cación; 8) aumenta la duración media 
de la desocupación; 9) aumenta la tasa 
de desocupación de los jefes de hogar; 
10) aur 1enta el número de horas traba
jadas por los ocupados. 

Paralelamente, la distribución del 
ingreso acompañó los comportamien
tos del mercado de empleo. De esta 
forma, en los últimos años, el 40% infe
rior de la distribución muestra una par
ticipación menor que la registrada en 
1991 cuando se lanzaron las reformas 
económicas. La diferencia es que aho
ra este fenómeno no se debe a la ace
leración inusitada de los precios sino a 
factores estructurales vinculados con la 
transformación global de los principios 
de organización de la sociedad y, parti
cularmente, de la precaria inserción de 
los/as ciudadanos/as en el mercado la
boral. 

Es oportuno destacar que, en el 
período 1991-97, el aumento del PBI 
per cápita (casi 30%), fue muy superior 
al del ingreso familiar promedio capta
do por la Encuesta Permanente de Ho
gares (EPH) (8,4%). Esta discrepancia 
no puede atribuirse a cambios en los 
precios relativos, sino más bien a modi-
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ficaciones en la distribución funcional 
del ingreso. Es sabido que la EPH su
bestima la captación de los ingresos 
del capital, por lo que puede afirmarse: 
i) que tiene lugar una pérdida de parti
cipación de los ingresos por el trabajo a 
favor de otras fuentes de ingreso; ii) 
habida cuenta de que los ingresos de 
capital corresponden a los grupos de 
mayores ingresos y que son subesti
mados por la EPH, es evidente que la 
concentración del ingreso es aún ma
yor que la registrada por la EPH. 

Aún así, se comprueba que el au
mento de la pobreza resulta de la con
centración del ingreso: como ya se 
mencionó, de haberse mantenido el 
patrón distributivo de 1991, en 1997 la 
proporción de personas en situación de 
pobreza habría disminuido en 2 puntos 
porcentuales, en lugar de aumentar en 
5 puntos como revelan los registros. 
Más aún, no sólo aumentó la pobreza 
sino que, al mismo tiempo, los pobres 
se han hecho más pobres•. 

Adecuación Normativa: La Reforma 
Constitucional 

Dos fueron los aspectos de diseño 
institucional que se buscaron consoli
dar en el proceso de reforma en Argen
tina a partir de 1989. En primer lugar, 
se difundieron las reformas dentro del 
denominado proceso de "moderniza
ción del Estadon. como imp-erativo ine-

9 La brecha media del Ingreso de los pobres aun.entó de 32,8% a 39.4% y el coeficiente de Gini de 
-los hogares pobres pasó de 0,19 en 1991 a 0.26 en 1997: Lo Vuolo et all (1999). 



236 ECUADOR DEBATE 

ludible para consolidar la estabilidad 
económica y los cambios instituciona
les. En segundo lugar, se reformó la 
Constitución Nacional, ya que en la tra
dición latinoamericana, se considera a 
la Constitución precisamente una fuen
te relevante de legitimación de los ac
tos del poder polltico'0

• Esto es, la 
Constitución, pasa a ser una suerte de 
reserva argumentativa a la que los go
biernos y partidos pollticos pueden re
currir utilizando además la carga emo
tiva que ella implica, enfatizando los 
derechos y garantlas". 

Con el retorno a la democracia en 
1983, uno de los primeros aspectos 
que se señalaron como necesarios pa
ra la consolidación democrática en Ar
gentina fue la urgencia por cambiar la 
Constitución, en tanto se demandaban 
mejores instituciones. El gobierno de 
Alfonsfn, no obtuvo suficiente consen
so para convocar a una convención 
constituyente, hecho que recién tendrá 
lugar en 1994 y bajo un acuerdo entre 
las principales fuerzas polfticas (Pacto 
de Olivos). En la secuencia política de 
la reforma constitucional, por una parte 
se priorizó el mensaje de "cuestión ins-

titucional", aunque en los hechos se 
persegufa reformar la cláusula que im
pedfa la reelección presidencial. El 
efecto de esta "negociación" entre los 
partidos pollticos hegemónicos -Parti
do Justicialista (PJ) y Unión Cfvica Ra
dical (UCR)- implicó un desinterés de la 
población en relación con el proceso de 
reforma. 

Cinco aspectos fundamentales 
fueron modificados: -reforma de la Jus
ticia y del Consejo de la Magistratura, -
reforma de los Poderes Legislativo y 
Ejecutivo, - inclusión de derechos so
ciales, -mecanismos de participación y 
-reforma del sistema representativo, 
como consecuencia de la llamada "cri
sis de representación". 

La desvalorización del texto de la 
Constitución reformada, se vio agrava
da a su vez, por la incorporación de 
cláusulas que, por una parte ponen lf
mites a la acción del Ejecutivo (reduc
ción de la duración de su mandato), y 
por otra parte, le dan mayores compe
tencias (es reelegible o se le conceden 
facultades legislativas)". 

10 Se produce de este modo una suerte de "sacralización" de la Constitución, al extremo que muchas 
dictaduras latinoamertcenas se han legitimado a partir da una reforma o enmienda constitucional. 

11 En los úhimos anos, numerosos paises latinoamertcenos decidieron reformar su Constitución. Por 
ejemplo, Ecuador en 1978, Chile y Brasil en 1989 y Colombia en 199<f la rnayorfa de estas retor· 
mas nacieron para resolver problemas comunes e incluyeron, finalmente, respuestas muy.simiiares 
entre si, Gargerella (1996). Posteriormente muchos paises, como por ejemplo Ecuador, volvieron a 
reformar sus cartas magnas (1998). 

12 A tal punto llegó el recurso de reforma constitucional con objetivos pollticos, que luego del triunfo del 
justiclallsmo en las elecciones legislativas de 1995, se comenzó a hablar de la posibilidad de una 
nueva reforma para permitir la re-reelección del presidente Menem. Por otra parte, con la reforma 
constitucional se buscó limitar -sin éxlto alguno- el uso que el presidente Menem, hizo en su man
dato de los llamados "decretos de necesidad y urgencia". Esto es la atribución legislativa qua excap· 



Lo anterior, se puede ejemplificar 
claramente con los "nuevos" Derechos 
Sociales incorporados con la reforma 
de 1994. En primer lugar, se incluyó un 
extenso listado de derechos, que abar
can amplios aspectos de la ciudadanfa, 
incluso de los debates más actuales en 
esta dirección. Por caso, el derecho a 
un medio ambiente sano (art. 41 C.N.) 
corresponderla con los postulados de 
la "ciudadanfa ecológica". Se incorpo
raron al texto constitucional tratados y 
pactos internacionales, entre otros: De
claración Universal de Derechos Hu
manos, Pacto Internacional de Dere
chos Económicos, Sociales y Cultura
les, Convención Internacional sobre la 
eliminación de todas las formas de dis
criminación racial y contra la mujer. To
dos estos pactos estarfan reconocien
do esferas de "ciudadanía diferencia
da", a partir del reconocimiento de ca
da grupo en particular, buscando ase
gurar la incorporación de grupos mino
ritarios y ciertas esferas de igualdad. 

Desde esta perspectiva, la reforma 
resulta inobjetable, en tanto los nuevos 
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derechos sancionados, implican la 
normativización de una serie de aspec
tos importantes, que no hablan sido re
gulados anteriormente en .el texto cons
titucional, y que implican un gran avan
ce hacia una normativa más pluralista 
en términos de ciudadanfa. A su vez, 
se avanza en no considerar únicamen
te a los Derechos Sociales como deri
vados de los derechos laborales". 

Como contrapartida de este aspec
to positivo, generaron en la población, 
una pérdida de confianza en su efecti
vidad, debido a la escasa o inexistente 
realización de los mismos. Por lo mis
mo, su carácter programático, ha sido 
utilizado permanentemente por el go
bierno resaltando la importancia de 
contar con una Constitución "avanza
da y moderna", dándole de este modo, 
un margen al gobierno para argumen
tar que los derechos garantizados es
tán en vía de ser cumplidos ... 

Con lo señalado no debe darse por 
cerrado el problema. Al contrario, el nu
do de la cuestión es el siguiente: el 

clonalmente puede utilizar el ejecutivo, por razones de "necesld!!d y urgencia". En el caso sel\alado. 
Menem dictó en el período comprendido entre 1989·94, trescientos treinta y sei_s decretos de nece
sidad y urgencia, que en la mayoria de los casos nada tuvieron que ver con situaciones extraordi
narias que justificaran el uso de es.tas facultades legislativas por sobre el Parlamento. A pesar de la 
reforma constitucional el presidP.nte sigue apelando al uso de este tipo de instrumento legal para Im
plementar su politica, omitiendo al órgano deliberativo (Congreso). Para un análisis detallado véase 
Ferreyra Rublo y Gorettl (1996). 

13 Esta salvedad hace referencia a que durante el primer y segundo gobierno de Parón, y en aras de 
consolidar el modelo de un estado de bienestar de tipo metitocrático. se reformó la Constitución Na· 
clona! en 1949, la cual fue derogada por la dictadura que derroca a ese gobierno, y luego se incor
poran algunos derechos laborales. como derecho de huelga, distribución de ganancias, etc. en el 
art. 14 bis en la reforma de 1957 

14 Gargarella (1996) en un análists comparativo con relormas consttluc.tonales en América Latina re 
marca el mismo electo 
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despliegue en la consideración de es
feras de ciudadanía en la nueva Cons
titución -la expresa proclamación de la 
igualdad y libertad- poco o nada tiene 
que ver, con la realidad en materia de 
derechos y beneficios efectivamente 
percibidos por la población. 

En otros términos, el gobierno exi
ge que la adhesión a las normas del 
sistema se haga en nombre de princi
pios y reglas de ética y de equidad, 
buscando de este modo legitimar el 
proyecto reformista. Por el otro, la po
blación también debe acatar la reforma 
realizada en sus instituciones del bie
nestar (derecho laboral, sistema de sa
lud, educación) las que no representan 
en absoluto valores de equidad y mu
cho menos de igualdad. Desde el pun
to de vista de resguardos de libertades 
individuales el panorama no es mucho 
más auspicioso. Esta situación ha sido 
acompañada por la jurisprudencia de 
la Corte Suprema de Justicia de la Na
ció:-~, en materia de garantías de dere
chos individuales como socia/es'5• 

Paralelamente a la concepción del 
orden constitucional como garante de 
la estabilidad económica e institucio
nal, se ha considerado al ordenamien
to jurídico existente, al momento de co
menzar con las reformas, como un im-

pedimento para la modernización del 
Estado. Este discurso fue recurrente
mente utilizado, especialmente para 
fundamentar la urgencia por reformar 
las instituciones laborales, y fue avala
do por los organismos internacionales. 
De esta manera, el gobierno del partido 
justicialista fundamentó el proceso en 
la necesidad de "modernizar el Estado" 
en tanto consideró imprescindible rea
decuar el Estado obsoleto, ineficiente, 
inequitativo y por demás deslegitima
do. A partir de allí todos los discursos 
oficiales y proyectos de ley, refieren 
permanentemente a la "moderniza
ción". 

Resulta curioso que en ningún mo
mento se definió un proyecto de "mo
dernidad" en tanto objetivo deseable a 
largo plazo luego de planteado el pro

. ceso modernizador. Es decir, se utilizó 
y se continúa señalando que es nece
sario "modernizar" el país, "agilizar las 
estructuras legales", "incorporar tecno
logías", "capacitar recursos humanos 
competentes" etc., sin tener en claro 
para qué, por qué y bajo qué garantías 
el Estado va a asumir este proceso tan 
complejo como el de la modernización. 
Se han detallado técnicas y recursos 
para modernizar, para reducir el gasto, 
para volver eficie~tes a los sectores so
ciales, etc. 

15 En general se observa en la jurisprudencia una suerte de "acompaí'lamiento" de los postulados de 
la reforma, en tanto en numerosos fallos de la Corte Suprema, el Estado solicita a los particulares 
que posterguen derechos adquiridos o retribuciones legltlmamente acordadas, en "beneficio de la 
estabilidad económica nacional" 



En todo caso, queda probablemen
te mucho más delimitado el impacto 
económico que se busca con las medi
das modernizadoras: aumentar la com
petitividad, disminuir el gasto social y 
consolidar políticas de libre mercado. 
No queda claro cuál es el "beneficio" de 
la modernización en las relaciones so
ciales y mucho menos cual es el im
pacto en la calidad de vida de la pobla
ción. La idea de modernizar el país pa
ra inscribirlo en el contexto de un pro
yecto de modernidad es un objetivo de
seable, pero al igual que la redefinición 
de los derechos sociales debe hacerse 
basado en metas alcanzables por los 
ciudadanos/as y como parte de un ob
jetivo de integración social. 

En otros términos, las reformas lle
vadas a cabo en Argentina desde 
1989, no se orientan en el sentido de 
aumentar la cobertura (tanto vertical 
como horizontal) de las redes de segu
ridad social, sino que más bien trasla
dando gran parte de la responsabilidad 
de la cobertura frente a las contingen
cia sociales a los propios ciudada
nos/as. Como resultado, se diluyen la 
responsabilidad social y la cobertura 
universal, prefiriendo una mayor selec
ción y fragmentación de los programas, 
esto es programas diseñados en fun
ción a las especificidades de los grupos 
vulnerables o de alto riesgo. 

La política de modernización y el 
"proyecto de modernidad" coinciden en 
que ambos necesitan de garantías por 
parte del Estado, que aseguren la exis-
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tencia material de los ciudadanos/as, y 
en tanto procesos escalonados resulta 
imposible considerarlos como fenóme
nos unívocos y mucho menos evoluti
vos. Este aspecto podrá ser visualiza
do a continuación a partir de la exposi
ción de algunas de las reformas secto
riales. 

Reparto de Riesgos: algunos ejem
plos de las Reformas Sectoriales 
Implementadas 

Debido a la gran cantidad de sec
tores sociales que han sido reforma
dos, solo analizaré -en forma esque
mática- los principales aspectos de la 
reforma previsional, en salud, educa
ción, programas sociales, y luego con 
mayor amplitud, expondré la reforma 
laboral. 

Reforma previsionsl: fue la primera 
reforma en materia de seguridad social 
que se realizó, y marcó de alguna ma
nera el rumbo de "los nuevos tiempos", 
a partir de un cambio de lógica de fun
cionamiento. Se creó un Sistema Inte
grado de Jubilaciones y Pensiones, en
tendiendo por "integrado" a la coexis
tencia en una única estructura jurídica 
a dos sistemas: el régimen previsional 
público organizado bajo criterios de re
parto (administrado por el E~tado) y un 
régimen de administración privada, de 
capitalización individual, generando 
una suerte de ahorro cautivo, para 
apuntalar el mercado de capitales do
méstico. Cada uno de los sistemas res
ponden a formas diferentes de finan-
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ciamiento." Este régimen integra en for
ma obligatoria tanto a trabajadores/as 
dependientes como autónomos. 

Cabe aclarar que la obligatoriedad 
no implicó que se aumente la cobertu
ra, ya que quedan aún muchos grupos 
al margen del régimen previsional. En 
todo caso, se puede decir que se pro
dujo una suerte de clientelismo de mer
cado, con la presencia de las Adminis
tradoras de Fondos de Jubilaciones y 
Pensiones (AFJP) en contraposición al 
clientelismo polltico tan denunciado y 
que aún persiste, en tanto se compite y 
se "elige" la que cotiza mejor. 

Posteriormente se sancionó la de
nominada Ley de Solidaridad Previsio
nal, que dejó de lado dos principios bá
sicos de la seguridad social: el principio 

.sustitutivo de los haberes previsionales 
y el de la redistribución de la renta na-
cional, al establecer que el Estado solo 
garantizará el pago de los haberes has
ta el monto de los créditos presupues-

. íarios y solo reconocerá la movilidad 
que establezca el presupuesto. La re
forma previsional se impuso como con
secuencia de profundizar el conflicto 
generacional, además de agravar los 
problemas de financiamiento del régi
men público -reducción de aportes pa
tronales, absorción de cajas provincia
les- mientras que las AFJP se capitali
zan y está garantizado su funciona
miento. Esto repercutió en una pérdida 

16 Lo Vuolo et all (1999: 178). 

del valor real del beneficio y creciente 
déficit fiscal del sistema público, al 
tiempo que aumenta la oferta de traba
jo de las personas ancianas. 

Contra todos los pronósticos oficia
les, en relación a los estrmulos que la 
reforma generarfa para aumentar la co
bertura y el cumplimiento del pago de 
aportes, en los hechos creció la eva
sión y se observa una disminución pro
gresiva del número de aportantes efec
tivos. Este problema es particularmen
te grave en los trabajadores/as "autó
nomos", precisamente aquellos sobre 
los que, supuestamente, la capitaliza
ción privada debería haber generado 
estímulos positivos. En particular, el pi
so colocado para el aporte, dejó fuera 
del sistema a los sectores de más ba
jos recursos para los que representa un 
monto desproporcionado de su ingre
so. 

El resultado de la reforma previsio
nal argentina se lo puede sintetizar de 
la siguiente manera: i) disminuyó la co
bertura de los activos; ii) se deteriora
ron los beneficios de los actuales pasi
vos y las posibilidades de mejorarlos 
en el futuro; iii) no se observan mejoras. 
en el empleo formalizado; iv) aumenta 
la segmentación entre las personas an
cianas; v) se cerraron las posibilidades 
de acceso de los grupos de bajos in
gresos, trasladando el problema a las 
áreas asistenciales•• 



El sistema de salud en Argentina, 
se conformó históricamente con la pre
sencia de tres subsectores diferencia
dos: sector público, conformado princi
palmente por la red de hospitales públi
cos; las Obras Sociales en manos de 
los sindicatos y por rama de actividad; 
y el sector privado de atención médica, 
que comienza a desarrollarse a fines 
de la década del '70. La característica 
sectorial es la fragmentación del siste
ma y la presencia de una fuerte dispu
ta distributiva entre los distintos agen
tes que participan en los mercados oli
gopólicos, los que a su vez se caracte
rizan por la diferenciación de productos 
y de precios como medio de obtener 
ventajas. Esto perjudica notoriamente 
al "consumidor" de los servicios de sa
lud, facilitando la presencia de fenóme
nos de sobreprestación - tanto en con
sultas como prácticas médicas - uso 
excesivo de medicamentos, sobrefac
turación de insumas, cobro de comple
mentos por sobre lo establecido legal
mente, etc. 

El sector salud fue uno de los sec
tores más "demorados" en términos de 
implementación de las reformas, debi
do a la presión corporativa de los acto
res intervinientes entre otras razones. 
En primer lugar, lejos de resolver estos 
problemas, las políticas implementa
das en los últimos años los profundiza
ron. La primera medida de reforma, se 
inició un proceso de descentralización 
administrativa que trasladó el manejo 
de los hospitales públicos nacionales a 
las Provincias y a los Municipios, sin 
mecanismos adecuados de coordina· 
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ción y que, en los hechos, promueven 
conflictos entre las propias institucio
nes públicas. La segunda medida fue el 
diseño de un sistema por el cual, los 
tradicionales hospitales públicos, con 
cobertura "universal", comienzan a "au
tofinanciarse". De este modo, se crea 
una nueva figura: Hospital Público de 
Autogestión, el que deja de atender 
gratuitamente a la población, y comien
za a facturar sus servicios a las Obras 
Sociales de los usuarios. Quiene~ no 
posean ningún tipo de cobertura, debe
rán ser declarados "pobres de toda po
breza" para recién poder acceder a la 
prestación. Se vuelve de este modo a 
lo más criticado de -la beneficencia: la 
utilización del carnet de pobre o selec
ción por test de recursos (means-tes
ted benefits). 

Si algo caracterizaba al sistema 
público de salud era el financiamiento 
casi exclusivo por parte del Estado, de 
acuerdo a un porcentaje del presu
puesto proveniente de rentas genera
les. A su vez, la autogestión condice 
con modelos cooperativos que en ge
neral persiguen un fin de lucro, o al me
nos una ganancia encubierta. Con la 
reforma implementada, el hospital pú
blico deja de ser "universal" y se cons
tituye en un establecimiento asistencial 
que pretende "segmentar" a la pobla
ción según su nivel de ingresos. El do
ble juego entre búsqueda de recursos y 
selección de beneficiarios, crea una 
tensión donde los pobres no son bien
venidos, sobre todo cuando se produ
cen divisiones entre aquellas depen
dencias capaces de generar ingresos y 
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las que no pueden hacerlo (por caso 
cardiologla en comparación con pedía
tria). Al mismo tiempo se fomentan 
conflictos entre hospitales ubicados en 
distintas zonas geográficas que se re
sisten a recibir población que no sea de 
su jurisdicción 

El otro eje de la reforma fue la 
"desregulación y libre elección de 
Obras Sociales (O.S.)". En realidad, 
sus mentores sostienen que el objetivo 
fue la aplicación de una polltica de des
regulación, cuando en los hechos se 
reguló el funcionamiento del sistema a 
rajatablas. La libre elección implemen
tada consiste en la posibilidad de no 
adherir ya obligatoriamente a la O.S. 
que le correspondla al trabajador/a 
asalariado de acuerdo con el gremio de 
pertenencia. Ahora se puede "elegir'' 
cualquier otra entidad que ofrezca me
jores prestaciones a un mejor precio, 
pero tanto para el sector asalariado co
mo para los trabajadores/as autóno
moe deben contar en forma obligatoria 
con una O.S. Solo los "indigentes" no 
tienen O.S. Con esto el mercado de los 
seguros privados (prepagas) creció 
ampliamente disputándose el mercado. 
La cobertura no se extendió, al contra
rio disminuyó, y las consultoras priva
das encontraron un amplio mercado 
para organizar la reconversión del sec
tor y saneamiento de cada entidad. 
Claramente, tanto el sistema previsio
nal como el de salud, cambiaron com
pletamente su lógica de funcionamien
to, apartándose de los objetivos !un
dantes de los mismos. 

Por último, la polftlca educativa, 
sufrió modificaciones estructurales, pe
ro en principio no se apartó tan rotun
damente de sus objetivos !undantes. 
Esto es, se sigue asegurando el dere
cho a la educación pública obligatoria y 
gratuita, se elevó el ciclo obligatorio a 
diez años de cursado, y luego se conti
núa con el ciclo polimodal de tres años 
como mlnimo. Se ha profundizado con 
la reforma, la relación entre el sistema 
educativo formal y el sistema producti
vo. El punto que sigue quedando en 
debate son los contenidos pedagógi
cos y la calidad educativa. 
A su vez, el Estado Nacional no posee 
mas establecimientos educativos de ni
vel primario o secundario, los que han 
sido transferidos a las provincias, las 
que han adaptado las pautas de la Ley 
Federal de Educación de acuerdo con 
sus propios criterios. Se sigue subven
cionando al sector privado de enseñan
za. Las universidades nacionales si
guen siendo gratuitas y con ingreso 
irrestricto, y se ha producido un fuerte 
crecimiento de universidades privadas 
en todo el pals. En todo caso, la refor
ma del sistema universitario sigue que
dando pendiente, en tanto fue muy du
ra la oposición al proyecto privatizador 
especialmente por parte del sector es
tudiantil. 

El principal problema que presente 
el sistema educativo hoy, y que la refor
ma no ha logrado disminuir, en todo ca
so va aumentando cada año, es el alto 
y prematuro abandono del sistema 
educativo formal, el retraso escolar y la 
deserción global con marcadas diferen-



cias regionales. Es decir, la escuela no 
retiene a los niños/as y jóvenes de sec
tores de bajos ingresos y a la vez, el 
mercado de trabajo les exige educa
ción formal y capacitación para incor
porarlos. En otro orden, se plantea la 
posibilidad de adaptar contenidos y en
señanza a su particular ambiente so
cio-cultural, lo cual puede derivar rápi· 
damente en escuelas pobres para los 
pobres. El sistema educativo parece 
ofrecer hoy pocas posibilidades para 
que los pobres puedan salir de su si
tuación. 

Un fenómeno interesante es el cre
cimiento desmesurado de programas 
sociales. En términos conceptuales, 
se denominan programas sociales a 
aquella sumatoria simple de acciones 
institucionales en el área, esto es, el 
conjunto de recursos aplicados con un 
objetivo definido como "social" y cuyos 
rendimientos son posibles de evaluar 
mediante relaciones técnicas. La base 
de diseño de estos programas es el 
concepto de localización, que consiste 
en seleccionar un "grupo objetivo o po
blación meta" caracterizado por su con
dición de pobreza, además de ser rela-
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tivamente homogéneo, para el cual se 
diseñan programas sociales teniendo 
en cuenta las causas -y no los sínto
mas- de su situación de pobreza. Este 
concepto de localización se utiliza co
mo sinónimo de selectividad en el gas
to social. De esta manera, se plantea 
un dilema: localización o políticas uni
versales, o localización vs. políticas 
universales". 

En la mayoría de los casos, e8pe
cialmente en los países latinoamerica
nos, sucede que los programas elabo
rados por las burocracias estatales e 
internacionales, suelen caracterizarse 
por la distancia que media entre la con
cepción general y los objetivos de la 
política de los que parten y su puesta 
en práctica definitiva, distancia que, se
ría el resultado de una amplia gama de 
mediaciones. El diseño final termina 
siendo el resultado de una compleja y 
conflictiva articulación entre el diagnós
tico de problemas y posibles solucio
nes, decisiones políticas combinadas 
con influencias corporativas, junto con 
intereses clientelares operando sobre 
los efectores -estos últimos son quie
nes efectivamente recibirán las presta-

17 La localización ha sido recomendada por los organismos 1ntemac1onales, especialmente el Banco 
Mundial corno nueva "p<Jnacea" en la lucha contra la pobreza En esta dirección se distinguen una 
"localización severa" (llght targeting) que atiende a consideraciones de justicia social y eficiencia, y 
una "localización amplía" (broad targetíng) que petrnite gana1 el apoyo político de los influyentes de· 
cites medios de la población y faciliten asl la aplicación de estrategias sostenidas de cambio eslluc 
tural. Para una critica a la for.¡¡lizar.íón véase Soja (1991) y pllra el r.¡¡so argentino Lo Vuolo et ¡¡ti 
(1999) 



244 Ec.;UADOR DEBATE 

ciones escasas, más allá de las disqui
siciones técnicas que requiere la defini
ción de la población beneficiaria-' 8

• 

Los diversos programas sociales 
que se han implementado en Argentina 
en los últimos diez años, son un claro 
ejemplo de la anterior afirmación. En 
primer lugar, existe una amplia varie
dad y dispersidad de programas socia
les que se han llevado a cabo, o que 
continúan vigentes, lo cual dificulta 
considerablemente las tareas de rele· 
vamiento y evaluación. De todas for
mas, los datos oficiales muestran défi· 
cits notorios en cuestiones centrales 
como la identificación de coberturas. 
asignación de recursos -insumes mate
riales, humanos y financieros-, por lo 
cual, la intención de sistematizar las 
caracterfsticas en referencias homogé
neas es muy limitada'". 

El punto a destacar es que, desde 
la acción comunicativa del gobierno, se 
los presenta como "las" acciones en 
materia de polftica social, confundién
dolos con las tradicionales instituciones 
del sistema de políticas sociales. Es 
decir, los programas sociales, a pesar 
que ocupen la mayor parte de los re-

cursos (económicos y técnicos) que 
destina el Estado para las áreas socia
les, no conforman, ni integran los insti
tutos de la denominada seguridad so
cial. Esta consideración con respecto a 
los programas, y la necesidad de reali
zar acciones para los amplios sectores 
vulnerables (pobres, desempleados/as, 
desnutridos, etc.) ha llevado a que se 
realicen los mismos en forma ininte
rrumpida, cambiando en muchos ca
sos, el nombre del programa y algunas 
cuestiones de forma, pero la lógica es 
la misma. 

Otro punto importante, que se rela
ciona con los derechos sociales, es 
que no se efectivizan los derechos de 
las personas, por ejemplo el derecho 
de acceso de una mujer embarazada al 
sistema de salud, sino que existe un 
programa asistencial localizado para 
mujeres embarazadas carentes de re
cursos. Esto es no hay "derecho a", si
no un "programa para". Esto se relacio
na directamente con la utilización de 
las .políticas localizadas para los gru
pos· vulnerables en desmedro del forta
lecimiento de las instituciones de políti
ca social de corte universalista. De he· 
cho el tratamiento que se da a la pobre-

18 Existe una diferencia entre un 'programa' que tiene objetivos y tiempo de duración claramente defl· 
nido y busca revertir, en el corto plazo y eventualmente mediano plazo, una situación critica que atra· 
viesa una población. La polltica en cambio es una acción de mediano y largo plazo que contiene al 
conjunto de definiciones y estrategias del Estado para un área determinada. 

19 Los programas tal como son enunciados y descriptos, salvo contadas excepciones, no guardan co
rrespondencia con la elaboración de los presupuestos aún cuando ástos últimos responderlan a los 
criterios nonnallvos de la presupuestaclón por programas. Esta disociación, se manifiesta en la limi
tada Información de los programas respecto de los recursos asignados y reduce las poslbllidadas 
actuales da avanzar en la Identificación de Indicadores sobre eficiencia y rendimientos de los pro
gramas. 



za se orienta hacia la consolidación de 
criterios excluyentes de la población. 

El regreso a la Incertidumbre: La 
Reforma Laboral 

Por último, y no menos importante, 
resulta destacable la reforma laboral 
implementada. En primer lugar, las re
laciont s laborales han ocupado el de
bate central en estos últimos años, es
pecialmente se han formulado diversas 
propuestas de reforma. El problema del 
desempleo, el subempleo y el empleo 
precario -tanto por su alcance, como 
por su intensidad y duración- se pre
senta como una "nueva contingencia" 
en la sociedad argentina, la cual justifi
ca "cobertura" desde la acción pública. 
Hasta el momento, este tipo de contin
gencia no merecía tratamiento desde la 
política social sino que era preocupa
ción exclusiva del área conocida como 
"laboral", la que no agrupa transferen
cias sino "regulaciones" de la relación 
entre capital y trabajo. Esto queda cla
ramente traducido en la "urgencia" con 
que se implementó la reforma en mate
ria de derecho laboral, actuando el go
bierno en tres direcciones: la reforma 
de las relaciones individuales de traba-

-----·-·-- ----
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jo (modalidades de contratación labo
ral, flexibilización laboral, politicas acti
vas de empleo), las relaciones colecti
vas (convenios colectivos de trabajo) y 
el cambio de lógica en la regulación del 
derecho económico laboral (Relacio
nes laborales para Pequeñas y Media
nas Empresas, Reforma del Régimen 
de Concursos y Quiebras, Sociedad 
Anónima de Trabajadores)20

. 

Esquemáticamente, se pueden resaltar 
los siguientes aspectos de la reforma 
realizada: 

• En términos de mercado de traba
jo, la acción comunicativa del go
bierno anunció la necesidad de 
"desregular" el funcionamiento del 
mercado de trabajo para lograr 
mejores rendimientos. En los he
chos, no solo que no se desregula
ron las relaciones laborales, sino 
por el contrario se reguló en extre
mo, habiéndose flexibilizado y pre
carizado la contratación laboral. 

• Se diseñaron las denominadas po
Hticas activas y pasivas de empleo, 
especialmente a partir de una serie 
ininterrumpida de programas de 
empleo y capacitación profesional 
que se vienen ejecutando desde 

20 A pesar de ello, se sigue sosteniendo desde el gobierno que sólo se ha llevado a cabo el 70% de la 
reforma, y hasta tanto no se complete en su totalidad, no se avanzará en el logro de mejores indi
cadores económicos. De todas formas el nuevo gobierno argentino. surgido de una Alianza polfllca 
entre el partido Radical, que cuenta con una tr<tdlclón de más de 100 años, y una fracción del pero
nlsmo disidente (FREPASO) ocupan el poder desde diciembre de 1999. A pesar de las promesas 
electorales, las medidas adoptadas·hasta la fecha. continúan la linea del anterior régimen. profundi
zando aún más la flexlblllzación laboral 
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1993". Los de empleo en su gran 
mayoría son financiados por el 
Fondo Nacional de Empleo, y los 
de capacitación por organismos in
ternacionales. Los resultados, ante 
la falta de evaluaciones oficiales, 
indican, que no solo no se logró la 
inserción de los desempleados, si· 
no que se estima que solo produ
cen "rotación" de beneficiarios/as. 
Una primera conclusión que se 
puede extraer de las políticas acti
vas de empleo, es que si bien la si
tuación del mercado laboral justifi
ca por sí misma la presencia de 
políticas públicas que las atiendan, 
esto no significa que estén debida
mente legitimados los modos de 
operación específicos que se im
plementaron; en tanto la cantidad 
de personas involucradas en los 
programas es significativamente 
menor que aquella que, conforme 
a las fuentes de información espe
cíficas, se registran como afecta
das por problemas de inserción la
boral en condiciones legales de ac
ceder a un empleo. 
El sistema integral de prestaciones 
por desempleo es la política más 
importante dentro de las denomi
nadas "prestaciones especificas" 
Es notable como este tipo de polí
tica estuvo históricamente ausente 

del sistema de prestaciones socia
les de Argentina, a diferencia de la 
experiencia de la mayorla de los 
Estados de Bienestar de los países 
centrales. Ahora bien, la específica 
instrumentación de este tipo de 
prestaciones deja en claro que se 
requieren: 1) aportes al Fondo Na
cional de Empleo; 2) que el benefi
cio sea proporcional al tiempo de 
prestación y a la remuneración que 
se estaba percibiendo. Si a esto se 
le suma que están excluidos los 
trabajadores/as agrarios, los/as del 
servicio doméstico y los de la 
Construcción (régimen especial), 
está claro que esta prestación está 
pensada para aliviar el impacto del 
ajuste de planteles o la desapari
ción de unidades productivas en 
los grupos más formalizados del 
mercado laboral. Así, el promedio 
mensual de prestaciones (no de 
beneficiarios) se mantuvo en una 
proporción equivalente a 6% de la 
desocupación abierta. Por otra 
parte el valor monetario del subsi
dio tiene un tope reducido, que es
tá acotado en el tiempo y cuyo va
lor fue disminuyendo sistemática
mente. Los otros excluidos de la 
prestación son los trabajadores in
formales o denominados "en ne
gro". que están fuera de cualquier 

21 Desde 1991 a la lecha, se han implementado cerca de 20 programas de empleo lransiluriu, que se 
estructuran en general a partir de la contratación de desempleados/as para la realización de obras 
de interés comunitario, asumiendo el Estado el pago de una "ayuda económica no remunerativa· a 
los beneficiarios. Entre otros se han sucedido los siguientes: Programas Intensivos de Trabajo (PIT). 
Programas de Empleo Privado. Programa para Pequeñas y Medianas Empresas. Programa Em· 
prenrter. Trabajar. Forestar. etr. 



relación formal de empleo y por lo 
tanto carentes de cualquier tipo de 
protección. 
Siguiendo en ésta línea, la reforma 
introdujo una serie de nuevas figu
ras que no forman parte de la rela
ción de trabajo, y sin embargo se 
las consideran prácticamente a un 
mismo nivel. Es el caso de las "mo
dal jades promovidas de contrata
ción", que crean una relación jurl
dica no laboral, modificando el 
concepto de relación laboral ininte
rrumpida y eximen a los empleado
res de hasta el 50% de su contribu
ción al sistema de Seguridad So
cial. A su vez, todas éstas modifi
caciones se traducen en regulacio-
nes legales poco claras, ambiguas, • 
complejas, y de difícil comprensión 
por parte de los trabajadores/as. 
Por caso, el "aprendiz", "pasantes" 
en programas de formación, etc. 
Se crearon nuevas instancias pro
cesales, como la conciliación labo-
ral obligatoria a cargo del Ministe-
rio de Trabajo y Seguridad Social 
(MTySS). Los mediadores son 
nombrados por dicho ministerio. 
Se reformó asimismo la ley de Pro
cedimiento laboral. 
Se rdormó el régimen de acciden- • 
tes de trabajo por la Ley de Ries-
gos del Trabajo (24557/95). Entre 
otras medidas, suprime la indemni
zación por accidente o enfermedad 
y la suplanta por prestaciones 
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mensuales; elimina el concepto de 
culpa y solo se puede accionar ci
vil contra el empleador por dolo. El 
Poder Ejecutivo es el que confec
ciona el listado de enfermedades 
del trabajo. Se establece la obliga
ción del seguro para los empleado
res en Aseguradoras de Riesgos 
del Trabajo (ART), que funcionan 
bajo una lógica similar a las Admi
nistradoras de Fondos de Jubila
ciones y Pensiones. Es decir, tanto 
en materia de accidentes de traba
jo, como en el sistema previsional, 
se transfirieron al sector privado la 
cobertura de las contingencias de 
enfermedades del trabajo y pasivi
dad laboral. 
En materia de relaciones colecti
vas de trabajo, la tendencia se in
clinó hacia la idea de "desarrollo de 
la empresa" a partir del acuerdo en 
convenio colectivo por empresa y 
no por rama de actividad. El traba
jador/a debe colaborar en el desa
rrollo de la empresa, pero no se le 
participa en las ganancias, aunque 
se avanzó en la idea de garantizar 
el derecho a la información a los 
trabajadores sobre las decisiones 
que se toman en la empresa. 
Se visualiza una mayor individuali
zación en relación con el desem
pleo, pasando a ser el propio deso
cupado/a "culpable" de no haberse 
capacitado o haber perdido su em
pleo estable22

• En cambio, el trata-

22 Esta idea ya fue sugerida por Abramovlch y Courtls (1997). Parten por señalar. que este fenómeno 
se llama "minimización del dtJrecho laboral' consistente en la pérdida de incidencia del derecho la-
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miento para los grupos económi
cos es de "promoverlos" para que 
creen puestos de trabajo. La refor
ma en materia de concursos y 
quiebras es un claro ejemplo, al 
igual que la reducción de aportes y 
contribuciones patronales. 
En el caso del estatuto de las Pe
queñas y medianas Empresas (Py
mes) se les da la posibilidad de no 
pagar el período de prueba como 
tampoco el preaviso, pero no que
da claro que además de esos be
neficios estrictamente empresa
rios, cómo se va a combatir el de
sempleo. 

• En el caso del empleo público, se 
mantiene la relación laboral tradi
cional -personal de planta, con es
tabilidad- y a la vez se incorpora 
una cantidad importante de "con
sultores técnicos", en la mayoría 
de las administraciones públicas 
nacionales, quienes son contrata
dos por organismos internaciona
les (Banco Mundial, BID, PNUD) 
pero trabajan para el gobierno ar
gentino, y las remuneraciones son 
abonadas también por el Estado, 
ya que esos contratos constituyen 
préstamos de asistencia técnica de 
dichos organismos al país. Se.esti-

---···--·-

ma que serían aproximadamente 
5000 consultores contratados, 
aunque no se conocen cifras ofi
ciales, debido a que no son con
templados en el presupuesto na
cional. 

Argentina, .. ¿ un modelo exitoso ... ? 

Del análisis efectuado se despren
de contundentemente, que el proceso 
de reforma del Estado de Bienestar en 
Argentina no es un simple caso de pér
dida o disminución de prestaciones so
ciales, sino que implica la transforma
ción de los principios de organización 
social. 

En este sentido, la estrategia utili
zada por el gobierno justicialista para 
legitimar la reforma fue la de manejar 
con cuidado las garantías constitucio
nales, en tanto "respaldo" de sus accio
nes y mantener la estabilidad económi
ca a cualquier precio. Como ejemplo 
paradigmático, se puede mencionar 
que el alto índice de desempleo no ha 
sido privilegiado en la misma dirección 
que muchos de los indicadores ma
croeconómicos, como la estabilidad de 
precios. El fenómeno que se presenta, 
es la gran cantidad de formas "atípicas" 

boral sobre la vida da gran parte de la población económicamente acllva. El numero de. personas 
amparadas por el derecho laboral es menor y el amparo que reciben los trabajadores beneficiarios 
de la legislación laboral sulre también modificaciones que lo hacen más relativo. La anllgua protec· 
clón plena del trabajador no desaparece totalmente sino que llande a quedar reducida a sectores 
producllvos de mayor calificación, ligados a tareas esenciales para el funcionamiento de la ampre· 
sa. El resto de los trabajadores Industriales y los trabajadores en general, quedan somelldos a nue· 
vos reglmenes caracterizados por su inestabilidad y alto grado de rotación y por aumentar al grado 

. de dlscrecionalidad por parte del empleador y disminuir el poder de negociación por parte delira· 
bajador/a 



de empleo que en otro contexto lí:i po
blación no estaría dispuesta a aceptar
los pero ahora "debe" hacerlo. 

En tanto se avance en garantizar la 
estabilidad de precios y los márgenes 
de una economía competitiva, en des
medro de la protección de los indivi
duos, se producirá también un cambio 
en la r onsideración de la ciudadanía. 
Esto es, la pertenencia o identidad co
mo ciudadano/a -como portador de De~ 
rechos · Sociales y Económicos- sería 
tomada como "variable de ajuste" para 
establecer nuevas líneas de división 
entre el Estado de Bienestar y el mer
cado laboral. Tampoco resolvería los 
problemas de eficiencia, eficacia y 
equidad que fundamentaron las refor
mas. Mucho menos se inscribirla en un 
proceso de modernidad deseable. · 

En todo caso, lo que intento resca
tar aquí es qüe la estabilidad es un va
lor siempre y cuando lo que se manten
ga estable sea valioso. Esto se relacio
na directamente con el "contexto" o 
"ambiente" que acompañó todo el pro
ceso, en tanto el mismo no consistió en 
una "transición", sino que se produjo 
una transformación del sistema. Esta 
última ~e consolidó a partir de la incor
poración de nuevos elementos, en 
combinación con nuevas adaptaciones 
y arreglos normativos, cuando no per
mutaciones, de las formas instituciona
les preexistentes: 

A su vez, debido al carácter de tipo 
"estructural" de las medidas adopta
das, se puso en discusión la autonomía 
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del Estado y su capacidad de gestión, 
reflejado en un primer dilema: "capaci
dad económica versus capacidad polí
tica". Esto es, por más que exista vo
luntad política para implementar postu
lados de seguridad social en un pafs o 
en una región, muy pronto aparecen 
una serie de trabas económicas -po
tencial de inversiones, niveles de con
sumo y de demanda, que se aplican a 
todas las áreas de política social, en 
tanto nO se las considera como merca
dos. En caso de querer implementar el 
ideal de justicia, se suele caer rápida
mente en obstáculos como la presen
cia de instituciones centralizadas, el 
quiebre o falta de solidaridad, actores 
corporativos contrarios a las reformas, 
y principalmente la imposibilidad de ge
nerar un debate público entre los nive
les de bienestar deseables. A su vez, 
existe una dependencia de los Dere
chos Sociales· y las ·asignaciones pre
supuestarias que realice el Estado pa
ra su cumplimiento. 

. Esto último conduce a un segundo 
dilema: la presencia de una contraposi
ción entre la concepción técnica y la 
concepción ética del Estado. A partir de 
una visión de mediano plazo, se buscó 
claramente reformar la concepción éti
ca del Estado, direccionándose las me
didas hacia un Estado de tipo mínimo, 
más afín con las medidas neoliberales 
y orientado hacia el mercado. De he
cho la reforma fue diseñada e imple
mentada en su gran mayoría por eco
nomistas, siguiendo en gran medida 
las recomendaciones técnicas de los 
organismos multilaterales de asistencia 
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crediticia. En este proceso se manifes
taron las contraposiciones aludidas. 

Precisando: la "acción comunicati
va" y la ideologfa de corte neoconser
vadora que impulsó las reformas, se in
clinó claramente por la adopción de for
mas de distribución de bienes regula
das por el mercado. Se sostuvo, como 
ya se analizó ampliamente, las venta
jas de la incorporación de esta nueva 
forma, buscando "transparentar" la 
asignación . de bienes y servicios por 
parte del Estado. De esta forma se pa
só a distribuir sectorialmente de acuer
do a lógicas de segmentación de la de
manda y de localización de la oferta, 
diferenciándose entre ciudadanos con 
capacidad de pago (consumidores) y 
personas de escasos recursos y sin ca
pacidad de compra (beneficiarios). En 
ninguno de los dos casos las asigna
ciones son equitativas, como tampoco 
transparentes Se produce en los he
chos tanto clientelismo polftico, como 
de mercado. Esta implementación, se 
hizo al margen de un cfebate público y 
participativo de la ciud~danía, la que no 
pudo expresar sus demandas en torno 
a las políticas e instituciones reforma
das. Aún más el discurso eleccionario 
no contempló en . su plataforma una 
propuesta de reforma como la que se 
llevó a cabo. 

Esta imposición de. las reformas 
sin el consiguiente proceso participati
vo produjo efectos considerables en la 
población. En primer lugar, no solo im
porta la calidad de miembro de la so-

ciedad, sino como se disfruta de tal de
recho. Por el!o. la participación social 
es una forma indispensable de ejercer 
la ciudadanía, conformando un bien en 
si mismo y no dependiendo de su ejer
cicio o no. En segundo lugar, si los can
didatos llevan a cabo políticas diame· 
tralmente opuestas a sus promesas 
electorales, están educando sistemáti· 
camente a la población en la convic
ción de que las elecciones no tienen un 
papel relevante en conformar políticas. 
La gente tiene posibilidad regular de 
votar pero no de elegir. Este tipo de 
medida, lejos de promover la autono
mfa y las capacidades personales me
noscaban el ejercicio de las libertades 
personales y democráticas. 

Uno de los objetivos del presente 
trabajo, fue el diferenciar los principios 
que acompañaron el proceso de refor
ma de las políticas que efectivamente 
se implementaron, y a su vez analizar 
los impactos de las mismas. En primer 
lugar, los principios enunciados por el 
gobierno -la "acción comunicativa" de 
la reforma- condicen con aSpiraciones 
democráticas. Esto.es, el gobierno ma
nifestó que implementaba una serie de 
reformas estructurales con el objetivo 
de garantizar la estabilidad económica 
e institucional, "modernizar" al Estado, 
resguardar el ejercicio individual de los 
derechos y goce del bienestar, a partir 
de la inclusión de un amplio número de 
derechos sociales, ampliar las esteras 
de consumo y redefinir el rol de Estado 
a partir de garantizar la "justicia social" 
Todas estas medidas se tomaban den· 



!ro de un marco de estabilidad econó
mica y democrática. 

Las polfticas que se aplicaron poco 
tienen que ver con dichos principios, 
apartándose de los postulados de di
chos derechos. Las polfticas definen 
objetivos colectivos, como bienestar 
social, educación pública, etc. Son es
tados e 3 cosas valiosos agregativos y 
no individualizados, por lo tanto la dife
rencia no es menor. las razones para 
justificar que ciertas decisiones se to
men a través de procedimientos demo
cráticos están básicamente relaciona
das con las polfticas. Por ello resulta 
fundamental la participación ciudada
na, por medio de los canales institucio
nales establecidos, para garantizar po
líticas e instituciones acordes con las 
necesidades de la población. 

Las afirmaciones anteriores pue
den verificarse con las siguientes evi
dencias empíricas: i) contrariamente a 
lo postulado desde la visión oficial en la 
materia, no se verificó el "derrame" de 
los beneficios del crecimiento económi
co sobre los pobres. ii) las modalida
des de la apertura externa y las refor
mas impuestas bajo las reglas del plan 
de Convertibilidad, especialmente el 
profundo ajuste de los costos labora
les, permitieron reprimir el proceso in
flacionario. lii) Si bien en un primer mo
mento esto repercutió favorablemente 
sobre los ingresos de los pobres, luego 
profundizó las divisiones sociales y la 
distribución regresiva del ingreso, per
judicando muy especialmente a los 
grupos de más bajos recursos. lv) la 
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mayor inseguridad en el empleo au
mentó la complejidad, la incertidumbre 
y la volatilidad en las oportunidades de 
vida de los ciudadanos. Esta mayor in
seguridad aparece como un elemento 
constitutivo de los nuevos principios de 
organización económica y no un resul
tado capaz de corregirse dentro de las 
reglas de funcionamiento del nuevo 
modelo. Una evidente contradicción es 
la siguiente: para conseguir algún 
puesto de empleo, las personas (princi
palmente los grupos de menores recur
sos) se ven obligados a sacrificar esta
bilidad y nivel de ingresos. v) Por últi
mo, al tiempo que los puestos de em
pleo son cada vez más escasos, parti
cularmente las ocupaciones plenas, se 
consolida una "ética del empleo" que lo 
reivindica como el medio idóneo de in
tegración social y de distribución de los 
méritos individuales. Esos méritos se 
vinculan .cada vez más al éxito econó
mico, con lo cual discriminan contra los 
pobr~s que no sólo trasmiten su condi
ción de generación en generación, sino 
que ven congeladas sus posibilidades 
de movilidad social. En esta situación, 
los pobres quedan cada vez más ex
puestos a una estrategia de clientelis
mo político. (lo Vuolo et all: 1999). 

Varias son las enseñanzas que se 
pueden extraer del proceso de ajuste y 
reforma estructural argentino: 

[1 Las amplias y variadas expresio
nes de precariedad laboral y exclu
sión social que se verifican en tér
minos de impacto de las políticas 
implementadas alertan sobre las 
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tendencias a una mayor incerti
dumbre que tienen los ciudada
nos/as con respecto a sus oportu
nidades de vida, como también un 
alto riesgo de verse involucrados 
en trayectorias que deriven en una 
situación de pobreza y marginali
dad social. Esta situación es el re
sultado de muchos factores, pero 
primordialmente se puede señalar 
que la inseguridad de las personas 
deviene de la pérdida de la red de 

· seguridad laboral que tradicional
mente sostenía los Derechos Eco
nómicos y Sociales. 

O Una vez definido como problema la 
escasa realización de los Dere
chos Sociales, resulta más fácil en
contrar cursos de acción. Esto es, 
no se debe confundir la falta de 
aplicación o ausencia de vlas de 
implementación con el problema 
mismo, ya que de este modo no se 
construye ninguna definición y mu
cho menos una solución, pasándo

. se a· construir un falso problema. 
Esta falta de claridad en concep
tualizar a los· problemas es lo que 

· ~a generado innumerables círcu
los viciosos que impiden articular 
pollticas integrales de seguridad 

.. , social y efediviiar los Derechos 
·· Sodi:lles. Se trata, entonces, de 

abrir nuevos espacios que amplíen 
los márgenes de actuación de las 

polfticas públicas, y que a su vez, 
impliquen cambios graduales en la 
nueva estructura del Estado post
reforma, pero que establezcan una 
clara reversión de las tendencias, 
en dirección a la justiciabilidad de 
los Derechos Sociales. 

O Hay un aspecto que me resulta 
particularmente alarmante y es 
que conceptos como Derechos So
ciales, ciudadanía, gobernabilidad, 
género, justicia, están siendo se
lectivamente apropiados por los or
ganismos internacionales, al punto 
de constituirse como los principa
les interlocutores y referentes en la 
materia. ·Me refiero concretamente 
al peligro de estas gestiones, des
de el punto de vista de la proble
mática de la consolidación demo
crática, radican, en gran parte, en 
su propio éxito: los responsables y 
técnicos de estos organismos que 
llevan a "buen puerto" las reformas 
estructurales de tipo económico di~ 
flcilmente eludan la fascinante ten
tación de concebirse como indis-

. pensables para su continuidad~ 
· Los frutos exitosos de üna gestión 
de esas características pueden en
venenarse pqr las mismas razo

. nes: el "éxito" eh estabiliZar y refor-
m~r puede traducirse en el peligre¡ 
de que se implementen nuevas for
mas de institucionalidad que nada 



tienen que ver con la garantía de 
los derechos y la consolidación de
mocrática23. 

O Asimismo como se trata de orga
nismos de •asistencia crediticia, el 
objetivo de las reformas en polfti
cas sociales que impulsan, persi
gue como objetivo fundamental 
consolidar la estabilidad de precios 
y las reformas estructurales. Esto 
es, solo disminuirá el "riesgo país" 

. y en consecuencia aumentará la 
confiabilidad del sistema represen
tativo en tanto se logre mejores 
instituciones, un sistema democrá
tico sólido y la independencia del 
sistema judicial. A ello le agregan 
como práctica "eficientista" un uso 

. creciente de recursos para capaci-
tar en la aplicación de técnicas de 
"gerencia" de los pobres. Esta si
tuación se presenta como. un dato 
llamativo de estos modos de regu
lación: cada vez es más necesario 
contar con personal especializado 
e instrumentos adecuados para 

. administrar estos conjlictívos "de
partamentos" de la empresa.social. 

·,.Valga como ej~:~mplo que en mate
. ria de ret.orma jud1cial, ja "eficien
cia~·. pasa por disminuir las causas 
judiciales y aumentar la capacidad 
resolutiva administrativa del aJ.Jara
to de.justicia, sin importar la exten
sión de .la cobertura, o peor aun, 
conociendo la imposibili.dad de 
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mas del 30% de la población de 
acceder a cualquier acción judicial, 
se está direccionando al sistema 
judicial ya no como un servicio pú
blico "universal" sino como una ló
gica de subsidio a la demanda. So
lo se garantiza y financia desde el 
Estado el ejercicio de los derechos 
en tanto se cuente con capacidad 
de ingresos. 

O Concordantemente, los orgal1is
mos internacionales en materia de 
políticas sociales diseñan "progra
mas para personas con necesida
des básicas insatisfechas" en vez 
de garantizar "derechos como ciu
dadanos/as". Los individuos pue
den desarrollar sus cap<:!cidades 
en ·sociedad sólo cuando tienen 
aseguradas ciertas condiciones 
básicas de existencia autónoma y 
no cuándo dependen de la volun
'tad asistencial o de algún ·progra
ma de "promoción" social. Clara
mente ya no se busca garantizar 
derechos como ciudadanos, sino 
se implementa un "programa pa
ra", desdibujándose de e_ste· modo 
ef contenido de ios derechos socia
les. Esta consideración como "be
neficiario" y no como ciudadano, 
va a redefinir política y cultural

. mente los papeles productivos y de 
inserción soCial de la personá, au
mentando la vulnerabilidad de es
tos individuos aún más. 

23 En esta dirección son las formas que O'Donell uenomlna como democracia delegatlva u honzontal 
accountability. Véase O'Donell (1992 y 97) 
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O En este contexto, es muy frágil la 
capacidad de las poHticas asisten
ciales de la pobreza para procesar 
los efectos negativos del ambiente 
económico. Puede afirmarse que, 
en Argentina, el ambiente econó
mico trasmite incertidumbre, volati
lidad y gran complejidad a las si
tuaciones da pobreza de las perso
nas y, al mismo tiempo, reduce las 
posibilidades de controlar estos 
procesos con las capacidades ins
titucionales de las poHticas de la 
pobreza. Estas polfticas pasan a 
cumplir un papel subordinado da 
administración y control social. 

O El punto central es que la ciudada
nía no se reduce solamente al re
conocimiento ¡:le los derechos, sino 
tiene que ver con la materialización 
práctica de tales derechos, con el 
desarrollo efectivo de las "oportuni
dades de vida" que los mismos tie
nen normativamente. La relación 
de derecho tiene por lo tanto con
secuencias prácticas que permiten 
evaluar, contrastar o incluso invali
dar los presupuestos normativos 
de partida. 

O Precisamente al tratarse de proce
sos de transformación económico
social, lo deseable seria no conti
nuar caracterizando y contabilizan
do a los "pobres" o los "desem
pleados" sino, por el contrario, en
fatizar los problemas derivados de 
las diferentes oportunidades que 

las personas tienen para integrar
se como miembros plenos de la 
sociedad. El punto central es no 
solo ampliar las garantlas constitu
cionales y la incorporación de tra
tados internacionales ·muy nece
sarios por cierto- sino también ase
gurar el goce efectivo de los dere
chos como ciudadanos/as. 

O Lo anterior pareciera ser exclusiva
mente un debate de conceptos o 
términos. Sin embargo, tiene im
portantes efectos tanto desde una 
perspectiva política y de política 
económica. Hay un consenso cada 
vez mayor en contra del "neolibe
ralismo", pero en los hechos las 
estrategias de la liberalización con
tinúan su cauce sin sentirse afecta
das por las criticas al "neoliberalis
mo". Esto es, la falta de claridad 
sobre la realidad y sobre los efec
tos del ajuste y la estabilización 
económica, al igual que los esca
sos análisis críticos de estos pro
cesos, ha beneficiado enorme
mente a los mentores de estas po
Hticas. En consecuencia, las evi
dencias en contra de la localiza
ción, las críticas a la vigencia de un 
modelo económico excluyente, a 
las patologías que se han agrava
do en el mercado de trabajo, a la 
exclusión social, en los hechos no 
afectan a los planteamientos de 
política implementados por orga
nismos internacionales y gobier
nos nacionales. Por ello se conti
núa hablando del "éxito" de las re-



formas estructurales y de Argenti
na como un modelo. 

O Considero esta situación suma
mente grave desde varias pers
pectivas. En primer lugar resulta 
indispensable plantear estrategias 
alternativas en su conjunto. No se 
trata de plantear "pequeños cam
bios" a las políticas implementa
das, sino se trata de elaborar pro
yectos económicos, sociales y po
líticos alternativos y sustentables. 
En el caso argentino se debe co
menzar por discutir el Plan de Con
vertibilidad en forma inmediata pa
ra desde allí comenzar a pensar 
nuevas políticas económicas y so
ciales. Propuestas como garanti
zar un ingreso ciudadano de tipo 
incondicional a toda la población 
se encuentran en esta dirección2

'. 

Comencé este trabajo señalando 
que la creación de nuevos diseños ins
titucionales, que busquen garantizar 
una estabilidad económica y política a 
largo plazo, conformaban un ideal va
lioso en tanto lo que se buscaba man
tener estable fuera valioso. Si el impe
rativo de esta reforma fue la estabilidad 
macroeconómica de largo plazo, en 
desmedro de la pérdida de derechos 
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individuales y sociales, en mi opinión, 
la estabilidad lograda no resulta valiosa 
y su impacto fue negativo. 
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LAS RELACIONES EXTERNAS DE LA COMUNIDAD 
; 

ANDINA. ENTRE LA GLOBALIZACION Y EL REGIO· 
NALISMO ABIERTO 

Edgar Moncayo 
Secretaria General 
de la Comunidad Andina 
Lima, 1999 
Comentarios: 
Angel M:&. Casas Gragea• 

Hl 1 de lii{OSto de 1997, el Pacto Andino se transformó en la Comunidad Andina de 
Naciones (CAN) y el proceso de inte11raci6n andino se vio reforzado en su dirección políti
ca, már allá dt~ lo puramente comercial y económico. Se estableció su Secretaría General 
en la ciudad de Lima. En junio de ese misnw año, en la ciudad de Quito .fe había suscrito 
el Pmtocolo Modificatorio del Acuerdo sub regional Andino (Protocolo de Sucre), en el que 
se había marcado el mandato de definir una Política Exterior Común ( PEC). En esta nueva 
fase de la integración andina, los planteamientos generales del Acuerdo subregiorwl no 
cambiaron ,·m1 relación a los originarios de 1969; lo que sí había cambiado, era el con
te..xlo económico y político internacional y la concepción de integración subregional. El 
re¡.:ionalismo arulino pasó de una concepción cerrada de inte¡vación hacia adentro o de 
integración profunda, en consonancia con el modelo de sustitución de importaciones; a 
una concepción abierta hacia el exterior, de regionalismo abierto. 

E n. el año 2005 está previsto el 
pleno funcionamiento del Aran· 

cel Externo Común para sobrepasar la 
fase actual de Unión Aduanera y co-

Universidad Andina Simón Bollvar. Sede Ecuador 
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menzar la fase de Mercado Común An
dino. Para encarar este nuevo reto, la 
Comunidad Andina ha previsto ir avan
zando en campos como: la liberaliza
ción del comercio de servicios, la armo
nización de pollticas macroeconómi
cas, la apertura de compras del sector 
público y una Polftica Agraria Común; y 
poner en marcha las cuatro grandes li
bertades de circulación: de bienes, de 
servicios, de capitales y de personas. 
Además se ha progresado en el diseño 
y en la aprobación de una PEC en los 
campos polltico, económico-comercial 
y sociocultural como expresión concre
ta de su propia identidad. En mayo de 
1999 en Cartagena, durante la celebra
ción de la Cumbre Presidencial, el Con
sejo Andino de Cancilleres aprobó la 
Decisión 458 en la que se establecen 
los objetivos, los fundamentos y el con
tenido programático de la PEC. Esta 
Decisión es el resultado de los diversos 
documentos y propuestas preparados 
desde 1998 dentro de un proyecto de 
investigación y refle.xión en el marco de 
nueve talleres, en los que participaron 
destacados académicos y altos funcio
narios de toda la subregión y de fuera 
de ella. 

La obra que estamos reseñando, 
es fruto del trabajo de estos años de 
gestación de la Política Externa Común 
para la Comunidad Andina y en ella se 
recogen y sistematizan los resultados, 
las reflexiones y las propuestas del pro
yecto de investigación y reflexión, del 

cual Edgar Moncayo, su autor, fue el 
coordinador. Además, Moncayo ha tra
bajado por más de dos décadas como 
consultor externo del Grupo Andino. 
Otro valor de esta obra es el de aportar 
una visión muy amplia, a partir de una 
extensa bibliografla, del contexto glo
bal y regional que se está configurando 
actualmente y en el que está inserta la 
CAN. Desde esta visión global, el autor 
desarrolla todos los componentes y los 
elementos importantes para aplicar 
una Polftica Exterior Común Andina, 
así como su sentido. Moncayo ve la 
globalización como una fase de trans
formación profunda por la que está 
atravesando el orden político y econó
mico mundial y de la que está emer
giendo una nueva división del trabajo y 
una configuración renovada de los es
pacios polftico-económicos a escala 
hemisférica y global. De ahf surge la 
necesidad de que la Comunidad Andi
na ejecute una estrategia conjunta de 
relación internacional que la haga me
nos vulnerable frente al exterior, al mis
mo tiempo que aproveche todas sus 
potencialidades en la región y en el 
mundo. Por lo tanto, la obra que esta-

. mos presentanqo tiene la virtud de ha
ber sistematizado todo el trabajo pre
paratorio que desde elseno de la CAN 
se ha hecho en los últimos años par¡:¡ 
preparar una estrategia de relación y 
actuación del Grupo Andino en un mun
do cambiante y todavfa lleno de incerti
dumbres respecto a su próximo desa
rrollo. 



Globallzación, regionalismo abierto 
y la Comunidad Andina en la pers
pectiva de las megatendenclas glo
bales 

En una primera parte de la obra, el 
autor sitúa a la Comunidad Andina fren
te a las opciones, no necesariamente 
antagónicas, de la globalización y el re
gionaJi, mo abierto y analiza el poten
cial subregional en las perspectivas de 
algunas de las megatendencias globa
les. 

La globalización está vista desde 
diferentes planos: el económico, el po
lítico y el de la información y la cultura. 
En cada uno de ellos se define el térmi
no y se describen sus principales ca
racterlsticas apoyado en diversos auto
res que han escrito libros o artículos re
levantes sobre el tema (Francis Fuku
yama, Samuel Huntington, Luis Jorge 
Garay, José Joaquín Brünner, Paúl Vi
rilio, Alain Touraine, Ignacio Ramonet, 
James Rosenau, etc.) 

Los años 90 están marcados por lo 
que el autor llama una ola de regiona
lismo de nueva generación, también 
denominada por otros autores Nueva 
Ola de Regionalismo' que surge al fina
lizar la guerra fría en medio de un pe
rfodo de reorganización del sistema 
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económico mundial, en el que la inte
gración económica tiene un destacado 
papel. En América Latina, y en la Co
munidad Andina, a partir de los trabajos 
de la Comisión Económica para Améri
ca Latina (CEPAL), este regionalismo 
se bautizó con el nombre de regionalis
mo abierto. En palabras del Prof. Cal
dentey: "La integración no se plantea 
ahora como un elemento clave y deter
minante de la estrategia de desarrollo 
sino como un proceso complementario 
que puede generar voluntad de coope
ración intrarregional en determinados 
sectores y pollticas''! Algunos autores 
han criticado duramente la timidez y ti
bieza de la propuesta neoestructuralis
ta de regionalismo abierto de la si
guiente forma: "postura a la que se su
mó la otrora estructuralista Comisión 
Económica para América Latina (CE
PAL), dando a conocer en 1990 su do
cumento Transformación productiva 
con equidad, en cuyo andamiaje con
ceptual apenas se le asignaba un se
cundario cometido a la interacción inte
gradora. Todo ello, dentro de una filo
sofía ó¿posibilista?ó que sugería ade
cuar la norma a las realidades que es
tán surgiendo y no a la inversa, en fra
se extraída de un texto oficial que resu
me lo ratificado por los sucesivos foros 
de los viejos programas orientados." 3 

Según Mansfield y Milner, en esa déca-

Edward D. Manstield y Helen V. Milner, The NtJw Wave uf Regionalisrn. lnternational Organlzatlon, 
53, 3 (surnmer 1999), pp. 589-627 

2 P. Caldentey del Pozo. (1997), El desarrollo económico de Centroamérica en el marco de la inte
gración regional, Tesis doctoral, Córdoba (España), Universidad de Córdoba, p. 77. 

3 R. Grien, (1995), La Integración económica corno alternativa inédita para América Latina, Fondo de 
Cultura Er.onórnica. México. p. 48. 
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da, los Estados Unidos con la intención 
de asegurarse. un acceso preferencial a 
los mercados latinoamericanos, pro
movieron activamente acuerdos co
merciales discriminatorios (Area de Li
bre Comercio de las Américas -ALGA, 
Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte -TLCAN) en radical contraste 
con su posición anterior a favor del 
multilateralismo como única via para 
alcanzar el libre comercio. La profusión 
de estos acuerdos comerciales y de in
tegración económica en el Hemisferio 
Occidental y en el mundo (Foro de 
Cooperación Económica del Asia-Paci
fico -APEC) ha abierto un debate, reco
gido por el autor, sobre la compatibili
dad o antagonismo (building blocks o 
stumbling blocks)• entre estos acuer
dos regionales y el progreso hacia el li
bre comercio en el marco multilateral 
de la Organización Mundial del Comer
cio (OMC). La obra que estamos co
mentando no ve ningún conflicto entre 
el regionalismo y el multilateralismo. 
Dentro de este debate, Moncayo ve al 
regionalismo abierto andino como un 
proceso complementario con el marco 
de la OMC, que ayuda a la consolida
ción interna de la subregión y a su in
serción internacional. 

Contenidos juridicos, polltlcos, eco
nómicos y sociales de la acción ex
terna conjunta 

En la segunda parte de la obra, el 
autor presenta la personalidad jurídica 
de la Comunidad Andina a la luz de las 
reformas institucionales, las priorida· 
des reveladas de la política exterior de 
los paises miembros, las relaciones po
llticas internacionales y la inserción 
económica internacional de la Comuni
dad Andina y por último, la dimensión 
social y cultural de la PEC. 

Para el desarrollo de conceptos 
como supranacionalidad, personalidad 
jurídica internacional, instituciones co
munitarias, el autor, apoyado en la voz 
experta de Roberto Salazar Manrique5 

• 

sostiene que "un elemento central para 
la conducción de la Politica Externa 
Común de la Comunidad Andina( ... ) es 
que la entidad tenga personalidad juri
dica internacional y exista un órgano 
con la capacidad de representación y 
de suscripción de convenios y tratados 
internacionales•. Por lo tanto, Moncayo 
defiende la necesidad de una estructu
ra institucional sólida, de corte euro
peo, que permita avanzar en una estra
tegia de implementación gradual de la 
PEC y, así, evitar la precariedad exter
na. En esta parte de la obra, en cierta 
forma, se abandona el paradigma teóri-

4 R. Z. Lawrence, ( 1995). Ernerging Regional Arrangemen1s: Building Blocks or Sturnbllng Blocks?. en 
J.A. Frieden y O A l.ake, ( 1995), (comp), tnternational Polltical Economv. SI Martinls Press. lnc 
New York. 

5 Ex presidente del fnbrrnal Anclino ele .Justicra 
li F Monc:ayo. ( 1999). p 67 



co neoliberal o sajón (regionalismo 
abierto) predominante en la perspecti
va de inserción de la subregión en el 
mundo, por un enfoque regional de cor
te europeo o renano, de carácter más 
integral y comunitario. Desde esta 
perspectiva la Comunidad Andina, co
mo regionalismo de nueva generación, 
aparece como un esquema integracio
nista mixto o bicéfalo. El autor pasa 
con toda naturalidad sin cuestionarse 
la compatibilidad entre los dos paradig
mas apoyado en ese cajón de sastre, 
en el que todo cabe, el regionalismo 
abierto. Uno de los más destacados es
tudiosos de las instituciones regiona
les, Miles Kahler', nos dice que el nue
vo regionalismo o regionalismo de nue
va generación plantea una visión dife
rente sobre la arquitectura institucional 
al planteado por el regionalismo de 
años anteriores o europeo. Este autor 
nos dice al respecto que "el nuevo re
gionalismo se distingue de sus prede
cesores por instituciones relativamente 
subdesarrolladas. Pocas veces los 
acuerdos regionales están apoyados 
por instituciones supranacionales im
portantes o mecanismos conjuntos de 
toma de decisiones (. ) Tampoco hay 
evidencias de que haya una sensación 
de que es necesario establecer institu
ciones regionales complejas" ' Sin em
bargo; Moncayo y la propia Comunidad 
Andina, consideran al regionalismo an
dino de la segunda década de los no-

Crítica Bibliográfica 261 

venta como un regionalismo de nueva 
generación al mismo tiempo que en lo 
institucional miran a un esquema de in
tegración profunda como es la Unión 
Europea (UE). 

Esta parte de la obra termina con 
el tratamiento de las relaciones polfti
cas internacionales de la Comunidad 
Andina, de su inserción económica in
ternacional y de la dimensión social y 
cultural de la PEC. En las relaciones 
políticas internacionales se destaca la 
necesidad de dar un mayor peso a los 
objetivos políticos, y no sólo económi
cos de la Comunidad Andina. Además, 
hace una enumeración de los temas 
más importantes en la agenda interna
cional como son: democracia, dere
chos humanos, narcotráfico, seguri
dad, desarrollo sostenible y otros te
mas (corrupción y terrorismo), que tie
nen que ser tratados de forma coordi
nada por los países andinos en los dis
tintos foros internacionales. 

El posicionamiento estratégico del 
esquema andino con sus principales in
terlocutores en el escenario mundial 

La tercera y última parte de la 
obra, según el propio autor, trata sobre 
el posicionamiento estratégico del es
q11ema andino vis a vis con sus princi
pales interlocutores en el escenario in
ternacional como son: los Estados Uni-

7 Profesor de la Umversu.f¡¡<f de Cal1forr11a en San Ui..:go 
A Miles Ka!Jier, (1997), El nuevo re(JIDIIaiJsrno y SIJS IIISIIIJJCIOIIeS. en RolltHio [lotJtils. ll(l~l¡.iCorllpJ 

Regionalismo e lntegradón Ec1,nórnir.n lnstilt•r.ionBs "' P1or:esos C(JI!Jprundob Grupo Ediln• 
t atinofjrnericcHlO, BtJenos A¡n-!s p ?q 
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dos y el ALGA. la Unión Europea. el 
Asia y el APEC 

Antes de tratar a cada uno de los 
actores o bloques regionales que tie
nen relación con la CAN, Moncayo nos 
presenta de forma muy sugerente los 
escenarios alternativos de la economía 
mundial hacia el futuro. Este análisis 
especulativo sacado de Robert Z. Law
rence y Ricardo Petrella• se mueve 
dentro de un esquema cartesiano entre 
fragmentación/localismos y globaliza
ciónlintegración en el eje horizontal. 
Entre dominación hegemónica/compe
tencia y democracia global/coopera
ción colectiva en el eje vertical. Dentro 
de estos parámetros se presentan to
das las posibilidades que puede depa
rar el futuro al nuevo orden mundial. 
Uno de los escenarios más probables, 
según el autor, es el espacio "donde se 
cruzan la hegemonía compartida de la 
tríada (Japón, Estados Unidos y Euro
pa) con ciertos niveles de comercio ad
ministrado". Para el pro!. Dietar'", la 
tríada es el escenario actual que supo
ne "la culminación de un arreglo trian
gular: los tres polos de la economía 
mundial (Asia del este, Europa y Esta
dos Unidos) han establecido mecanis
mos de diálogo bilateral. La UE y Esta
dos Unidos están vinculados en el Area 
de Libre Comercio Transatlántica entre 

la UE y EE.UU. (TAFTA); la UE y el es
te de Asia en el Encuentro Asia-Europa 
(ASEM); y Estados Unidos y el este de 
Asia en el Foro de Cooperación Econó
mica de la Cuenca Asia-Pacífico 
(APEC)". Este escenario triangular es 
visto por el mismo autor como una fase 
transitoria de la configuración del nue
vo orden internacional en el que la dis
puta entre los tres polos de la econo
mía mundial terminará rompiendo esta 
multipolaridad a favor de uno de ellos. 
Vistos los escenarios probables para el 
futuro, Moncayo inserta a la Comuni
dad Andina en medio de esta escena 
cambiante de la economía mundial y, 
sin atreverse a hacer ninguna predic
ción, nos dice que "lo más probable es 
que en los primeros dos decenios del 
siglo XXI, le toque enfrentar un mundo 
en donde se superponga y combine en 
un ejercicio fluido y cambiante de geo
metrfa variable los escenarios de Pax 
Triádica, OMC e Integración Regio
nal"". En los últimos capítulos del libro 
nos describe la relación de la Comuni· 
dad Andina con los tres bloques regio
nales que constituyen la tríada. Empie
za con los Estados Unidos y con su 
propuesta regional de nueva genera
ción para el Hemisferio Occidental, el 
ALCA. Los Estados Unidos (43% y 
36% del total de las exportaciones e 
importaciones respectivamente en 

9 Robert Z. Lawrence, (1996), Reglonalism, Multllateralism and Deeper lnternational, Brooking, 
Washington D.C. y Ricardo Petrella, {1996), {bajo la dirección de), Limites a la Competitividad. 
Grupo de Lisboa, Universidad Nacional de Qullmes, Editorial Sudamericana, Buenos Aires. 

10 Heribert Dietar, (1997), El Regionalismo en la Reglón de Asia-Pacifico, en: Roberto Bouzas, ( 1997), 
(Comp), Regionalismo e Integración Económica, Instituciones y Procesos Comparados, Grupo 
Editor Latinoamericano, Buenos Aires. 

11 E. Moncayo, (1999), p. 102. 



1997)" y el Hemisferio Occidental 
(75% y 68% del total de las exportacio
nes e importaciones respectivamente 
en 1997)" son, en términos comercia
les, las zonas más importantes para la 
CAN. El autor concluye que "en el dise
ño de una polftica exterior andina, las 
relaciones con Estados Unidos deben 
ocupar un lugar privilegiado. Existe un 
ambiente propicio para fortalecer las 
relaciones recíprocas debido a una vi
sión compartida de las dos partes en 
temas corno el afianzamiento de las 
instituciones democráticas y la consoli
dación de la econornla de mercado en 
la subregión". Respecto a ALGA, la 
CAN debe "avanzar en las negociacio
nes ( ... ) al tiempo que se favorece el 
multilateralismo y se intensifican los 
vlnculos con la Unión Europea y 
Asia."" 

La relación de la Comunidad Andi
na con la UE también resulta de crucial 
importancia. La UE es el segundo socio 
comercial de la subregión, los flujos de 
Inversión Extranjera Directa (IED) se 
han incrementado sustancialmente en 
los últimos años, superando incluso.al 
primer inversor tradicional, los EE.UU. 
(el flujo de IED provenientes de Europa 
t • el período 1995-1997 fue de 7.257 
frente a 4.861 provenientes de Estados 

12 lbldem, p. 108. 
13 lbldem. 
14 Ibídem, p. 107 
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Unidos en el mismo período) 15 y "el 
57,7% del total acumulado de Ayuda 
Oficial al Desarrollo de la CAN en el pe
ríodo de 1990-1996 provino de la Unión 
Europea."'" Parte de las recomendacio
nes del autor son: "cultivar activa y 
creativarnente las relaciones con la UE, 
frente a la renovada preeminencia es
tadounidense en el hemisferio, para 
tratar de vincularse a la Alianza Trans
atlántica (TAFTA) junto con el resto de 
Suramérica, elevar el diálogo polftico 
con la UE al nivel de MERCOSUR, pro
fundizar los vínculos de las institucio
nes comunitarias andinas con las euro
peas, ( ... )"". 

Las relaciones de la CAN con los 
países asiáticos aún son moqestas 
aunque importantes por ser esta región 
el tercer pilar de la triada (con el papel 
hegemónico de Japón). La vinculación 
de la CAN con la región asiática ven
drfa de la mano de su relación con 
APEC, un acuerdo multiregional de ca
rácter no discriminatorio. El único pafs 
miembro de la CAN integrado en APEC 
es Perú, pero se confía que se puedan 
incorporar en los próximos años Co
lombia y Ecuador. 

Bajo la forma de nuevo regionalis
mo, regionalismo de. última generación 

15 SELA, (2000). Inversiones exiJ<HIJeras rJirec1as en Aménca Lalina y el Caribe, 1999, Caracas, Ed. 
SELA 

16 E. Moncayo, (1999). p. 1:10 
17 Ibídem, p 131 
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o regionalismo abierto, el autor. en re
presentación de la CAN, 1ustifica y ve 
como posible, con la PEC como instru
mento, la participación de la subregión 
en tantos acuerdos comerciales multi
laterales, bilaterales y de integración 
como sean posibles y con todas las re
giones del mundo. Esta inserción indis
criminada puede plantear algunas in
compatibilidades con las negociacio
nes multilaterales o con el Acuerdo su
bregional que el autor no parece ver. 
Los Estados Unidos no quieren recono
cer en el seno del ALGA, la existencia 
de paises de menor desarrollo relativo 
y, por lo tanto, el avance en el Area de 
Libre Comercio de las Américas podría 
terminar agudizando las asimetrlas en
tre las regiones integradas. En la confi· 
guración de la economla mundial, ¿es 
posible que la CAN de un lugar de pri
vilegio a los Estados Unidos y al mismo 
tiempo trate de vincularse activa y 
creativamente con la UE para contra
rrestar la renovada presencia estadou
nidanse en la subregión? Otro asunto a 
tener en cuenta es que este nuevo re
gionalismo busca llegar al libre comer
cio, desde una visión neoclásica del co
mercio internacional, a través de la 
apertura de las economlas y no con
templa niveles ·de protección (aunque 
sea inicialmente). ¿Podrá la CAN redu
cir su dependencia del mercado esta
dounidense y europeo bajo esta visión 
de regionalismo? ¿Podrá la PEC, bajo 
el regionalismo abierto, lograr que se 

abandonen la estrategias unilaterales 
de negociación comercial y formar 
equipos de negociación subregional 
más sólidos? ¿Qué papel puede jugar 
la CAN en un esquema como APEC de 
negociación unilateral coordinada? 

Para concluir, digamos que el libro 
de Moncayo es ameno. de fácil lectura 
y tiene la virtud no sólo de reunir las 
ideas y de sistematizar el trabajo que la 
CAN ha realizado desde 1998 sobre 
polltica externa común, sino también 
de recoger gran cantidad de bibliogra
ffa variada y relevante sobre el tema 
del regionalismo. Todas estas virtudes 
hacen recomendable su lectura a todos 
aquellos lectores interesados en el re
gionalismo y en conocer los plantea
mientos de la PEC andina. Sin embar
go, el lector no debe olvidar que esta 
obra es básicamente institucional, que 
a pesar de recoger la mayoría de los 
debates teóricos sobre regionalismo, 
no los profundiza para el caso andino, 
manteniéndose en el dogmatismo del 
regionalismo abierto sin cuestionárse
lo, siendo Moncayo un mero elabora
dor de la opinión oficial de la Secretaría 
General de la Comunidad Andina. Fi
nalmente, el texto, la Comunidad Andi· 
na y el propio Moncayo se mueven con 
tibieza, timidez e indefinición entre dos 
concepciones de regionalismo, entre 
bloques regionales, en definitiva -como 
el titulo del libro lo enuncia- entre la 
globalización y el regionalismo abierto. 


